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    Candice Armstrong, arqueóloga experta en el antiguo Egipto, recibe la visita inesperada del detective Glenn Masters cuyo padre, ex profesor de Candice, ha sufrido un grave accidente. Glenn requiere la ayuda de la arqueóloga para intentar entender las palabras que, cuando está consciente, murmura su padre acerca de algo llamado la Estrella de Babilonia. Al revisar la casa del profesor, Glenn y Candice encuentran la reproducción de unas tablillas mesopotámicas que muestran una escritura cuneiforme hasta entonces desconocida. El profesor no sobrevive al accidente y en su testamento está la clave de sus palabras: en él le ha dejado a su hijo una llave de una caja de seguridad en la que hay un mapa y diversos documentos para descifrar las tablillas y encontrar la Estrella de Babilonia.


    Aquí comienza una trepidante aventura que llevará a Candice y a Glenn hasta Siria. Hasta la antigua Orden de Alejandría, secta fundada en el siglo III que espera redimir a la humanidad con un nuevo dios que nacerá una vez se haya recopilado toda la sabiduría del mundo… Y hasta el amor.
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  Prólogo


  
    Alejandría, Egipto, 332 de nuestra era.


    En la oscuridad del pasadizo secreto, la sacerdotisa no osaba descansar pese a que las piernas le dolían de un modo terrible. La muerte le pisaba los talones, aunque no solo a ella, sino a todos. Debía avisar a los demás.

  


  La Biblioteca estaba ardiendo.


  Dio un traspié, se arañó el hombro desnudo contra la pared áspera y estuvo a punto de caer. Sin embargo, logró mantener el equilibrio y siguió corriendo, casi sin aliento. Aun allí, a una distancia prudencial, percibía el calor y aspiraba el humo del incendio. ¿Conseguiría llegar hasta los demás a tiempo?


  Mientras se enjuagaba los aceites calientes de la piel desnuda, Philos se preguntó cómo podía haber tenido la fortuna de atraer a la criatura más hermosa del mundo. Por supuesto, Artemisia discreparía de él, quejándose de que tenía el rostro demasiado redondo y la nariz demasiado chata, pero a los ojos del Sumo Sacerdote, era bella como la luna. Bastaba con contemplar una vez su luminosidad para sucumbir a su hechizo.


  Acababan de hacer el amor, y Artemisia yacía en las aguas perfumadas de su baño privado. Cuando salieran regresarían por separado a la Biblioteca para reanudar sus tareas sagradas sin que nadie se enterara de su amor prohibido.


  Artemisia alzó la mirada hacia él entre el vapor del agua. Philos siempre se quitaba la peluca cuando visitaba su lecho. Como todos los sacerdotes, llevaba la cabeza rasurada, lo cual le confería aspecto de águila, sobre todo en combinación con su imponente nariz, que Artemisia adoraba. Philos era el hombre más apuesto sobre la faz de la tierra y era suyo.


  Si pudieran casarse…


  Pero sus vidas estaban consagradas al servicio de la Biblioteca y a su misión secreta desde antes de su nacimiento. De pequeños habían hecho voto de castidad, un voto fácil de pronunciar para un niño, que nada sabe del amor físico. Si su romance ilícito llegaba a descubrirse, serían expulsados del sacerdocio, obligados a separarse de sus familias y desterrados al desierto para morir allí.


  Philos se volvió con ademán brusco. Había oído un sonido al otro lado de la puerta. ¡Alguien se acercaba!


  Artemisia también lo oyó.


  —¡Escóndete! —advirtió.


  Demasiado tarde. La puerta se abrió de par en par, y por ella entró una sacerdotisa de la Biblioteca, la túnica blanca rasgada a la altura del hombro, el rostro contraído en una mueca de terror. No reparó en la presencia del Sumo Sacerdote en los aposentos de Artemisia.


  —¡La Biblioteca está ardiendo!


  De repente olieron el humo, y al abrir los cortinajes para asomarse a la noche, divisaron el fulgor dorado en el recinto de la Biblioteca. Se vistieron a toda prisa y echaron a correr.


  El espectáculo que se extendía ante sus ojos los dejó petrificados. Las hermosas columnas, arcadas y cúpulas eran pasto de las llamas. Las calles aparecían abarrotadas de gente que entraba y salía corriendo de los edificios, todos ellos cargados con sillas, mesas y libros que amontonaban en piras y quemaban. Las hordas enloquecidas se hacían con cuanto podían, desvalijando el complejo para llevarse jarras de vino, aceites sagrados y lámparas de oro.


  —¡Debemos detenerlos! —gritó Artemisia.


  Pero Philos la retuvo al ver que los asaltantes arrastraban a varios sacerdotes y sacerdotisas para desnudarlos a la fuerza antes de arrojar sus cuerpos a las hogueras.


  —Debemos rescatar lo que podamos —señaló Philos.


  La cogió de la mano y corrió con ella en dirección al puerto, cuyos formidables muros habían protegido a la Biblioteca de los embates del mar durante los últimos seis siglos. Encontraron una entrada secreta, y en el túnel anegado de humo toparon con otros sacerdotes y sacerdotisas que transportaban cuanto habían logrado salvar de los atacantes.


  —Al muelle —les ordenó Philos—. Llevaos lo que podáis, pero salvad la vida.


  Pililos y Artemisia se abrieron paso hacia las entrañas del recinto de la Biblioteca, el sanctasanctórum, donde se guardaban los libros más sagrados. Con ayuda de las túnicas se apresuraron a reunir los rollos mientras sentían el calor que emanaban las paredes e inhalaban el humo cada vez más denso.


  Se unieron a sus hermanos y hermanas, cargados con todas las reliquias valiosas que habían logrado sacar, y corrieron hacia el puerto. Pero una muchedumbre los interceptó, una masa de rostros brillantes de sed de sangre y muerte.


  —¡Paganos! —gritaron—. ¡Vástagos del diablo!


  Los sacerdotes lograron abrirse paso entre ellos, pero algunos cayeron en sus manos. Los asaltantes se abalanzaron sobre ellos con garrotes y empezaron a aplastar cabezas.


  Philos comprendió que era imposible que Artemisia y él escaparan…, pero una distracción permitiría que uno se salvara.


  —¡Corre! —Le ordenó al tiempo que le ponía los rollos de pergamino que llevaba en los brazos ya llenos—. Llévatelos. Yo correré hacia allí. Me seguirán a mí.


  —¡No me iré sin ti! —le replicó ella con el rostro surcado de lágrimas.


  —Amada mía, los libros son más valiosos que mi pobre vida. Nos reuniremos en la Luz.


  Artemisia echó a correr y volvió la cabeza una sola vez, justo a tiempo para presenciar cómo la muchedumbre se lanzaba sobre Philos y lo alzaba en volandas. Los gritos que siguieron no eran del sacerdote, sino de la horda enloquecida de cristianos que transportaba a su víctima hasta la hoguera para arrojarla a las llamas.


  —¡No permitas que olviden el juramento, amor mío! —Fueron las últimas palabras de Philos antes de que el fuego lo consumiera—. ¡No permitas que lo olviden!


  La Biblioteca había existido durante seis siglos, desde que Alejandro Magno fundara Alejandría. Durante seiscientos años había sido centro de aprendizaje y sabiduría, de conocimiento y pensamiento, archivo de libros, cartas y palabras procedentes de todos los confines de la tierra. Ahora era pasto de las llamas, y todo cuanto contenía, papiros, pergaminos, rollos, hombres y mujeres, quedaría reducido a cenizas que el viento se llevaría.


  Los supervivientes se agolpaban en los botes, aferrados a los tesoros de valor incalculable con que habían huido. Contemplaron por última vez el fulgor ardiente que se recortaba contra el firmamento y acto seguido volvieron la espalda a su hogar y sus seres queridos para alejarse navegando, impulsados por la marea.


  PRIMERA PARTE


  Capítulo 1


  Era noche cerrada. Candice Armstrong estaba a punto de cometer el segundo error más grave de su vida cuando unos golpes en la puerta la interrumpieron.


  Al principio no los oyó; una tormenta del Pacífico asolaba las montañas de Malibú, amenazando con cortar la electricidad antes de que pudiera terminar el correo electrónico que estaba escribiendo a toda máquina, una súplica desesperada que debía enviar antes de que se fuera la luz.


  Y antes de perder el valor necesario.


  Las luces parpadearon, y Candice masculló un juramento entre dientes. En aquel momento oyó los golpes en la puerta, esta vez más fuertes, más insistentes.


  Miró el reloj. Medianoche. ¿Quién podía ser a esas horas? Se volvió hacia Huffy, un enorme y sobrealimentado gato persa que compartía con ella la cabaña, al que disgustaba ver perturbadas sus siestas. El gato seguía durmiendo.


  Candice aguzó el oído. Quizá habían sido imaginaciones suyas, provocadas por los truenos, el viento y todo eso.


  Más golpes en la puerta.


  Echó un vistazo por la mirilla. En el umbral había un hombre empapado de lluvia. No le veía la cara, que quedaba oculta bajo la sombra del sombrero de ala ancha que llevaba, uno de los llamados fedora, anticuado, muy de los años cuarenta. Y gabardina.


  —¿Sí? —dijo.


  —¿Doctora Armstrong? ¿Doctora Candice Armstrong? —preguntó una voz autoritaria.


  —Sí.


  El hombre sostuvo en alto una placa. Departamento de policía de Los Angeles. Añadió algo, a buen seguro su nombre, pero las palabras quedaron ahogadas por un trueno.


  —¿Puedo pasar? —Casi gritó—. Se trata del profesor Masters.


  Candice parpadeó.


  —¿El profesor Masters?


  Entreabrió la puerta para poder ver mejor al desconocido. Era alto y estaba empapado, pero no distinguió nada más.


  —¿Sabe que tiene el teléfono averiado?


  Abrió la puerta del todo.


  —Pasa cada vez que llueve. Entre, agente. ¿Qué pasa con el profesor?


  —Detective —la corrigió el hombre antes de pasar, los anchos hombros calados de lluvia.


  Candice cerró la puerta para resguardarlos de la tormenta.


  —Es difícil de localizar —agregó el policía, como si hubiera conducido hasta allí solo para decirle eso.


  A Candice le recordó algo que Paul, el último hombre con quien había salido, le dijo cuando se separaron porque ella no estaba dispuesta a trasladarse con él a Phoenix para convertirse en ama de casa mientras él ejercía de abogado.


  —Esto no es un hogar, Candice, sino un escondrijo.


  ¿Estaría en lo cierto? Pero ¿de qué se escondía? Su mejor amiga, Zora, la había regañado por «dejar escapar» a Paul. Era una buena presa, había asegurado como si hablara de un faisán. Pero Candice no pretendía cazar a un hombre, y menos aún a uno que le dijera «Tu carrera profesional es un asco, así que más vale que te cases conmigo». Lo que Candice buscaba era una relación basada en el amor y el compañerismo, pero ambos conceptos la rehuían. En cuanto los hombres descubrían que no serían el centro de su vida, que el trabajo era lo primero, se largaban, de modo que había desistido.


  Razón por la que intentó no mirar con fijeza a aquel desconocido alto cuyos ojos se ocultaban entre las sombras. Tal vez fuera apuesto, pero el sombrero le impedía averiguarlo.


  —¿Qué pasa con el profesor? ¿Está bien? ¿Le ha sucedido algo?


  El hombre paseó la mirada por el interior de la rústica cabaña, como si hiciera inventario de las estatuas egipcias, la alfombra oriental, las otomanas de cuero, las macetas de plantas, los cuadros y pósters del Nilo y las pirámides.


  —Ha sufrido un accidente, doctora Armstrong. Se encuentra en estado crítico y pregunta por usted.


  Candice seguía sin ver bien el rostro del policía, que seguía velado por la sombra del sombrero, pero detectó una mandíbula poderosa y una boca de líneas firmes.


  —¿Por qué pregunta por mí?


  Hacía más de un año que no estaba en contacto con el profesor.


  —No tengo ni idea. Su teléfono no funciona, así que me han enviado para ponerla al corriente.


  Aquel tono. ¿Le fastidiaría que le hubieran encomendado aquel recado?


  —Voy a coger el bolso.


  El policía siguió examinando la estancia y vio la enorme galleta de avena sin tocar junto al teclado, así como una taza de cacao que parecía haberse enfriado. Un tentempié nocturno olvidado por lo que estaba escribiendo, por lo visto un correo electrónico.


  Candice cogió las llaves del coche, apagó las luces y al llegar a la puerta se volvió para mirar la pantalla del ordenador y el correo que aguardaba la orden de enviar. Un intento desesperado de salvar su carrera explicando su versión de lo que en realidad había sucedido durante el escandaloso incidente acaecido en el sepulcro del faraón Tetef. Lo enviaría más tarde.


  Al salir se detuvo bajo la lluvia y se quedó mirando el neumático delantero derecho de su coche. Plano como una torta. No tenía tiempo para cambiarlo.


  —La llevaré yo —se ofreció el detective a regañadientes.


  El policía no le dio más explicaciones durante el trayecto al hospital, que se encontraba en Santa Mónica unos diez kilómetros de distancia. No se había quitado el sombrero, pero ahora Candice le veía la cara un poco mejor. Aparentaba treinta y muchos años; profundas arrugas alrededor de la boca, nariz grande y bien formada, perfil que le recordó al faraón Tutmosis III.


  La carretera de la costa del Pacífico ofrecía un aspecto que parecía sacado de una pesadilla, con los cuatro carriles inundados y ríos de barro descendiendo por los barrancos a la luz de los relámpagos que surcaban el cielo negro. Candice ni siquiera alcanzaba a ver las enormes olas que rompían sobre la playa, y los escasos vehículos circulaban a paso de tortuga.


  Candice pensó en el profesor Masters. ¿Cuándo habían hablado por última vez? Hacía un año, tras colaborar en el proyecto Salomón, habían ido a almorzar. Eran amigos y habían trabajado, pero aun así, ¿por qué preguntaba por ella?


  Se inclinó hacia delante como si intentara incrementar la velocidad del coche.


  El detective se volvió hacia ella y la examinó. Tensa, nerviosa, absorta en sus pensamientos, silenciosa.


  No estaba acostumbrado a aquello. Dieciocho años en la policía habían afinado su instinto. La mayoría de la gente era fácil de calar, mientras que al resto había que dedicarle un poco más de tiempo. Sin embargo, Candice Armstrong era un enigma. Una carrera a medianoche para llegar al hospital donde un amigo suyo yacía en estado crítico. Era una ocasión ideal para un parloteo nervioso, mil preguntas, un cigarrillo tras otro. Pero ella no. Se limitaba a permanecer sentada, con la mirada fija en la carretera, pero sin verla, concentrada en otra cosa.


  —Jericó —exclamó de repente.


  El detective volvió a apartar la vista de la calzada.


  —¿Qué?


  —La primera vez que trabajé con el profesor Masters fue en Jericó.


  El policía parpadeó. La mujer sostenía una conversación consigo misma. Poseía una voz inesperada, profunda, firme y madura al mismo tiempo, con un sabor que recordaba al chocolate caliente.


  —¿Qué le ha sucedido? —inquirió—. ¿Un accidente de coche?


  —Se cayó por la escalera.


  Candice se lo quedó mirando. ¿Que el profesor Masters se había caído por la escalera?


  —Podría haberse matado —comentó al recordar que su antiguo mentor debía de contar más de setenta años.


  —Está muy grave.


  En el cielo retumbó otro trueno acompañado de un relámpago. La noche había adquirido una cualidad surrealista. No se muera, profesor.


  Al poco salieron de la carretera principal y enfilaron otra que conducía a la cima del acantilado. Unos minutos más tarde recorrían Wilshire Boulevard, donde entre los limpiaparabrisas divisó el rótulo luminoso de URGENCIAS.


  El policía aminoró la velocidad y entró en el estacionamiento. Candice esperaba que la dejara allí y se marchara, pero el hombre aparcó en la zona reservada a urgencias y cruzó con ella la puerta de doble hoja hasta el ascensor, donde pulsó el botón de la cuarta planta. A la intensa luz del ascensor, Candice vio más arrugas en torno a sus ojos, así como un mechón de cabello rubio oscuro bajo la parte posterior del sombrero, que no se había quitado. Asimismo advirtió con cierta sorpresa que bajo la gabardina empapada llevaba lo que parecía una americana, una camisa blanca de cuello almidonado y una corbata de seda granate con el nudo impecable. ¿Lo habían sacado de una fiesta para enviarlo a su casa?


  Candice esperaba ver un grupo nutrido de amigos y parientes preocupados montando guardia ante la UCI, pero no había nadie. A excepción de un hombre que bebía agua de una fuente, el vestíbulo aparecía desierto. En el interior tampoco había nadie velando angustiado al profesor.


  —¿No han avisado a nadie? —preguntó tras identificarse en el control de enfermería.


  —Solo a usted —repuso la enfermera mientras señalaba a Candice uno de los cubículos dispuestos en semicírculo en torno a una batería central de monitores.


  Al ver a su antiguo mentor tendido entre las sábanas blancas se le inundaron los ojos de lágrimas. El vendaje que cubría la frágil cabeza, el suero intravenoso en la mano, la cánula de oxígeno en la nariz, el sonido del monitor cardíaco. Su tez presentaba un color sobrecogedor, y parecía muy anciano.


  Le miró las manos, moteadas y amoratadas donde entraba la aguja del suero, y de repente le acudió a la memoria una imagen, un recuerdo de aquellas manos finas trabajando en un papiro antiquísimo que se había desintegrado en mil fragmentos diminutos. El profesor había dedicado incontables horas a recomponerlo, tardando a veces dos semanas en unir dos jirones. Lo recordaba con las pinzas, acercando un fragmento a otro, ambos cubiertos de garabatos negros.


  —Mira, Candice —había señalado—. Recuerda el alefato y mira.


  El profesor denominaba las veintidós letras que formaban la escritura hebrea antigua, «alefato», para distinguirlo del alfabeto grecolatino. Había consagrado su vida al estudio de la evolución de los primeros pictogramas escritos hasta un sistema reconocible de letras, y por tanto era uno de los pocos académicos del mundo capaces de leer hebreo antiguo como quien lee el periódico.


  Candice tomó una de aquellas manos entre las suyas, rogando por que pudieran recomponer muchos más papiros en los años venideros. El profesor abrió los ojos y se la quedó mirando un instante con expresión desconcertada antes de reconocerla.


  —Candice, has venido…


  —Chist, profesor. No haga esfuerzos. Sí, estoy aquí.


  El profesor miró a ambos lados con la expresión cada vez más alterada. Candice sintió la presión de sus dedos fríos y secos.


  —Candice…, ayúdame…


  Se inclinó hacia él para escuchar.


  El detective encontró un lugar junto a un carrito cargado de suministros médicos desde donde podía observar al profesor y su visitante. La enfermera había intentado llamar por teléfono a Candice Armstrong, pero las líneas telefónicas estaban averiadas. Si tenía teléfono móvil, no figuraba en ninguna guía. Pero el anciano, confuso y nervioso, había exigido que fueran a buscarla, y su agitación había alarmado al personal hospitalario.


  —Traumatismo craneoencefálico, posible hemorragia subdural. Primero debemos estabilizarlo… —le había anunciado el médico, pensando que tal vez Candice Armstrong pudiera calmar al anciano.


  Habían encontrado su dirección en la cartera del profesor. Vivía en las montañas de Malibú. Puesto que se trataba de una emergencia, el detective se había ofrecido voluntario para ir a buscarla a pesar de la tormenta. Estaba preparado para aporrear la puerta hasta que se encendieran las luces, pero la doctora seguía despierta y había acudido a abrir muy alterada, envuelta en una tensión que impregnaba la acogedora cabaña.


  Pero su nerviosismo se había trocado en una actitud serena y tranquilizadora al inclinarse sobre el anciano.


  Treinta y tantos años, ataviada con pantalones de lana marrón y blusa de seda color crema, broche de camafeo rosa al cuello, delicado reloj de oro… Muy femenina, pensó el policía, no el tipo de mujer que trabajaba entre tierra y ruinas. Llevaba el largo cabello castaño recogido con un pasador en forma de nudo celta, pero algunos mechones rebeldes habían escapado del confinamiento y le ocultaban el rostro. Tal vez era guapa, pero ¿qué sabría él?


  Su voz era única, eso sí, como si sus cuerdas vocales chorrearan miel.


  Ajena al escrutinio del policía, Candice se acercó más al profesor, que hablaba con gran dificultad.


  —Mi casa… —susurró—. Ve, Candice. Urgente. Antes…, antes de que…


  —Tranquilo, profesor. Se pondrá bien, no se preocupe.


  —Pandora —insistió el anciano, cada vez más agitado—. Mi casa.


  —¿Pandora? ¿Es su gato? ¿Su perro? ¿Quiere que le dé de comer? Voy a llamar a alguien, profesor. A algún pariente. A alguien de la universidad…


  El hombre denegó con la cabeza.


  —No, solo tú. Ve.


  Cerró los ojos y frunció el ceño con expresión de dolor o de exasperación, Candice no lo sabía a ciencia cierta.


  —La Estrella de Babilonia… —balbució.


  —¿La qué?


  Los ojos del profesor permanecieron cerrados.


  —Profesor Masters…


  El hombre consiguió articular tres palabras más.


  —Pandora. La llave…


  Y acto seguido perdió el conocimiento.


  Cuando salía de la UCI acompañada del detective, Candice se sintió embargada por una profunda tristeza. El profesor parecía pequeño y vulnerable. Siete años antes, cuando trabajaban juntos en Israel, le parecía un gigante.


  Al llegar a los ascensores, Candice sacó el móvil del bolso.


  —A ver si consigo un taxi a estas horas —murmuró mientras marcaba el número de información.


  —La llevaré a casa.


  —No voy a casa. Tengo que ir a casa del profesor. Creo que quiere que le dé de comer a su mascota.


  —La llevaré allí.


  Otro ofrecimiento a regañadientes, pero Candice lo aceptó.


  Corrieron por el aparcamiento, pues seguía lloviendo a cántaros.


  —Bluebell Lane, en Westwood —indicó cuando subieron al coche—. No sé el número, pero reconoceré la casa.


  Era un barrio acomodado en la zona oeste de Los Angeles, y cuando se detuvieron ante la gran casa estilo Tudor, situada a cierta distancia de la calle y rodeada de setos recortados con pulcritud, rosales y césped bien cuidado, no vieron ninguna luz encendida. Candice se apeó y corrió hacia la casa bajo la lluvia.


  Al alcanzarla en el porche, el policía la encontró rebuscando entre macetas y bajo el felpudo.


  —Ha dicho algo de una llave, sin embargo no la encuentro.


  No había ninguna llave, pero la puerta principal estaba abierta.


  —Gatito, gatito… ¿Pandora? ¿Pandy? Hola… —llamó Candice en cuanto entraron en el vestíbulo oscuro.


  Esperó un maullido de bienvenida o el sonido de pisadas tenues sobre el suelo de mármol, pero lo único que oyó fue el silencio tan solo quebrado por los ocasionales truenos.


  Se adentró más en la oscuridad, asomándose a varias puertas y sintiéndose como una intrusa mientras seguía pronunciando el nombre del gato. Los recuerdos acudían a su mente en tropel. Los días dedicados al proyecto Salomón, el aroma del tabaco de pipa del profesor, su voz profunda y tranquila mientras hablaba con gran sabiduría de temas ancestrales. Rezaba para que se recuperara. Según la enfermera, su asistenta estaba en casa cuando cayó. Gracias a Dios, porque si no…


  De pie en el vestíbulo circular, con los brazos en jarras mientras se preguntaba si debía proseguir con sus pesquisas, se sobresaltó al oír el murmullo de una voz. De repente se dio cuenta de que el policía ya no estaba a su espalda, de modo que se dirigió al pie de la amplia escalera y alzó la vista. Lo vio arriba, oculto entre las sombras. Para su sorpresa, estaba hablando por el móvil.


  No distinguía sus palabras, pero se le antojó extraño que hubiera subido. ¿Qué buscaba?


  En aquel momento vio una luz débil procedente del salón.


  Al acercarse a la puerta abierta, reparó de inmediato en el cuadro colgado sobre la chimenea. La obra, pintada en el estilo clásico del David de Ingres, mostraba a Pandora, la primera mujer de la tierra según la mitología griega, una figura alta y esbelta envuelta en una túnica vaporosa, de expresión afligida y nostálgica, que señalaba con uno de sus delgados brazos la caja que Zeus acababa de entregarle.


  Candice se puso de puntillas para apartar el cuadro, pero tras él no había ninguna llave ni ninguna caja fuerte que pudiera contener una llave.


  Volvió a colocar el cuadro, retrocedió unos pasos y lo contempló. Tenía que ser la Pandora a la que se refería el profesor. No recordaba que tuviera animales de compañía cuando trabajaban juntos, de modo que suponía que tampoco los tenía ahora.


  De pronto se fijó en el brazo extendido de Pandora. Si bien señalaba el regalo que Zeus le había hecho, una caja que encerraba todos los males del mundo, el pálido dedo también podía señalar un punto situado a la derecha del lienzo, en concreto una caja de madera muy labrada colocada sobre un pedestal de mármol. Candice vio que se trataba de un estuche de cigarros y recordó que el profesor lo guardaba en su estudio. Parecía fuera de lugar junto a aquella pared.


  Levantó la tapa y al instante abrió los ojos de par en par. La caja no contenía puros, sino un libro antiguo.


  Candice oyó pasos a su espalda, sacó el libro de la caja y lo sostuvo en alto para mostrárselo al policía.


  —Creo que esto es lo que quería el profesor —anunció al tiempo que señalaba el cuadro—. Pandora me ha mostrado el camino.


  El policía guardó silencio y permaneció semioculto entre las sombras, mientras un relámpago iluminaba por un instante el salón lleno de antigüedades y tesoros ancestrales.


  —¿Puedo llevármelo? —Preguntó Candice—. Se lo llevaré al profesor mañana por la mañana. Puedo firmar un recibo si hace falta.


  —Confío en usted —aseguró el hombre.


  —¿Por qué ha subido la escalera? —Quiso saber Candice en cuanto salieron al porche, cerraron la puerta y se enfrentaron de nuevo a la lluvia negra—. ¿Ha encontrado algo?


  El policía miraba la tormenta con fijeza.


  —Estaba revisando la moqueta para ver dónde había tropezado.


  —Me pareció oírlo hablar por teléfono con alguien.


  —El marido de la asistenta. Fue ella quien llamó a la ambulancia. Quería hablar con ella, pero está sedada.


  Candice lo observó con detenimiento. Mandíbula tensa, al igual que la voz. Y de repente la asaltó una idea alarmante.


  —La caída del profesor no ha sido accidental, ¿verdad? ¿Por eso han asignado a un detective al caso?


  —No me han asignado, y la caída sí fue accidental.


  —Entonces, ¿por qué han enviado a un policía a buscarme?


  El policía se volvió por fin hacia ella.


  —Creía que lo sabía. John Masters es mi padre.


  Capítulo 2


  La despertó el teléfono.


  Candice distinguió la hora a la luz mortecina que se filtraba entre los pinos al otro lado de la ventana. Demasiado temprano para la llamada de San Francisco que esperaba con desesperación y que la informaría de que había conseguido el trabajo, de que su carrera estaba salvada.


  Se apartó el cabello del rostro y descolgó el aparato.


  —¿Sí? —murmuró con voz soñolienta.


  Silencio.


  —¿Diga? ¿Quién es?


  Clic.


  Se quedó mirando el teléfono y luego se incorporó en la cama, ya más despierta y capaz de recordar. Marcó el número del hospital, donde la pasaron con la UCI, y preguntó por el estado del profesor. «Por favor, que esté bien. Que esté sentado en la cama, coqueteando con las enfermeras». Una mente privilegiada que había demostrado los cimientos de la fe religiosa, una mente con otros veinte años productivos por delante, segada por un pliegue en la moqueta.


  El estado del profesor no había experimentado cambio alguno.


  —Si recobra el conocimiento, dígale por favor que Candice Armstrong irá a verle esta mañana —pidió Candice a la enfermera.


  —¿Otra vez?


  —¿Cómo que otra vez?


  —Pero si ha estado aquí hace unos minutos, señorita Armstrong.


  —No.


  —Su nombre figura en el registro de entrada. Tengo su firma aquí delante.


  Candice se restregó los ojos. A buen seguro no habían cambiado la hoja de la noche anterior. Dio las gracias a la enfermera y colgó.


  Bajo el chorro caliente de la ducha, mientras se enjabonaba el cuerpo con gel de aguacate y el cabello con champú de fresa, pensó en el detective.


  «John Masters es mi padre», había anunciado bajo la lluvia.


  Luego se llevó la mano al bolsillo del abrigo para volver a sacar la placa. Esta vez, Candice vio lo que se le había escapado en su casa: teniente Glenn Masters.


  Mientras le devolvía la identificación, pensó que Glenn Masters, aún ataviado con la gabardina y el sombrero empapados, parecía más un policía investigando el escenario de un crimen que un hombre de vuelta en el hogar donde se había criado. Cuando menos, Candice suponía que se había criado allí. Sabía que el profesor llevaba cincuenta años viviendo en aquella casa; a menudo se jactaba de que se la había comprado a una estrella del cine mudo cuyo fantasma, según afirmaba, aún la rondaba.


  —Lo siento mucho —aseguró—. Esto debe de ser muy duro para usted. No tenía ningún derecho a apartarlo de su padre. Podría haber llamado a un taxi.


  Glenn Masters no respondió, sino que se limitó a guardarse la placa en el bolsillo de la pechera.


  —No sabía que el profesor tenía un hijo —murmuró Candice.


  Frunció el ceño, recordando la temporada que había pasado en Israel, excavando con el padre de aquel hombre, los meses que ella y el profesor habían dedicado al proyecto Salomón, las incontables horas que pasaron hablando de sí mismos… Ni una palabra acerca de un hijo.


  Regresaron a la cabaña en silencio.


  —Detective Masters —dijo Candice antes de apearse del coche—, su padre mencionó algo acerca de una Estrella de Babilonia. ¿Sabe a qué se refería?


  —No.


  Candice pensó en el libro antiguo que llevaba en el bolso. Sacó el volumen amarillento y enmohecido de título francés.


  —¿Quiere llevárselo? Por lo visto, es muy importante para él. Puede que despierte durante la noche, y si el libro está allí…


  —Lléveselo usted. Al fin y al cabo, ha preguntado por usted.


  Candice lo miró con fijeza.


  —Mi padre y yo llevamos años distanciados —explicó el detective al advertir su expresión—. Cuando lo llevaron al hospital, no fueron las enfermeras quienes me llamaron, sino su asistenta. Mi padre no lo sabía. No sabía que yo estaba allí. Cuando recobró el conocimiento, preguntó por una sola persona, usted.


  Pronunció aquel discurso sin amargura ni rencor, sino como mera constatación. Aun así, Candice se sentía culpable, como si de algún modo fuera responsabilidad suya que el profesor hubiera preguntado por ella en lugar de por su hijo. Su esposa, la madre del detective, había muerto largo tiempo atrás, según recordaba Candice, y de forma violenta.


  Antes de marcharse, Glenn Masters se ofreció a cambiarle el neumático pinchado, pero Candice se veía capaz de hacerlo sola. En cuanto dejara de llover, dijo, porque no tenía garaje y se veía obligada a aparcar bajo un viejo roble, cambiaría la rueda.


  Esa mañana, mientras se secaba a la luz del sol, pensó. Los dos hombres viven en la misma ciudad, pero no se hablan. ¿Qué habrá causado semejante alejamiento?


  Tras ponerse vaqueros y una blusa de seda rosa regalo de un corredor de Bolsa que le había propuesto matrimonio, Candice se dirigió a la cocina, donde dio de comer a Huffy, quien de inmediato se puso a comer ronroneando. Luego se preparó una taza de café instantáneo y cogió el libro que había encontrado la noche anterior en casa del profesor.


  Découvertes mésopotamiennes, de Pierre Duchesne, publicado en Paris en 1840. De capital importancia para el profesor Masters, puesto que solo pensaba en él mientras yacía en estado crítico en una cama de hospital.


  A alguien que no conociera a John Masters tal vez le habría resultado extraño que hubiera ocultado el libro en un estuche de puros, y que la única pista que apuntara a su paradero fuera el dedo de una figura pintada en un cuadro. Pero para aquellos que lo conocían, se trataba de indicios que señalaban que el libro formaba parte de un proyecto muy importante y secreto. Cuando el profesor trabajaba en una nueva teoría, siempre temía que sus competidores tanto académicos como profesionales intentaran robársela; era bien sabido que escondía sus notas y demás documentos de investigación en distintos rincones de la casa. Cuando trabajaban juntos en el proyecto Salomón, Candice había encontrado algunas de las notas más cruciales del profesor ocultas en la tostadora.


  La cuestión residía en por qué era tan importante aquel libro. ¿Qué relación guardaba con el último proyecto del profesor? Y ya puestos, ¿en qué consistía dicho proyecto? «Encuentra la Estrella de Babilonia…».


  Candice dio un respingo al oír el timbre del teléfono. ¡Reed O’Brien! La llamaba para decirle que tenía el empleo.


  —¿Sí?


  Pero no oyó más que silencio.


  —¿Diga? ¿A qué número llama?


  Clic.


  Algún gracioso, probablemente alguno de sus antiguos alumnos. Le habría gustado descolgar el maldito trasto, pero esperaba la llamada que le salvaría la vida.


  Candice volvió a concentrarse en el libro. Sus páginas despedían olor a polvo y antigüedad, y estaba escrito en francés. Además de estudiar latín y griego clásico en la licenciatura, Candice también había estudiado francés y alemán, puesto que casi la mitad de las publicaciones especializadas en egiptología estaban escritas en esas lenguas. Alcanzó a traducir el título, Descubrimientos en Mesopotamia, y captar a grandes rasgos la temática.


  Pierre Duchesne, cónsul francés en Egipto entre 1825 y 1833, realizó varios viajes al noreste del país, en concreto al valle del Tigris y el Eufrates, donde se dedicó a su pasión, la arqueología, y más tarde escribió un libro sobre aquellos viajes, acompañándolo de grabados de los objetos que había encontrado allí y llevado de vuelta a su hogar, situado a las afueras de París. Las imágenes, estatuillas, fragmentos de bajorrelieves, tablas cuneiformes y demás, carecían de interés, probablemente porque ni el propio Duchesne sabía qué eran. En cualquier caso, no halló ninguna imagen que recordara ni remotamente a una estrella, como tampoco ningún capítulo ni sección titulado Étoile de Babylon.


  —Esto no puede ser la llave que me pidió —murmuró Candice entre dientes mientras se preguntaba si debía regresar a casa del profesor y examinar el estuche con mayor detenimiento.


  En aquel momento la distrajo una llamada procedente de la terraza de madera que se extendía más allá de las cristaleras, abiertas para permitir la entrada de la fragancia del bosque húmedo y el canto de los pájaros. Era Zora, su amiga y vecina, que vivía camino arriba, en una cabaña destartalada y apenas mejor conservada que la de Candice.


  Zora era una mujer corpulenta envuelta en un vaporoso caftán africano bajo el que no llevaba ni sujetador ni zapatos, y lucía tatuajes místicos en muñecas y tobillos. A sus treinta y cuatro años, era una artista de éxito moderado que trabajaba con cuantos materiales le apetecía probar; en esos momentos, sus brazos aparecían manchados de arcilla seca. A causa de su inclinación por la astrología, las hierbas medicinales y la lectura de auras, Zora había sido acusada de inventarse su nombre, pero lo cierto era que figuraba en su partida de nacimiento, Zora Rothstein, hija menor de Abel y Ruth. Afirmaba haber renunciado al apellido de Rothstein por razones artísticas, y firmaba sus cuadros, esculturas, cerámicas y estrafalarias joyas con un contundente Zora!


  Divorciada y con dos hijos, Zora se autodenominaba adoradora neofeminista de Gaia, con raíces judías e inclinaciones wicca[1]. Leía hojas de té y las cartas del Tarot, y creía a pies juntillas en las propiedades armónicas de algunos lugares de la tierra, entre ellos las montañas de Malibú. Zora apareció en la cocina de Candice para gorrearle café, como cada lunes por la mañana, ya que como siempre había olvidado hacer la compra durante el fin de semana. Sin embargo, nunca se presentaba con las manos vacías. Aquel día traía bollos de canela recién salidos de su horno.


  —Zora, ¿qué sabes acerca de algo llamado la Estrella de Babilonia? —inquirió Candice con la nariz sepultada entre las páginas del libro.


  —Yo también me alegro de verte —replicó su amiga mientras ponía agua a hervir—. ¿Sabes algo de San Francisco?


  —Todavía no.


  Reed le había dicho que la junta del museo tomaría una decisión esa misma semana.


  —Te darán el trabajo; las hojas de té no mienten.


  Adivinar el futuro era una de las aficiones de Zora. Y dijeran lo que dijesen las hojas de té, las cartas del Tarot, las bolas de cristal y los signos del Zodíaco, siempre daba a su amiga buenos pronósticos. Sabía que la carrera de Candice atravesaba una crisis. En realidad, no había tenido oportunidad alguna de despegar tras el lamentable escándalo del sepulcro. Zora sabía que, a sus treinta y cuatro años, Candice empezaba a dejarse llevar por el pánico.


  El teléfono volvió a sonar. Zora rezó por que fueran buenas noticias, pero de nuevo colgaron.


  —Es la tercera vez que pasa esta mañana. Suena el teléfono, descuelgo, y nada.


  —¿Ni siquiera jadeos obscenos?


  Candice fue al salón en busca de un libro de referencia. Zora la siguió y vio el correo electrónico en la pantalla del ordenador.


  —Suena desesperado —sentenció tras leerlo.


  —¿Tú crees? —replicó Candice, distraída, mientras hojeaba un libro en busca de alguna mención a la Estrella de Babilonia.


  —Mira, cariño —dijo Zora en tono afectuoso—. Reed está al corriente de tu situación y conoce tus antecedentes. La pelota está en su campo.


  Sabía lo que significaba aquel trabajo para Candice. Era la salvación en sentido literal, una segunda oportunidad. Un bombón en San Francisco, la coordinación de la creación de un documental sobre el antiguo Egipto, que iría acompañado de un libro ilustrado. La mitad de los egiptólogos de Estados Unidos suspiraban por el encargo. Pero Zora no creía que bombardear a Reed O’Brien con ideas impulsivas beneficiara a Candice.


  —Es como rascarse una costra; acaba por no curarse. Déjalo.


  —De todos modos, no lo he enviado. Me interrumpieron antes de que tuviera ocasión.


  —¿Que te interrumpieron?


  —Vino a verme un detective de la policía.


  —¿Qué hacía un detective en tu casa? —preguntó Zora con la boca abierta—. ¿Te has metido en algún lío?


  Candice le refirió los acontecimientos de la noche anterior.


  —Es horrible —exclamó Zora, que conocía al profesor—. Y el detective en cuestión…, ¿es guapo? ¿Soltero?


  Candice recordó al enigmático Glenn Masters y se dio cuenta de que había heredado la apostura de su padre. En sus buenos tiempos, John Masters había sido un académico muy bien parecido.


  —Sí, supongo que podría decirse que es guapo —admitió—. Intenso.


  —Me gustan los hombres intensos; es divertidísimo conseguir que se relajen. Como Larry —añadió en referencia a su último novio.


  —Creía que Larry te gustaba porque hace yoga y bebe té verde.


  —Larry me gusta porque reúne las dos cualidades que más admiro en un hombre. Es rico y está forrado.


  Zora comió un bocado de bollo caliente y azucarado, y masticó antes de seguir hablando.


  —Bueno, ¿vas a volver a ver al detective?


  Candice no respondió, sino que siguió hojeando con dedos furiosos un libro de referencia tan voluminoso como la guía telefónica de Nueva York.


  Así era Candice, pensó Zora con un suspiro. En cuanto estaba sobre alguna pista, se convertía en un sabueso. Si aplicara la misma tenacidad a los hombres…


  Zora lamentaba la precaria vida amorosa de su amiga. Paul, el abogado, David, el corredor de Bolsa, Benjamín, propietario de una cadena de tiendas de artículos deportivos, Gareth, el chef, y el egiptólogo cuyo nombre no recordaba. Todas ellas relaciones muy prometedoras al principio, pero siempre acababan fracasando por una razón u otra. Y en el último año, nada de nada, sequía total, celibato absoluto. Candice echaba a correr cada vez que cualquier bicho con pantalones la miraba y vivía oculta en su cabaña con un gato. No era saludable.


  —Maldita sea —masculló Candice al tiempo que dejaba caer el libro y volvía a la cocina.


  El timbre profundo de la voz de Candice indicó a Zora que su amiga estaba alterada. Casi todo el mundo hablaba con voz más estridente bajo presión, pero Candice, que ya poseía un timbre grave de por sí, voz de dormitorio, según Zora, como si siempre acabara de despertar, empezaba a hablar en tono aún más profundo y seductor. Zora habría dado un brazo por semejante voz.


  El hervidor emitió un pitido.


  —¿Qué es esto? —inquirió Zora, golpeteando la tapa del libro de Duchesne, que Candice había dejado sobre la mesa de la cocina.


  —El profesor me pidió que fuera a buscarlo a su casa —respondió Candice mientras examinaba las desvaídas palabras impresas en la cara interior de la tapa. Libros antiguos Stokey, Figueroa Street—. ¿Has oído hablar alguna vez de la Estrella de Babilonia?


  Zora vertió agua caliente sobre café francés a la vainilla en un enorme tazón de cerámica marrón que había hecho tres años antes y firmado en la parte inferior.


  —¿No es otro nombre para la Estrella de Belén?


  Candice le lanzó una mirada sorprendida.


  —Es verdad.


  —También suena a nombre de barco. El SS Estrella de Babilonia. O a diamante maldito, como la Estrella de la India… Gracias por el café —dijo mientras se dirigía a la puerta—. Tengo la comida en el fuego. Mantenme al corriente sobre el profesor, y llámame en cuanto sepas algo de San Francisco.


  No le resultó difícil cambiar el neumático, pues había aprendido a hacerlo de muy jovencita. Después de borrar el desesperado correo electrónico que había escrito la noche anterior, apagó el ordenador, cogió las llaves del coche y se volvió hacia Huffy, que se estaba aseando en el sofá.


  —Si llama Reed O’Brien, dile que acepto.


  Mientras guardaba el libro de Duchesne en el bolso de lona y salía al exterior coronado por nubarrones grises, recordó el comentario de Zora acerca de que la Estrella de Babilonia era otra denominación de la Estrella de Belén. La posibilidad resultaba apasionante. ¿Acaso el proyecto secreto del profesor tenía algo que ver con el nacimiento de Jesucristo?


  Capítulo 3


  En el primer momento, Candice no reparó en el coche sospechoso.


  Sus pensamientos se dividían entre el profesor, al que debía visitar después de ir a la librería, y Reed O’Brien, a quien quizá sí debería haber enviado el correo electrónico.


  Reed conocía los detalles del incidente de la tumba, al igual que el resto del mundo, pero tal vez si le explicaba la historia desde su propio punto de vista, para hacérsela ver con sus ojos, para que la experimentara como ella la había experimentado… La noche que despertó en el campamento, incapaz de volver a conciliar el sueño, la extraña luz procedente del sepulcro, el trayecto hasta allí, los ruidos que había oído en la cámara sepulcral, el avance sigiloso hasta ver al profesor Barney Faircloth, director de la excavación, de pie ante el sarcófago abierto, sacándose un objeto del bolsillo y ocultándolo entre los vendajes de la momia antes de volver a cerrar el ataúd, repartir algo de polvo sobre la superficie que habían tocado sus manos enguantadas para que el sarcófago pareciera intacto y alejarse barriendo el suelo con una escoba para disimular sus pisadas en el polvo.


  Candice había carraspeado. El director se volvió en redondo. Momento incómodo. Él, hombre de edad, carrera y reputación intachable; ella, recién salida de la universidad con su flamante doctorado en egiptología bajo el brazo.


  —Mañana es el gran día —exclamó el hombre en voz demasiado alta—. Mañana abriremos el sarcófago y comprobaremos si mis teorías son correctas.


  Faircloth creía que los aztecas descendían de unos egipcios que habían cruzado el Atlántico en balsas. Había consagrado toda su vida a la búsqueda del faraón que había dirigido la expedición oceánica, y creía haber dado con él.


  Candice no sabía qué decir. Estaban en la cámara de piedra que hedía a podredumbre, con el polémico rey muerto de pie en su ataúd dorado y en teoría aún sellado.


  —Estaba… —empezó el director, señalando el ataúd con la mano—. Cerciorándome… ¿Cuánto ha visto?


  —Acaba de ponerle algo a la momia.


  Candice llegó hasta el cruce de Vermont con Pico antes de darse cuenta por fin de que, desde que saliera de Malibú, solo había visto un Taurus blanco de alquiler por el espejo retrovisor. Dobló por una calle sin poner el intermitente, y el Taurus la siguió. Luego entró en el aparcamiento de un centro comercial, y el Taurus hizo lo mismo. Salió del aparcamiento, dobló una esquina y se pasó a toda velocidad un semáforo en ámbar. Al poco vio un todo terreno negro por el retrovisor. Los Angeles estaba lleno de chiflados.


  Faircloth estaba tan nervioso que hasta la voz le sudaba.


  —Candice, todos sabemos que Tetef es el rey que organizó la expedición, pero nadie nos creerá si no presentamos pruebas. Lo único que he hecho es acelerar un poco el proceso.


  Era un pequeño amuleto con una serpiente emplumada grabada en él, procedente del Museo Nacional de Antropología de México, y estaba a punto de aparecer en el cuerpo de una momia en el Valle del Nilo.


  A diferencia de lo que concluyeron muchas personas, Candice no había «levantado la liebre». De hecho, no sabía qué hacer. El doctor Faircloth era su héroe; trabajar con él en una excavación era un sueño hecho realidad. Sin embargo, había cometido una de las faltas éticas más graves que podían cometerse en su profesión y además le pedía que no revelara nada. Así pues, Candice llamó al hombre que había dirigido su tesis doctoral, otro egiptólogo de renombre, así como presidente de la Sociedad de Egiptología de California. Lo llamó de forma confidencial, para pedirle consejo.


  —Yo me ocuparé del asunto —aseguro él.


  Y entonces empezó la pesadilla.


  El Taurus blanco volvió a aparecer.


  Candice no lo perdió de vista mientras reptaban entre el denso tráfico. No distinguía si el conductor era un hombre o una mujer.


  —Si un coche los sigue, diríjanse a la comisaría más próxima —había indicado el profesor de la clase de defensa propia del YMCA.


  Muy bien, pero ¿dónde estaba la comisaría más próxima?


  Cuando vio un hueco en el carril derecho, Candice dio un volantazo, lo que le granjeó un gesto obsceno del conductor de un BMW. El Taurus quedó atrás. Candice torció por la primera calle lateral y cruzó en zigzag un barrio residencial hasta llegar a Wilshire Boulevard, donde el tráfico era aún más denso.


  Candice no sabía que su mentor y Faircloth eran archienemigos desde hacía mucho tiempo. El presidente de la Sociedad de Egiptología de California desacreditó públicamente a Faircloth y coronó la humillación exigiendo que se revisaran todos los trabajos, publicaciones, tesis, conferencias e incluso cartas al director de su rival en busca de errores, invenciones, plagios y falsificaciones. Las agencias de noticias se hicieron eco del asunto, y un agresivo equipo de reporteros tendió una emboscada a Candice, quien accedió a regañadientes conceder una entrevista para un popular programa televisivo que se emitía los domingos por la noche. Seleccionaron fragmentos fuera de contexto y dispusieron sus palabras de forma tan creativa que Candice parecía acusar a todos los egiptólogos de ser ladrones de tumbas y charlatanes.


  Las consecuencias no se hicieron esperar. Los colegas de Candice consideraban que el asunto debería haberse gestionado «de forma interna». Si bien no cabía duda de que Faircloth era culpable, acusaron a Candice de ser celosa, de buscar notoriedad y de crear problemas. De repente se convirtió en persona non grata en excavaciones, simposios, conferencias y cualquier otro lugar de reunión de arqueólogos. No conseguía vender sus artículos, nadie hacía caso de sus teorías y no obtenía fondos para excavaciones. Su carrera se estrelló aun antes de despegar. Y de repente llegó la salvación en la persona del profesor John Masters, quien le propuso unirse a él en el proyecto Salomón.


  El desacreditado Faircloth no tuvo tanta suerte. Su mujer lo abandonó, quedó arruinado y el único empleo que consiguió fue una plaza de profesor en el instituto de un pueblo del Medio Oeste. Pese a todo, al final le aseguró a Candice que no le guardaba rencor; había envejecido una barbaridad.


  En cuanto divisó la librería, aparcó junto al bordillo, cerró el coche con llave y caminó con paso decidido hacia la entrada. Una vez en el interior se apartó del escaparate y se escondió entre las estanterías de forma que pudiera ver la calle, donde vio pasar el Taurus blanco a escasa velocidad.


  Libros Antiguos Stokey le recordaba la vieja serie televisiva La dimensión desconocida. Incluso el aire olía a viejo. Sin perder de vista la calle, pulsó el timbre situado junto a la caja registradora.


  Por la puerta de la trastienda apareció el propietario, un caballero encorvado llamado Goff, que llevaba un bocadillo de pastrami a medio comer en una mano y una servilleta en la otra. Dobló los extremos grasientos de la carne hacia el interior del pan untado de mostaza y envolvió el conjunto en la servilleta. Mientras daba un bocado considerable y masticaba con aire pensativo, comentó que reconocía el libro de Duchesne y que recordaba la tarde, seis meses antes, en que el profesor Masters había ido a comprarlo.


  —Pagó mucho dinero por él —señaló el señor Goff con la boca llena y las comisuras de los labios manchadas de mostaza—. La colección de antigüedades de Duchesne quedó destruida hace cien años cuando su casa de las afueras de París se quemó en un incendio. El libro adquirió un valor incalculable, porque era el único archivo de los objetos que Duchesne había coleccionado. La edición fue muy limitada, algunos centenares de ejemplares a lo sumo. Masters me contó que había tenido un ejemplar, pero que se estropeó durante una tormenta porque una gotera inundó parte de su biblioteca.


  Candice recordaba el incidente y disgusto del profesor Masters al perder una parte de su valiosa colección de libros antiguos.


  —¿Sabe qué tenía de especial el libro aparte de lo que acaba de contarme? Si el profesor perdió su ejemplar hace cinco años, ¿por qué esperó tanto para comprar otro?


  —No era el libro en sí mismo lo que le interesaba, tan solo una imagen en particular. Se la mostraré.


  Goff dejó el bocadillo, se enjugó las manos en los pantalones y con delicadeza levantó la tapa para volver las páginas con la precisión de un cirujano apartando capas de músculo.


  Las memorias habían sido publicadas en una época anterior a la reproducción fotográfica en serie, de modo que las ilustraciones eran grabados, pero ejecutados con tanta maestría y lujo de detalles que parecían fotografías.


  —Aquí está. ¡Vaya!


  Había una hoja de papel deslizada entre dos páginas, pequeña, doblada y con algo escrito en ella.


  —Será mejor que tenga cuidado —advirtió el señor Goff al tiempo que se la alargaba—. Puede que sea importante.


  Candice guardó la nota en su cartera y examinó el grabado de la página correspondiente. Representaba una tablilla de arcilla o piedra típica de la cultura mesopotámica precristiana, de la clase que se utilizaba para archivar registros o correspondencia. Llevaba algo escrito en la superficie.


  —Parece escritura cuneiforme —observó—, pero no identifico la lengua.


  —Eso era lo que interesaba al profesor. Decía que los estudiosos llevan décadas intentando identificar esta lengua.


  Goff volvió a concentrarse en el bocadillo, saboreando su jugosidad y las especias.


  —Decía que era una tablilla única, que nunca se había encontrado otra muestra de esta escritora. A juzgar por su actitud…, bueno, no es que me dijera nada, claro, pero me dio la impresión de que había dado con otra piedra que llevaba la misma escritura y quería compararlas.


  Candice le lanzó una mirada sobresaltada. ¿Habría hecho el profesor Masters un hallazgo arqueológico único?


  Antes de marcharse reparó en una fotocopiadora al fondo de la tienda y pidió al señor Goff que le fotocopiara el grabado de la misteriosa tablilla de Duchesne. El libro era demasiado valioso para manosearlo en exceso. Lo guardaría en un lugar seguro y enviaría por fax la imagen de la tabula a un amigo que quizá fuera capaz de identificar la lengua.


  Mientras esperaba echó un vistazo a la calle. No había visto el Taurus desde que entrara en la tienda.


  Cuando el señor Goff le entregó la fotocopia, sonó el teléfono del establecimiento, un antiguo aparato negro con dial rotatorio.


  —Diga —contestó—. Un momento… ¿Se llama usted Armstrong? —preguntó a Candice.


  —Sí —asintió ella, sorprendida.


  —Es para usted.


  ¿Cómo podía ser? Nadie sabía que estaba allí. Cogió el auricular negro con cautela, como si fuera a morderla, y se lo acercó al oído.


  —Candice Armstrong —dijo.


  Clic.


  —Vaya… —musitó, desconcertada—. ¡Dios mío! —Exclamó de repente al recordar las llamadas de aquella mañana y comprender qué significaban—. ¡Dios mío!


  —¿Se encuentra bien? —preguntó el señor Goff mientras la puerta de la tienda se cerraba tras ella.


  Condujo a toda la velocidad posible entre el tráfico de mediodía, a punto de chocar con otros vehículos en dos ocasiones, una de ellas con un autobús, y granjeándose varios puños alzados y demás gestos violentos. Si la paraban, diría a la policía que estaban robando en su casa y pediría que la escoltaran hasta allí.


  La carretera resbaladiza por la lluvia que conducía a su cabaña provocó algunos derrapes y estuvo a punto de arrojarla fuera de la calzada. Al llegar a casa, sus peores temores se confirmaron.


  Huffy maullaba en medio de la calle. Candice recordaba haberla dejado dentro de casa sin posibilidad de salir.


  Alguien había entrado.


  Cada mañana, Glenn Masters despertaba con la misma pregunta en la cabeza: ¿Sería ese el día?


  El día…, el día inevitable en que se convertiría en la criatura que más temía, un hombre violento.


  Se lo preguntaba en la ducha, mientras se tomaba el café y el panecillo, mientras resolvía el crucigrama del periódico… Luego cogía la placa de la cómoda y se dirigía a la comisaría del Distrito de Hollywood, donde pasaba otro día inmerso en un mundo de violencia, conteniéndose, controlando sus emociones, procurando no entrar a formar parte de ese mundo violento.


  La psicóloga del departamento le había advertido que reprimir las emociones surtiría el efecto opuesto.


  —Un día rebasará el límite y perderá el control —había vaticinado antes de aconsejarle que se desahogara de vez en cuando.


  Qué fácil era para ella decirlo.


  A continuación le había preguntado por su vida sentimental. Glenn consideraba que no era asunto suyo, pero aun así respondió.


  —No me quejo.


  Sherri ya no formaba parte de su vida. Se habían distanciado tras el accidente, y desde entonces no tenía ninguna relación estable. No podía correr el riesgo de enamorarse, porque sabía que las emociones estaban conectadas entre sí, y si liberaba una, las demás la seguirían. Sabía que, justo debajo de la superficie del hombre cariñoso que podía ser, acechaba el hombre lleno de odio que podía ser.


  Paseando la mirada por el caos policial de la comisaría de Hollywood, se preguntó qué narices hacía allí. Tras el funeral de su madre, había vomitado cada noche durante dos semanas, pensando en la violencia de su muerte y en cuánto la detestaba. Luego había empezado a tomar calmantes para el estómago, píldoras para dormir y polvos para no soñar. Y cuando por fin resurgió de las tinieblas, desastrado pero frío como el hielo, descubrió que un nuevo credo había echado raíces en su alma durante su ausencia mental. Nada de violencia, jamás.


  Sin embargo, había ingresado en la policía, en la brigada de homicidios, ni más ni menos. Sus amigos le preguntaron por qué no había buscado un monasterio tranquilo en las cumbres del Tíbet para pasar el resto de sus días entre las nubes. Lo único que Glenn pudo responderles era que había delincuentes que detener y que eso no podía hacerlo desde la cima de una montaña.


  Así pues, ahí estaba, un hombre no violento en un mundo violento.


  Mientras contemplaba su escritorio aplastado bajo la enorme pila de trabajo, casos sin resolver, testigos que interrogar, pruebas que analizar y pistas que seguir, Glenn sintió deseos de arrojar algo. Claro que no lo haría; Glenn Masters nunca perdía el control. El control impedía que la vida y el universo se sumieran en el caos, aunque aquella mañana le estaba costando no perder los estribos.


  Su padre…, frágil e indefenso en una cama de hospital.


  No era así como había imaginado el reencuentro con su padre. Glenn siempre había imaginado que tendría lugar en el hogar familiar, en el estudio de su padre, con el anciano sentado muy digno en su voluminoso sillón de cuero, diciendo:


  —Hijo mío, te he pedido que vengas porque he decidido que ha llegado el momento de reconocer que estaba equivocado. Espero que puedas perdonarme.


  Por supuesto, Glenn lo perdonaría, se fundirían en un abrazo y encontrarían el modo de volver a ser padre e hijo pese al tiempo transcurrido. En cambio, el reencuentro soñado durante tanto tiempo había tenido lugar en la habitación de un hospital, donde el anciano yacía inconsciente, ajeno a la presencia de su hijo.


  —Glenn.


  Se volvió. Maggie Delaney, miembro del equipo de homicidios, lo observaba con sus grandes ojos.


  —¿Sí?


  —Por fin tenemos una pista sobre aquel empleado de la limpieza que dice haber visto algo —anunció su compañera mientras le alargaba un papel.


  Glenn se quedó mirando el papel, pero no entendió ni palabra. Era como si su padre le hubiera contagiado su indefensión, como si se tratara de un virus. Glenn visualizó aquel cerebro complejo y brillante que encerraba tanta inteligencia, tantos conocimientos, tanta perspicacia, dormido bajo los vendajes. Las neuronas inutilizadas, el cráneo fracturado como un huevo de incalculable valor.


  —Lo siento, señor Masters —había dicho el cirujano por teléfono—. Me resulta imposible emitir un pronóstico. Hemos hecho cuanto estaba a nuestro alcance. Un golpe en la cabeza de esta magnitud no sería tan grave en el caso de un hombre más joven, pero su padre tiene setenta años…


  Era el precio que uno pagaba por la longevidad. Debilidad, vulnerabilidad y un cirujano diciendo que si uno fuera más joven… Mientras miraba a su padre, con los párpados violáceos cerrados en sobrecogedora quietud, Glenn había pensado: ¿Me estoy viendo a mí mismo dentro de treinta años?


  Una imagen espeluznante surcó la mente de Glenn, la de su padre tendido al pie de la escalera. Qué ignominioso tropezar con la moqueta y caer como una muñeca de trapo desechada para acabar tirado en el suelo a merced de otros. ¿Y si la señora Quiroz no hubiera estado allí? ¿Cuánto tiempo habría permanecido su padre tendido en el suelo, atenazado por el dolor, babeando y orinándose encima antes de que el cartero, el jardinero o un vecino preocupado lo encontraran? Menos mal que la señora Quiroz había actuado con rapidez. Glenn había intentado llamarla de nuevo, pero continuaba sedada, según le había informado su marido. Había sufrido un golpe terrible.


  ¡Entrar en la casa después de tantos años! Los recuerdos se habían agolpado en su mente como fantasmas hambrientos de compañía que salieran de las paredes para reclamar su atención. Fiestas de cumpleaños, mañanas de Navidad, desayunos y cenas servidos por la señora Quiroz. Y Glenn de pie en el umbral del estudio de su padre, a la sazón veinte años más joven, la cabeza cubierta de cabello oscuro, sin parecido alguno con el anciano tendido en la cama de hospital, inclinado sobre su mesa, absorto en su importante trabajo. El hijo, de dieciocho años, de pie en aquel umbral fatídico, anhelando el consuelo de su padre, deseando que su fuerte progenitor lo estrechara entre sus brazos y le asegurara que el mundo no era el lugar terrible en que se había convertido de repente. Glenn carraspeaba, su padre alzaba la vista. Y en aquel lapso breve de silencio absoluto, el hijo leía los pensamientos del padre: «Dejar los estudios no te devolverá a tu madre, hijo».


  Fue el día en que Glenn se marchó de casa y acudió a la oficina de reclutamiento del departamento de policía de Los Angeles. Los sueños de seguir los pasos académicos de su padre habían dado paso a la realidad de convertirse en policía.


  —Genial, esto está muy bien —aseguró a Maggie Delaney en un intento de canalizar sus pensamientos errantes y concentrarse en la nota.


  «El empleado de la limpieza del edificio de Highland Avenue cree haber visto…».


  Las palabras se borraron para dar paso a una imagen de la madre de Glenn. Lo asaltó un recuerdo olvidado. Lenore le hablaba con expresión radiante, y aunque por entonces Glenn no tenía idea de lo que le contaba, había sucumbido a cada palabra. Pero entonces su padre entró en la estancia y regañó a su madre.


  —No le llenes al chico la cabeza de ideas apocalípticas. Me lo prometiste, Lenore.


  Su madre se había encerrado en sí misma, mortificada, y fue entonces cuando Glenn intuyó por primera vez que sus padres compartían algún secreto horrible, innombrable.


  ¿Cómo podía haberlo olvidado?


  ¿Y cuáles eran las palabras que su madre había pronunciado…?


  —Las últimas cosas, cariño, ta eschata en griego, de novissimis en latín. Los días finales.


  Pero no tenía sentido. Su madre nunca hablaba de temas religiosos. Era una científica con una fe inquebrantable en los números y las ecuaciones. ¿Por qué iba a hablarle de conceptos tan esotéricos como el fin del mundo?


  Experimentó un escalofrío, una sensación de temor.


  —¿Glenn?


  Maggie Delaney aguardaba una respuesta.


  Glenn la miró con el ceño fruncido. El secreto que guardaban sus padres…


  —¿Qué?


  —¿Seguimos la pista?


  Maggie no era la única en percibir su aire distraído, tan impropio de él. Desde el umbral, el capitán Boyle observaba a su mejor detective con ojo crítico.


  Glenn era un personaje complejo. Poco querido entre sus compañeros, que no obstante lo respetaban y admiraban. No era un jugador, la palabra «equipo» no figuraba en su vocabulario, pero era sumamente eficiente. Una vez estaba sobre la pista de un delincuente, no cejaba en su empeño. Nunca perdía el autodominio; no era el clásico policía de acción, de los que irrumpían en los lugares disparando ambas armas. De hecho, Masters se negaba a llevar arma. Era un negociador avezado, muy cerebral, de los que acudía a convencer a los que querían tirarse del piso doce y a las situaciones con rehenes. Glenn aborrecía la violencia y hacía lo que fuera necesario para evitarla. Algunos compañeros se quejaban de ello.


  —No lleva arma; no sirve como refuerzo.


  Así pues, el capitán Boyle lo reservaba para las situaciones más peliagudas. El joven del motel apuntando con un arma a la cabeza del bebé que sostenía en brazos. El drogadicto histérico por el mono que amenazaba con lanzar una granada en una guardería llena de niños. Las situaciones que requerían labia. La frialdad de Glenn hacía que los pepinos parecieran guindillas.


  Pero ¿qué haría en una situación realmente dura?, se preguntaba a veces Boyle. Una de esas en que la labia no sirve de nada, en que se viera acorralado y la única salida posible fuera pasar a la acción. Nunca se sabía qué le rondaba por la cabeza. Un tipo solitario, sin amigos íntimos. Nunca iba al Cockn’Robin, el bar de la zona que frecuentaban los policías. Tampoco se le conocía ninguna novia, que el capitán supiera…, aunque años atrás había tenido una, escaladora, ni más ni menos. ¿Qué le había hecho perder interés? Su actitud hacia Delaney, por ejemplo. Maggie Delaney, asignada temporalmente a homicidios, era una policía de paisano que dirigía la unidad de violencia doméstica. Su fantástico cuerpo daba fe del vigoroso ejercicio diario que practicaba, y todos los hombres de la brigada se sentían atraídos por ella. En cambio, ella solo parecía tener ojos para Glenn Masters, pero él no parecía darse ni cuenta. Y en ese momento estaba pasando de ella por completo.


  Boyle se masajeó el estómago azotado por la acidez. Le quedaba un año para jubilarse. Adiós al ardor de estómago, hola a la pesca con mosca. Solos él, Molly y la caravana. Esperaba que Glenn lo sustituyera en el cargo. Era un puesto plagado de quebraderos de cabeza que requería un gran autodominio. Boyle había conservado el suyo a costa de su estómago. Glenn era perfecto para el empleo, tan gélido que a veces Boyle se preguntaba si tenía estómago siquiera.


  ¿Evitaba Glenn la violencia porque revivían sentimientos enterrados, tal vez porque podía romper las cadenas que contenían sus emociones? Porque eso explicaría muchas cosas, sobre todo en ese momento, en que el capitán Boyle esperaba en la puerta para comunicar a su teniente favorito que había recibido una llamada de un hospital.


  Ese era Glenn. Ni siquiera había hablado a sus compañeros del accidente de su padre.


  —Glenn, ¿puedo hablar un momento contigo? A solas.


  Maggie salió.


  —Acaban de llamar de un hospital —empezó el capitán con expresión perpleja—. Querían que te dijera que acaban de operar a tu padre para reducir la presión cerebral y que ahora está descansando.


  Terminó la frase con inflexión interrogante y esperó.


  —¿Qué es lo que pasa? —Preguntó al ver que Glenn guardaba silencio—. ¿Tu padre está en cuidados intensivos y ni siquiera nos lo comentas?


  —Capitán, con su permiso querría ir a South Central para interrogar a…


  El capitán meneó la cabeza y apoyó la mano en el brazo de Glenn con ademán paternal.


  —Sea lo que sea, si no quieres hablar de ello, de acuerdo. Pero quiero que te tomes un poco de tiempo libre. Quítate los zapatos y camina descalzo por la hierba. Hace siglos que no te tomas vacaciones ni coges un solo día de baja. Lárgate un rato. Y ve a ver a tu padre, ¿vale?


  —¡Eh, Glenn! —Llamó un policía desde el otro lado de la sala—. Una llamada por la línea dos.


  Glenn descolgó el auricular y de inmediato reconoció la voz profunda y aterciopelada de Candice Armstrong.


  —Alguien ha entrado en mi cabaña. Está todo patas arriba. Me han robado.


  Capítulo 4


  Destrozada era la palabra adecuada para describir el estado de la cabaña.


  Alguien había entrado y la había destrozado. Libros arrancados de las estanterías y esparcidos por doquier. Estatuillas hechas añicos, cajones volcados, papeles desparramados. Incluso habían retirado los cojines del sofá.


  Candice estaba ciega de rabia.


  Cinco minutos después de que llegara la policía de Malibú se presentó Zora, que había visto los coches patrulla y las luces, para enterarse de lo sucedido. Glenn llegó media hora más tarde, y Zora lanzó al desconocido alto y ataviado con un largo abrigo negro y fedora, una mirada admirativa.


  Tras hablar con los agentes, Glenn se paseó por el salón para evaluar los daños. Luego se asomó al dormitorio. Cama cubierta con una colcha de flores y fundas de almohada a juego, suelos de madera limpios y bruñidos, algunas joyas buenas sobre la cómoda, así como una estatuilla que, de ser auténtica, podía valer mucho. El ladrón no había tocado nada de todo aquello. En cambio había tirado una librería y volcado un cajón lleno de papeles.


  Qué robo tan extraño.


  Echó un vistazo al baño. Un juego de toallas con diminutas rosas bordadas pendía con toda pulcritud de sus respectivas barras. Pastillas de jabón rosa en forma de conchas sobre un plato con estampado de flores. Frascos de gel con los colores del arco iris. Mullida alfombrilla de baño color coral. Un cuenco de sales de baño color melocotón. Era una estancia muy femenina, observó, como su dueña. De la pared colgaban fotografías en marcos pequeños y dispuestas con arte. Candice Armstrong en distintas situaciones: la graduación del instituto, una fiesta de cumpleaños, con una mujer que podía ser su madre. Cuando vio la que la mostraba junto a su padre se detuvo.


  El profesor, siete años más joven, con el brazo en torno a los hombros de Candice, a su espalda un rótulo, Jericó, en inglés, árabe y hebreo. Ambos sonreían ante la cámara bajo el sol deslumbrante, como si lo estuvieran pasando en grande. El cabello de Candice, más largo, ondeaba al viento. Glenn recordaba su cabello la noche anterior, cayendo en cascada sobre sus mejillas mientras se inclinaba sobre la cama de hospital…


  Se contuvo.


  El físico de Candice carecía de importancia; estaba investigando un delito.


  Salió del baño y se asomó a una habitación pequeña y ciega que en su origen podía haber sido una despensa o un cuarto de costura. Desparramados por el suelo se veían notas impresas, gráficas, rotuladores de varios colores y cuadernos de espiral. Y Candice Armstrong, vestida con una blusa azul celeste y una falda larga de flores, arrodillada en el suelo con las mejillas empapadas de lágrimas mientras intentaba poner orden…


  —Eh —musitó Glenn—. Eh.


  La tomó de los hombros para incorporarla.


  —¿Se encuentra bien?


  ¡No!


  —Sí.


  —¿Seguro?


  Candice advirtió su expresión y le leyó el pensamiento.


  —Son lágrimas de rabia —aseguró—. No suelo llorar por cualquier cosa.


  Glenn paseó una mirada por el desorden.


  —Yo no diría que esto sea cualquier cosa —replicó antes de sacarse un pañuelo blanco doblado del bolsillo de la pechera—. Tome.


  Candice se enjugó las lágrimas y reconoció al instante la fragancia que despedía el pañuelo de hilo con monograma. Hugo Boss. Un perfume con clase. Caro.


  Glenn estudió el camafeo rosa que llevaba al cuello y que atraía la mirada hacia el origen de aquella voz increíble.


  —La ayudaré —dijo mientras empezaba a recoger libros.


  El primero que cogió era un volumen de tapas sencillas que se titulaba Propiedad de tierras y herencia matrilineal entre las mujeres del Reino Nuevo, de Candice Armstrong. «Disertación presentada como parte de los requisitos para obtener el título de doctora en lenguas y culturas de Oriente Próximo. Los Angeles: Universidad de California, Los Angeles, 1994. 1 volumen (XI + 301 páginas [con 43 figuras y 21 tablas]). Solicitud de microfilmes de la Universidad n.º 7 632 839. Supervisada por Mark Davison».


  Lo dejó en un estante y recogió un libro delgado titulado Poemas de amor egipcios, abierto por una página que no pudo evitar leer:


  
    Mi bote navega corriente arriba


    al ritmo de los remeros.


    Viajo hacia Tebas, «Ciudad de dos tierras».


    Y suplicaré al dios Ptah, Señor de la Verdad:


    «Tráeme a mi amada esta noche».


    La diosa Meshkent es mi adorado penacho de juncos,


    la diosa Mayet, su ramillete de flores,


    la diosa Neith, su flor de loto incipiente,


    la diosa Anuket, su flor en pleno esplendor.

  


  Glenn echó un vistazo a la página de créditos. «Traducido de los jeroglíficos egipcios originales por la doctora Candice Armstrong». Guardó el libro. Armstrong era inteligente, de eso no cabía duda.


  Las paredes de aquel peculiar cubículo aparecían forradas de fotografías, mapas, recortes de periódico, gráficas y lo que parecía una cronología. El objeto más destacado era una pizarra con notas garabateadas en tiza blanca.


  
    ¿Por qué fue asesinado Tutankamon?


    KV55: ¿Por qué una momia masculina en un ataúd femenino?


    ¿Por qué desaparece Nefertiti de los archivos históricos? ¿O no desaparece en realidad?

  


  Las fotografías mostraban a reyes y reinas egipcios, sobre todo a Akjaton y Nefertiti. Glenn suponía que aquel era el nodo del universo de Candice Armstrong, el eje alrededor del cual giraba toda su vida.


  —¿Falta algo de esta habitación?


  —¡No lo sé! —espetó Candice, furiosa, apretando un fajo de papeles contra su pecho tembloroso—. Huffy podría haber muerto. Al gato que tenía antes se lo comieron los coyotes. ¡Nunca la dejo salir!


  Como si aquel fuera su pie de entrada, el gato persa plateado saltó sobre el escritorio meneando la cola con agitación. No estaba acostumbrada a que los desconocidos invadieran su casa. Cuando Glenn le rascó la cabeza detrás de las orejas, Candice abrió los ojos de par en par.


  —Nunca deja que nadie la toque.


  —Me gustan los gatos. Sinceros hasta la muerte y sin artificio. Doctora Armstrong, debería haberme llamado desde la librería.


  Candice le había explicado por teléfono lo de las llamadas misteriosas que había recibido tanto en su casa como en la librería.


  —Podría haber enviado a los agentes enseguida, y quizá habrían sorprendido al ladrón con las manos en la masa.


  No añadió que también debería haber esperado fuera a que llegara la policía, que entrar en la casa era peligroso, ya que el ladrón podía seguir allí.


  —Es una mala costumbre que estoy intentando perder —señaló al tiempo que le devolvía el pañuelo ahora húmedo—. Me refiero a la impulsividad. Siempre actúo sin pensar.


  ¿Podría haber reaccionado de un modo distinto a la falta de ética del doctor Faircloth? Quizá si hubiera esperado, si hubiera reflexionado, si hubiera hablado con él y con otros miembros de la excavación… ¿Y de qué servía preocuparse por ello diez años más tarde?


  —No pasa nada —dijo el detective, observando la piel pálida en torno a sus labios, la tensión en el cuello, el temor en los ojos—. Estaba asustada.


  —Aún lo estoy.


  Glenn miró una vez más en derredor, las fotografías y los mapas, las notas esparcidas por el suelo, los libros tirados por doquier. ¿Cuáles eran las intenciones del ladrón? ¿Qué podía buscar allí?


  —Nadie querría todo esto —continuó Candice, leyéndole el pensamiento—. Mi teoría no goza de demasiada aceptación. Nadie la robaría.


  —¿Su teoría? —repitió Glenn, volviéndose hacia ella.


  —La teoría de que Nefertiti era en realidad una faraona.


  Glenn parpadeó.


  —Los archivos lo demuestran, pero los egiptólogos prefieren relegarla a la condición de reina.


  Candice no explicó el resto, que la pasión por devolver a Nefertiti al lugar que le correspondía se debía a su madre, Sybilla Armstrong, de quien se habían aprovechado para robarle sus ideas y no reconocer su mérito. Por aquel entonces, Candice tenía doce años y comprendía lo que le había sucedido a Nefertiti.


  —Si el ladrón no buscaba su trabajo, entonces ¿qué le interesaba?


  —El trabajo de su padre. La Estrella de Babilonia; es la única explicación posible.


  Las cejas enarcadas de Glenn rozaron el ala del sombrero.


  —Muy bien, eche un vistazo y haga inventario de las cosas que faltan. Voy afuera a hablar con los agentes.


  Candice no recordaba la última vez que había sentido semejante furia. Alguien había invadido, violado, destruido su trabajo, su vida. Las lágrimas amenazaban con aflorar de nuevo. Deseó haber conservado el pañuelo perfumado de Glenn.


  Los agentes estaban realizando una labor meticulosa, buscando huellas dactilares, fotografiando pisadas y huellas de neumáticos en el exterior. Glenn observó que habían forzado la puerta, a buen seguro con una palanca. Intentó concentrarse como un buen policía haciendo su trabajo, pero no podía dejar de pensar en la doctora Armstrong, arrodillada en el suelo con sus valiosos papeles, pequeña y vulnerable.


  Cuando por fin se reunió con los demás, el aroma del café impregnaba la cabaña, Zora, ataviada con un caftán escarlata y oro coqueteaba con los policías, y Glenn se había quitado el sombrero. Candice intentó no mirarlo con demasiada fijeza. Siempre había creído que los hombres que llevaban sombrero a todas horas tenían algo que ocultar, como una alopecia incipiente o quizá galopante, pero Glenn Masters poseía una mata de cabello espesa, peinada hacia atrás y de ese extraño matiz rubio que se aclara en verano y se torna castaño en invierno.


  También se había quitado el abrigo mojado, bajo el que llevaba una americana oscura bien cortada, pantalones grises y una corbata de seda roja anudada con destreza al cuello de una camisa blanca inmaculada. La indumentaria ponía de relieve su físico. Definitivamente, no era un chupatintas; Glenn Masters hacía uso de su cuerpo. Advirtió que las piedras color rojo oscuro que adornaban sus gemelos hacían juego con el color de la corbata, e imaginó el tiempo que habría pasado sosteniendo los gemelos y la corbata a la luz, estudiándolos hasta concluir que casaban a la perfección. Tal vez ese era el rasgo que lo había propulsado hasta el puesto de teniente, una perseverancia incondicional que le permitía descubrir pruebas que otros pasaban por alto.


  Se preguntó si estaría casado. El profesor nunca había mencionado a ninguna nuera, pero por otro lado, tampoco había mencionado que tuviera un hijo.


  Glenn se acercó a ella.


  —Doctora Armstrong, ¿por qué cree que el robo está relacionado con mi padre?


  —Por el modo en que han registrado la casa. No han tocado ninguno de mis objetos valiosos.


  Lo condujo hasta una mesa situada junto a las puertas cristaleras y cubierta de cepillos pequeños, paños suaves, productos limpiadores, aceites minerales, bolas y bastoncillos de algodón.


  —Mi hobby —anunció al tiempo que señalaba una vitrina de cristal—. Compro camafeos viejos y los limpio. A veces encuentro auténticas joyas bajo la mugre. Compré este por cincuenta centavos en un rastrillo particular —explicó, mostrándole una piedra color lavanda engastada en un oval de oro—, y hace poco me lo tasaron en mil dólares. ¿Por qué no se lo ha llevado el ladrón?


  —Puede que el ladrón no sepa nada de camafeos.


  —¿Le parecen valiosas estas piezas, detective?


  Glenn examinó el oro y la plata, las piedras preciosas, la increíble maestría de los grabados.


  —Sí —reconoció.


  —Fáciles de transportar, fáciles de vender, pero el ladrón no se las llevó. Y otra cosa, esta mañana me han seguido. Un Ford Taurus blanco, a todas partes.


  Glenn carraspeó. Ojalá lo hubiera sabido antes. Candice tenía razón en lo de la impulsividad.


  —¿Vio la matrícula?


  —No vi la matrícula posterior, pero la de delante llevaba un rótulo de cartón con el nombre de una empresa de alquiler.


  —Intentaré localizarla.


  Ojalá también hubiera sabido eso antes.


  —Estoy convencida de que es la misma persona que me ha llamado tantas veces. Y creo —prosiguió mientras cogía el bolso de lona y sacaba el libro de Duchesne—, que el ladrón buscaba esto.


  Mostró a Glenn la imagen de la tablilla sin identificar.


  —El propietario de la librería dice que es una piedra única, que en teoría no existía otra igual en el mundo. Sin embargo, tiene la impresión de que su padre encontró una. ¿Sabe algo del asunto?


  Glenn denegó con la cabeza.


  —¿Le resulta familiar o significa algo para usted?


  Glenn escudriñó la imagen largo rato.


  —Mi padre era experto en escritura cuneiforme. Siempre estaba trabajando con piezas de arcilla como esta, llenas de marcas en forma de cuña. Me enseñó el alfabeto acadio cuando tenía diez años.


  —Pero ¿reconoce esta escritura?


  Glenn volvió a sacudir la cabeza.


  —No conozco esta lengua, y la piedra en sí misma también es inusual. La escritura cuneiforme se encuentra casi siempre en tablillas de arcilla cocida, pero esto parece una piedra con signos grabados, como para hacerla más duradera. Y observe los cantos redondeados y lisos, como si hubiera pasado de generación en generación a lo largo de mucho tiempo. Esta tablilla no acumulaba polvo en un archivo o biblioteca, sino que se utilizaba. Pero no reconozco la lengua.


  —Yo tampoco. He hecho una fotocopia de la ilustración, y tengo un amigo a quien puedo enviársela. Si alguien puede llegar a identificar la lengua, es él. Y luego está la nota —prosiguió, sacando la cartera del bolso—. La encontré junto a la ilustración de la tablilla. Es la letra de su padre.


  Glenn leyó la nota con el ceño fruncido.


  —«¿Se encuentra la respuesta en la tumba de Najt?». ¿Qué significa?


  —No lo sé. Najt era una noble que vivió en la decimoctava dinastía de Egipto, mi especialidad. Tal vez por eso su padre preguntó por mí. Quizá creyera que yo conocía la respuesta a esta pregunta».


  —Pero ¿cuál es la pregunta concretamente?


  —Tendré que averiguarlo —repuso Candice mientras se apartaba un mechón de cabello de la frente.


  —Pero ¿en qué estaba trabajando mi padre…?


  Glenn se interrumpió y parpadeó. Sus miradas se encontraron; y de repente ambos tuvieron la misma idea.


  —Iremos en mi coche —dijo Glenn.


  Dio su número de busca a los agentes, y Candice preguntó a Zora si le importaba quedarse. A Zora no le importaba en absoluto y de hecho ya estaba calentando varias raciones de tarta de café para los simpáticos policías.


  Cuando llegaron a la casa de Bluebell Lañe, aun antes de detener el coche, distinguieron a la luz grisácea de la tarde lluviosa la ventana rota de la fachada.


  Candice quería entrar de inmediato, pero Glenn la retuvo. El intruso podía seguir en la casa.


  Procedieron con precaución. Glenn llamó a la policía de Santa Mónica por el móvil mientras recorrían el sendero de entrada. Se detuvieron en el vestíbulo como hicieran la noche anterior, pero esta vez Candice tenía la piel de gallina mientras imaginaba pistoleros enmascarados en cada rincón. Glenn echó un vistazo rápido, encendió varias luces aguzando el oído. Una vez convencido de que el intruso ya no estaba, él y Candice evaluaron los daños.


  Si bien la casa no se hallaba en un estado tan lamentable como la de Candice, la habían registrado con el mismo método. Diversos objetos de valor como televisores, vídeos, una botella llena de monedas y la lata del azúcar llena de billetes de dólar seguían allí, mientras que los libros aparecían desparramados por el suelo, y los cajones volcados y vacíos. Encontraron el cuadro de Pandora ladeado, y el estuche de puros hecho añicos en el suelo.


  Cuando se agachó para recoger los fragmentos, Candice percibió el fuerte aroma de los pequeños cigarros que le gustaba fumar al profesor, Las Cabrillas, pequeños coronas importados de Honduras que despedían una delicada fragancia a roble y pimienta. El recuerdo la transportó a Jericó y el tiempo que habían pasado juntos allí.


  —No toque nada —ordenó Glenn desde el umbral.


  —Lo siento —se disculpó Candice, incorporándose.


  El olor a cigarro la entristeció. Era como si el profesor estuviera allí con ellos, entre las sombras; incluso le parecía sentir unos ojos que los observaban desde la penumbra.


  En el despacho del profesor vieron el escritorio convertido en un amasijo de bolígrafos, papeles, cuadernos, fotografías enmarcadas, tarjetas de visita y una caja de sus caramelos recubiertos de chocolate predilectos, todo ello desparramado por una mano indiferente. Tirada en el suelo, una placa de latón que le habían regalado sus alumnos: «Es gloria de Dios ocultar una cosa, y es gloria del rey escudriñarla», Proverbios 25:2.


  Junto a la placa yacía un ejemplar de International Antiquities Marketplace Quarterly. Candice lo recogió y se fijó en la fecha del número… Seis meses atrás. El profesor Masters no había intentado sustituir el libro de Duchesne hasta seis meses antes, momento en que, según el señor Goff, acudió a él con la petición de localizar el libro lo antes posible. Ahora sabía por qué. Había una página arrancada en la revista, una página de la sección de anuncios clasificados.


  Dejó la revista en su lugar y se llevó las manos a la nariz. ¿Habría pasado el aroma de los puros de la caja a sus dedos? No olió nada. Y sin embargo, al apartar las manos, siguió percibiendo la fragancia.


  Qué extraño.


  —Aquí hay algo —anunció Glenn mientras registraba un cajón profundo y abierto a la fuerza—. La correspondencia de mi padre. Lo archivaba todo y guardaba copias de todo.


  Algunas de las carpetas eran muy gruesas y se remontaban a cuarenta años atrás. La correspondiente a la B había desaparecido.


  Candice miró por encima del hombro las sombras que acechaban en los rincones. Se le erizó el vello de la nuca al sentirse más observada que nunca. Y aquel aroma tan peculiar…


  —Detective… —empezó.


  Glenn levantó la mano. Por el modo en que escudriñaba la estancia supo que también él había notado algo. ¿Habría percibido el olor?


  —Quédese aquí —susurró Glenn.


  Candice lo vio avanzar con sigilo hacia la otra puerta, la que conducía a la cocina y a las habitaciones traseras de la casa.


  Candice no quería quedar rezagada. Todavía sentía que la observaban, el olor…


  Alguien había fumado un puro antes de que ella y Glenn llegaran.


  Giró en redondo, pero no vio nada, tan solo sombras oscuras que convertían los objetos más corrientes en siluetas grotescas. Aguzó el oído para escuchar los pasos del detective, pero la casa estaba envuelta en un silencio sobrecogedor. Sintió deseos de llamarlo, pero sabía que debía permanecer callada.


  Y de repente un crujido.


  Levantó la cabeza con ademán brusco. Había alguien en la planta superior. ¿Habría subido Masters por una escalera trasera?


  El corazón le latía a mil por hora, y tenía la boca seca. Se apartó con cautela del escritorio y caminó de puntillas hacia la puerta que conducía al vestíbulo. El olor a puro se intensificó.


  ¡Estaba en la casa!


  Candice corrió de vuelta al escritorio y buscó a tientas el abrecartas que acababa de ver allí. Mientras cerraba el puño en torno al mango, la sobresaltó un golpe repentino procedente del piso de arriba.


  —¿Detective Masters? —llamó.


  Y de pronto más golpes, fuertes pasos, el sonido de un forcejeo. Corrió hasta el pie de la escalera y escudriñó la oscuridad que envolvía la planta superior.


  —¿Detective?


  Otro golpe, un breve silencio y por fin el retumbar de un trueno…, escalera abajo.


  —¿Es…? —empezó.


  De repente, una silueta salió disparada de entre las sombras, un hombre corpulento. Al pasar junto a ella la derribó.


  —¡Eh! —gritó Candice.


  Y en ese instante, otra silueta bajó la escalera a toda velocidad; el detective Masters, en pos del intruso, pasó como una exhalación junto a ella y salió de la casa.


  Candice se levantó de un salto y llegó a la puerta justo a tiempo para ver a Masters abalanzarse sobre el intruso y derribarlo sobre la hierba empapada. El otro hombre era más bajo, pero también más ágil, de modo que se escabulló, se incorporó con dificultad y propinó un fuerte puntapié a Glenn en el hombro. Glenn se recobró en un instante y le asestó un puñetazo que lo hizo caer de espaldas.


  Candice corrió bajo la lluvia con el abrecartas en la mano, buscando una oportunidad para atacarlo. En el momento en que el intruso quedó de espaldas a ella, un blanco fácil, Glenn lo golpeó en la mandíbula, y el hombre se estrelló contra Candice, que dejó caer el arma.


  Glenn corrió hacia él, pero el hombre salió huyendo, con el detective pisándole los talones, por la pendiente de césped hasta la acera resbaladiza, donde desapareció tras un seto.


  Candice recogió el abrecartas y los siguió. Al rodear el seto los vio forcejeando e intentando hacerse perder el equilibrio mutuamente. El intruso se zafó y corrió hacia la calle. Glenn lo persiguió, pero de repente apareció un coche y se detuvo derrapando ante ellos. El conductor abrió la portezuela derecha, y el intruso subió de un salto. Glenn asió el picaporte, pero cuando el coche se puso en marcha se vio obligado a soltarse y chocó contra el zócalo de hormigón de una farola.


  —¡Maldita sea! —gritó, asestando un puñetazo al pedestal.


  Candice llegó junto a él sin resuello.


  —¿Se encuentra bien?


  Los nudillos de Glenn sangraban.


  —¿Ha podido ver la matrícula?


  —Ni siquiera he distinguido la marca del coche.


  Glenn escudriñó el final de la calle entre la lluvia, con el pecho agitado y la mandíbula tensa por la furia. Por fin se volvió hacia Candice con el rostro contorsionado de rabia.


  —¡Ese cabrón se ha fumado uno los puros de mi padre mientras robaba en su casa! —masculló.


  Un pitido se unió al sonido de la lluvia; era el busca de Glenn. Lo llamaban del hospital. Su padre había recobrado el conocimiento y estaba lúcido, pero en estado crítico. El médico aconsejaba acudir de inmediato.


  Capítulo 5


  Glenn pisó el freno con tal brusquedad que el coche derrapó sobre el asfalto mojado y Candice se clavó el cinturón de seguridad.


  —¿Qué pasa? —exclamó Candice mientras buscaba con la mirada el objeto con el que casi habían chocado.


  —Ese hombre —musitó Glenn—. Lo conozco.


  Candice siguió su mirada hasta ver una larga limusina negra que ocupaba un hueco de aparcamiento restringido delante del hospital. Hacia él se dirigían tres hombres que acababan de salir del centro. Un trío peculiar, pensó Candice al tiempo que observaba su lenguaje corporal. El hombre del centro parecía ser el jefe, y los dos que lo flanqueaban, los ojos protegidos con gafas de sol pese al día nublado, sus subordinados. Uno de ellos era negro, alto y flaco, el otro, un hombre blanco de unos cincuenta años y con un espectacular antojo del tamaño de una mano en la mejilla izquierda. Daba la impresión de que le hubieran dado un bofetón y la marca hubiera permanecido.


  El hombre del centro era más bajo, de sesenta y tantos años, calculaba Candice, cabello blanco y barba también blanca y bien recortada. Teniendo en cuenta la lluvia, lucía un atuendo extraño, incluso para el sur de California, bermudas blancas plisadas, Adidas blancas con calcetines también blancos hasta la rodilla, polo blanco, jersey de punto con escote de pico echado sobre los hombros y con las mangas anudadas sobre el pecho en un estilo informal, como si acabara de llegar de un partido de tenis o de un yate.


  Candice se volvió hacia Glenn y advirtió una expresión extraña en su rostro.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —Alguien de mi pasado —repuso él en tono incrédulo—. De hace mucho tiempo…


  Glenn aparcó en la plaza más próxima, y cuando se apeó del coche, el hombre lo divisó de inmediato. Se dirigió hacia él, y sus acompañantes lo siguieron a un paso de distancia. ¿Guardaespaldas? Se preguntó Candice. Pero no parecían haber sido contratados por su físico.


  —Hola, hijo —saludó el hombre al tiempo que extendía un brazo nervudo y quemado por el sol.


  —Philo —murmuró Glenn.


  Habían pasado veinte años. Se estrecharon la mano.


  —He venido en cuanto me he enterado. Es una verdadera lástima —se lamentó Philo Thibodeau con voz suave y de acento sureño—. Mi querida esposa falleció hace tres años. ¿Te acuerdas de Sandrine? Y ahora tu padre.


  Respiró hondo y miró el hospital con ojos entornados, como si sus ojos grises fueran capaces de atravesar el acero y el hormigón hasta penetrar en la unidad de cuidados intensivos, y lo entristeciera lo que veía allí.


  —Cuando me enteré del accidente de tu padre, empecé a pensar la época en que todos nosotros… —Abrumado por la emoción, entrelazó las manos enfundadas en guantes de cuero muy caros—. No me han dejado entrar. Solo familiares, me han dicho.


  Mientras el hombre hablaba, Candice echó un vistazo a sus dos acompañantes y se sobresaltó al advertir que la miraban con fijeza a través de las gafas de sol. Apartó la vista un instante y volvió a mirarlos. Los ojos invisibles seguían clavados en ella. Sintió un escalofrío y de pronto la embargó una sensación extraña respecto a aquel trío.


  —Si necesitas algo llámame, hijo. Me quedaré en Los Ángeles el tiempo que haga falta. Hotel Beverly Hills.


  —¿Quién es? —inquirió Candice cuando la limusina se alejaba.


  —Philo Thibodeau —explicó Glenn con expresión atónita—. Un multimillonario de Texas. Su familia es dueña de la mitad de Houston, y sus empresas poseen la otra mitad. Hace mucho tiempo era amigo íntimo de mis padres. Su mujer y mi madre pertenecían a la misma fraternidad en la universidad. La última vez que lo vi fue hace veinte años, en el funeral de mi madre. Me había olvidado de él. Qué extraño…


  A Candice le sonaba el nombre. Según recordaba Philo Thobodeau era propietario de numerosas empresas, ciudades enteras, un equipo de fútbol de primera división, una cadena de televisión por cable que emitía películas taquilleras, una de hoteles y casi todo el ganado de Texas. Era uno de esos hombres que siempre aparecía al fondo en las fotografías de famosos, el omnipresente filántropo que asistía a galas benéficas, mítines políticos y fiestas oficiales. ¿No era también amigo íntimo del presidente de Estados Unidos?


  Glenn no añadió nada más y la asió con suavidad del codo cuando se unieron a la muchedumbre que entraba en el hospital. Pero al poco se detuvo.


  —Doctora Armstrong —dijo al tiempo que retiraba la mano y se la pasaba por la frente—. Vaya subiendo, iré enseguida. Tengo que ir a lavarme las manos.


  A la luz casi cegadora del vestíbulo, Candice advirtió que había palidecido.


  Glenn la siguió con la mirada hasta que llegó a los ascensores y luego fue al servicio, donde empapó una toalla de papel y se la pasó por la cara y la nuca. Le temblaban las manos y el corazón le latía a mil por hora, pero no sabía por qué.


  Llevaba veinte años sin pensar en Philo Thibodeau. Tras la muerte de su madre, Glenn había procurado por todos los medios desterrar su pasado, todos los malos recuerdos, las emociones. Empezó a escalar para combatir la rabia, acometiendo paredes imposibles para olvidar que el mundo era un lugar espantoso. De Wyoming a Suiza, de Tasmania a Montana, cumbre tras cumbre para aplastar el pasado bajo las suelas de sus botas, buscando el límite de su cuerpo y su corazón para dejar la furia, el odio, el amor y cualquier otra pasión al pie de las montañas. Y lo había logrado.


  Hasta ese día, hasta hacía escasos minutos. El rostro de un hombre olvidado había logrado abrir una brecha en el muro que rodeaba su corazón, como si Thibodeau escalara a Glenn, como si escalara a un humano del modo en que los humanos escalan montañas.


  ¿Por qué lo había alterado tanto el encuentro? En el espejo, Glenn advirtió que había palidecido sobremanera. No alcanzaba a identificar sus emociones. Pero sabía una cosa, que volver a ver a Thibodeau no era bueno. Nada bueno.


  Una vez la dejaron entrar en la unidad de cuidados intensivos, Candice se acercó a la cama sin dar crédito a sus ojos. John Masters parecía más pequeño, más frágil. Tenía los ojos abiertos, pero desenfocados, y las facciones contorsionadas en una mueca de perplejidad.


  —¿Puede oírme, profesor?


  La asaltó un recuerdo, el día que John Masters había presentado su estudio sobre el proyecto Salomón ante un ilustre público de ochocientas personas.


  «No lo habría logrado sin la ayuda de la brillante y competente doctora Candice Armstrong», terminó su discurso antes de pedirle que se pusiera en pie para recibir un aplauso que Candice no había esperado.


  Sacó el libro de Duchesne del bolso de lona y lo sostuvo a la luz.


  —He hecho lo que me pidió —dijo, sujetándolo de modo que el profesor pudiera verlo—. Le he traído el libro.


  El anciano miró el libro.


  —Sí, sí. Llave… —musitó con voz débil, quebradiza—. La Estrella de Babilonia —jadeó—. Debes encontrarla. Urgente…


  —¿Dónde está? ¿Dónde debo buscar?


  Candice recordó el día en que lo conoció, durante una conferencia que el profesor dio en Royce Hall. Una figura imponente, a la sazón de sesenta y dos años, un hombre robusto de cabello plateado, tomo los patriarcas de antaño, la tez bronceada por el sol de Moisés y Salomón. Conocía su polémica reputación; el profesor estaba empeñado en demostrar la validez histórica de los relatos del Antiguo Testamento y hallar fuera de la Biblia pruebas de que Salomón y Abraham habían existido en realidad. No existía corroboración histórica ni arqueológica de que hombres como Josué, David y otras figuras bíblicas de relieve hubieran vivido en realidad, y algunos eruditos incluso afirmaban que eran personajes míticos. Tales aseveraciones molestaban al profesor, convencido de que la gente necesitaba saber con certeza que sus héroes eran reales, no seres imaginarios.


  —Si afirmas que Moisés no existió —había dicho en cierta ocasión a un entrevistador en un programa televisivo—, socavas el poder de la Biblia, que se convierte en una recopilación de cuentos de hadas en lugar de la crónica de unos hechos y logros heroicos alcanzados por personas reales.


  La pasión del profesor, la esencia misma de su vida, consistía en confirmar el contenido de la Biblia mediante la arqueología y otras fuentes externas. Muchos estudiosos lo habían acusado de ser un ateo que utilizaba la ciencia para destruir la fe, pero su objetivo era lo contrario. John Masters aseguraba que demostrar la veracidad de la Biblia contribuiría a fortalecer la fe de la gente, no a destruirla.


  Aquella importante tarde, ocho años atrás, durante el turno de preguntas, Candice se levantó.


  —Profesor Masters, ¿cómo concilia el hecho de que el cartucho del dios y «padre celestial» del faraón Ajnatón, Atón, lleve el nombre de Amram, con el hecho de que el mismo nombre se atribuya al padre de Moisés en la Biblia?


  Al público no le gustó la pregunta, algunos incluso la abuchearon, pero John Masters estaba encantado. Por fin una persona con cara, pensó, una joven que no temía referirse a una teoría impopular y tenía redaños suficientes para expresarse en voz alta. Por supuesto, la había reconocido, y no creía que fuera responsable de la caída en desgracia de Barney Faircloth. Había hecho bien al sacar a la luz pública las prácticas poco éticas del profesor y merecía una segunda oportunidad.


  Ese fue el inicio de su amistad. A causa de su experiencia con los jeroglíficos, Masters invitó a Candice a trabajar con él en el proyecto Salomón; el «matrimonio», como lo denominaba el profesor, fue todo un éxito, un matrimonio entre dos disciplinas, el análisis de la Biblia y la egiptología. A Candice no le interesaba la Biblia, y a John Masters no le interesaba Egipto más allá de las referencias bíblicas, pero la combinación de ambos campos, la suma de los dos era mayor que sus partes.


  —Profesor —murmuró Candice—, ¿qué es la Estrella de Babilonia?


  El profesor abrió los ojos con dificultad. Respiración entrecortada, palabras apenas inteligibles.


  —Tráela a casa. La Estrella de Babilonia estará a salvo aquí.


  —Sí —asintió ella sin saber qué otra cosa decir, pues ignoraba a qué se refería—. Encontraré la Estrella de Babilonia y la traeré a casa. Ahora descanse.


  John Masters cerró de nuevo los ojos y se sumió en un profundo sueño. Candice permaneció junto a su cama, recordando los tiempos en que caminaba junto a él bajo el sol abrasador, escuchándolo hablar hebreo y árabe, embobada, deseando que fuera su padre porque el suyo había muerto en Vietnam a los diecinueve años, antes de que ella naciera. Volvía a oler los libros encuadernados en cuero de su estudio, a oír el chisporroteo del fuego en la chimenea mientras trabajaban juntos en las inscripciones.


  —¿Es este el símbolo hetep, Candice? —le preguntaba él por ejemplo.


  Y ella se enorgullecía de poder señalar alguna cosa que él no supiera. Trabajando codo con codo, día tras día en el tórrido Israel y las noches lluviosas de Santa Mónica, habían logrado descifrar el enigma del rey Salomón.


  De pronto recordó al hijo del profesor, el detective, y se preguntó si estaría bien. Salió de la unidad de cuidados intensivos y se topó con un hombre que paseaba arriba y abajo por el pasillo.


  —¡Ian! —exclamó, sorprendida.


  Sir Ian Hawthorne, uno de los arqueólogos más destacados de Gran Bretaña. Cuarenta y tres años, alto, tez rubicunda, cabello rubio demasiado largo, como de costumbre. A los ojos de Candice tenía aspecto de vigilante de la playa entrado en años. Su atuendo era impropio de un caballero del reino. Pantalones arrugados color caqui, camisa tejana descolorida y sucias gafas de montura dorada.


  —Qué sorpresa —dijo Candice—. No sabía que estabas en Los Ángeles.


  Hawthorne la besó en la mejilla.


  —Asisto al simposio sobre arqueología del Nuevo Testamento que hacen en la UCLA.


  —¿Eres ponente?


  —No, por desgracia. Dios mío, Candice, estás magnífica. ¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos?


  —Cuatro años, desde aquel seminario en Hawai —repuso ella antes de mirar en derredor—. ¿Has venido con Melanie?


  —Me temo que lo nuestro es historia.


  —Lo siento.


  —Fui a visitar a Conroy en la UCLA y me contó lo de John Masters. Menudo golpe. Las enfermeras no me dejan entrar. Dicen que tendría que ser un familiar o la reina de Inglaterra, y por desgracia no soy ninguna de las dos cosas.


  En aquel momento se abrió la puerta del ascensor, y Glenn salió de la cabina. Llevaba de nuevo el sombrero, pero Candice comprobó que aún estaba pálido. Presentó a ambos hombres.


  Mientras se estrechaban las manos, Glenn advirtió los ojos inyectados en sangre de Hawthorne; sospechaba que las venitas reventadas tenían poco que ver con el trabajo arqueológico bajo el sol y mucho con la botella. Le olía el aliento a alcohol a dos metros de distancia.


  —Bueno, me vuelvo al simposio. Me alegro de verte, Candice. A lo mejor podemos vernos en otro momento. Detective, espero que su padre se recupere pronto.


  En cuanto Hawthorne se fue, Glenn permaneció inmóvil, absorto en sus pensamientos.


  —Debería alojarse en casa de alguna amiga —recomendó a Candice.


  —¿Cree que el ladrón puede volver?


  Algo no encajaba. La aparición repentina de Philo Thibodeau vestido para jugar al tenis, y ahora ese sir no se qué experto en arqueología. Ambos muy interesados por su padre. Y la casa de su padre y la de Candice puestas patas arriba por un intruso.


  Glenn Masters no creía en la casualidad.


  —¡Cariño! —exclamó Sybilla Armstrong tras saludar a su hija y mientras examinaba con los ojos muy abiertos al apuesto desconocido que la acompañaba.


  Tras salir del hospital habían regresado a la cabaña, donde encontraron a Zora coqueteando descaradamente con un agente ante sendos platos de tarta de café caliente. Mientras Candice hacía la maleta y metía a Huffy en una jaula transportadora, Glenn cerró todas las ventanas de la cabaña y se cercioró de que un coche patrulla pasara por allí cada dos horas. Luego fueron a casa de Sybilla Armstrong y retrocedieron cincuenta años.


  —Qué horror —se escandalizó Sybilla al hacerlos entrar en su impresionante casa, situada en la cima de una colina—. ¡Un ladrón! Y yo que creía que Malibu Canyon era un lugar seguro. Menos mal que no estabas en casa.


  Sybilla Armstrong poseía la misma voz resonante y aterciopelada que su hija, notó Glenn. Una voz llena, exuberante y madura que de repente le produjo ganas de comer un melocotón. Sybilla llevaba el cabello peinado en forma de pirámide invertida, dividido en el centro y tan crepado en los lados que la parte superior era plana, como si hubiera metido los dedos en un enchufe. Lucía una camisa de colores, mallas negras y enormes pendientes colgantes que reflejaban la luz. Una mujer de estilo propio y único…, y rica, a juzgar por su residencia.


  Sybilla Armstrong vivía en la cima de una colina, en una fabulosa casa de vidrio y estuco construida en los años cincuenta. No era grande, pero ofrecía una panorámica de trescientos sesenta grados sobre la ciudad, un mar de luces a la luz crepuscular, y al otro lado de las puertas cristaleras se veía el fulgor verde pálido de una piscina en forma de riñón. La decoración retro de la casa resultaba espectacular. Móviles de Calder suspendidos del techo; un sofá modular rosa en torno a una mesita de café verde con forma de ameba; lámparas de pie con pantallas cónicas color negro y rosa. Incluso había un televisor antiguo de grandes diales redondos sobre patas escuálidas. Glenn se preguntó si la recepción sería buena. Desde el salón se veía la cocina, cuyo frigorífico color turquesa hacía juego con las encimeras de formica turquesa y negra, así como las sillas «futuristas» de alambre retorcido. De la pared pendía un reloj «atómico» de los años cincuenta, que parecía un conjunto de electrones en torno a un núcleo. Glenn nunca había visto un lugar semejante, pero sin lugar a dudas, tenía estilo. Sybilla Armstrong había conseguido elevar la horterada a la categoría de elegancia.


  —¿Le apetece una copa, detective?


  —No, gracias, debo volver a la comisaría.


  Y hacer averiguaciones sobre Philo Thobodeau e Ian Hawthorne. Quería decir algo más a Candice, advertirle que cerrara puertas y ventanas, que no dejara entrar a desconocidos, pero no quería alarmar a aquellas dos mujeres solas en la casa de la colina. Una vez fuera solicitó que un coche patrulla vigilara el lugar las veinticuatro horas.


  A sir Ian no le extrañó que Jessica Randolph se alojara en la suite más cara del hotel más caro de Los Angeles. Era su estilo. Solo lo mejor, lo más caro, lo más precioso, lo más perfecto era suficiente para la señora Randolph, marchante de antigüedades, arte y demás objetos de valor.


  Si bien Ian la conocía desde hacía mucho tiempo y estaban en contacto ocasional desde que ambos residían en Londres, no eran lo que podría decirse amigos íntimos, por lo que Ian, mientras llamaba a la puerta de la suite a tan avanzada hora, se preguntó desconcertado por qué lo habría llamado. ¿Qué podía querer de un arqueólogo sin suerte y sin blanca cuyos días de gloria, lamentaba reconocerlo, habían quedado atrás?


  La puerta se abrió, mostrando una impresionante melena pelirroja que enmarcaba un rostro de facciones aristocráticas. Jessica no solo era rica, sino también hermosa.


  —¡Ian, querido! —exclamó con entusiasmo, envuelta en una nube de Chanel y sofisticación.


  Llevaba un traje de calle de luminosa seda turquesa, obra, sin lugar a dudas, de un diseñador de Hong Kong de primer orden.


  —Me sorprendió recibir tu mensaje —comentó mientras entraba en la suite y Jessica cerraba la puerta tras él—. No sabía que estabas en Los Angeles. La última vez que supe de ti estabas en Estambul, dirigiendo la subasta de una corona del siglo diecisiete.


  —Exacto, querido. La venta se cerró hace dos días —anunció con una sonrisa satisfecha—. Me llevé una comisión de quinientos mil dólares.


  Ian procuró no exteriorizar su envidia.


  —¿Cómo me has localizado?


  Jessica se adentró en la suite con un andar que sin duda había tardado años en perfeccionar.


  —Me enteré de que asistías al simposio sobre el Nuevo Testamento, de modo que llamé y muy amablemente me dijeron en qué hotel te hospedabas. Sírvete un poco de champán, querido. Ahora vuelvo.


  Ian hizo caso omiso del champán y se dirigió hacia el bien surtido bar. Mientras se servía un Glenlivet intentó no mirar el reflejo del caballero bronceado, de rostro enrojecido y ajado que le devolvía el espejo. Ian sabía que era bien parecido, lo aseguraban muchas revistas del corazón, pero no acababa de creérselo. «Guapo, bien plantado, un soltero de oro», chismorreaban todos como si fuera un asiduo a Wimbledon y Churchill Downs. Por desgracia, aquella época había pasado. A los cuarenta y tres años, Ian estaba endeudado, carecía de ideas nuevas y bebía demasiado. Jessica hablaba por teléfono en un francés fluido y sin acento. Ian entendía lo suficiente para captar que estaba coordinando una subasta telefónica entre compradores de Singapur y Québec. El artículo era un Rembrandt a la venta en París.


  Mientras la observaba, Ian se maravilló otra vez ante aquella espectacular criatura. Por las venas de Jessica Randolph no corría sangre, sino dinero líquido. Incluso hablaba un lenguaje peculiar compuesto por los sustantivos y los verbos de dólares, centavos, libras, marcos y rublos. Su música predilecta era el tintineo de las cajas registradoras. No juzgaba el aspecto de un hombre por su rostro, sino por su cartera. A los ojos de Jessica no existían los millonarios feos. Si tenía corazón, cosa que Ian dudaba, a buen seguro era pequeño, redondo y en forma de moneda.


  Ian echó un vistazo al carrito de servicio. Como era habitual en ella, Jessica había pedido caviar, con toda probabilidad el más exótico y caro, y observó que la cucharilla estaba usada y que faltaban algunas tostadas. Sin embargo, casi todo el caviar seguía allí, desechado para que el camarero se lo llevara junto con las migas y las mondas de naranja. Muy propio de ella; nunca comía un plato entero, tan solo un bocado antes de desechar el resto, como si quisiera demostrar que podía permitírselo. De todos modos Jessica no tenía hambre de comida, sino de dinero. Era su cuenta corriente la que engordaba, no ella.


  Sospechaba que era una mujer que se había inventado a sí misma. Nadie conocía su pasado, sus raíces. Hablaba con acento casi británico, aunque con matices del sur de Estados Unidos y algún que otro toque parisino. Ian apostaba algo a que Jessica Randolph no era su verdadero nombre. Probablemente procedía de la clase media baja americana y trabajaba desde los trece años. Quizá ni siquiera había terminado el instituto. Pese a ello, tenía cerebro, un cerebro brillante. Su especialidad era el arte, la compra y venta de objetos de arte, y su instinto era del todo extraordinario. Jessica era como esos sabuesos de los aeropuertos en lo tocante a las falsificaciones; olía una copia a la legua. Nunca iba a las excavaciones. Ensuciarse no entraba en sus esquemas, dejaba esa tarea en manos de insignificantes doctores como él mientras esperaba en su torre de marfil a que los tesoros acudieran a ella.


  Habían tenido un breve episodio romántico años atrás, cuando Jessica aún estaba ascendiendo en el escalafón. En retrospectiva, Ian comprendía que de romántico había tenido poco. Desde luego, nunca habían hecho el amor, tan solo se habían acostado. Dos cuerpos hambrientos unidos para satisfacer unas necesidades, pero sin llegar a conectar jamás. Recordaba una noche, en aquel hotel de Londres, en la cima de la pasión, cuando se incorporó sobre un codo para mirarla a los ojos y vio en ellos una expresión distante que lo sobrecogió.


  —¿Qué sabes de la Estrella de Babilonia? —le preguntó Jessica mientras cerraba la tapa del móvil con ademán brusco.


  —¿La Estrella de Babilonia? —repitió Ian, enarcando las rubias cejas.


  —Tienes muchos contactos, querido, y he pensado que quizá hayas oído algún rumor sobre ella.


  —No tengo ni idea. ¿Qué es?


  —Si lo supiera no te preguntaría por ella, sino que la estaría vendiendo —replicó ella con sequedad antes de encender un cigarrillo y exhalar el humo por la nariz—. Pensaba que tal vez Candice Armstrong te habría dicho algo.


  —¿Candice? ¿Por qué iba a decirme algo? ¿Y de qué la conoces?


  —La conozco de oídas —repuso Jessica vagamente.


  —¿Por eso me has hecho venir? Podrías habérmelo dicho por teléfono.


  —Quiero pedirte un favor.


  Jessica se alejó de él flotando; nunca se limitaba a caminar.


  —Salgo esta misma noche para Londres; me ha surgido un imprevisto. Pero uno de mis clientes está interesado en un objeto llamado la Estrella de Babilonia, y quería pedirte que estuvieras atento. El simposio al que asistes ha reunido a cientos de estudiosos y arqueólogos de todo el mundo, y es muy posible que alguien hable del asunto.


  —Por el amor de Dios, Jessica —espetó Ian con impaciencia—. No tengo ni idea de lo que puede ser la Estrella de Babilonia. ¿Es un collar? ¿Un mosaico? ¿Qué?


  —No lo sé, Ian —replicó Jessica con igual impaciencia—. Solo te pido que tengas los ojos abiertos. Es muy importante. —Exhaló otra bocanada de humo antes de añadir—: Podría significar mucho dinero, y estaría dispuesta a pagarte una recompensa.


  Ian se sorprendió.


  —Bueno, dentro de dos días vuelvo a Jordania.


  —Ah, sí, por un suelo o algo así, ¿no? —dijo ella como si fuera lo más insignificante del mundo—. Piensa en lo que podría significar una comisión jugosa de mi parte, querido.


  Jessica le guiñó el ojo, gesto que crispó a Ian. «¡Tú ganas! —quiso gritarle—. ¡Eres más rica y tienes más éxito que yo! Eres elegante, misteriosa, y el mundo te pertenece». Pero guardó silencio y se limito a brindar con una sonrisa.


  Le reventaba su aire de superioridad y no le hacía ninguna gracia estar a su merced. Pero la triste realidad era que necesitaba dinero desesperadamente. Llevaba una semana esquivando a un gales llamado Taffy, un corredor de apuestas a quien Ian debía casi mil libras perdidas en apuestas desafortunadas.


  —Muy bien, cariño —accedió al tiempo que dejaba el vaso vacío sobre la mesa—. Supongo que no tendrá nada de malo intentar averiguar mañana qué sabe la gente sobre esa misteriosa Estrella de Babilonia.


  En cuanto Ian se fue, Jessica sonrió. Sabía que Ian la consideraba una mujer fría y desalmada. Daba igual. No era asunto suyo que Jessica solo hubiera tenido ojos para un hombre durante casi toda su vida y que por fin hubiera decidido hacerlo suyo.


  Y Jessica estaba dispuesta a arriesgarlo todo para alcanzar su meta. Aunque ello significara robar la Estrella de Babilonia.


  Aunque significara matar por la Estrella de Babilonia.


  Capítulo 6


  Sybilla ya había salido en viaje de trabajo. Candice encontró una nota en la cocina. «Te darán el empleo en San Francisco, cariño. Nadie conoce el antiguo Egipto como tú; eres la mejor en tu campo. Lo que le pasó al doctor Faircioth es historia, y el señor O’Brien lo sabe. No perjudicará al museo por despecho».


  Candice habría deseado compartir el optimismo de su madre, pero mientras se vestía solo recibió una llamada, y no era de San Francisco, sino del detective Masters, que llamaba para comprobar si Candice y su madre estaban bien, y preguntar si no habían tenido ninguna visita indeseada durante la noche.


  —He hecho averiguaciones sobre su amigo —añadió a continuación.


  —¿Mi amigo?


  —Hawthorne está inscrito en el seminario, tal como dijo, y asistió a las ponencias de ayer.


  —¿Ha hecho averiguaciones sobre Ian? Pero si Ian no es un ladrón.


  —La gente roba ideas a diario.


  —Toda profesión tiene un elemento poco ético —había replicado ella a la defensiva—. Sir Ian es una persona respetada en su campo; nunca se rebajaría a aprovecharse de un colega en apuros.


  Sin embargo, Candice había oído que Ian atravesaba un mal momento. Deudas de juego, según decían.


  ¿Era en efecto su repentina aparición una mera coincidencia?


  ¿O existía tal vez otra razón? Candice se dijo que el detective era demasiado suspicaz. Pero a renglón seguido concluyó que no se lo reprochaba.


  La noche anterior había observado a Glenn Masters de pie junto a la cama de su padre, en actitud solemne y silenciosa, la mano sobre la barandilla de protección, la cabeza inclinada, como si rezara. No se había quitado el sombrero, y Candice no alcanzaba a discernir en qué pensaba. Masters era un enigma. Percibía un aire de melancolía bajo la superficie siempre controlada, como si en aquel cuerpo moraran dos personalidades, el rígido detective y el hombre oculto que aún no había aflorado. ¿Por qué siempre parecía dominarse, como si temiera que el desliz más insignificante pudiera hacerle perder el control y…?


  ¿Y qué? ¿Sucumbiría a una furia desbocada? ¿A tremendos ataques de risa? ¿Torrentes incontenibles de lágrimas? No podía imaginar al otro Glenn Masters y se preguntaba si habría ejercido aquel autodominio durante tanto tiempo que, aun cuando tuviera la oportunidad de soltarse, le resultaría imposible.


  Al llegar a la entrada de la UCI pulsó el timbre marcado con la indicación «Llamar para entrar». La enfermera de guardia la miró con el ceño fruncido.


  —¿Señorita Armstrong? Pero si ya ha entrado.


  —¿Otra vez? —Exclamó Candice, diciéndose que el personal de la UCI debería ser más meticuloso con las hojas de registro—. Vine anoche… —empezó, dispuesta a señalar que aquella debía de ser la hoja de la noche anterior y que el día anterior habían cometido el mismo error.


  Pero en aquel momento miró en dirección a la cama del profesor y vio a una mujer delgada y pelirroja inclinada sobre él.


  —¿Quién es? —preguntó.


  La expresión perpleja de la enfermera se acentuó.


  —Candice Armstrong —repuso.


  —¡Yo soy Candice Armstrong!


  Su exclamación llegó a oídos de la pelirroja, que alzó la cabeza, se la quedó mirando un momento, luego cogió el bolso y se alejó corriendo de la cama.


  —Un momento… —masculló Candice cuando la mujer pasó junto a ella como una exhalación.


  Candice salió en su persecución, pero la mujer entró en un ascensor antes de que pudiera alcanzarla, y lo único que vio antes de que las puertas se cerraran fue un rostro de treinta y tantos años y facciones espectaculares.


  Candice no la había visto en su vida.


  Bajó por la escalera y llegó al vestíbulo justo a tiempo para ver a la impostora cruzar la salida hacia la concurrida zona de descarga de pacientes. Candice la siguió, sorteando sillas de ruedas y camillas.


  —¡Espere! ¿Quién es usted?


  La mujer atravesó a la carrera el aparcamiento resbaladizo por la llovizna y entró en el aparcamiento de varios pisos contiguo al hospital.


  Candice corrió tras ella, abriéndose paso entre los coches en un intento de no perderla de vista. Pero la melena roja no tardó en desaparecer en la oscuridad del edificio de hormigón.


  Entró en la estructura de paredes macizas, donde cualquier sonido resonaba, y se detuvo para escuchar.


  ¿Qué dirección debía tomar?


  En la planta inmediatamente superior oyó el taconeo de unos zapatos. Candice se dirigió hacia el sonido, subió la rampa y dobló la esquina. Allí estaba la pelirroja, subiendo a un Mustang descapotable rojo, con la tapicería de cuero también rojo y la capota bajada.


  —¡Eh! —gritó Candice.


  La mujer no la miró siquiera, sino que se limitó a arrancar y dar marcha atrás para salir del hueco. Justo cuando se disponía a cambiar de marcha para alejarse, Candice alcanzó el coche y golpeó el maletero.


  —¡No se atreva a marcharse! ¿Quién es usted y por qué se hace pasar por mí?


  Un vistazo rápido al espejo retrovisor antes de cambiar de marcha. El Mustang se zafó de las manos de Candice, dobló la esquina a toda velocidad hacia el siguiente nivel y desapareció.


  Candice lo siguió con la mirada; no había logrado distinguir la matrícula.


  Cuando se dirigía a la salida, oyó un sonido que la hizo detenerse en seco. Un motor acelerado, el conductor tras el volante, indeciso o bien esperando. Luego un acelerón, el chirrido de los neumáticos y de repente el Mustang rojo dobló la esquina y avanzó derecho hacia ella.


  Candice echó a correr.


  El Mustang rojo la siguió entre chirridos de neumáticos hasta el siguiente nivel. Candice siguió corriendo, salvando muros bajos, subiendo y subiendo perseguida por el Mustang rojo. Uno de los tacones se le rompió y la hizo caer. Logró incorporarse segundos antes de que el parachoques del Mustang estuviera a punto de rozarla. No tenía más remedio que seguir subiendo, y en el último nivel, la azotea del edificio, no habría escapatoria posible.


  ¿Por qué intentaba atropellarla aquella mujer?


  Saltó sobre el último murete, y corrió con todas sus fuerzas cuesta arriba, acosada por el rugido del motor y el aullido de los neumáticos sobre el hormigón, hasta llegar al último nivel del aparcamiento. Se detuvo un instante. Muchas plazas libres, una hilera de coches aparcados y el cielo nublado sobre su cabeza.


  Se volvió. El Mustang rojo avanzaba hacia ella.


  —¿Está loca? —gritó.


  Vio la melena roja ondeando al viento, unas manos pálidas aferradas al volante, ojos ocultos tras las gafas de sol.


  Candice corrió hasta el borde, hasta el muro que le llegaba a la cintura; estaba atrapada. La única vía de escape era saltar desde la quinta planta.


  —¡Socorro! —gritó, pero el viento se llevó su súplica, y los transeúntes no alzaron la mirada.


  En la fachada exterior del edificio había una escalera de incendios que arrancaba a escasos metros de ella. Candice corrió hacia ella y quedó paralizada. Tenía pánico a las alturas. Miró abajo, hacia la calle y los peatones. Todo daba vueltas, y Candice cayó hacia atrás. Frenética, miró a su alrededor y vio el Mustang que se acercaba, la mujer chiflada resuelta a aplastarla como un insecto…, y entonces se fijó en la hilera de coches aparcados. BMW, Mercedes, Porsche, incluso un Rolls Royce. La zona reservada a los médicos, lo cual significaba que tendrían alarmas. Se encaramó al más próximo, un Lexus azul celeste, y desde allí saltó de capó en capó, disparando las alarmas mientras el Mustang avanzaba junto a ella. Una algarabía de sirenas y cláxones llenó el edificio entero, lo cual sin duda atraería la atención de los guardias de seguridad.


  Pero cuando llegó al último coche y saltó de nuevo al hormigón, sin saber adónde ir, sin saber cómo escapar, vio que el Mustang, indiferente a las alarmas, seguía avanzando inexorable hacia ella.


  —¡Ha sido una locura! ¡Pretendía atropellarme en un aparcamiento público a plena luz del día!


  El médico de urgencias quería administrarle un sedante, pero Candice se negó; quería estar en plenas facultades, recordarlo todo. En el último momento, a punto de aplastarla contra un todoterreno, la pelirroja había dado la vuelta y desaparecido rampa abajo. Candice suponía que las alarmas y la seguridad de que acudirían los vigilantes la habían ahuyentado.


  Glenn estaba de pie en el box rodeado de cortinas mientras Candice permanecía sentada en la camilla con las piernas colgando. Llevaba una falda rematada con un volante. Intentó no fijarse en el modo en que le acariciaba las pantorrillas.


  —No debería haberla seguido —la regañó en tono acusatorio.


  —¡Se había hecho pasar por mí! No iba a quedarme de brazos cruzados, esperando a que llegara la policía. Quiero saber qué quiere del profesor.


  —Un testigo vio la matrícula del coche —explicó Glenn sin perder la calma—. Daremos con ella. ¿Se encuentra lo bastante bien para ir a la UCI?


  —¡Estoy furiosa! —masculló Candice mientras recogía sus cosas.


  Su casa patas arriba, Huffy en la calle, una mujer se hacía pasar por ella e intentaba matarla.


  Glenn no se lo reprochaba, pero también consideraba que no le habría venido mal un poco de autodominio.


  En el ascensor, rodeados de visitantes cargados de flores y globos, Candice fue incapaz de discernir la expresión de Glenn. El sempiterno fedora, en esta ocasión azul marino, ocultaba sus ojos. Sin embargo, percibía que estaba agitado. ¿A causa de lo que le había sucedido a ella o por otro motivo?


  Al salir del ascensor vieron una muchedumbre en el pasillo. Numerosas personas se dirigieron presurosas hacia ellos al ver a Glenn, lo rodearon, le estrecharon la mano y expresaron su inquietud.


  Entre ellos se encontraba el multimillonario Philo Thibodeau, ataviado con pantalones blancos, camisa sastre con un emblema bordado en el bolsillo y el botón superior desabrochado, dejando al descubierto un cuello bronceado que contrastaba con la barba blanca. Lo acompañaban los dos hombres de aspecto dispar que Candice tomaba por guardaespaldas, si bien eran de constitución más bien liviana y no llevaban armas. Percibía en ellos un aire de arrogancia y superioridad; parecían mirar a los demás por encima del hombro, como una pareja de pavos reales. Al oír que el de raza negra decía algo a Philo, comprendió que no era afroamericano a fin de cuentas, sino africano a secas, pues hablaba con un acento muy marcado. ¿Keniata? El hombre del antojo en forma de mano volvía a observarla con fijeza, como el día anterior, tras las gafas oscuras.


  Candice sintió un escalofrío.


  Las personas que se agolpaban en torno a Glenn formaban un grupo variopinto. Había jóvenes y viejos de todas las razas, una mujer envuelta en un sari indio, un caballero con traje de seda gris y una barba rala que le llegaba a la cintura… Todos ellos mostraban una expresión solemne y preocupada. Y Glenn en el centro, con aspecto desconcertado. «No los conoce».


  —Hola —la saludó una voz aterciopelada junto a ella—. Usted es la doctora Armstrong, ¿verdad?


  Candice se volvió sobresaltada hacia una mujer menuda y rolliza con un sombrero de plumas que la daba un aspecto de codorniz. Aparentaba sesenta y tantos años, y le resultaba vagamente familiar.


  —La he reconocido por la fotografía de su libro de poesía egipcia —explicó la mujer con voz dulce—. Su interpretación del símbolo wayet es muy inteligente. Ha captado el espíritu de los antiguos egipcios mucho mejor que cualquier otro traductor. —Esbozó una sonrisa—. Yo también trabajo en este campo. Me llamo Mildred Stillwater —se presentó al tiempo que le tendía una mano enguantada.


  Candice se la quedó mirando con la boca abierta. Mildred Stillwater era una de las especialistas más destacadas en lenguas de Oriente Próximo.


  —¡Doctora Stillwater! Es un gran honor conocerla. Utilizo su libro constantemente para verificar los jeroglíficos.


  —Hemos venido a presentar nuestros respetos a John —explicó la mujer con otra sonrisa—. Si está consciente, ¿podría decirle que he venido y que pienso en él?


  —Estoy convencida de que agradecerá sus plegarias.


  La doctora Stillwater adoptó una expresión extraña.


  —Nosotros no rezamos, querida, pero John lo sabe y lo comprenderá.


  En aquel instante, Thibodeau se acercó a Mildred con una sonrisa radiante.


  —No creo que debamos molestar a la doctora Armstrong en estos momentos… —dijo antes de llevársela.


  Ian Hawthorne se encontraba entre los presentes, vestido con un jersey de punto color avena que resaltaba su tez rubicunda.


  —Pasado mañana vuelvo a Jordania, Candice —anunció con un encogimiento de hombros—. La excavación no es gran cosa, pero al menos es mía.


  —Doctora Armstrong, ya podemos entrar —interrumpió Glenn.


  —Escucha, Candice —dijo Ian, asiéndola del brazo—, me voy dentro de un par de días, así que si necesitas algo, cualquier cosa… —Desvió la mirada hacia la UCI—. El viejo me cae bien.


  Dicho aquello le dio una tarjeta con varios números de teléfono.


  Candice le dio las gracias y siguió a Glenn al interior de la UCI, donde el detective mostró la placa y empezó a interrogar al personal. La mujer pelirroja había visitado a su padre en varias ocasiones, dijeron, y siempre registrándose con el nombre de Candice Armstrong. ¿Sabían si la mujer había hablado con su padre? No lo sabían. Mientras Glenn pedía ver las hojas de registro, Candice se acercó a la cama y miró a su antiguo mentor.


  El estado del profesor había empeorado, y sus mejillas se habían teñido de color ceniza. Le cogió la mano, que parecía un montón de huesos fríos envueltos en papel viejo. Su perfil le recordó a la momia de Seti I, un monarca magnífico y noble. Ver su figura tan encogida la alarmó. Pocos años antes era un hombre robusto y vigoroso. ¿Cómo podía la edad acelerar el proceso de aquel modo?


  Deseó poder rezar, pero no era una persona religiosa. Su madre no la había educado en ninguna fe específica, y nunca habían ido a la iglesia. Candice pensó en todos los textos sagrados que el profesor había descifrado y analizado a lo largo de su vida para conocimiento del mundo. Nunca había hablado con ella de religión a nivel personal, tan solo como un aspecto de los pueblos ancestrales que estudiaba. ¿Qué oración le gustaría que Candice rezara por él?, se preguntó.


  Tardó unos instantes en notar que tenía los ojos abiertos.


  —Profesor —murmuró.


  Los ojos estaban clavados en el techo, sin parpadear.


  Candice se inclinó sobre él para situarse en su línea de visión. El profesor tenía los ojos desenfocados y vidriosos.


  —Profesor —repitió Candice en voz un poco más alta.


  Los ojos se desviaron ligeramente en sus cuencas envejecidas. Las pupilas veladas encontraron el rostro de Candice y se fijaron en él. Candice percibió cierto movimiento en la mano del anciano. Su pecho se elevó con un esfuerzo.


  —Yebelmara… —musitó.


  Tenía la boca ladeada, como si hubiera sufrido una embolia. Candice se acercó más a él.


  —¿Qué ha dicho?


  El profesor tenía la lengua y los labios resecos, y su mandíbula parecía crujir a cada movimiento.


  —Yebel… mara…


  —¿Qué es Yebelmara?


  Por un instante, su expresión se aclaró y la reconoció.


  —Candice —musitó—. Estrella de Babilonia…


  —Sí, profesor, la estoy buscando. No se canse, la encontraré y se la traeré.


  El rostro del anciano se contrajo por la preocupación y el esfuerzo. Candice se alarmó al ver su agitación. ¿Debía llamar a la enfermera?


  —Prométemelo, Candice. Yebelmara…


  —Se lo prometo —aseguró Candice al tiempo que veía que la chispa de los ojos del profesor se apagaba y la presión de su mano cedía—. Encontraré la Estrella de Babilonia. Descanse.


  Cuando se reunió con Glenn en el control de enfermería, lo oyó decir al personal que no le gustaba que los desconocidos tuvieran acceso a su padre. Apostaría un policía en la puerta de la unidad, y el personal debía verificar la identidad de toda persona que quisiera visitar al profesor Masters.


  —La lista es corta —masculló con expresión furiosa—. Solo yo y la doctora Armstrong. Si cualquier otra persona intenta ver a mi padre, deben llamarme de inmediato, ¿queda claro?


  Y si la mujer pelirroja volvía a aparecer, debían retenerla.


  Al abrirse la puerta automática vieron que la muchedumbre había crecido y que los empleados de seguridad del hospital les ordenaban dispersarse. Una mujer protestó. Otra señora de origen hispano con trenzas canosas y piel como marfil envejecido insistía en pasar a ver al señor Glenn.


  —¡Allí! —exclamó al verlo, y corrió hacia él—. Lo siento —se disculpó—. Lo siento tanto.


  Glenn le apoyó una mano en el brazo.


  —No se preocupe, señora Quiroz, no fue culpa suya. Fue un accidente.


  —Estaba muy alterada cuando lo llamé esa noche y no pensé, ¿sabe? Debería habérselo dicho, pero entonces llegó mi marido y me llevó a casa.


  —¿Decirme qué, señora Quiroz? —preguntó Glenn con voz serena y paciente.


  —Señor Glenn, quería decírselo, pero me olvidé. Su padre estaba escribiendo una carta antes de caerse. La vi y la guardé. Vi su nombre en ella. Decía «Querido Glenn», así que supe que era especial. Pensé que quizá la policía se la llevaría, así que la escondí, pero no me acuerdo dónde, Dios mío.


  —Tranquila, señora Quiroz, la encontraré.


  —Quería guardarla en un lugar seguro.


  —¿Por qué creyó que la carta no estaría a salvo? —inquirió Glenn antes de añadir—: ¿Por qué creía que la policía se la llevaría, señora Quiroz?


  —Porque su padre —repuso la mujer al tiempo que se santiguaba y hacía tintinear el rosario entre los dedos—. Señor Glenn, había alguien con él arriba.


  Glenn se puso rígido.


  —¿A qué se refiere?


  —Trabajé hasta tarde, ¿sabe? El profesor me dijo que me fuera a casa, pero había prometido que limpiaría. Había barro en el suelo de la cocina por la lluvia. El profesor estaba escribiendo una carta, y entonces oí el timbre. Fueron arriba, no sé quién era. Luego los oí discutir, ¿sabe? El profesor estaba enfadado. Y entonces oí un ruido como un trueno. Fui corriendo y me lo encontré en el suelo, y luego oí unos pasos fuera.


  —Señora Quiroz —musitó Glenn con voz controlada—, ¿qué intenta decirme?


  —Su padre no tropezó. El profesor subía y bajaba esa escalera cien veces al día. Tenía cuidado, no se habría caído. Señor Glenn, a su padre lo empujaron.


  Capítulo 7


  Estaba corriendo.


  Con todas sus fuerzas, hasta sentir dolor en las piernas. El corazón y los pulmones al máximo. Imprimió más velocidad a la cinta y acentuó la cuesta para alcanzar el límite.


  Alguien había intentado asesinar a su padre.


  El sudor le corría a raudales por el rostro, el cuello y el cuerpo. Corría con los puños cerrados, los brazos oscilando como pistones, los pies golpeando con un ruido sordo la cinta de goma. Incluso la máquina parecía renquear, como si también ella se acercara a su límite.


  Y la furia, cuando oyó decir a la señora Quiroz que a su padre lo habían empujado. En aquel momento, en aquel pasillo de hospital, Glenn se sintió tentado de estallar, de dar rienda suelta a todas las emociones sin tener en cuenta las consecuencias.


  —¿Está segura? —había preguntado, en cambio. Sí, había empezado a hacer preguntas y a tomar notas en su cuaderno. Serenidad absoluta por fuera, furia incandescente por dentro.


  Y de repente reparó en que Philo Thibodeau ya no se hallaba entre la gente agolpada ante la entrada de la UCI. Glenn llamó de inmediato al hotel Beverly Hills. No había ningún cliente registrado a nombre de Philo Thibodeau. Glenn llamó a la comisaría y encomendó a un agente que llamara a todos los hoteles de Beverly Hills y Los Angeles.


  —Encuentren a Philo Thibodeau.


  Luego llevó a Candice Armstrong a casa. El camafeo rosa palpitaba entre sus clavículas, como si la diosa grabada en él también se consumiera de rabia e indignación. Glenn se cercioró de que Candice estuviera bien sola en casa de su madre, de que el coche patrulla vigilara la residencia, y de que las puertas y ventanas quedaran cerradas antes de marcharse. La palidez de su rostro, las comisuras de los labios blancas, la voz profunda tornándose aún más profunda cuando le pidió que encontrara al responsable.


  Glenn incrementó la velocidad de la cinta, puso la inclinación al máximo y buscó en su interior las últimas reservas de energía, obligando a sus pulmones a generar más aire, a su corazón a bombear más sangre. No podía dejar de correr. Si paraba, perdería el control.


  Parte definitivo: No había ningún Philo Thibodeau registrado en ningún hotel de Beverly Hills ni Los Angeles.


  —Buscad en los aeropuertos —había ordenado Glenn.


  Y por fin lo encontró. Aeropuerto Internacional de Los Angeles, un avión privado propiedad de Philo Thibodeau había obtenido permiso para despegar una hora después de que la señora Quiroz soltara la bomba. Destino: Singapur.


  Glenn se habría dado de cabezazos contra la pared. Debería haberlo sabido desde el principio, debería haber detenido a Thibodeau el día anterior en el aparcamiento, cuando el instinto le dijo que su aparición repentina no auguraba nada bueno. No tenía pruebas, nada que relacionara al multimillonario con el ataque contra su padre, con los dos robos ni con la pelirroja que había intentado atropellar a Candice Armstrong. Pero pese a todo, lo sabía. Thibodeau era culpable.


  Ya había tenido suficiente.


  Aminoró la velocidad de la cinta y el paso al tiempo que dominaba su furia.


  Corrió unos instantes más a velocidad cada vez más lenta hasta que pudo apagar la máquina.


  Su cuerpo se detuvo, pero su mente seguía trabajando a toda pastilla. No sucumbiría a una falsa sensación de seguridad solo porque Thibodeau se encontrara a miles de kilómetros de distancia. Lanzaría una red que abarcara el planeta entero. Philo no escaparía.


  Entretanto, Glenn había solicitado copias de las llamadas telefónicas de su padre y de sus extractos bancarios para buscar los números marcados con mayor frecuencia o cualquier cantidad inusual abonada. Al día siguiente, varios detectives interrogarían al personal y los estudiantes de la universidad, al señor Goff, de la biblioteca, a los residentes de Bluebell Lañe, a los repartidores de los supermercados, jardineros, cartero… Cualquier persona que hubiera estado en contacto con su padre.


  Glenn se había jurado obtener respuestas antes de que Philo atacara de nuevo.


  Candice se desabrochó la blusa con dedos temblorosos. Todavía se encontraba en estado de shock. La caída del profesor no había sido un accidente. La imagen la atormentaba. ¿Cómo debía de haberse sentido al perder el equilibrio? Impotencia, los tremendos golpes en su cuerpo frágil al chocar contra los peldaños, sabiendo que alguien le había hecho aquello, que quizá no llegaría vivo al pie de la escalera.


  Alguien intentaba robar la Estrella de Babilonia.


  Candice había pasado casi toda la vida abominando de la injusticia de que alguien se atribuyera un mérito ajeno. Era algo que chocaba frontalmente contra sus principios más fundamentales. En cierta ocasión había sido testigo del robo descarado de un logro creativo, había visto a una persona recoger unos frutos que no merecía. Y ahora alguien intentaba hacer lo mismo con el profesor Masters, un anciano incapaz de defenderse.


  Candice sentía deseos de gritar y romper todos los platos, vasos y copas que había en casa de su madre, pero lo que hizo fue llamar a varias personas para ver si alguien tenía números atrasados de International Antiquities Marketplace Quarterly. ¿Qué había comprado el profesor y a quién? Luego contempló la posibilidad de ponerse en contacto con sus nuevos amigos en la profesión para averiguar algo acerca de la Estrella de Babilonia, pero la descartó de inmediato. El profesor había mantenido en secreto su trabajo, así que ella haría lo propio.


  Pasó la velada intentando localizar la Estrella de Babilonia en fuentes históricas generales, buscó en internet leyendas romanas, manuscritos medievales e incluso un rumor atribuido a Marco Polo, para acabar descubriendo que la Estrella de Babilonia podía ser un símbolo en forma de estrella de siete puntas, o una estrella verdadera, Capella, la sexta estrella más grande del firmamento, o bien que podía referirse a la diosa Ishtar. Por fin envió la fotocopia de la tabla de Duchesne por fax al editor de Textos Antiguos de Oriente Próximo. Si alguien podía identificar el alfabeto, era él.


  ¿Y qué era Yebel mara? ¿Se escribía junto o separado? ¿Era un lugar? Se sintió tentada de preguntárselo a Ian Hawthorne. Parecía una palabra árabe o hebrea, y la especialidad de Ian era Jerusalén desde la ocupación babilónica hasta la conquista romana. Era quien más sabía de aquellos siglos y poseía una perspicacia notable. Ian era capaz de echar un solo vistazo a un fragmento de cerámica y discernir qué macabeo reinaba en el momento de su cocción. Pero no podía recurrir a él.


  Entró en la cocina kitsch de su madre y apartó la cortina para mirar afuera. El coche patrulla seguía aparcado en la entrada. El agente sentado al volante la saludó con la mano. Candice le devolvió el saludo.


  Glenn Masters había insistido en ponerle protección, y Candice se alegraba de ello. Se sentía más segura con el policía ahí fuera, ahora que era de noche y estaba sola en casa de su madre, aislada en la cima de aquella colina.


  Glenn Masters. Candice estaba sorprendida de su propia reacción cuando el detective entró en el cubículo de urgencias. Al verlo experimentó una punzada de emoción, una sensación repentina de seguridad. Hacía mucho tiempo que ningún hombre surtía semejante efecto en ella, tanto que no recordaba ni quién ni cuándo. Había algo en la estatura y la serenidad del detective que la hacía sentir como una damisela en apuros, y la asombraba comprobar que le gustaba.


  De nuevo se preguntó si estaría casado. Llevaba un sencillo anillo de oro, pero en la mano derecha…


  Candice se obligó a desterrar aquel pensamiento. No vayas por ese camino, se advirtió a sí misma.


  Al igual que el resto de la casa, el dormitorio de Sybilla era un regreso a los años cincuenta. La única concesión de Sybilla a la era moderna era el reloj digital que tenía sobre la mesilla de noche de teca, así como la fotografía enmarcada colocada junto a él y fechada en 1969. Un joven soldado con aspecto de niño pequeño disfrazado de militar. El padre de Candice, muerto en Vietnam a los diecinueve años.


  Oyó un sonido procedente de algún rincón de la casa.


  —¿Huffy? —llamó.


  Intentó relajarse, sabedora de que era el episodio del aparcamiento lo que le producía aquel nerviosismo. A todas luces, el gato estaba explorando su nuevo entorno.


  Abrió el vestidor del dormitorio en busca de un albornoz.


  Sybilla vestía con estilo, aunque de un modo un tanto estrafalario. Mucho rayón color escarlata, seda azul marino, algodón con estampado de narcisos, lino color crema, todo ello con complementos a juego. Candice encontró un quimono de seda con un estampado de flores de manzano y cerezo.


  Tras recibir el telegrama de pésame del ejército, Sybilla dejó la universidad y entró a trabajar como secretaria en una agencia de publicidad. Era inteligente, creativa, una mujer llena de ideas frescas…, las cuales usaba su jefe haciéndolas pasar por propias. Mientras el señor Wyatt acumulaba aumentos de sueldo y ascensos, Sybilla permaneció estancada en su puesto de secretaria invisible. Cuando Candice tenía doce años, el asunto de la cuenta de la firma de cosméticos fue la gota que colmó el vaso.


  De repente sonó el teléfono, seguido de un zumbido. ¡El fax! Clandice corrió hacia el aparato, rogando por que su amigo el editor hubiera identificado el alfabeto grabado sobre la tablilla de Duchesne. Sus esperanzas se desvanecieron cuando leyó el dictamen: «Imponible de identificar».


  Volvió al baño, se desvistió y abrió el grifo de la ducha. La bañera resultaba tentadora, pero no podía perder el tiempo tomando un baño relajante. Una ducha rápida y de vuelta al trabajo. Pero cuando estaba a punto de entrar, oyó otro sonido. Aguzo el oído. No era el fax.


  Echó un vistazo al dormitorio, cuya iluminación suave proyectaba sombras sutiles. Desde allí veía el salón, y más allá la centelleante panorámica nocturna de Los Angeles. La piscina reluciente proyectaba sombras ondulantes sobre los muros del jardín, y sus reflejos verde pálido danzaban en las paredes del salón casi como figuras humanas.


  —¿Huffy? —llamó de nuevo.


  ¿En qué andaría metido el gato?


  Candice entró en la ducha.


  Sybilla acariciaba el sueño de convertirse algún día en creativa publicitaria, con despacho, secretaria y cuentas propios, a pesar de que era un mundo dominado por los hombres. Siguió yendo a la escuela nocturna para mejorar sus conocimientos y su formación. El éxito la aguardaba a la vuelta de la esquina. Y entonces apareció el fabricante de cosméticos. Necesitaban nombres nuevos para una línea de perfumes que llevaba años en el mercado, perfumes con nombres de flores que habían pasado de moda.


  Sybilla presentó nombres novedosos como Pasión, Deseo y Amor. Colonias y lociones con nombres como Dulces Sueños, Lluvia de primavera y Humo de Otoño. Las ventas se dispararon. El señor Wyatt fue nombrado socio de la agencia, y Sybilla no recibió ni una palmadita en el hombro.


  Acto seguido hizo lo impensable; se enfrentó al señor Wyatt para exigirle que reconociera la autoría de las ideas. El señor Wyatt la despidió. Sybilla acudió a los otros socios, escribió cartas a los periódicos, apareció en programas de radio locales. No cejó en su empeño, ni siquiera cuando el señor Wyatt, sometido a una enorme presión, se ofreció a readmitirla y subirle el sueldo. Quiero reconocimiento, repitió ella una y otra vez. Dígales que esas ideas son mías.


  La solución residió en visitar directamente a uno de los clientes, un fabricante de lencería a punto de lanzar una nueva línea de moda interior. Sybilla le reveló que las campañas publicitarias anteriores eran suyas y se ofreció a trabajar en la nueva línea sin cobrar.


  El resultado fue espectacular. Cuando Sybilla abrió su propia agencia, dos de los clientes del señor Wyatt la siguieron, dispuestos a correr el riesgo. Y no quedaron decepcionados. Les siguieron otros clientes, y la agencia creció de tal modo que ahora Sybilla Armstrong Creations solo tenía clientes de primera fila e ingresaba dinero a espuertas. Porque su madre había tenido el valor de luchar por lo que era justo.


  Y ahora, al igual que el señor Wyatt en su día, alguien intentaba robar las ideas del profesor. Candice no estaba dispuesta a permitirlo.


  Cerró el grifo de la ducha, abrió la mampara empañada y vio los reflejos ondulantes en las paredes del dormitorio, como si alguien estuviera nadando en la piscina. ¿Se habría levantado el viento? Los árboles proyectaban sombras inquietantes sobre los muros del jardín, como si unas siluetas se encaramaran por ellos.


  Se regañó a sí misma por estar tan nerviosa. A fin de cuentas, un policía vigilaba la casa. Y de repente otro policía, Glenn Masters, le asaltó el pensamiento.


  De nuevo aquel pequeño vuelco en el corazón, órgano traicionero que desafiaba a su mente. Candice no quería pensar en el detective ni en ningún otro hombre, pero su corazón tenía otros planes. Desterró de su mente la imagen, su aparición repentina en la UCI, un hombre alto con un fedora algo ladeado en la cabeza.


  ¡Basta!


  Tenía cosas más importantes en que pensar. El proyecto de San Francisco, una serie televisiva sobre mujeres egipcias, esposas, madres, panaderas, cantantes, bailarinas, modistas y reinas… Candice estaba dispuesta a casi cualquier cosa para conseguir el trabajo. El profesor y la misteriosa Estrella de Babilonia… ¿Dónde podía buscar?


  Mientras alargaba la mano hacia la toalla, pensó en la última vez que viera al profesor, hacía un año, durante una comida en el campus de UCLA, donde el profesor aún daba clases. Qué cómoda se había sentido con él, un hombre enfundado en una americana de tweed con coderas, la pipa en el bolsillo, sabio y varonil. ¿Era esa la sensación que tenía una hija al compartir un bocadillo y la calidez del sol con su padre? Era un hombre fuerte que la hacía sentirse segura. No es que su madre la hiciera sentir insegura, pero la figura de un padre resultaba reconfortante.


  «¿De dónde viene tu pasión por el antiguo Egipto?», le había preguntado en cierta ocasión.


  Irónicamente, de la nueva agencia de Sybilla. Cada día, después de la escuela, Candice iba a la pequeña y caótica agencia de su madre, y se sentaba en un rincón a hacer los deberes mientras los teléfonos sonaban, la gente corría de un lado a otro y las voces competían por hacerse oír. Candice era tan invisible que a veces la gente pasaba literalmente por encima de ella para sacar algo del armario. No le gustaba el ambiente ruidoso, vertiginoso y estresante de la agencia, de modo que se refugiaba en los libros. En octavo estudiaron historia antigua, y cuando llegaron a los egipcios, fue amor a primera vista.


  Los habitantes ancestrales del valle del Nilo eran menos materialistas, más espirituales que los empleados de la oficina de su madre. Una era tranquila, serena, con barcos de velas triangulares deslizándose por las aguas quietas del Nilo, palmeras que sostenían el cielo azul, Nefertiti contemplando serena el mundo desde su ojo de cristal. La gente se concentraba en sus dioses, sus almas y la vida después de la muerte, no en audiencias televisivas, índices de consumo ni beneficios.


  Gracias a aquel mundo remoto Candice conoció a John Masters. En ese momento recordó algo que el profesor le había dicho cuando le hablaba con pasión del antiguo Egipto.


  —Estás buscando algo, Candice.


  —¡Respuestas! —Había exclamado ella con entusiasmo—. Soluciones a los enigmas. ¿Qué se hizo de Nefertiti tras la caída del reino de su esposo? ¿Quién fue el faraón del Éxodo?


  —No —denegó él en tono pensativo—. Estás buscando tu alma.


  Otro ruido.


  Candice dio un respingo, escuchó un momento y escudriñó las sombras que cubrían las paredes con el pulso acelerado. Huffy debía de haber tirado algo de un estante con su larga y engorrosa cola.


  Aun así, más valía investigar.


  Glenn salió de la ducha y mientras se secaba el torso vigoroso, vio reflejada en el espejo la fea cicatriz que le surcaba el omóplato derecho.


  Recordaba el día del accidente. Sherri estaba con él. Recordaba su rostro pálido mirándolo. Se preguntó qué estaría haciendo. A buen seguro, seguiría escalando. Qué curioso llegar a estar tan cerca de una persona, incluso llegar a pensar en matrimonio, y cuando el interés común desaparece, te alejas de ella sin más. En su caso, resultó que lo que los unía era la escalada.


  Sus pensamientos se desviaron hacia Candice Armstrong.


  Tenía valor, pero era demasiado impulsiva. Le gustaba correr riesgos. Glenn estaba al corriente del escándalo de Barney Faircloth y la tumba de Tetef. No cabía duda de que tenía redaños, había que reconocerlo, pero Glenn habría abordado el asunto de un modo distinto, con menos aspavientos, más método y según las reglas. El resultado final habría sido el mismo, la caída en desgracia de Faircloth, pero Glenn no habría salido escaldado como le había sucedido a Candice. Ahora su carrera estaba hecha añicos. Una mujer impaciente, no la clase de persona que uno querría tener como compañera de escalada.


  Glenn se puso unos pantalones negros de chándal y camiseta también negra antes de llamar a la comisaría para pedir el parte. No había novedades.


  ¿Por qué no estaba casada? ¿O tal vez estaba casada con su trabajo? Glenn había advertido la furia y la pasión que ardían en su mirada y en su piel mientras recogía cosas del suelo de la pequeña habitación que constituía el centro de su universo, como una madre defendiendo a sus crías.


  Candice Armstrong le parecía una mujer demasiado dominante, algo que le inquietaba. La desterró de su mente con un esfuerzo y se concentró en Philo Thibodeau, un hombre en el que no había pensado durante muchos años, pero cuya aparición repentina había disparado todas sus alarmas.


  Y desencadenado recuerdos… de su madre, Lenore, el profesor y sus mejores amigos, Sandrine Thibodeau y su marido, Philo.


  Los cuatro eran inseparables. Sandrine y Lenore realizaban algún que otro viajecito pagado que estaba vedado a sus maridos. Cuando Glenn preguntaba adonde habían ido, Lenore siempre le daba una palmadita en la mejilla.


  —Cosas de chicas, cariño.


  Glenn suponía que iban a algún exclusivo balneario suizo, donde se daban baños de lodo y tomaban té repugnante. Recordaba que ya entonces no le caía bien Philo, aunque no sabía por qué. Quizá era por el modo en que Philo hacía reír a su madre o la ayudaba a ponerse y quitarse el abrigo, tocándola de modos que a Glenn, a los doce o a los quince años, se le antojaban impropios. Y su marido, el profesor, ajeno a todo.


  Morven.


  Glenn quedó paralizado. ¿De dónde había salido aquel pensamiento?


  Y de repente lo asaltó otro recuerdo que llevaba largo tiempo olvidado. Después del funeral de su madre, Glenn había padecido insomnio, y por fin se había obligado a tomar somníferos. Una noche despertó, y entre la bruma de las píldoras, oyó voces en la planta baja, gritos enojados de dos hombres, uno de los cuales amenazaba con matar al otro. Glenn estaba tan aturdido que no logró identificar las voces ni lo que decían. Luego volvió a dormirse y olvidó el incidente.


  Y ahora, veinte años más tarde, lo recordaba. ¿Por qué? ¿Y qué o quién era Morven?


  El pasado se abalanzaba sobre él a lomos de los fantasmas que había matado hacía mucho tiempo…, o eso creía. Cogiendo el abrigo y las llaves del coche, Glenn decidió echar otro vistazo a la casa de su padre.


  Aún empapada por la ducha, Candice se puso el quimono, anudó el cinturón y se dispuso a averiguar qué desaguisados habría cometido Huffy.


  —¿Dónde estás, gatita tonta? ¿Qué estás haciendo ahí fuera?


  Envuelto en la reluciente luz verde lima de la piscina, el salón parecía un acuario, y relajada por el agua caliente, Candice tenía la sensación de flotar entre los muebles. Junto a la entrada vio un jarrón hecho añicos. En su empeño por investigar, Huffy lo había tirado de su pedestal. Esperaba que no fuera caro.


  En aquel momento sonó el teléfono, y Candice dio un respingo. Luego echó a correr; había dado a Reed O’Brien el número de su madre.


  —¿Diga? —jadeó sin aliento.


  Silencio.


  —¿Diga?


  Clic.


  Candice se quedó mirando el aparato mudo.


  Y entonces la embargó el terror.


  Glenn conducía por Wilshire cuando sonó el móvil. Llamaban de la comisaría de Hollywood.


  —Hemos localizado el Mustang, detective. Lo alquiló una mujer llamada Jane Smith, que lo ha devuelto esta misma tarde. No tenemos más pistas.


  —¿Tarjeta de crédito?


  —Tanto la tarjeta de crédito como la identificación parecen falsas, detective.


  —¿Alguna noticia de Singapur?


  —Thibodeau aún no ha aterrizado.


  Glenn masculló un juramento entre dientes. No había garantías de que Thibodeau aterrizara en Singapur. Podía cambiar el destino y acabar en cualquier rincón del mundo.


  —Llame a la Interpol y dígales que necesitamos…


  El móvil de Glenn comunicaba.


  Candice colgó y pulsó la tecla de rellamada.


  ¡Seguía comunicando!


  ¿Debía avisar al policía? Pero quizá eso era lo que quería la persona que había llamado, para sorprenderla en cuanto saliera.


  Miró por la ventana y vio al policía al volante del coche patrulla. No se había movido desde la última vez que lo viera. Estaba medio oculto entre las sombras, y Candice no le veía la cara. ¿Se habría quedado dormido? ¿Debía salir a despertarle?


  En aquel instante oyó otro ruido y giró en redondo.


  —¿Huffy? —volvió a llamar, esta vez con voz tensa.


  No obtuvo respuesta.


  Se le erizaron los pelos de la nuca. Había alguien más en la casa.


  Glenn hizo algunas llamadas más desde el coche. Era casi medianoche en Los Angeles, pero al otro lado del mundo amanecía. La gente estaba despierta y en marcha, gente que localizaría a Philo Thibodeau.


  Hizo caso omiso del mensaje que le indicaba que tenía una llamada en espera. Quien fuera ya volvería a llamarlo.


  Candice atravesó con sigilo el salón, cogió el atizador y lo agarró con ambas manos. Quería encender las luces, porque las sombras de las paredes lo distorsionaban todo y producían la sensación de que treinta personas estaban a punto de abalanzarse sobre ella. Pero la luz proporcionaría una clara ventaja al intruso. El filtro de la piscina se conectó, llenando el aire con un zumbido que ahogaba los demás sonidos.


  —He llamado a la policía —mintió—. Y fuera hay un agente.


  Caminó despacio sobre la mullida alfombra dorada, como si caminara por una cuerda floja, el atizador preparado sobre el hombro como si se dispusiera a batear en un partido de béisbol.


  —Váyase, aquí no encontrará nada.


  ¿Sería la pelirroja? ¿Habría aparcado silenciosamente a cierta distancia de la casa y reptado sigilosa entre los arbustos sin que la viera el policía? Pero ¿cómo había entrado?


  Y entonces Candice vio que la puerta de servicio que daba al patio estaba abierta.


  Empezó a temblar. Calculó la distancia que la separaba de la puerta principal y el coche patrulla estacionado en la entrada. ¿Lo conseguiría?


  El hombre la atacó por la espalda. Candice no lo había oído acercarse.


  Unos brazos fuertes en torno a la cintura la alzaron en volandas. El atizador salió despedido. Intentó gritar, pero una mano sudorosa le tapó la boca.


  —¡Cállate! —Masculló el hombre—. Si gritas te mato.


  En lugar de forcejear para liberarse, Candice dejó caer todo su peso hacia atrás. El movimiento hizo perder el equilibrio a su atacante, que chocó contra la pared. Candice logró zafarse de él y alejarse un poco antes de que el intruso aferrara el dobladillo del quimono.


  Candice cayó al suelo e intentó huir a gatas. Se le había caído el móvil. Lo único que tenía que hacer era pulsar la tecla de rellamada y localizar a Glenn Masters, pero ¿dónde estaba el maldito trasto?


  Intentó propinar un puntapié a su atacante, pero el hombre volvió a abalanzarse sobre ella, le tiró del brazo para incorporarla y le tapó de nuevo la boca.


  Candice distinguió su reflejo en el espejo de la entrada. Había poca luz, pero vio la cabeza, calva en la coronilla y rodeada de cabello largo y recogido en una cola que le llegaba hasta los omóplatos. Era de constitución robusta y fuerte, llevaba vaqueros y camisa hawaiana.


  —¿Dónde está? —murmuró.


  —¿Dónde está qué? —replicó ella en el breve instante que el hombre le destapó la boca.


  —La Estrella de Babilonia.


  —No tengo…


  De pronto sintió algo afilado en el cuello y vio un destello en el espejo. Un cuchillo.


  —¿Dónde está? —Repitió la voz con aliento a ajo—. Dímelo o acabarás como el profesor.


  Candice intentó ganar tiempo, pero la hoja del cuchillo se le clavaba en la piel. Aquel tipo la mataría ahí mismo, en casa de su madre.


  —Por favor… —empezó.


  El cuchillo atravesó la piel, y la sangre le corrió por el cuello. Candice profirió un grito.


  Recordando el curso de defensa propia, Candice echó la cabeza hacia atrás y lo golpeó en la cara. Oyó un crujido cuando su cráneo se estrelló contra la nariz del hombre. Por un instante, la presión de sus brazos se aflojó. Candice le asestó un codazo en las costillas y echó a correr como alma que lleva el diablo.


  El hombre se lanzó en su persecución.


  Candice salió de la casa como una exhalación y corrió hacia el coche patrulla.


  Tras golpear la portezuela varias veces, la abrió. El agente se desplomó en el suelo. Candice saltó sobre él, se sentó al volante, cerró la puerta y puso el seguro.


  El hombre del cuchillo avanzó dando tumbos por el sendero de entrada y se encaramó al capó con el rostro cubierto de sangre.


  Candice vio la consola situada entre los asientos, un aparato que no sabía cómo usar. Mientras pulsaba botones e interruptores, cogió el micrófono de la radio.


  —¡Socorro! —gritó—. Estoy en un coche patrulla y hay un hombre sobre el capó.


  Siguió aporreando la consola hasta que las luces del techo se encendieron, sumergiendo los árboles y las paredes en un mundo tecnicolor.


  —Mantenga la calma, señora —repuso una voz entre las interferencias—. No podemos entenderla si grita. ¿Dónde se encuentra?


  La llave del coche estaba puesta. Candice arrancó.


  —¡Hedgewood! —chilló mientras ponía primera.


  En cuanto el Crown Victoria empezó a moverse, la sirena, estridente, ensordecedora, se activó.


  Puso marcha atrás, piso el acelerador a fondo y luego frenó en seco. El hombre se estrelló contra el parabrisas, manchándolo de sangre, pero no se soltó.


  Candice volvió a acelerar sin fijarse adónde iba, girando el volante a derecha e izquierda para zarandear al hombre.


  —Estoy al final de Hedgewood Drive, en Bel Air. ¡Alguien intenta matarme!


  El coche patrulla retrocedió a toda velocidad por el sendero, derrapando, entre el aullido de la sirena y el centelleo de las luces, y cuando se estrelló contra un gran roble que había resistido muchos siglos de terremotos, avalanchas de lodo, incendios forestales, halcones, carcoma, indios y excursionistas, el hombre salió despedido del capó, cayó al suelo y quedó inmóvil. Candice siguió gritando por el micrófono mientras a lo lejos sonaba otra sirena. La persona al otro lado de la línea le comunicó que la policía estaba en camino antes de pedirle que mantuviera la calma. Candice vio que su atacante se incorporaba con esfuerzo, la miraba y luego desaparecía entre los arbustos.


  —¿Está muerto? —preguntó al enfermero que le vendaba la cabeza al ver que subían al agente abatido a la ambulancia.


  —Solo inconsciente, señora.


  En aquel momento oyeron el motor de un coche que subía la colina a toda velocidad y luego el chirrido de los neumáticos al frenar bruscamente. Glenn se apeó y corrió hacia Candice.


  —¿Se encuentra bien? —gritó aun antes de llegar junto a ella.


  —Maldita sea —masculló ella.


  Glenn la miró, el delgado quimono tenso sobre los pechos, la seda húmeda pegada a su cuerpo…, y se alejó para hablar con los agentes.


  Cuando regresó se detuvo un momento para echar un vistazo al coche patrulla destrozado.


  —Le ha dado una buena paliza. Hay sangre por todo el coche y también un rastro entre los arbustos —comentó con una nota de admiración en la voz mientras la imaginaba al volante del Crown Vic, intentando desembarazarse de su atacante—. Hemos avisado a todos los servicios de urgencias para que estén atentos a narices rotas y heridas en la cara, aunque no creo que sea lo bastante idiota para ir al hospital. —Consultó sus notas—. ¿Camisa hawaiana?


  —No puedo ser más precisa. Eso sí, tenía palmeras azules.


  Otra vez aquella voz, como whisky caliente vertido sobre piedras ardientes. Todavía lo sorprendía. Examinó con ojos entornados la aislada casa de la colina.


  —No puede quedarse aquí —sentenció.


  —No pienso poner en peligro a mis amigos y no tengo otros familiares. Supongo que iré a un hotel.


  Glenn se quedó mirando el camafeo sobre el cuello vendado, una delicada diosa manchada de sangre, y pronunció unas palabras que no quería pronunciar:


  —Conozco un lugar donde estará a salvo.


  —¿Dónde?


  El último lugar del mundo donde quería que estuviera.


  —Mi casa.


  Capítulo 8


  —Es fácil —aseguró Rossi mientras se rascaba con gesto ausente el antojo de la mejilla, que aunque no le picaba, siempre parecía que tuviera que hacerlo—. El hombre que he contratado es bueno y mantiene el pico cerrado. El plan consiste en que entra en la UCI disfrazado de repartidor de la floristería, buscando al paciente al que se supone que tiene que entregarle un ramo. En los dos minutos que las enfermeras tardan en echarlo, se hace una idea del sitio. Al cabo de unos minutos llego yo y me hago pasar por un pariente.


  Philo Thibodeau acariciaba con delicadeza al gato siamés tumbado sobre su regazo. Fuera, las impresionantes olas rompían contra una playa del sur de California.


  —Hay un policía apostado en la puerta de la unidad.


  Rossi terminó de llenar la aguja hipodérmica.


  —No hay problema.


  —Piden identificación.


  —Tampoco hay problema.


  —¿Cuánto tardará? —le preguntó, refiriéndose a la parada cardiaca.


  —La muerte por inyección de potasio puede ser inmediata, así que se lo inyectaré lejos del corazón, probablemente en la pierna. Así tendré tiempo de salir de la UCI.


  Puso el capuchón a la aguja, se la guardó bajo la manga y se abrochó el puño de la camisa.


  —Cuando se le pare el corazón, yo ya estaré lejos. No me relacionarán con su muerte.


  —¿Cabe la posibilidad de que lo reanimen? —inquirió Philo, pensando en el factor tiempo.


  Rossi denegó con la cabeza.


  —No sabrán cuál es la causa de la parada y le administrarán los fármacos equivocados. Para contrarrestar el efecto del potasio tendrían que ponerle insulina, glucosa y gluconato de calcio por vía intravenosa, pero no se les ocurrirá.


  Hacía tiempo, Rossi había sido médico.


  —Lo intentarán durante unos quince minutos o puede que media hora, depende, pero acabarán por desistir.


  Philo hizo cosquillas al gato ronroneante bajo el collar de diamantes.


  Glenn no quería a Candice en su casa, pero el hombre que la había atacado era con toda probabilidad quien había empujado a su padre por la escalera, y se sentía responsable de su seguridad.


  O eso se decía. La razón más profunda, que no habría confesado ni bajo tortura, era la imagen de una Candice temblorosa sentada sobre el parachoques de la ambulancia, el cuello vendado, delicada y vulnerable…, pero después de haber luchado contra su atacante y hacerle suficiente daño para que dejara un rastro de sangre tras de sí. No podía dejar de pensar en ello, lo que significaba que Candice Armstrong empezaba a importarle de un modo que amenazaba la salvaguarda de sus emociones. Durante el trayecto desde casa de su madre había mencionado la posibilidad de obtener un empleo en San Francisco. Glenn esperaba que se lo dieran.


  Subieron los ocho pisos en silencio, sin tan siquiera un poco de música de ascensor para aliviar la tensión. La mente de Glenn era un torbellino de preguntas. ¿Quién había empujado a su padre? ¿Dónde estaba la carta que la señora Quiroz había escondido? ¿Contenía la identidad del atacante? ¿Y qué significaba Morven, un vestigio repentino e inexplicable del pasado?


  A su lado, Candice intentaba mantener la calma. A instancias del enfermero se había llevado un frasco de tranquilizantes que había encontrado en el botiquín de su madre, pero no había tomado ninguno. Era más de medianoche y quería estar en plena forma. No había llamado a su madre a Nueva York, pues no quería que Sybilla supiera aún lo que estaba pasando. Cuando dejaron a Huffy en casa de Zora, Candice no contó a su amiga lo del ataque y le dijo que el vendaje en el cuello se debía a una picadura de abeja.


  —¿Por qué no va al hospital para hacer compañía a su padre? —propuso Candice en cuanto Glenn abrió la puerta de su piso—. Puedo quedarme sola.


  —No pienso dejarla sola, y de todos modos, mi padre no sabría que estoy allí. Si me necesitan ya me llamarán.


  Si me necesitan, no si me necesita. ¿Por qué aquella distancia?, quería preguntar Candice. ¿Qué se había interpuesto durante tantos años entre padre e hijo para que se encontraran en aquella situación aun en horas de extrema necesidad?


  Glenn había llegado a casa de su madre enfundado en una gabardina que ahora se quitó, y su aspecto sorprendió a Candice. No llevaba traje ni camisa, sino pantalones de chándal negros y una camiseta también negra que se ajustaba sobre los músculos poderosos y la delgada cintura. El color negro le confería un aire de poder y control.


  Candice desvió la mirada. Hasta que su carrera estuviera encarrilada, prescindiría de toda relación, de modo que se convenció a sí misma de que Glenn Masters no era más que un tipo apuesto al que le quedaban bien las camisetas.


  El piso era una auténtica exposición de muebles tapizados en ante granate y gris, lámparas cromadas, alfombras indias, palmeras naturales en macetones inmensos y una magnífica mesa de comedor de vidrio negro ahumado con un jarrón navajo en el centro, un matrimonio entre art déco y arte del sudoeste americano.


  Glenn se acercó al equipo de música.


  —¿Qué le apetece oír?


  —Cualquier cosa —aseguró Candice.


  —A mí me encanta el blues —comentó él al tiempo que ponía un compact de B. B. King.


  Candice reparó en una pared dedicada por entero a fotografías de montañas, acantilados y cantos rodados, en blanco y negro y en color, en formatos que iban desde los doce por doce centímetros hasta el tamaño póster.


  —Antes escalaba —explicó Glenn—. Estos son algunos de los lugares a los que fui.


  Mientras Glenn iba a la cocina, Candice echó un vistazo a las fotografías y descubrió que había una persona en casi todas las paredes de roca. Glenn en todos los casos, escalando paredes imposiblemente verticales y lisas como una mosca. También aparecía una mujer en algunas imágenes, delgada, fuerte, compartiendo la cuerda de Glenn. Candice leyó las etiquetas: Eagle Crag, Hong Kong; isla Gola, Donegal, Irlanda; Grampians, Australia; Red Rock Canyon, Nevada; Chimney Butte, Dakota del Norte. Y en California, Yoshua Tree. Yosemite, Sequoia.


  Glenn volvió de la cocina con dos vasos largos llenos de zumo de naranja y cubitos de hielo.


  —Cuando mi madre murió —explicó al advertir su interés por las fotografías—, me convertí en un chaval furioso. Tenía dieciocho años y necesitaba alguna terapia para combatir la rabia, pero como hace veinte años no existía nada parecido, una amiga me convenció para que probara la escalada.


  ¿La mujer de las fotos?


  —Parece peligroso.


  —Puede serlo, pero también puede ser fascinante. Debería probarlo.


  —Me mareo subiendo una escalera de mano —replicó ella—. Durante el master trabajé en una excavación cerca de la Gran Pirámide. Mi profesor me desafió a subir con él, una carrera para ver quién llegaba antes a la cima de Keops. Subir no representaba ningún problema, pero sabía que no podría bajar. En la cima de la pirámide vimos a unos turistas a los que les daba tanto miedo bajar que un helicóptero del ejército egipcio tuvo que ir a rescatarlos. Eso mismo me habría pasado a mí. ¿Y funciona? Quiero decir si elimina la rabia —preguntó al tiempo que se tocaba el vendaje.


  —Ya no escalo. ¿Qué pasa?


  —El vendaje me aprieta mucho.


  Glenn la condujo hasta el sofá de ante granate y dejó los vasos en la mesita, sobre unos posavasos navajos.


  —Le pondré uno nuevo.


  —¿Por qué dejó de escalar? —preguntó Candice cuando Glenn volvió con el botiquín, pensando si tal vez tendría que ver con la mujer de las fotos.


  —Un accidente, me destrocé la rodilla —repuso él al tiempo que se sentaba junto a ella.


  Abrió la caja metálica con la cruz roja en la tapa, retiró con delicadeza el vendaje del cuello de Candice y frunció el ceño.


  —¿Qué pasa? —inquirió ella, temiendo que de la carótida le manara un chorro de sangre.


  Glenn le pasó ambas manos por detrás del cuello para levantarle el cabello y desatar el lazo rosa. Candice contuvo el aliento al sentir el tacto inesperado de sus dedos sobre la piel desnuda.


  —Tiene el camafeo ensangrentado.


  Dejó caer el collar en sus manos y volvió a concentrarse en la herida del cuello, que ya no sangraba pero requería otra limpieza. Mientras empapaba una bola de algodón en antiséptico, oyeron que volvía a llover, un leve susurro contra las puertas correderas de vidrio que casaba a la perfección con el tenue sonido de la guitarra de blues.


  Glenn le limpió la herida con la mayor delicadeza posible. Se las había visto con heridas de arma blanca y de bala, con cráneos aplastados, huesos de pierna atravesando la piel e incluso extremidades destrozadas. Pero aquel pequeño corte lo aterraba y también lo enfurecía. Aquel cuello tan blanco y delicado, tan parecido al camafeo que llevaba, profanado. Quería echar el guante al cabrón que se lo había hecho y rebanarle el pescuezo.


  Candice advirtió la vena que palpitaba en la sien de Glenn. ¿En qué estaría pensando? En su padre, sin duda. No estaban unidos, pero aun así estaba preocupado por él.


  —¿Por qué camafeos? —inquirió Glenn para mitigar la incomodidad del silencio y la proximidad.


  Candice se había cambiado de ropa antes de salir de casa de su madre, y ahora llevaba una blusa semitransparente y una falda vaporosa y acampanada. El cabello recogido a toda prisa con la pinza, la piel despidiendo aún la fragancia del baño… ¿Fresia o peonía?


  —Disfruto buscándolos —repuso Candice, sintiendo los dedos de Glenn como alas de mariposa sobre su piel.


  Rehusó mirarlo a los ojos; estaba demasiado cerca. Si lo miraba, se replantearía su decisión de evitar toda relación.


  —Me gusta limpiarlos y devolver la vida a damas hermosas.


  —Como Nefertiti —señaló él con una sonrisa al tiempo que secaba la herida y aplicaba ungüento con suavidad—. ¿Por qué cree que era una faraona? —preguntó, porque necesitaba desviar su mente de lo que estaba haciendo, de la cercanía física, y concentrarla en otra cosa, por el bien de ambos, porque percibía que también Candice estaba incómoda.


  Candice miró por encima del hombro de Glenn hacia un cuadro colgado sobre la chimenea.


  —Mi teoría no está bien vista.


  Recordaba a Reed O’Brien en San Francisco, sentado tras su imponente escritorio, advirtiéndole que si le daban el reportaje, no podría incluir en él ninguna mención a que Nefertiti hubiera sido faraona, porque era una teoría demasiado radical, y la serie versaba sobre mujeres del antiguo Egipto en papeles tradicionales, no como reinas.


  —Los arqueólogos concluyen que Hatshepsut fue faraón porque no hay forma de obviar las pruebas —explicó cuando Glenn se volvió hacia el botiquín para sacar vendas, esparadrapo y tijeras. Aún no había terminado con la herida; más proximidad, más contacto físico—. Pero una sola reina basta para el mundo de la egiptología, conservador y dominado por los hombres.


  Glenn colocó una gasa estéril sobre el corte, tomó la mano de Candice como si fuera de porcelana y la apoyó sobre ella para mantenerla en su sitio.


  —Pero ¿por qué cree que Nefertiti era faraona?


  Candice desvió la mirada del retrato hacia las cortinas cerradas, tras las cuales la lluvia acariciaba las ventanas. El modo en que Glenn había levantado su mano hasta el cuello. Solo le estaba vendando la herida, se dijo, pero la sensación era muy íntima.


  —Figura en los archivos. Se han descubierto bloques de templos que muestran representaciones nuevas e inesperadas de Nefertiti. En algunas aparece de pie junto a Ajnatón y tiene su misma estatura, cuando a las esposas siempre se las representaba más bajas que a los reyes, y en otras se la ve ataviada con vestiduras reales y combatiendo a los enemigos de Egipto desde su embarcación.


  El sonido de las tijeras y a continuación un trozo de esparadrapo sobre la gasa.


  —Tal vez no fuera más que una consorte poderosa —aventuró Glenn.


  Se vio obligado a inclinar la cabeza para ver lo que hacía. Candice advirtió que llevaba el cabello perfectamente peinado hacia atrás. De nuevo percibió la fragancia de Hugo Boss.


  —Hay otra cosa. En cuanto Nefertiti desaparece del mapa histórico, en su lugar aparece una persona llamada Smenjare.


  Otra vez el sonido de las tijeras, un segundo trozo de esparadrapo sobre la venda y tarea terminada.


  —El amante homosexual de Ajnatón.


  —Esa es la teoría dominante, basada en unos bajorrelieves que muestran a Smenjare sentado sobre el regazo de Ajnatón, besándolo. Pero ¿era Smenjare realmente un joven o bien Nefertiti en su flamante papel como corregente? Uno de los títulos de Smenjare era Neferneferu-Atom, a su vez el título de Nefertiti.


  Glenn se apartó para inspeccionar el vendaje.


  —Esto está mucho mejor —comentó en tono algo orgulloso, pero también aliviado por poder alejarse de ella y no tener ya motivo para tocarla—. Será difícil encontrar pruebas. Todos los sepulcros de Amaran ya están explorados.


  Candice estaba impresionada por sus conocimientos.


  —Estamos buscando más allá de las tumbas de Amaran. Los templos y demás edificios de Ajnatón fueron demolidos tras la caída de la Decimoctava Dinastía, y los bloques se emplearon para erigir nuevas estructuras. Solo hemos encontrado unos cuantos, pero encontraremos más.


  Glenn cerró el botiquín.


  —Y será usted quien los encuentre y restablezca la gloria que Nefertiti merece.


  —Sí —asintió Candice.


  Deseaba preguntarle por la mujer que escalaba montañas con él, saber si había estado implicada en el accidente, si todavía la veía. No era asunto suyo, pero aun así, quería saberlo.


  Observó las hermosas manos de Glenn mientras recogía los restos de gasa y venda, y reparó en una peculiar cicatriz en la mano derecha, junto al meñique. ¿Una herida en acto de servicio? El roce de una bala…


  —Nací con polidactilia —explicó él al ver dónde miraba.


  —Lo siento, no pretendía ser indiscreta.


  —No pasa nada. Nací con un dedo de más, y me lo amputaron cuando tenía nueve años.


  —¡Nueve años! ¿Por qué tardaron tanto?


  —Mi madre no quería que me lo quitaran. Se negaba en redondo.


  —¿Por qué?


  —Era una cosa de familia, su padre también tenía seis dedos en la mano derecha. Puede que estuviera orgullosa de ello. Pero mi padre acabó ganando, así que me lo quitaron.


  —Seguro que los otros niños se burlaban de usted en la escuela.


  —La verdad es que les parecía genial. Después de la operación me convertí en un chaval corriente y moliente.


  Usted no tiene nada de corriente y moliente, quiso decirle Candice.


  —¿Le gusta ser policía? —preguntó, en cambio.


  No se trataba de gusto. Glenn llevaba en la sangre la misión de perseguir delincuentes. Tenía intención de no jubilarse jamás, de morir con la placa puesta.


  —Supongo que sí —repuso—. Al fin y al cabo, llevo veinte años en esto.


  —¿Es peligroso?


  —Tiene sus momentos graciosos —reconoció él, advirtiendo vestigios de temor en su mirada y comprendiendo que necesitaba escuchar algo divertido—. Cuando patrullaba, mi compañero y yo perseguimos un día a un conductor borracho por la carretera de la costa. Cuando lo paramos para detenerlo por conducir ebrio, el tipo, que iba como una cuba, lo negó y exigió que lo demostráramos, así que me limité a señalar la mitad superior del semáforo que había caído sobre el capó de su coche.


  Cuando alargaba la mano hacia el vaso de zumo de naranja helado, la mirada de Candice se vio atraída de nuevo por el retrato de familia colgado sobre la chimenea.


  —Fue pintado hace treinta Navidades —explicó Glenn—. Mi madre, mi padre…, bueno, ya reconoce a mi padre. Y yo, a los ocho años.


  El cuadro la fascinaba. El profesor, con espesa cabellera negra y penetrantes ojos también negros, un hombre increíblemente apuesto. Y el niño sonriente ataviado con traje y corbata. Candice vio la mano derecha apoyada sobre la izquierda, el sexto dedo visible. Pero era la mujer la que la dejó sin aliento. La madre de Glenn, muerta violentamente.


  —Es bellísima —musitó.


  —Era profesora de matemáticas. Eso era lo que mis padres tenían en común, la pasión por encontrar partículas diminutas y unirlas en verdades más grandes; mi padre manejaba arcilla y fragmentos de papiro, mi madre, números y dígitos.


  Miró a Candice como si intentara tomar una decisión y al poco hizo algo que la sorprendió. Se quitó el anillo de oro que llevaba en el anular de la mano derecha.


  —Era de mi madre —anunció al tiempo que se lo mostraba.


  Candice comprobó que no era un anillo sencillo en absoluto, sino que Glenn lo llevaba al revés para ocultar la piedra, un hermoso rubí cuadrado con filamentos de oro tejidos alrededor como lenguas de fuego.


  —Lleva una inscripción en la cara interior.


  Candice la leyó: Fiat Lux.


  —Hágase la luz.


  —Mi madre siempre me decía que algún día sería mío. Desde luego —añadió mientras volvía a ponerse el anillo—, no imaginaba que ese día llegaría mucho antes de lo previsto.


  Se levantó y fue a la ventana. Cuando descorrió las cortinas, Candice vio un pequeño balcón con plantas en macetas. Más allá, las luces de la ciudad danzaban bajo la lluvia.


  —Fue asesinada —dijo Glenn de espaldas a ella—. Yo tenía diecisiete años. Cuando salía de una tienda, un tipo la golpeó en la cabeza con un martillo, le robó el bolso y salió huyendo. Un testigo dijo que el atacante era un hombre blanco, alto y flaco, tal vez rubio, tal vez calvo, no estaba seguro porque todo había sucedido muy deprisa. La policía actuó de forma muy metódica. Fueron varios meses de trabajo muy duro, pero al final echaron el guante al asesino, que confesó.


  Glenn se volvió hacia ella.


  —Mi madre murió por culpa de una acción violenta arbitraria, y necesito saber por qué. ¿Entiende?


  Candice, cuyo padre había muerto en una guerra sin sentido, lo entendía perfectamente.


  —¿Cómo dieron con él?


  —Por el martillo. Peinaron la zona en círculos cada vez más amplios hasta que encontraron un cobertizo de herramientas. El martillo tenía sangre y pelo de mi madre. El testigo que había presenciado el asesinato lo señaló en una rueda de reconocimiento. Lo condenaron a cadena perpetua y murió en la cárcel. En aquella época yo estudiaba primero en la UCLA y tenía intención de seguir los pasos de mi padre, pero me obsesioné con la justicia y los delincuentes. El día que cumplí dieciocho años, dejé la universidad en pleno semestre y fui a la oficina de reclutamiento de la policía de Los Ángeles.


  Y desde entonces te dedicas a coger a los malos, pensó Candice. Ahora comprendía el origen del distanciamiento. El hijo había seguido su propio camino, dando al traste con los sueños de su padre.


  Glenn parpadeó, y Candice supo que se había acercado demasiado al hombre oculto.


  —Es tarde —dijo—. Le enseñaré la habitación de invitados.


  Le llevó la bolsa de viaje pese a que pesaba poco y la única herida que había sufrido era la del cuello. La trataba como a una princesa.


  Subieron una escalera y recorrieron un pasillo. Había una puerta entreabierta, y el interior la asombró tanto que se detuvo en seco.


  La estancia estaba atestada de cuadros amontonados en el suelo, montados sobre caballetes…, el taller de un artista. Puertas correderas de vidrio y un balcón con vistas a los árboles, ahora apenas visibles a causa de la lluvia primaveral, pero que al cabo de unas semanas estarían en flor. Sin duda era una habitación soleada, y los temas de las pinturas le conferían aún más luminosidad.


  Los lienzos parecían ser representaciones abstractas de galaxias, constelaciones y nebulosas, todo ello en marfil sobre blanco, salpicaduras de nieve opalescente y nácar plateado envueltas en halos dorados y nubes nacaradas teñidas de azafrán y topacio, con levísimos trazos de azul, zafiro, aguamarina, lapislázuli y turquesa. Aunque los cuadros se parecían entre sí, al mismo tiempo eran muy distintos, algunos explosivos, otros suavemente incandescentes.


  Y entonces comprendió que Glenn pintaba la luz.


  —Es algo que vi cuando tuve el accidente. Estaba haciendo escalada libre en Blacktail Butte. Wyoming…


  —¿Escalada libre?


  —Consiste en escalar sin equipo, con tan solo la bolsa de magnesio y las botas. Mientras caía vi esta luz —explicó, señalando los lienzos repartidos por la habitación y clavados a las paredes, destellos de brillo y resplandor—. Desde entonces intento captar esa esencia. Creo que es algo llamado luminancia, pero no estoy seguro.


  —¿Luminancia?


  —Es la palabra que se me ocurrió mientras caía. Nunca la había oído, al menos eso creo.


  Fuera lo que fuese la luminancia, era de una belleza que quitaba el aliento.


  —¿Los vende?


  —No, no están en venta.


  Al observar cómo se movía incómodo y carraspeaba, Candice comprendió que nadie veía aquellos cuadros, que tampoco ella debería haberlos visto. Pero ahora que lo había hecho, ¿qué significaba? Acababa de adentrarse en un reino cerrado y secreto.


  Cuando se disponían a salir del estudio, Glenn frunció el ceño y miró en derredor.


  —Qué raro.


  —¿Qué pasa?


  —Falta un cuadro.


  —¿Está seguro?


  —Estaba aquí mismo —aseguró Glenn, señalando un punto junto al vestidor—. Uno de los más antiguos.


  —¿Es posible que se lo haya llevado alguien?


  El ceño de Glenn se acentuó aún más. ¿Por qué iba alguien a entrar en su piso y llevarse un cuadro?


  —La señora Charles. Viene a limpiar una vez por semana, y le tengo dicho que no entre aquí, pero insiste en que si no la dejo pasar el aspirador, acabaremos enterrados bajo el polvo. Seguro que ha movido el cuadro y lo ha puesto en otra parte.


  Glenn se detuvo una vez más junto a la puerta, como si no le convenciera la explicación de que la señora Charles fuera la responsable.


  Candice aprovechó el instante para echar otro vistazo a las obras y se sobresaltó al comprobar que a aquella distancia se veía algo que no se apreciaba desde más cerca.


  En casi todos los cuadros aparecía un rostro.


  El médico ataviado con impecable bata blanca y el estetoscopio alrededor del cuello recorrió el pasillo del hospital a paso relajado. Era tarde y había poca gente. Saludó con una afable inclinación de cabeza al policía uniformado que montaba guardia junto a la puerta de la UCI. El agente le devolvió el saludo y echó un vistazo a la identificación del médico.


  —¿A quién tenemos ahí dentro? ¿Alguna celebridad?


  —Intento de asesinato. Alto riesgo —repuso el policía con expresión aburrida.


  —Vaya, pues buena suerte —le deseó el médico antes de alejarse.


  Siguió caminando por el pasillo, se detuvo junto a la fuente, bebió un poco de agua, miró por encima del hombro y continuó andando. Tras doblar la esquina se paró y miró el reloj para comprobar el tiempo transcurrido desde que Rossi había inyectado el potasio. La parada cardiaca era inminente.


  El móvil de Glenn sonó justo cuando abría la puerta del dormitorio de invitados. Llamaban del hospital.


  —¿Qué? Sí, gracias. Estaré ahí dentro de una media hora… Se lo agradezco, enfermera —añadió tras escuchar un momento—, pero se trata de una investigación policial y tengo que hacerle algunas preguntas a mi padre.


  Después de colgar y marcar otro número, se volvió hacia Candice.


  —Era de la UCI. Mi padre está mejor. La presión cerebral ha bajado está despierto y lúcido.


  —Gracias a Dios —exclamó Candice.


  —Quizá pueda decirnos quién lo empujó.


  La segunda conversación telefónica que sostuvo fue aún más breve, tan solo una llamada a comisaría para ordenar que apostaran más agentes en la UCI. Ahora que estaba despierto, el profesor corría todavía más peligro.


  —No tardaré mucho. Cerraré la puerta con llave. Asegúrese de poner la cadena cuando me vaya.


  —Lo acompaño.


  Glenn estuvo a punto de protestar, pero de inmediato comprendió que no serviría de nada.


  —Vamos.


  —¡Código azul, UCI! ¡Código azul, UCI!


  El equipo acudió corriendo, varias personas en bata blanca, ropa verde de quirófano y uniforme de técnico. El médico apostado al final del pasillo se mezcló entre ellos y se coló en la UCI cuando las puertas se abrieron.


  El plan había funcionado según lo previsto, tal como había prometido el señor Rossi.


  El falso repartidor de la floristería había logrado entrar en la UCI y con pretendida perplejidad se había puesto a discutir con las enfermeras. Justo antes de que lo echaran, memorizó la lista de pacientes escrita en la pizarra. Cama n.º l, John Masters, Cama n.º 8, Richard Chatzky. Se lo había comunicado a Rossi, quien se presentó en la UCI como primo de Richard Chatzky.


  La estratagema le permitió llegar hasta él, y a partir de entonces fue pan comido. Cuando las enfermeras no miraban, Rossi inyectó el potasio en la pierna de Chatzky, sumido en coma profundo. Lo único que tuvo que hacer Philo Thibodeau, disfrazado con bata blanca, estetoscopio e identificación falsa en la solapa, fue esperar a que se activara el código azul.


  Cuando el resto del equipo de emergencia llegó junto a Chatzky, en plena parada cardiaca, Philo se escabulló y fue hacia la cama n.º 1, a siete cubículos de distancia, donde John Masters empezaba a recuperarse de la caída. Mientras escuchaba el caos reinante en la otra punta de la unidad, las peticiones a gritos de lidocaína, las palas de desfibrilación, todas esas cosas que, según le había asegurado Rossi, prolongarían el proceso de reanimación y por tanto le concederían más tiempo con Masters, Philo se inclinó sobre la cama.


  —Hola, John, ¿te acuerdas de mí?


  Glenn detuvo el coche en el aparcamiento del hospital entre un chirrido de frenos. Ambos se apearon de un salto, ansiosos por ver al profesor antes de que sucediera algo más. Candice nunca le había dado explícitamente las gracias por todo lo que había hecho por ella, y ahora tenía la oportunidad de hacerlo. Por su parte, Glenn había decidido que ya era hora de cerrar aquella brecha abierta durante veinte años.


  El profesor abrió los ojos y frunció el ceño. Al poco, su expresión se aclaró.


  —Tú… —susurró.


  —En carne y hueso —repuso Philo con una sonrisa—. Otra vez.


  El fresco aire hospitalario vibraba por las voces frenéticas procedentes del otro extremo de la unidad.


  —¡Línea plana, no hay tensión! ¡Necesitamos gases en sangre, maldita sea!


  —No te lo diré —jadeó John Masters.


  Philo se acercó más a él.


  —No he venido por la Estrella de Babilonia. Dejaré que tu hijo y la Armstrong la encuentren por mí. He venido a decirte que Lenore nunca será tuya.


  —¿Qué…?


  Philo apoyó la mano sobre el cuello del profesor, presionando la carótida con el pulgar y el corazón.


  —Era mía —dijo en voz baja, aunque lo bastante audible para que el profesor la oyera por encima de los gritos procedentes del otro lado de la unidad, donde el señor Chatzky no reaccionaba a los intentos de reanimación—. Lenore nunca fue tuya, y ahora será mía para siempre.


  —¡No responde!


  Philo aplicó una leve presión sobre las arterias mientras John Masters intentaba resistirse en vano.


  —Murió por culpa tuya —prosiguió Philo, incrementando la presión—. Si se hubiera casado conmigo, habría vivido vigilada, protegida, pero tú permitiste que la mataran.


  John Masters intentó apartar la mano de su cuello, pero Philo tenía más fuerza.


  —¡Que alguien busque a un sacerdote!


  Los ojos del profesor amenazaban con salirse de las órbitas, y sus labios se tornaron cianóticos. Philo siguió sonriendo mientras presenciaba la muerte del hombre al que había odiado durante cuarenta y cinco años.


  Capítulo 9


  La conmoción en la UCI, la carrera, el alivio al descubrir que el equipo no intentaba reanimar a su padre. El momento de llegar junto a su cama.


  —Papá, soy yo.


  Esperando respuesta.


  —¿Papá?


  El grito de Candice.


  —¡El monitor no da señal!


  Un segundo equipo de emergencia, el carro de reanimación, las palas.


  —¡Fuera!


  Largas agujas clavadas en el pecho de John Masters, confusión, la tez de su padre blanca y después amarillenta. Más fármacos, más voltaje. Glenn y Candice presenciando la escena, ansiosos, asustados, olvidados por el frenético equipo, ambos pensando que aquello no podía suceder porque tenían cosas que decir al hombre tendido en aquella cama. Las palabras del médico.


  —Ya basta. Lo siento, detective. Por lo visto ha sufrido una embolia.


  Glenn había interrogado sin descanso al personal, al equipo, al policía de guardia, a los empleados de la limpieza.


  Una parada cardiaca en el momento de la muerte inesperada de su padre no era una coincidencia. ¿Alguien había visto algo? El agente uniformado mencionó a un médico de cabello blanco, barba blanca, acento sureño.


  Glenn envió a Candice a su piso en taxi tras ordenarle que durmiera un poco. No tardaría mucho, le aseguró. Pero cuando llegó a su casa ya despuntaba el alba, y Candice se había marchado. En la nota que le dejó decía que iba a la cabaña a echar un vistazo. Había llamado un tal señor French diciendo que debía verlos urgentemente, que los dos fueran a su despacho a mediodía. Era el abogado de John Masters y tenía que hablar con ellos del testamento del profesor.


  Ahora Glenn se paseaba nervioso ante el despacho del abogado, furioso consigo mismo. Debería haber intensificado la vigilancia. Se acercó a una ventana y contempló la lluvia matutina, el aparcamiento del edificio. No podían empezar la reunión sin Candice.


  Pugnó por mantener a raya sus emociones, la furia, el dolor y algo que no alcanzaba a identificar. Necesitaba mantener la cabeza fría; tenía mucho que hacer. Debía encontrar la carta que había mencionado la señora Quiroz. Aquella misma mañana había vuelto a llamarla, pero la mujer aún no recordaba dónde la había guardado. Y aquella palabra misteriosa, Morven, aún lo atormentaba. Le resultaba extrañamente familiar…


  Ahí llegaba su coche. La veía a través del parabrisas, brazos esbeltos enfundados en mangas color rosa, recordándole el aspecto que ofrecía la noche anterior, la tela vaporosa de su blusa, como gasa, y la fragancia que desprendía, una flor cuyo nombre se le escapaba.


  Una mujer peligrosa, pensó Glenn. La noche anterior, mientras cubrían el rostro de su padre con la sábana, Candice lo había abrazado. Glenn le devolvió el abrazo con ademán torpe, vacilante, y al poco se apartó. Quería llorar a su padre, pero a su modo, a su debido tiempo, cuando pudiera hacerlo de forma controlada y disciplinada, en lugar de desmoronarse a causa de la sensación que le producía el cuerpo de Candice Armstrong entre sus brazos.


  Al entrar en el aparcamiento, Candice alzó la vista y vio a Glenn Masters de pie junto a la ventana, mirando abajo.


  Tras despertar en su apartamento y descubrir que Glenn aún no había regresado del hospital, Candice había ido a la cabaña, que estaba intacta, escuchado los mensajes del contestador, entre los que no había ninguno de San Francisco, y llamado a Zora para darle la noticia de la muerte del profesor y saber cómo estaba Huffy. Luego se duchó, se cambió de ropa y se dirigió al bufete Whalen, Adams & French, preguntándose por qué la habría incluido el profesor en su testamento.


  Al salir del ascensor encontró a Glenn paseando vestíbulo arriba y abajo, los hombros del largo abrigo negro y el ala del fedora relucientes de lluvia. Había llegado pocos minutos antes que ella.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Candice—. No volvió a casa.


  —Fui a comisaría para reunir a mi equipo. Philo asesinó a mi padre, y vamos a echarle el guante.


  —Detective… —empezó Candice, vacilante—. Siento muchísimo lo sucedido. Por mi causa no estaba usted junto a su padre en el momento de su muerte.


  —No es culpa suya, doctora Armstrong —la atajó Glenn—. Era responsabilidad mía, decisión mía. Debería haberme tragado el orgullo y haberme reconciliado con él hace mucho tiempo. Tendré que aprender a vivir con ello.


  Pero a juzgar por la expresión de su rostro, Candice dedujo que le resultaría muy difícil aprender a hacerlo.


  —Y ahora escúcheme bien —prosiguió Glenn—. Está usted en peligro. El asesino presupondrá que mi padre le reveló sus secretos.


  —Y a usted también.


  —Sé cuidarme solo.


  —Yo también.


  —No es verdad.


  Se quedó mirando el vendaje del cuello, el camafeo rosa, de nuevo limpio y apoyado sobre el hueco de la clavícula. Acto seguido recordó el rastro de sangre.


  —Bueno, puede que sí —admitió.


  Por fin el señor French, un hombre alto, pulcro y de aire muy profesional, los hizo pasar a la sala privada de juntas y los invitó a sentarse a la enorme mesa. Él tomó asiento en la cabecera y sacó el voluminoso documento que contenía el testamento y las últimas voluntades de John Masters.


  Los primeros instantes se dedicaron al pésame. Un golpe terrible.


  —Su padre deseaba —anunció el abogado una vez cumplido aquel primer trámite— que el contenido del testamento fuera revelado inmediatamente después de su muerte. Me comunicó que era esencial no perder tiempo.


  Antes de que el señor French, que había sido abogado de su padre durante muchos años, iniciara la lectura del testamento, Glenn le preguntó si sabía qué era Morven.


  —¿Morven? —Repitió el abogado—. ¿Es una persona?


  —¿Conoce a Philo Thibodeau?


  —He oído hablar de él, pero no lo conozco en persona. Su mujer y la madre de usted eran amigas, si no recuerdo mal. ¿No fueron a la misma hermandad en la universidad?


  Cuando el señor French empezó a explicar la distribución general de las propiedades de John Masters, Glenn se asombró al descubrir que su padre era un hombre rico. Él y Candice escucharon con impaciencia contenida mientras el señor French enumeraba las distintas partidas. Y entonces…


  —Lego a Candice Armstrong todos los derechos sobre el Proyecto Salomón.


  Candice se conmovió. Si bien lo había ayudado en su investigación, el proyecto era en su totalidad fruto del genio de John Masters. El libro aún se vendía en universidades y museos, por lo que constituiría una fuente de ingresos adicional muy grata. Pero lo más importante era la idea de que le había legado una parte de sí mismo.


  —Lego a mi hijo, Glenn, el resto de mis bienes una vez distribuidas las propiedades enumeradas anteriormente. Serán suyos la casa y el solar que ocupa, así como todo su contenido.


  Glenn retorcía con ademán nervioso el anillo de oro que llevaba en la mano derecha.


  —Asimismo —prosiguió el señor French y carraspeó antes de añadir—: le lego la Estrella de babilonia.


  Glenn alzó la cabeza con brusquedad.


  —¿Dice qué es la Estrella de Babilonia?


  —Lo siento, no agrega nada más. Pero me pidió que le entregara esto —indicó al tiempo que le alargaba un sobre pequeño—. Contiene la llave de la caja de seguridad de su padre. Tal vez contenga lo que busca.


  El director del banco, un hombre menudo y gris con el estrafalario nombre de Vermillion, los condujo hasta la cámara acorazada y una vez allí a una salita privada amueblada con una mesa y sillas. Les dijo que se tomaran su tiempo y que pulsaran el botón de llamada si necesitaban ayuda. ¿Les apetecía tomar algo? ¿Café, quizá?


  Ambos declinaron el ofrecimiento y esperaron a que el hombre cerrara la puerta.


  Luego Glenn se quitó el sombrero, lo dejó a un lado y abrió la caja de seguridad.


  Contenía un solo objeto, una vieja caja de cartón del tamaño y la forma de una caja de zapatos. Envuelta parcialmente en papel marrón y cordel, llevaba dos direcciones, la del emisor y la del destinatario, así como una serie de sellos extranjeros. Dentro estaba el material de embalaje original, hojas arrugadas de un periódico moscovita.


  La caja contenía a su vez dos objetos. El primero era un mapa muy viejo de papel amarillento y quebradizo, a punto de desintegrarse por la cantidad de veces que había sido doblado y desdoblado. Estaba dibujado con trazos toscos, como si fuera obra de una mano temblorosa, y tanto los nombres de los lugares como las anotaciones estaban en ruso. En un extremo se veía una X con una flecha que la señalaba.


  Prendida al mapa con un clip de oficina estaba la página arrancada del International Antiquities Marketplace Quarterly. Candice la ojeó y encontró un único anuncio clasificado con una dirección de Moscú; correspondía a un tal Sergei Baskov. En el anuncio se ofrecía una tablilla de arcilla mesopotámica en lengua y fecha desconocidas.


  —El nombre del vendedor empieza por B —señaló Candice—. ¿Tal vez la carpeta de la letra B que falta en los archivos de su padre? Y Baskov… Si no recuerdo mal, a principios de siglo vivió un teólogo ruso llamado Ivan Baskov, especializado en lenguas semíticas. Desde hace años circula el rumor de que encontró algo en el desierto, pero que murió antes de poder publicar su hallazgo. Si la historia es cierta, lo que encontró Baskov debe de seguir ahí, esperando a que alguien vuelva a descubrirlo.


  Glenn seguía retorciendo el anillo.


  —Así que mi padre proyectaba una excavación, quizá en un lugar llamado Yebelmara.


  Retiraron las bolas de papel de periódico para ver el objeto que protegían.


  —Dios mío —exclamó Glenn.


  Candice estaba atónita.


  —Es la otra tablilla, con el mismo alfabeto que la de Duchesne.


  La inscripción cuneiforme se leía con claridad a la intensa luz de la cámara. Los mismos símbolos no identificados.


  —Aquí hay algo escrito —indicó Candice al ver un garabato en el margen de la página de la revista.


  «Las tablillas fueron enterradas con la Estrella de Babilonia», se leía en la inconfundible letra del profesor.


  Candice se volvió hacia Glenn.


  —Ivan Baskov investigó la región del Tigris y el Eufrates. Debió de topar con un conjunto de tabulas, como Duchesne. Puede que la tablilla de Duchesne forme parte del mismo grupo.


  Glenn estudió con detenimiento el fragmento, que parecía muy frágil, como si el más leve soplo de aire pudiera reducirlo a polvo. Estaba sentado muy quieto, girando el anillo una y otra vez, absorto en sus pensamientos.


  Candice pensó que adoptaba aquella expresión cuando examinaba las pruebas del escenario de un delito, o cuando pintaba sus lienzos de luz.


  —Doctora Armstrong —dijo por fin—, ¿notó algo inusual en la inscripción de la piedra de Duchesne?


  —¿Quiere decir aparte de que era indescifrable? No, no he tenido tiempo de estudiarla.


  —Ninguno de los símbolos se repite.


  —¿Se ha fijado en eso? —exclamó Candice con los ojos muy abiertos.


  —Son veintidós símbolos distintos, ninguno se repite.


  —Es un alfabeto —constató Candice.


  —Sí, o un código secreto. Puede que un código cifrado.


  —¡La llave! —Exclamó Candice de repente—. Eso explicaría por qué la tablilla de Duchesne no es de arcilla, sino de un material más duradero. Es la clave del código, la llave de la que hablaba su padre. Con la piedra de Duchesne podremos descifrar lo que pone en este fragmento. Lo único que tenemos que hacer es averiguar qué lengua sustituye.


  Glenn removió con delicadeza el papel de periódico arrugado y sacó un trozo de papel blanco.


  —Por lo visto, mi padre logró descifrar el código. Esto debe de ser lo que pone en el fragmento.


  Candice leyó el texto: «La esposa del astrónomo».


  —Detective, la nota que encontré en el libro de Duchesne, «¿Se encuentra la respuesta en la tumba de Najt?». Puesto que su padre la puso entre aquellas páginas junto a la ilustración de la tablilla, seguramente significa que la tablilla pertenecía a la Decimoctava Dinastía o quizá que esa desconcertante inscripción cuneiforme hacía referencia a Najt. Najt era un escriba que ostentaba el título de astrónomo de Amón en el templo de Karnak entre los años mil quinientos y mil trescientos quince antes de Cristo. Su esposa, Tawy, era músico de Amón. No se sabe nada más de ellos, ni siquiera bajo qué rey sirvieron. La tumba de Najt se encuentra cerca del Valle de los Reyes y es famosa por sus murales. Tuve ocasión de examinarlos, y aunque su ocupante era astrónomo, no muestran ninguna estrella.


  Recordó la figura de Tawy en los murales de Najt, sosteniendo un instrumento musical en las manos, rapsoda de Amón. ¿Guardaba la Estrella de Babilonia relación con ella, no con su esposo? ¿Y qué tenía que ver un noble egipcio de la Decimoctava Dinastía con Babilonia, que no alcanzaría su apogeo hasta mil años más tarde?


  —¿Por qué un código secreto, detective? ¿Por qué no está escrito en el alfabeto de la lengua en cuestión?


  —Tal vez se tratara de una sociedad secreta, guardianes de unos conocimientos prohibidos.


  En aquel momento sonó el móvil de Glenn.


  Era la señora Quiroz. Ya recordaba dónde había escondido la carta de su padre.


  Capítulo 10


  Jessica Randolph no había planeado perseguir a Candice Armstrong con el Mustang, pero la indignación había podido con ella. Ver a Candice aporreando el capó, exigiéndole que no se fuera. En cuanto se lanzó en su persecución, descubrió que disfrutaba. Le habría gustado continuar hasta el final, acabar el trabajo. Quizá lo hiciera en otra ocasión.


  Se levantó de la cama y se puso una bata de satén, con sigilo para no despertar al hombre que seguía dormido entre las sábanas arrugadas. Se lo quedó mirando con desdén. Miembro del Parlamento, rico e influyente, casado, con cuatro hijos y con toda probabilidad el peor amante que había tenido jamás. Pero por supuesto, aquel no era el quid de su aventura. La gratificación física nunca había ocupado un lugar demasiado destacado entre las prioridades de Jessica Randolph. Su pasión era comprar, y ese hombre tenía contacto social con los propietarios de algunas de las colecciones privadas más impresionantes de Gran Bretaña. En aquellos momentos, Jessica andaba tras la pista de un manuscrito del siglo V, y ese hombre sabía dónde estaba y cómo convencer a su actual dueño para que lo vendiera.


  Jessica caminó descalza por la moqueta color albaricoque y tan mullida que los dedos de sus pies desaparecían en el tejido. Su dormitorio era más que lujoso, una estancia llena de antigüedades de valor incalculable, muebles caros, cortinajes suntuosos y arañas de cristal. El hogar de Jessica, decorado por ella misma. Siempre llevaba allí a sus amantes, fiel a la regla inquebrantable de no ir nunca a casa de ellos ni a ningún hotel. Todo en la vida de Jessica debía ajustarse a sus normas, ya fuera la negociación en torno a un jarrón Ming o pasar una hora de intimidad con un hombre. Su piso de ocho habitaciones se hallaba en la zona más elegante de Londres, y no era su única residencia.


  Todo cambiaría esa noche. Al amanecer se habrían acabado los amantes. Solo un hombre, el hombre al que había aguardado durante casi toda su vida.


  De entre las sábanas de satén sonó un ronquido. El tipo había hecho demasiadas preguntas, pero como siempre, Jessica se las había ingeniado para eludirlas. Su pasado no era asunto de nadie. El lugar del que procedía y las cosas que se había obligado a hacer para llegar al lugar que ocupaba en el mundo del arte eran su secreto, no un chisme.


  Si la prensa sensacionalista llegaba a descubrirlo…


  Cuando oyó sonar el teléfono en la antesala, salió corriendo del dormitorio, cerró la puerta tras de sí y descolgó antes de que su doncella pudiera hacerlo. Jessica tenía servicio permanente en todas sus residencias. Escogía a sus criados con sumo cuidado por su discreción y su capacidad de mantener la boca cerrada.


  La llamaban por su línea ultraprivada, un número que tan solo conocía un puñado de personas.


  —Soy Jessica.


  —El profesor Masters ha muerto —anunció una voz sombría.


  —Comprendo. ¿Qué hay de la Estrella de Babilonia? —preguntó Jessica de inmediato en tono frío.


  —Vigilaremos de cerca a su hijo, Glenn. La situación podría simplificarse o complicarse mucho de repente.


  —¿Y Candice Armstrong?


  —Esta misma noche desaparecerá del mapa. Espere mi llamada.


  La carta estaba en el estudio, había dicho la señora Quiroz. Era la que John Masters estaba escribiendo a su hijo cuando el asesino se interpuso en su camino.


  Glenn arrancó la cinta policial con fiereza, como si pretendiera echar la casa abajo. En cuanto entraron pulsó un interruptor, y la araña de cristal que pendía del techo se encendió. La casa olía a humedad, como si llevara años deshabitada. Con qué rapidez se van los vivos, pensó Candice.


  Encontraron la carta enrollada y guardada en un jarrón que contenía lirios de seda. Treinta años al servicio del profesor habían contagiado parte de su secretismo a la señora Quiroz.


  Glenn se detuvo en el centro de la alfombra oriental con el rollo en la mano, como si lo sopesara.


  —Creo que su padre suponía que lo llamarían del hospital —comentó Candice, deseosa de romper el silencio, pero también de ayudarlo a dar aquel doloroso paso—. Es lo que suelen hacer, llamar a la familia. Por eso preguntó por mí. No preguntó por mí en lugar de preguntar por usted, sino por añadidura.


  Glenn alzó la vista y la miró con una gratitud tan pura que Candice se vio obligada a bajar los ojos.


  En aquel momento sonó el teléfono, y ambos dieron un respingo. Era un mensaje grabado de telemarketing que Glenn cortó. Al hacerlo vio que la luz de mensajes parpadeaba en el contestador. Había varias llamadas. Pulsó el botón para escucharlos, y los dos escucharon palabras de pésame, ofertas de televisión por cable gratuita durante un período de prueba, una persona que se había equivocado de número y por fin:


  —Profesor Masters, soy Elias Konstantine otra vez —empezaba una voz con fuerte acento extranjero—: Siento haber tardado tanto, pero como comprenderá, el papeleo, el dinero… En fin, puedo llevarlo a Yébel Mará, pero debe venir a Damasco cuanto antes. Y también debo advertirle que es peligroso. Vendrá bajo su responsabilidad, profesor Masters. Hoy ha venido a verme un hombre para pedirme que le lleve a Yébel Mará. Le he dicho que no conocía ningún lugar llamado así. Me temo que tiene usted rivales.


  —¡Damasco! —Exclamó Candice—. En efecto, su padre proyectaba una excavación. ¡Y Yébel Mará es un lugar! Pero ¿cómo es posible que alguien más lo sepa? El profesor no se lo contó a nadie.


  —La carpeta robada de los archivos de mi padre —repuso Glenn, que aún sostenía en la mano la carta enrollada, como si no supiera qué hacer con ella—. Sergei Baskov debió de escribir a mi padre para hablarle de Yébel Mará.


  —De modo que cada uno tiene una pieza del rompecabezas —musitó Candice, imaginando una caza del tesoro a escala mundial.


  Glenn descolgó el teléfono y llamó a comisaría.


  —No hay ninguna pista sobre los robos —explicó tras colgar—. Y todavía no hemos localizado a Philo Thibodeau.


  Ponderó la última palabra de Konstantine, «rivales». El asesino de su padre buscaba la Estrella de Babilonia, lo que significaba que también él tendría que hacerlo.


  Se quitó el sombrero, el elegante fedora negro con cinta de satén, y lo dejó suavemente sobre la mesa. Como un ritual, pensó Candice mientras lo veía desenrollar la carta, respirar hondo, sostener el papel a la luz y prepararse para lo que estaba a punto de descubrir.


  —«Querido hijo»…


  —No tiene por qué leerla en voz alta —lo atajó Candice.


  —Está usted metida en esto, doctora Armstrong. Tiene derecho a saber qué dice esta carta.


  Pero aquella no era la verdadera razón. Glenn se sentía más seguro leyendo la carta en voz alta, haciendo públicas las palabras privadas, poniendo tierra entre sí mismo y el dolor por la muerte de su padre.


  —«Querido hijo —repitió Glenn—, si estás leyendo esta carta, significa que he muerto, ya sea por mala suerte, causas naturales o un accidente durante la excavación en Siria. Puede que haya muerto antes de emprender la búsqueda, que te pido continúes por mí. Si me entierran en Siria, te ruego que sigas con lo que haya empezado allí. Perdóname, hijo, escribo con prisas porque corro un grave peligro, y ahora, por mi causa, también tú lo corres. Debo contarte ciertas cosas de vital importancia, pero por de pronto, ha llegado el momento de hacer las paces contigo».


  Las lágrimas ardían en los ojos de Glenn mientras leía las palabras de su padre a la luz mortecina del atardecer. Candice encendió la lámpara de la mesa.


  —«Ya habrás revisado mis cosas y el contenido de mi caja de seguridad, y por la correspondencia de Sergei Baskov sabrás que la Estrella de Babilonia se encuentra en Yébel Mará. Puesto que creo que la Estrella te conducirá hasta la Decimoctava Dinastía del antiguo Egipto y a una revelación asombrosa, te recomiendo que pidas ayuda a la doctora Candice Armstrong. Tal vez recuerdes que me ayudó en el proyecto Salomón. Es muy buena persona y una excelente egiptóloga, además de digna de confianza».


  Las sombras se extendían por la habitación, como si quisieran escuchar.


  —«Siempre creemos que la edad trae sabiduría —había escrito John Masters—, o al menos era lo que pensaba yo. Pero no es cierto; lo que hace la edad es revelarnos que carecemos de sabiduría».


  Glenn se detuvo, carraspeó y se acercó a la lámpara.


  —«No puedo sino imaginar lo que debiste de pasar tras la muerte de tu madre. Yo estaba demasiado hundido para consolarte. Cuántas veces he deseado tener el valor y la humildad necesarios para sacar el tema y reconciliarme contigo. Pero a menudo, cuando nos veíamos, todo se iba al traste. He pasado la vida entera juntando fragmentos rotos, y tú haces lo mismo, hijo mío, como detective. Sin embargo, entre los dos no somos capaces de remendar nuestra relación rota. Sé que crees que me avergüenza el hecho de que seas policía —continuó Glenn con voz tensa—, pero no es así. Estoy orgulloso de ti, aunque soy demasiado testarudo para expresarlo en voz alta. Si estás leyendo esta carta, significa que no he dado el primer paso para romper el silencio entre nosotros. Significa que estoy muerto. Si es así, quiero que sepas, hijo mío, que te quiero con toda el alma, que siempre te he querido y que estoy tan orgulloso de ti que no existen palabras para expresar la profundidad de mis sentimientos».


  Glenn se oprimió los ojos con los dedos. Candice esperó.


  La lluvia empezó a caer al otro lado de las ventanas. Glenn se aproximó aún más a la lámpara; la carta le temblaba entre las manos.


  —«Y ahora vayamos al grano. Hijo mío, te entrego una sopa de misterios preparada con preguntas sin respuesta. Y hay otra cosa que no sabes. Durante años te he protegido de algo. Debería haberte hablado hace mucho tiempo de Morven y la luminancia».


  Candice abrió los ojos de par en par. ¡La luminancia!


  —«Ya es hora de que conozcas la verdad. Te la he ocultado todos estos años por tu propia seguridad. Nunca has conocido la verdadera naturaleza del trabajo de tu madre».


  Glenn se interrumpió con el ceño fruncido. ¿La verdadera naturaleza de su trabajo?


  —«Debes leerlo por ti mismo —continuó—, en su diario. Nunca te lo he mostrado. Después de su muerte lo guardé. Está en su mesilla de noche, donde siempre lo guardaba. Léelo, hijo. Debes saber a qué fuerzas te enfrentas».


  Glenn alzó la mirada hacia el techo, como si pretendiera atravesar el yeso, las vigas y la moqueta de la planta superior para ver el diario guardado en su cajón.


  —«Philo Thibodeau está loco. Ha abrazado las creencias de Nostradamus y la profecía de la centuria VII, cuarteta 83. No permitas que Philo se haga con la Estrella de Babilonia. La utilizará para hacer el mal. Me refiero ni más ni menos que al Armagedón, pues creo que planea una gran destrucción…».


  Glenn se detuvo de nuevo.


  —Siga —pidió Candice.


  —Ya está, no hay más. Aquí es donde lo interrumpieron.


  Se quedó mirando la última palabra y el espacio que la seguía, en el que el timbre de la puerta sonó para acabar con la vida de un hombre.


  Candice se estremeció. Las sombras del atardecer traían consigo un frío glacial, y la humedad envolvía la casa como una bruma insidiosa.


  —¿Qué quería decir con «gran destrucción»?


  Ya imaginaba que la Estrella de Babilonia era un arma nuclear que algún dictador de Oriente Próximo había dejado allí. Se volvió hacia Glenn, cuyo rostro permanecía oculto entre las sombras.


  —¿Qué contienen las tablillas para que su padre anhelara tan desesperadamente hacerse con ellas?


  Se llevó la mano al vendaje del cuello; alguien había estado a punto de matarla por aquellas tablillas.


  —¿Alguna referencia bíblica? ¿Tal vez una profecía?


  El fin del mundo.


  Glenn dejó caer la carta sobre la mesa y salió del estudio sin decir palabra. Candice lo oyó correr escalera arriba y caminar por una habitación antes de volver al estudio con un libro en la mano. Era el diario de su madre.


  Un libro hermoso y delicado, de veinte por quince centímetros, encuadernado en reluciente seda verde esmeralda, con páginas color marfil ribeteadas de oro y un lazo rojo como punto de lectura. Se cerraba con una pestaña magnética. Glenn lo abrió al azar por una página y vio la caligrafía de su madre. «La muerte no existe».


  Lo cerró de golpe y pulsó la pestaña magnética. Ahora no, todavía no. Aquello era más que un libro, era su corazón. Y su corazón era el talón de Aquiles que protegía a toda costa.


  —La profecía de Nostradamus —dijo Candice—. Puede que nos aclare algo.


  Glenn paseó la mirada por el estudio, recordando un libro antiguo que su padre tenía desde hacía años. Estaba en la biblioteca. Glenn lo encontró y volvió junto a la mesa para hojearlo. Los capítulos, llamados centurias, estaban dispuestos en cien poemas de cuatro versos cada uno. Localizó la centuria VII y pasó rápidamente hacia las últimas cuartetas, pero la centuria terminaba en la cuarenta y dos.


  Dejó el libro; había llegado el momento de actuar.


  —El asesino de mi padre ya no está en Estados Unidos porque aquí ya no tiene nada más —comentó a Candice mientras descolgaba el teléfono—. Intentará convencer u obligar a Elias Konstantine a llevarlo a Yébel Mará. Allí es donde lo encontraré.


  —Donde lo encontraremos —corrigió Candice.


  Glenn se la quedó mirando.


  —¿Qué?


  —Voy con usted —anunció Candice—. Se lo prometí a su padre.


  Cuando comprendió lo que estaba diciendo Candice, Glenn fue presa del pánico. Candice lo miraba con ojos muy abiertos, expresivos y húmedos de lágrimas. No podía protegerse de ella y no podía permitir que lo acompañara a Siria.


  Intentó encontrar una réplica convincente.


  —No puedo permitirlo, es demasiado arriesgado. Si Philo Thibodeau es el hombre al que busco, es un hombre rico, poderoso y con todos los recursos del mundo.


  —Seremos dos contra uno —insistió Candice, y al ver que Glenn estaba resuelto a impedírselo, añadió—: Seré una ayuda para usted, no un obstáculo, detective. Recuerde que soy arqueóloga. ¿Cómo pretende encontrar la Estrella de Babilonia?


  Mantén la actitud profesional y no pierdas el control.


  —Igual que encuentro a los asesinos, siguiendo las pistas.


  —¿Cómo piensa entrar en Siria? Lleva semanas obtener un visado.


  —Con un visado de emergencia por cortesía de la policía internacional. Lo hacemos cada dos por tres… Sí, soy Masters —dijo por teléfono—. Necesito hablar con el capitán Boyle; es urgente. Deje el asunto en mis manos, doctora Armstrong —pidió a Candice mientras esperaba—. Para cuando le concedan el visado, yo ya habré dado con el asesino.


  Candice sacó su móvil como si estuvieran batiéndose en duelo.


  —¿Qué hace? —preguntó Glenn.


  —Llamar a Ian Hawthorne. Me dijo que volvía a Jordania. Dirige una excavación allí y puede hacerme entrar en el país como parte de su equipo. De Ammán a Damasco no hay más que un paso.


  —Doctora Armstrong…


  —Ian, soy Candice. Me dijiste que te llamara si necesitaba un favor. Pues bien, necesito uno.


  Glenn frunció el ceño. Candice guardó el teléfono en el bolso y malinterpretó su expresión.


  —No se preocupe, no voy a contarle por qué necesito ir. No le diré nada de la Estrella de Babilonia a menos que sea absolutamente necesario. No me preguntará nada; es un caballero.


  Glenn intentó otra táctica.


  —Doctora Armstrong, su presencia pondrá en peligro mi investigación.


  En aquel momento sonó el busca de Candice. Leyó el mensaje y comprobó el código de zona de la llamada: 409, San Francisco.


  —Tengo que responder a esta llamada.


  Con el corazón en un puño, marcó el número de O’Brien.


  —Hemos sabido lo de John Masters —dijo O’Brien—. Es una gran pérdida para el mundo académico… Hemos tomado una decisión, Candice —prosiguió tras una pausa—. El empleo es suyo.


  Candice se quedó mirando la chimenea apagada, negra y limpia. Sentía la mirada de Glenn sobre ella y oía la lluvia que caía en el exterior.


  —Oh —balbució por fin.


  —¿Qué pasa? —inquirió Glenn.


  —Me han dado el trabajo, detective, aquel del que le hablé.


  Glenn experimentó un inmenso alivio. Candice se iba a San Francisco.


  Con el teléfono aún en la mano, Candice oyó que Reed le preguntaba a seiscientos kilómetros de distancia si seguía allí. De repente se sentía eufórica. ¡Creían en ella! Habían prescindido del escándalo Faircloth para evaluarla por sus méritos. Por fin gozaba del reconocimiento de sus colegas.


  Y entonces miró a Glenn, su expresión sombría, el libro verde esmeralda entre las manos, y recordó algo. Cubrió el auricular con la mano, relegando a Reed O’Brien y su buena noticia al limbo del silencio.


  —Detective, si encuentra la Estrella de Babilonia y las tabulas, ¿qué hará con ellas? —preguntó.


  Glenn parpadeó, sorprendido por la inesperada pregunta.


  —Entregárselas a las autoridades. ¿Por qué?


  —Su padre quería que las trajéramos aquí, para que estuvieran a salvo, según me dijo.


  —Es ilegal sacar antigüedades o cualquier otro tesoro cultural de un país. Sean lo que sean la Estrella y las tablillas, si es que las encuentro, es mi obligación entregárselas al gobierno de Siria.


  —Pero su padre…


  —Me debo a la ley, doctora Armstrong.


  Al ver la expresión resuelta de su rostro y su mandíbula apretada, Candice comprendió que no quedaban preguntas por hacer ni decisiones por tomar. Sabía con toda certeza qué camino debía enfilar.


  —Trae la Estrella de Babilonia a casa —le había pedido John Masters.


  Volvió a concentrarse en Reed, que esperaba su respuesta en San Francisco.


  —No puedo aceptar, lo siento.


  —¿Qué? —Gritó Glenn, asiéndole la muñeca—. Acepte el trabajo y váyase a San Francisco.


  Candice se soltó de su mano y colgó el teléfono.


  —No puedo creer que haya rechazado el trabajo.


  Yo tampoco.


  —Sé muy bien lo que me hago —aseguró en voz alta.


  —Maldita sea, doctora Armstrong, ¿acaso no entiende lo peligroso que es? Si no sigo al asesino de mi padre, entonces él la seguirá a usted.


  Candice alzó la barbilla para combatir la decepción. El proyecto de San Francisco le habría salvado la vida.


  —Mejor que mejor; seré el cebo.


  Palabras valerosas pronunciadas con escaso valor. ¿Reconocía Glenn lo asustada que estaba en realidad? De repente recordó la noticia de Reed.


  A pesar de su impopularidad y de su carrera mancillada por el escándalo, O’Brien y la junta del museo habían admitido su talento y su mérito. Si ellos confiaban en ella, también ella debía confiar en sí misma.


  Puedo hacerlo.


  —Creía que estaba intentando luchar contra la impulsividad.


  —No estoy siendo impulsiva.


  Glenn sintió deseos de decirle que añadiera la obstinación a la lista de tareas.


  —No puede acompañarme —sentenció, en cambio.


  —No puede impedírmelo —replicó ella.


  Lo miró de hito en hito con expresión desafiante y sintiéndose segura de sí misma, pero cuando sus ojos se encontraron, el corazón le dio un vuelco alarmante. Y entonces fue consciente de que una cosa era dar las buenas noches a un hombre tremendamente sexy ante la puerta de su casa y refugiarse en su cabaña, y otra muy distinta recorrer medio mundo con él, en constante e íntima compañía. Pero había prometido encontrar las tabillas y llevarlas a casa. Con un poco de fuerza de voluntad lograría resistirse a los encantos del detective.


  Enfrentado al desafío de Candice, Glenn oyó su voz tornarse aún más profunda, y un cosquilleo le recorrió la piel, haciéndole pensar en noches tórridas y sábanas arrugadas. Por esa razón no podía permitir que lo acompañara. Candice lo distraía sobremanera. Tenía una cita con la violencia al otro lado del mundo y necesitaba toda su fuerza. Pero si Candice estaba resuelta a ir, también él estaba resuelto a hallar el modo, una vez en Damasco, de convencerla para que volviera a Estados Unidos…, aunque fuera por la fuerza.


  Capítulo 11


  Se reunieron en secreto.


  En el piso cuarenta de un rascacielos con vistas a las centelleantes luces de Houston, veintidós personas bajo el manto protector de la noche, una reunión sombría, susurros en el rascacielos a altas horas de la noche, pasos sigilosos por el vestíbulo, donde los guardias de seguridad habituales habían sido sustituidos por personal de confianza. No perdieron el tiempo con charlas triviales ni conversaciones personales, sino que tomaron asiento en torno a una enorme mesa de juntas iluminada por lámparas de techo. Cada uno de ellos llevaba un expediente, cada uno de ellos iba preparado para dar su informe. Las sillas de cuero que rodeaban la mesa estaban semiocultas entre las sombras. En ocasiones, un destello de oro, platino o piedras preciosas procedente de las muñecas o los dedos de los presentes daba fe de su riqueza y, por ende, de su poder. No todos eran americanos; la mayoría habían llegado en avión de otros países. Y no siempre se reunían en aquel edificio ni en Estados Unidos siquiera, pero puesto que esa noche estaban allí, correspondía a Philo Thibodeau, cuya empresa petroquímica era propietaria del edificio, presidir el encuentro.


  Permaneció de pie a la cabecera de la mesa, el cabello blanco iluminado por un suave foco. Llevaba un jersey blanco, camisa blanca y pantalones también blancos. Toda su ropa ofrecía un aspecto inmaculado; Philo se cambiaba varias veces al día. Mientras que los demás se habían servido agua o café, no había vaso ni taza ante Philo. Nunca comía ni bebía en presencia de otras personas. Nadie, ni siquiera su esposa, había visto jamás a Philo Thibodeau ingerir nada.


  Se volvió hacia el hombre sentado a su derecha.


  —Señor Greene, empezaremos por usted.


  El hombre abrió el expediente, carraspeó y leyó el informe que contenía.


  —Roger Fieldstone, arrestado por posesión de objetos robados del museo Getty de Malibú. El juicio empieza la semana que viene en el Tribunal Superior de Los Ángeles.


  Thibodeau chasqueó la lengua.


  —Necesitamos controlar la situación cuanto antes. ¿Quién es el juez? ¿Uno de los nuestros?


  El hombre consultó sus notas.


  —La jueza Norma Brown.


  —Ah, sí, buena mujer. La llamaré. Cambiad a Fieldstone de puesto. Qué chapuza. Algo bien discreto, el laboratorio de espectrometría, por ejemplo.


  El siguiente era un hombre cuyas manos, entre las que sostenía una carpeta color crema, eran negras como el azabache.


  —Estamos sobre la pista de un libro que, según se rumorea, es el diario de uno de los primeros antropólogos que viajó a África Occidental. Por lo visto contiene descripciones de unos rituales religiosos que observaba en secreto. La semana que viene me reuniré con el vendedor.


  —Magnífico, señor Kimbata —alabó Thibodeau—. El siguiente.


  Uno a uno fueron dando sus informes en voz baja, cada uno con su acento.


  —En el último número de Antiquities Quarterly se anuncia una estela cretense grabada con escritura Lineal B.


  Thibodeau levantó una mano.


  —Es una falsificación. El siguiente.


  —Para el rollo de seda que contiene texto del Tao hasta ahora desconocido, el vendedor pide cinco millones —anunció el señor Yamamoto de Tokio.


  El grupo comentó el asunto unos instantes, asintiendo o denegando hasta que por fin todos decidieron que era un precio justo.


  El último en informar, un genio de las finanzas y observador de Wall Street, anunció la elección de un conocido de todos al cargo de consejero delegado de una poderosa corporación. Varios presentes asintieron con expresión aprobadora, y Thibodeau lanzó un leve silbido. Tener aquella corporación en el bolsillo era un sueño hecho realidad. Por fin le llegó el turno.


  —Ha llegado a mis oídos, señoras y señores, que la doctora Candice Armstrong va en busca de la Estrella de Babilonia.


  El señor Barney Voorhees, ministro de Cultura de un pequeño país europeo, tomó la palabra.


  —Se tardan semanas en obtener un visado para Siria. Aún podemos detenerla.


  —Ha pedido ayuda a Ian Hawthorne —explicó Philo—. Tiene contactos en Jordania y sabe a quién sobornar para conseguirle un visado rápido. Una vez en Damasco, Armstrong se reunirá con un hombre llamado Elias Konstantine.


  —¿Qué hay de Glenn Masters?


  —También va.


  —¿No hay modo de impedírselo? —Preguntó una voz con acento australiano desde las sombras.


  —Hay modos —admitió Thibodeau.


  Pero a aquellas alturas ya no quería impedírselo. Que Armstrong y Masters encontraran la Estrella de Babilonia. Luego serían prescindibles. Philo no expresó aquel pensamiento en voz alta.


  —Sometamos el asunto a votación —propuso una mujer en un inglés impecable, aunque teñido con un levísimo deje francés.


  Cada miembro recibió una canica negra y una blanca de vidrio opaco muy liso. Acto seguido, un cuenco pasó de mano en mano, y cada uno de los presentes, con la canica en el puño cerrado para mantener en secreto el voto, la dejó caer en él. Una vez finalizada la votación, el cuenco fue llevado a la cabecera de la mesa, donde Philo Thibodeau escudriñó el recipiente oscuro antes de sacar las canicas una a una.


  Luego añadió su propio voto, y el resultado fue blanco por unanimidad. Acababan de acordar permitir que Candice Armstrong y Glenn Masters viajaran a Siria.


  La votación era una farsa, aunque los demás miembros del grupo lo ignoraban. Hacía mucho tiempo que ninguno de ellos ostentaba poder alguno en aquella sociedad secreta, pero Philo permitía que siguieran creyendo lo contrario porque de momento le convenía.


  Después de que todos se fueran para continuar con su vida como banqueros, políticos, científicos y poetas, junto a amigos y familiares que nada sabían de su participación en una sociedad secreta y ancestral, Thibodeau, ahora solo en la cima del rascacielos, entró en un despacho contiguo, donde lo esperaba un hombre.


  —Buschhorn no quiere vender —le comunicó el hombre.


  Era un personaje de rostro alargado y con un hueco entre los dientes frontales. De constitución poderosa, estaba acostumbrado a salirse con la suya, pero en aquel caso no lo había logrado.


  Philo sacudió la cabeza con aire afligido. Prefería efectuar las adquisiciones de forma pacífica y civilizada, pero si topaba con reticencias, no le quedaba más remedio que adoptar medidas adicionales.


  Otra cosa que sus compañeros de grupo no sabían.


  Sammy era su salvador.


  De no haber sido por su valiosa compañía durante los últimos años, Britta Buschhorn no habría sobrevivido. Por esa razón le daba la mejor comida, los mejores juguetes y libertad completa en la casa durante dos horas al día.


  Era la Carolina más afortunada del mundo.


  Britta vivía sola en un piso con vistas a la Hederichstrasse en Frankfurt, Alemania. Aunque solo contaba cuarenta y dos años, tenía el cabello tan blanco como las plumas del pájaro posado sobre su hombro. Britta tenía los ojos grandes y atormentados porque habían visto demasiado. Había sufrido las torturas de unos rebeldes que habían tomado la clínica de la selva del sudeste asiático donde trabajaban ella y su marido. Tras varios meses de cautiverio en la oscuridad y sin apenas comida, Britta había sido la única superviviente de veintinueve trabajadores médicos.


  Sammy la había ayudado a superarlo. Era una Carolina de carácter apacible que silbaba cuando Britta se desvestía para ducharse, compartía sus almuerzos a base de pan negro y embutido, pedía que le rascara la cabeza y llenaba el piso de sonidos cómicos. Era el compañero y el amor en su mundo de lucha en favor de los derechos humanos. Como miembro de Amnistía Internacional, Britta escribía cartas, daba conferencias, organizaba manifestaciones de protesta y vigilaba de cerca las injusticias del mundo. Sammy era el antídoto contra aquel universo tenebroso.


  La silla de ruedas estaba motorizada. Un lujo necesario, ya que los rebeldes le habían roto los brazos, que nunca habían recobrado por completo la fuerza. Mientras se dirigía hacia la jaula con Sammy sobre el hombro, prometió al pájaro que más tarde le daría un premio si se portaba bien y hacía la siesta. Sammy respondió con un leve graznido, le mordisqueó juguetón el lóbulo de la oreja y se posó sobre su mano para ir hasta la jaula. Una vez sobre la barra, ladeó la cabeza, irguió la hermosa cresta blanca y pareció ponderar qué chuchería saborearía primero, el jibión o el huevo duro. En aquel momento, Britta creyó oír que se abría la puerta principal. Pero no podía ser; había cerrado con llave.


  Al mirar por encima del hombro vio a dos hombres enfundados en gabardinas. Uno de ellos era negro, el otro, blanco y con una mancha roja en la mejilla.


  Un tercero, de más edad, cabello blanco y barba también blanca, entró tras ellos. Los otros dos se separaron para franquearle el paso, como un mar abriéndose para el profeta. Llevaba pantalones blancos, camisa blanca de cuello abierto y abrigo largo de cachemir color crema, como si pretendiera desafiar el día nublado.


  —No tenga miedo, frau Buschhorn —empezó en perfecto alemán teñido de un leve acento americano, llenando el piso con su imponente presencia—. No hemos venido a hacerle daño.


  —¿Quiénes son ustedes? ¿Qué quieren? —espetó Britta antes de dar la vuelta a la silla y encararse con ellos para demostrarles que no se dejaba intimidar con facilidad.


  Philo la estudió durante unos instantes. Una mujer fuerte. Cabello encanecido de forma prematura, como el suyo. Conocía su pasado. Cuando logró escapar de sus captores y fue encontrada por unos turistas, la historia había dado la vuelta al mundo. Britta Buschhorn se había convertido en un icono de los derechos humanos en todo el planeta. Philo sabía lo que estaba pensando, que no podían hacerle nada que los rebeldes no le hubieran hecho ya en su momento.


  Estaba equivocada.


  Se llevó la mano al bolsillo y sacó un libro pequeño. Durante su cautiverio, el marido de Britta, Jacob, había experimentado una serie de visiones místicas. En medio de la oscuridad veía luz; en su dolor percibía la presencia de Dios; en los gritos de sus compañeros torturados oía el susurro del Señor. Y cuando perdía el conocimiento a causa del dolor, escapaba de su cuerpo atormentado para mecerse en una benévola cuna de amor.


  Jacob había revelado aquellas visiones a sus compañeros de martirio para darles esperanza y consuelo, y las escribía sobre trozos de papel en la clínica, usando tiza, carbón y lápices cuando los rebeldes no miraban. Tras convalecer en el hospital y volver a casa, Britta se refugió en aquellos escritos para hallar consuelo. Al poco, convencida de que debía compartir los mensajes de esperanza con el resto del mundo, los publicó en un pequeño libro. Las palabras de esperanza, sabiduría y solaz adquirieron una popularidad inmediata y se convirtieron en un éxito de ventas. Las visiones de Jacob Buschhorn fueron traducidas a distintas lenguas, entre ellas el inglés, edición que Philo sostenía en la mano en aquellos momentos.


  —Venimos a buscar los manuscritos originales.


  Ahora lo comprendía todo.


  —Usted es el hombre que quiere comprarlos.


  Le habían hecho diversas ofertas, la última de ellas por valor de un millón de dólares.


  —Exacto —musitó Philo—. Y ahora he venido a buscarlos.


  Britta alargó la mano hacia el teléfono. Philo se plantó junto a ella en dos pasos y le rozó el dorso de la mano con delicadeza.


  —No tenga miedo —repitió Philo, mirándola fijamente con sus profundos ojos grises, sin parpadear, clavando en ella el poder de su alma a través de aquellos ojos—. No le haremos daño, se lo prometo.


  Britta no soltó el teléfono.


  —No pueden llevarse los papeles.


  —Mis socios van a registrar su piso, pero lo harán con cuidado y respeto. Les he ordenado que lo dejen todo tal como lo encuentren. Si no lo hacen, hágamelo saber, y pondré remedio de inmediato.


  —Registre cuanto quiera —replicó ella, desafiante.


  —Así lo haremos.


  Dicho aquello, Philo fue a la cocina.


  Britta descolgó el auricular y empezó a marcar, pero al oír el silencio comprendió que la línea estaba cortada. Colgó el auricular y observó al hombre del abrigo color crema moverse por la cocina como si estuviera en su casa. Se negaba a tenerle miedo. Que registrara todo lo que quisiera, no encontraría los papeles. Y Britta ya sabía que nada en el mundo podría obligarla a revelar su paradero.


  —Mis socios y yo no somos delincuentes ni estafadores —aseguró Philo mientras retiraba el hervidor del fogón——. Somos caballeros en misión sagrada, miembros de la sociedad más antigua y santa del mundo, y la vanidad personal no debe entorpecer nuestra labor.


  Britta seguía mirándolo con aire desafiante. Podían llevarse lo que quisieran, desvalijar por completo el piso. Britta ya sabía lo que era eso, había sobrevivido, estaba de vuelta de todo.


  Philo llenó el hervidor en el pequeño fregadero.


  —Escúcheme bien, frau Buschhorn —pidió antes de volverse hacia ella y mirarla de nuevo con aquellos ojos gris oscuro—. Es importante que sepa esto.


  Puso el hervidor sobre el quemador y lo encendió.


  —Nuestros orígenes se remontan a un sacerdocio de la antigüedad, una hermandad de hombres y mujeres que eran guardianes del conocimiento. Sucedía trescientos años antes del nacimiento de Jesucristo, cuando Alejandro Magno tuvo una visión en la que se le encomendaba reunir todos los conocimientos del mundo.


  Mientras Thibodeau sacaba tazas, platillos, cucharillas, leche del pequeño frigorífico y un cuenco de azúcar, en el dormitorio diminuto de Britta, los dos hombres registraban sus pertenencias de forma pulcra y sistemática.


  —Para alcanzar su objetivo —prosiguió Thibodeau al tiempo que localizaba una jarrita de cerámica y vertía leche en ella—, el sucesor de Alejandro, el rey Ptolomeo, envió misivas a todos los reyes, reinas, emperadores y gobernadores de la tierra para solicitarles las obras de sus poetas y escritores, pensadores y profetas, libros sagrados y seglares, canciones e himnos, y a continuación envió emisarios a todas las ciudades de Asia, África y Europa para recogerlos. Registraban todos los navíos extranjeros que atracaban en Alejandría en busca de rollos y manuscritos, y si encontraban alguno, lo llevaban a la gran biblioteca, un imponente complejo de edificios…, donde los escribas lo copiaban escrupulosamente.


  Encontró una pequeña tetera marrón. En el dormitorio, los dos hombres revisaban el armario de Britta con la meticulosidad de unos policías en el escenario de un delito. A pesar de ser una mujer frágil confinada en una silla de ruedas, Britta no estaba dispuesta a arredrarse ante aquellos tres desconocidos que violaban su intimidad. En la jaula junto a la ventana, la Carolina se aseaba las plumas ajena a todo.


  —Dos siglos más tarde —continuó Thibodeau—, Cleopatra, descendiente de Ptolomeo, amplió y enriqueció la biblioteca enviando más mensajeros al mundo para reunir libros y sabiduría. Se dice que en tiempos de Jesucristo, la biblioteca de Alejandría contenía copias y traducciones de todos los libros conocidos en el mundo. Imagíneselo, frau Buschhorn. Todos los libros conocidos en el mundo.


  Thibodeau sacó una bandeja de detrás de la tostadora, la protegió con un tapete que encontró en un cajón y dispuso sobre ella servilletas, cucharillas, tazas, azúcar y leche.


  —Todos aquellos libros se ponían a disposición de los eruditos invitados de todos los confines del mundo para estudiar manuscritos en chino, árabe, hebreo —siguió explicando Thibodeau mientras lo llevaba todo al salón—. Las obras de Platón, César y Ptahotep… Una población de mentes privilegiadas que se movía por las magníficas salas de lectura, los jardines y los museos del complejo. Era una universidad, frau Buschhorn, la primera del mundo. Un rayo de luz, como el famoso faro de Alejandría.


  El hervidor emitió un silbido. Philo regresó a la cocina y al pasar ante la ventana obstaculizó la luz. Por un instante reinó la oscuridad más absoluta, y Britta sintió un escalofrío.


  Philo volvió con la tetera humeante. Mientras servía el té, Sammy siguió entreteniéndose en su jaula con el tintineo de sus cuentas y campanillas.


  Los dos hombres habían terminado en el dormitorio y ahora registraban el salón en silencio y con toda pulcritud. Las sombras del atardecer se alargaban sobre la moqueta y los intrusos. El hombre que hablaba y al que Britta había reconocido por fotografías aparecidas en la prensa americana y en las que se veía al multimillonario estrechando la mano al canciller de Alemania, hablaba en voz baja y meliflua mientras pronunciaba la compleja lengua de Britta, y en sus ojos se pintaba una expresión compasiva como si en verdad lamentara la intrusión.


  —En el año trescientos noventa y uno de nuestra era, el patriarca de Alejandría se fijó en la gran biblioteca, donde se conservaba toda la sabiduría de la antigüedad, y sospechaba que mientras existieran todos aquellos conocimientos, la gente sería menos proclive a creer en los evangelios de Jesucristo. Así pues, pidió permiso al emperador Teodosio, quien ya estaba resuelto a aniquilar el paganismo, para destruir la biblioteca. Una horda de cristianos azuzados por la retórica fiera de los instigadores y por las referencias a Satanás, atacó la biblioteca con antorchas. En una orgía de odio moralista, sacaron los libros y los rollos del complejo para quemarlos en enormes piras en las calles de Alejandría, mientras los sacerdotes y las sacerdotisas intentaban escapar. ¿Se lo imagina, frau Buschhorn?


  A pesar suyo, Britta se lo imaginaba. Sobre un fondo de brillantes llamas amarillas que lamían el firmamento nocturno, hombres y mujeres que se reunían furtivamente, los sacerdotes con la cabeza rasurada, las sacerdotisas con sus largas pelucas negras, las túnicas blancas revoloteando a su alrededor mientras procuraban desesperados acarrear tantos libros y escritos como les fuera posible. Fuera, una muchedumbre enardecida se abalanzaba sobre los guardianes de la biblioteca y los arrojaba a las hogueras para que carne y papiro ennegrecieran al mismo tiempo.


  —Se calcula que aquel día ardieron unos quinientos mil libros —explicó Philo.


  Le alargó una taza, se sirvió otra y la dejó a un lado. Tampoco Britta tocó la suya.


  —El incendio de la biblioteca es un hecho histórico —constató Thibodeau al tiempo que acercaba una silla para sentarse frente a ella—. Pero lo que la historia ignora es que muchos de los sacerdotes y sacerdotisas que protegían la sabiduría del mundo en la biblioteca lograron huir del incendio con vida… y con algo más.


  Los dos hombres finalizaron el registro del salón sin encontrar nada y se dirigieron a la chimenea, que llevaba años en desuso. Empezaron a separar páginas de unos periódicos destinados al reciclaje y a arrugarlas. Britta los observó desconcertada mientras terminaban con la pila, procedían a arrancar los pósters colgados de las paredes, BASTA DE ASESINATOS, LIBERTAD PARA EL MUNDO, y por fin arremetían contra las revistas, las cartas y los libros de las estanterías.


  El corazón le dio un vuelco. Estaban haciendo una hoguera en su salón.


  —Los sacerdotes escaparon de Alejandría —continuó Thibodeau con toda calma, como si no reparara en lo que pretendían sus hombres— con todos los libros y rollos que pudieron. Cuenta la leyenda que una sacerdotisa incluso se escondió una cesta bajo la túnica para parecer embarazada, una cesta que contenía las profecías de los Oráculos Deíficos. Se reagruparon en Chipre y desde allí viajaron hacia el norte hasta España y luego Francia, siempre por delante de los prejuicios antipaganos. Con el tiempo, algunos de ellos abrazaron el cristianismo, pero ello no afectó el juramento que habían hecho de proteger los escritos por paganos que fueran. A lo largo de los siglos, mientras las mentes intolerantes destruían otras obras, los sacerdotes de Alejandría protegieron lo que habían salvado del fuego y siguieron buscando otros escritos, porque tal era su mandato sagrado.


  —No le tengo miedo —dijo Britta cuando Philo se detuvo para darle ocasión a asimilar sus palabras.


  —No esperaba menos de usted, frau Buschhorn —aseguró Philo, enarcando las cejas—. Sencillamente me parecía justo hacerle comprender por qué vamos a llevarnos los papeles de su esposo.


  Le puso leche y dos terrones de azúcar en el té. Britta vio un peculiar anillo de oro en su mano derecha, con un rubí cuadrado envuelto en filamentos de oro que parecían lenguas de fuego.


  Sammy dormía en su jaula junto a la ventana.


  —La sociedad secreta creció. Sus miembros acompañaron a los conquistadores y a los creadores de Estados Unidos a América, donde rescataron manuscritos sagrados aztecas y mayas. Navegaron hasta Australia con los primeros convictos, escucharon los relatos de los aborígenes y plasmaron por escrito su sabiduría. No existe rincón en el mundo cuya santidad no haya explorado la Sociedad. En calidad de antropólogos, exploradores y misioneros, se mezclaban con los indios de Tierra del Fuego en el extremo más meridional de Sudamérica. Observaban a las tribus más remotas de Nueva Guinea y África. Todo lo que aprendían de ellos sobre lo divino, lo espiritual y lo profético lo traían de vuelta para guardarlo junto a la Tora, las enseñanzas de Jesucristo, las palabras de Buda y Mahoma, la iluminación de Lao Tse y Confucio.


  Britta empezaba a asustarse. Una cosa eran los rebeldes políticos, y otra bien distinta un loco.


  —Pero si ya tiene el libro —dijo, esforzándose por hablar con firmeza.


  Philo se quedó mirando el delgado volumen que había dejada sobre la mesa.


  —No es suficiente. La traducción es defectuosa, contiene errores. Para alcanzar nuestros objetivos, los escritos sagrados deben ser puros, acercarse lo más posible a su origen. Cuando fueron descubiertos los manuscritos del Mar Muerto, se puso de manifiesto que el Libro de Samuel, tal como se conoce hoy en día en el Antiguo Testamento, es más breve y menos detallado que el original. Las sucesivas traducciones y las copias de los escribas provocaron numerosos errores.


  Se quitó el anillo y le mostró la inscripción de la cara interior. Fiat Lux.


  —Hágase la luz —tradujo—. La luz no puede ser defectuosa. Pero esto —añadió mientras señalaba el libro de las revelaciones espirituales de Jacob Buschhorn— es un escrito defectuoso y por tanto no arroja luz alguna.


  Volvió a ponerse el anillo e hizo una señal a sus hombres, quienes encendieron cerillas para arrojarlas al fuego. Cuando aparecieron las llamas, Britta quedó paralizada.


  —La colección alejandrina solo contiene tesoros puros, inmaculados —siguió Philo—. Tenemos el segundo volumen de las profecías de Criswell, que nunca llegó a imprimirse, cincuenta lecturas de Edgar Cayce que tan solo nosotros conocemos, cuartetas inéditas de Nostradamus que vieron la luz en el siglo diecinueve, los discursos olvidados de Faraday Hightower, así como un ensayo de Sholom Aleichem en la lengua original, yiddish.


  Le dedicó una sonrisa, y la sangre se le heló en las venas. No tenía ni idea de lo que hablaba aquel loco, pero la asustaba, y todavía la asustaban más las llamas que ascendían por la chimenea.


  —Ahora ya comprende por qué necesitamos el original de las visiones de Jacob, frau Bushhorn.


  Britta guardó silencio y permaneció sentada en la silla de ruedas motorizada con las manos entrelazadas con fuerza en el regazo.


  —No ha probado el té —observó Philo—. Despide un aroma delicioso. Darjeeling, si no me equivoco.


  Britta guardaba el té en un recipiente sin etiqueta, pero Philo sabía distinguir el Oolong del Earl Grey.


  —Otoñal —añadió al reparar en el color rojizo—. Con el carácter osado de Bengala Occidental. Tiene usted un gusto exquisito.


  Sus oscuros ojos grises, relucientes ahora por el reflejo de las llamas, se clavaron en ella mientras sus hombres avivaban el fuego.


  Fuera, la luz ya mortecina a causa del cielo encapotado, empezaba a apagarse y sumía el piso en sombras tenebrosas. Sin embargo, las llamas de la chimenea proyectaban un fulgor dorado sobre las paredes y la moqueta.


  —Esos papeles son lo único que me queda del hombre al que amaba —musitó Britta, ahora con voz temblorosa—. Sin ellos no tengo nada.


  Y con una sobrecogedora punzada de pánico comprendió que era cierto. Sin las visiones originales de Jacob, palabras pronunciadas en medio de la oscuridad, el dolor y la desesperación, sin los papeles originales, robados de cajones, cajas y papeleras, retazos que la conectaban a aquellos días de desesperación y esperanza, no podría seguir adelante.


  Philo le asió las manos.


  —Debo llevarme esos papeles —insistió en voz baja y solemne, pero apasionada.


  El brillo de sus ojos se intensificó pese a que estaba de espaldas al fuego.


  —Para su colección egoísta —espetó Britta con amargura, deseosa de escupir en la cara a aquel hombre enfundado en su caro abrigo de cachemira y arrodillado ante sus piernas sin vida.


  —No, no, para mi colección no —aseguró Philo con un nuevo destello en la mirada—. Usted no entendería jamás mi trabajo ni el camino que sigo —añadió en un susurro cargado de fuerza contenida—. Mi esencia está por encima de los mortales, más allá de toda comprensión.


  Britta sintió que la presión de sus dedos aumentaba, que las manos le sudaban, que Philo le transmitía una corriente de energía, y no pudo por menos que mirarlo a los ojos.


  —Se acerca un momento glorioso, y usted formará parte de él, frau Buschhorn. Pero esos papeles son de vital importancia para ese momento, de modo que me los llevaré.


  Philo se incorporó y miró hacia la jaula de Sammy, donde la Carolina blanca y amarilla dormitaba.


  —Hermoso pájaro —comentó, mirándolo entre los barrotes—. ¿Sufre terrores nocturnos? Las Carolinas son propensas a ellos, nadie sabe por qué. De repente despiertan sobresaltados y se agitan en sus jaulas, presas del pánico. ¿Cree que se debe a las pesadillas?


  Britta siguió mirándolo, y cuando Thibodeau se llevó la mano al bolsillo y sacó unos guantes blancos, contuvo el aliento. Los dos hombres flanqueaban el fuego enardecido como centinelas silenciosos.


  —Los seres humanos son como las Carolinas —señaló Thibodeau cuando se disponía a abrir la jaula—. El pájaro no ve lo bastante bien en la oscuridad para saber que está a salvo, y por tanto sucumbe al pánico. Lo mismo nos sucede a nosotros; no vemos en la oscuridad y no sabemos que estamos a salvo. Pero lo estamos, frau Buschhorn. Créame, porque yo sí veo bien en la oscuridad. Veo lo que nos rodea y lo que nos espera. No hay oscuridad, tan solo luz. —Su mano se detuvo junto al pestillo—. ¿Qué edad tiene?


  —Diez —masculló Britta antes de tragar saliva, pues tenía la boca reseca.


  —¿Sabía que las Carolinas pueden vivir hasta los veinticinco años?


  Conozco una que tiene más de treinta. Le quedan otras dos décadas de cariño y compañía con este magnífico animal.


  —¿Qué va a hacer?


  —Irme de este piso con los papeles.


  Britta irguió la barbilla.


  —No puede llevárselos.


  —Frau Buschhorn… —musitó Philo con voz suave, casi juguetona.


  Britta calló.


  Philo abrió la jaula.


  —Por favor…


  Philo la miró con expresión interrogante.


  La voz de Britta se quebró. Al creer que, después del tormento sufrido a manos de los rebeldes, nada podría volver a afectarla, no había imaginado a un hombre como Philo Thibodeau.


  —No puedo permitir que se los lleve. Esos papeles contienen la sangre, el sudor y las lágrimas de Jacob. Entregárselos sería como entregar su alma.


  —Por eso los necesito, por la sangre, el sudor y las lágrimas.


  Deslizó la mano en la jaula y delicadamente cogió al pájaro con ambas manos. Sin percibir ningún peligro, Sammy inclinó la cabeza para que se la rascara mientras Britta observaba la escena horrorizada.


  Philo se arrodilló junto a la silla de ruedas con Sammy entre las manos enguantadas. La cresta del pájaro subía y bajaba.


  —¿Dónde están los papeles?


  —No lo haga, por favor —suplicó Britta con los ojos inundados de lágrimas.


  Philo se llevó el pájaro a la altura de los ojos y silbó. Sammy se lo quedó mirando con expresión curiosa y levantó la cresta. Philo volvió a silbar, y el ave le devolvió el silbido.


  Y entonces Philo empezó a citar con voz solemne un fragmento de la traducción del libro de Britta Buschhorn.


  —«Dios dijo: Estad tranquilos, pues todo va bien. Así deben ser las cosas. Es Mi camino. Hay luz al final del camino, y refulgiréis en la brillante bóveda del cielo».


  Britta rompió a llorar al escuchar las palabras de su esposo.


  —«Dios dijo: Tú eres Mi gloria, Jacob Buschhorn, tú y los demás mártires que te acompañan. El cielo y sus ángeles te aguardan».


  Britta empezó a sollozar, y Sammy, consciente al fin del peligro, profirió un chillido.


  —«Dios dijo: Nada sucede sin un propósito. Nada sucede sin que Yo lo instigue. Dios dijo: No estáis solos. Yo estoy con vosotros».


  Los chillidos de Sammy se tornaron más estridentes y asustados. Britta revivía aquellos días espeluznantes en la clínica, cuando los cautivos creían que cada día sería el último, y su marido, sometido a terribles torturas, hablaba de Dios y pronunciaba palabras de consuelo para sus compañeros de tormento.


  —Por favor… —murmuró con las mejillas empapadas de lágrimas.


  —«Dios dijo —prosiguió Philo en voz baja y respetuosa—: Yo, la luz, he llegado al mundo».


  Los chillidos de Sammy llenaban el aire impregnado por el hedor del papel y el cartón quemados. En sus ojos se reflejó el más puro terror cuando percibió la proximidad del fuego, y empezó a forcejear entre las manos de Philo.


  —¡Le está haciendo daño! —gritó Britta.


  Philo la miró con sus ojos incandescentes.


  —¿Dónde están los papeles?


  —No le haga daño a mi pequeño Sammy, se lo ruego.


  —¿Dónde están los papeles?


  Britta intentó respirar hondo.


  —Dicen que Jacob bendijo a sus captores cuando por fin se lo llevó la muerte misericordiosa —comentó Philo mientras se acercaba a la chimenea con el pájaro enloquecido, el fulgor del fuego reflejado en sus ojos abiertos de par en par—. Dicen que los bendijo porque lo conducían junto a Dios. ¿Dónde están los papeles?


  Britta los llevaba en todo momento bajo a la blusa, junto al corazón. De ese modo había logrado sacarlos al escapar de su cautiverio, al repatriar el cadáver de su marido, durante el funeral y siempre a partir de entonces, para tenerlo cerca.


  Por fin sacó una bolsa de seda amarilla cerrada con un cordel negro, cálida aún por el contacto con su pecho. Uno de los hombres se la arrebató, la abrió y mostró el contenido a Philo. Numerosos pedazos desiguales de papel manchado y lleno de una caligrafía apretada y temblorosa. Las visiones divinas originales de Jacob Buschhorn.


  Philo se apartó del fuego y dejó al pájaro en su jaula con suavidad. Sammy permaneció inmóvil. Estaba muerto.


  Britta lloró como una niña pequeña, la boca abierta de par en par, los ojos cerrados con fuerza, sollozando a pleno pulmón. Philo le dio la espalda y se dirigió hacia la puerta.


  —Terrores nocturnos, como le decía.


  —Felicidades, Philo —alabó el hombre del antojo cuando salieron a la luz casi extinguida del crepúsculo.


  Pero Philo no había dudado del triunfo en ningún momento. Como Caballero de la Llama, por sus venas corría sangre de héroes…


  Capítulo 12


  
    Sur de Francia, 1096.


    El caballero Alaric, conde de Valliers, galopaba una legua por delante de sus hombres, azuzando todo lo posible a su caballo de guerra.

  


  Lo aguardaban grandes recompensas. Margot, con sus brazos blancos como la leche y sus labios dulces como el vino. Su ardor se tornaba incontenible en la batalla. Y la última contienda había sido magnífica, pues había aniquilado a sus enemigos y acumulado tesoros. Había llegado el momento de acostarse, pero no para dormir.


  Había sido una buena campaña, en la que tan solo habían perdido la vida doce de sus hombres frente a los treinta y dos del barón, y que le había reportado un valioso botín. Toneles de vino, tejidos de Oriente, algunas ovejas rollizas y el fogoso corcel de guerra del barón.


  Los hombres de Alaric estaban impacientes por regresar a las granjas de las que habían sido arrancados para librar la batalla de su señor feudal, junto a las esposas y los hijos que llevaban meses sin ver a sus esposos y padres, a la vida cotidiana hasta que el deber volviera a llamarlos.


  También Alaric ardía en deseos de reunirse con su amada, así como de pasar una velada con su hermano, Baudoin, quien a causa de una herida en la pierna sufrida en una batalla anterior, no había podido participar en aquella campaña y ansiaría escuchar cada detalle.


  Azuzó a su caballo de guerra, un semental andaluz llamado Tonnerre (Trueno), para que acelerara el paso. Alaric llevaba una sorpresa para Margot. Un fragmento de la Vera Cruz de Jesucristo. Claro que Alaric no se lo creía. Sospechaba que si se alinearan todas las astillas de la Vera Cruz, atravesarían dos veces las tierras de los francos.


  —¿Cómo sabe que es un trozo de la Vera Cruz? —había preguntado al hombre al que había comprado la reliquia.


  —Un desconocido llegó a mi aldea y resucitó a un muerto con él. Vi el milagro con mis propios ojos.


  Loco crédulo, había pensado Valliers. Sin lugar a dudas, los dos hombres eran amigos, el primero habría ido a la aldea y fingido su propia muerte, y el segundo habría llegado con astillas de madera para estafar a los ingenuos.


  Pero Margot era una mujer de profundas creencias religiosas. ¿Qué importaba que la astilla procediera de la Cruz de Jesucristo o de un bosque cercano? Lo más importante era el placer que le proporcionaría el obsequio y su esposo por llevárselo.


  Alaric siguió galopando bajo la lluvia primaveral, un hombre que ya no estaba en la flor de la vida, que a sus treinta y cinco años iniciaba el otoño de su existencia, a caballo entre la juventud y la vejez. Era una persona alegre, pues había crecido en la tierra soleada del sur de Francia, entre viñedos exuberantes y bosques de encinas. Apuesto y robusto, de largo cabello rubio, barba corta también rubia, ojos verdes, viril, apasionado y enamorado.


  La lluvia no lo incomodaba en absoluto, pues la reciente victoria lo envolvía al igual que la capa empapada, y el recuerdo de las putas que había poseído lo caldeaba. Para Alaric, el adulterio no era pecado, puesto que no amaba a las mujeres que tomaba, desconocía sus nombres y siempre las dejaba satisfechas. A fin de cuentas, tal era el destino del hombre.


  Pero había decidido que ya bastaba de guerras y putas por un tiempo. Había llegado el momento de pasar tiempo con Margot, su señora, el centro de su universo. El momento de quedarse en casa, de cumplir con su obligación para con ella y dejarla encinta. Bendita y paciente Margot, que sobrellevaba las ausencias de su caballero con la ecuanimidad propia de una dama de alta cuna. ¿Acaso podía existir hombre más afortunado que él? Margot era su segunda esposa. Alaric se había prometido a la primera ya en la infancia y había contraído matrimonio a los quince años, pero su esposa murió de parto a los veinte. Alaric accedió a casarse con Margot, cuyo padre había muerto en una batalla contra el duque de Borgoña, dejando a su hija a cargo de la Corona. De ese modo consiguió unir su cuantiosa fortuna a la de ella; Alaric había heredado las tierras a la muerte de su padre, caído durante un peregrinaje a Compostela, y por un milagroso golpe del destino, se había enamorado de ella. Margot le había dado cuatro hijos, pero solo uno de ellos había sobrevivido. Alaric ardía en deseos de acometer la placentera tarea de concebir a su quinto vástago.


  Sin que Alaric lo supiera, de la dirección opuesta se acercaba otro hombre al galope. Su misión nada tenía que ver con los placeres de la carne ni jactarse de los expolios de la batalla. El hombre viajaba en misión sagrada.


  El hermano Christofle había cabalgado día y noche desde que abandonara París. Llovía, el camino estaba cubierto de barro, y los cascos de su corcel resbalaban en el último tramo del trayecto. Llevaba un mensaje importante, la llamada a presenciar la obra de Dios en Jerusalén.


  Llegó a la propiedad al mismo tiempo que el conde. Ambos entraron al galope en el patio inundado, donde los mozos de cuadra corrieron a ocuparse de los caballos.


  —Mi señor —empezó el monje al desmontar.


  —¡Vino! —rugió Alaric en tono alegre—. ¡Y carne!


  Con una apresurada reverencia, los sirvientes regresaron corriendo a la casa.


  —¡Por las barbas del profeta! ¿Quién diablos eres? —exclamó Alaric, quitándose el yelmo.


  —El hermano Christofle, de la orden de los alejandrinos.


  Alaric lanzó un gruñido.


  —Traigo un mensaje urgente, mi señor —prosiguió el monje con tal gravedad en su rostro empapado de lluvia que Alaric sintió deseos de echarse a reír.


  —Ven, hermano —sugirió mientras le apoyaba la enorme mano en el hombro—. Entra a calentarte en mi hogar.


  Entraron en el espacioso vestíbulo, donde se veían esteras distribuidas sobre el suelo y tapices en las paredes. El aire olía a manzanilla, pues Margot adoraba aquella hierba y creía que esparcirla por la casa ahuyentaba enfermedades y malos espíritus. Alaric se dirigió sin tardanza hacia el hogar, donde ardía un agradable fuego.


  —Mi señor —insistió el hermano Christofle—, os ruego que me escuchéis. Vengo por un asunto de máxima importancia.


  Alaric se echó a reír mientras se quitaba la capa empapada, dejando al descubierto la malla enfangada y manchada de sangre. Dos jóvenes escuderos ayudaron a su señor a despojarse de su atuendo de guerra y procedieron a secarle el cuerpo desnudo con gruesos paños calientes. Alaric se dejaba hacer sin pudor ni vergüenza, el cuerpo robusto y surcado de las numerosas cicatrices del combatiente iluminado por las llamas.


  —Nada es más urgente que presentar mis respetos a la señora de esta casa —sentenció antes de sumergir los dedos en un cuenco de agua perfumada y humedecerse las mejillas—. Pero no tengo intención de acercarme a ella apestando a guerra.


  Apareció un sirviente con vino. Alaric eligió una jarra y bebió un largo trago mientras observaba a su peculiar visitante.


  El monje era un hombrecillo patizambo, de cabeza rasurada y pecho y vientre flácidos bajo la túnica. Llevaba el hábito y la capucha muy sucios, como él, y olía a sudor, cerveza y estiércol. Alaric se rascó las costillas y emitió un eructo complacido.


  —¿Cuál es el mensaje?


  El monje se subió el hábito empapado para calentarse las nalgas desnudas al fuego.


  —En todos los confines de la cristiandad, los príncipes y los duques llaman a los hombres a las armas. Se está creando una fuerza poderosa, señor, en preparación para una marcha gloriosa hacia Tierra Santa, para rescatar Jerusalén de las manos de los infieles.


  Alaric ya había oído hablar de la expedición a Oriente. Cuando el papa Urbano pronunció su apasionado discurso la primavera anterior, miles de fieles habían gritado: «¡Es la voluntad de Dios!». Y ahora la fiebre cristiana barría la tierra. Escuchó sin interés alguno las palabras del visitante. Su mente estaba ocupada en menesteres de alcoba.


  —Los turcos han infligido un daño terrible a nuestro pueblo —prosiguió el hombrecillo—. Capturan a cristianos y los someten a la circuncisión. Apresan a peregrinos cristianos, los atan a caballos y los arrastran por las calles de Jerusalén.


  Alaric iba girando el cuerpo mientras los jóvenes escuderos le masajeaban el cuerpo para hacerlo entrar en calor. Otra jarra de vino. Alaric observó a su extraño invitado por encima del borde mientras bebía.


  Christofle era un monje inusual. No llevaba crucifijo, como tampoco rosario en el cinto. Asimismo, sus palabras no brotaban salpicadas de constantes referencias a Dios, Jesucristo y María, como solían hacer los hombres santos. Su retórica se tornaba cada vez más vivida y elocuente mientras describía cuadros de tortura, esclavitud y hombres abiertos en canal, y aunque el monje bien podía haberse inventado todo aquello sobre la marcha, Alaric sabía que debía de ser cierto, pues conocía bien a los turcos.


  En cuanto a la opinión personal del hermano Christofle, lo cierto era que, atrocidades y religión aparte, sospechaba que el llamamiento de Urbano era veraz. Europa era un hervidero de guerras, batallas, escaramuzas, señores que asediaban tierras y hogares vecinos a capricho, aburridos de la monótona vida en el castillo. En cuanto uno de ellos regresaba a casa tras alcanzar una pequeña victoria, el vecino derrotado reagrupaba sus fuerzas para contraatacar, y la historia empezaba de nuevo. Como si el mapa de Europa fuera un gigantesco tablero de ajedrez, con una partida siempre en marcha a despecho de la vida humana y toda posibilidad de paz. Peleando como cerdos por las sobras, pensaba el monje. Urbano, el más sabio de los pontífices, veía un modo de unificar a los suyos: el concepto de un enemigo común.


  —Mi señor, los demás caballeros están cosiendo cruces a sus vestimentas, pintándolas en yelmos y escudos, llamándose a sí mismos cruzados. Marcharán bajo el estandarte de Jesucristo. Será una guerra santa.


  Alaric no se inmutó. Mientras los jóvenes sirvientes lo ayudaban a ponerse una túnica larga de suave piel de zorro, Alaric echó un vistazo a la bandeja de paloma asada que acababan de llevarle. Todos los apetitos competían tan encarnizadamente por su atención que no sabía cuál de ellos saciar primero. Y luego estaba Margot, esperándolo arriba…


  —Godfrey de Bouillon vendió la ciudad de Verdún e hipotecó sus propiedades a fin de reunir el dinero necesario para pagar a sus soldados. ¿Acaso no debe hacer lo mismo Alaric de Valliers?


  —No soy un hombre religioso, hermano —replicó Alaric, impaciente por reunirse con Margot.


  —No se trata de religión, sino de rescatar libros antiguos. Es vuestro deber devolver esos libros a Francia, Alaric.


  El conde parpadeó. ¿Rescatar libros? ¡Qué ocupación tan absurda! Alaric no era un hombre culto, apenas si sabía escribir su nombre. En cambio, Margot sabía leer e incluso poseía algunos libros. Asimismo, era una excelente cazadora, jugaba al ajedrez con maestría y tocaba el laúd como un ángel. Nada lo conmovía tanto como ver a Margot elegantemente montada de lado sobre su yegua castaña y con su halcón predilecto posado en el brazo. Había adoptado la última moda en vestimenta, que consistía en llevar la camisola más ceñida para realzar la silueta femenina. Lo excitaba imaginarla en aquel atuendo y anhelaba desatar los lazos del carcelero corpiño.


  —Entre los libros se encuentran cartas —añadió a toda prisa Christofle al percibir que perdía la atención de su anfitrión—, cartas de valor incalculable, magníficamente conservadas y escritas por santa María Magdalena. ¡Deben ser rescatadas! Es una misión sagrada, mi señor.


  Pero el estómago de Alaric gruñía de un modo nada sagrado, y otra parte de su cuerpo también se removió inquieta cuando imaginó a Margot entre las sábanas.


  —Las cartas están guardadas en una casa de Jerusalén —explicó Christofle mientras Alaric chupaba un hueso de paloma—, el hogar de un rico mercader que pertenece a nuestra orden, en una callecita junto a la Vía Dolorosa, cerca de la Puerta de Herodes. Un rabino llamado José llevó las cartas a la gran biblioteca de Alejandría en el año ochenta y dos de Nuestro Señor. La santa se las legó a su muerte tras pedirle que las llevara al lugar más seguro del mundo. Sabía que los guardianes de la biblioteca protegerían las misivas de aquellos que se oponían al poder de la Magdalena. Tenía muchos seguidores, pero algunos querían destruir sus escritos. El rabino aseguró que volvería a buscarlas, pero no llegó a hacerlo. Cuando la biblioteca ardió, una sacerdotisa salvó las cartas, las llevó a Chipre y de allí a Jerusalén, donde reposan desde entonces.


  Alaric arrojó el hueso al fuego y se enjugó los dedos grasientos en la túnica de piel. ¿Qué era toda esa palabrería sobre una biblioteca?, pensó con el ceño fruncido. Y a renglón seguido se dijo: ¡Cartas escritas por la Magdalena! Menudo tesoro para su amada Margot.


  —Se os ha encomendado esta santa misión, mi señor…


  El hermano Christofle se detuvo en seco al reparar en la deformidad del caballero.


  Alaric sabía lo que había atraído la atención del hombre. Tenía seis dedos en la mano derecha. Considerado como señal de buena fortuna, pues su padre también lo tenía y había sido un gran guerrero, el dedo adicional lo convertía en un formidable espadachín. Le permitía blandir la hoja con mayor firmeza y equilibrio, le confería más puntería que cualquier otro soldado. Su hermano Baudoin no lo tenía, razón por la que quizá competían desde niños, cuando fueron a casa de un tío suyo para aprender el oficio de caballero. Allí, como pajes y más tarde escuderos, habían refinado el arte de la lucha, el lanzamiento de jabalina, la acrobacia y el combate con cuarto de bastón.


  —¿Por qué iba a perder el tiempo con unos libros?


  El hermano Christofle pugnó por disimular su amargura y su decepción. En la última casa alejandrina que había visitado, en Rouen, el señor lo había tildado de «tripa flácida» y lo había echado a golpes de bastón. Pero Christofle lo perdonaba, pues sabía que era un ignorante. Insatisfecho con su misérrimo destino, Christofle envidiaba la robustez y la buena salud de Alaric. Incluso parecía conservar todos los dientes, que quedaban al descubierto cada vez que echaba la cabeza hacia atrás para reír a carcajadas. En cambio Christofle, como la mayoría de hombres que llegaban a los cincuenta años, contaba a diario sus dientes cada vez más escasos y temía el día en que ya no podría masticar pan y carne, en que tendría que conformarse con sorber gachas. ¿Qué gracia tendría la vida entonces? Ya no merecería la pena vivirla. La misión, se recordó. Mientras quedara un solo alejandrino con vida, la esperanza perduraría.


  O al menos eso intentaba creer.


  —¡Sois alejandrino! —Espetó con furia justiciera antes de subirse la voluminosa manga del hábito—. Este es el anillo que nos identifica. Vos también lo tenéis.


  Alaric frunció la nariz; el anillo le resultaba familiar. De repente recordó que su padre le había dado uno idéntico cuando cumplió trece años, acompañado de un relato de unos sacerdotes heroicos que habían huido de un incendio cargados de libros. Si mal no recordaba, incluso tenía uno de esos libros en la casa, si bien en forma de rollo quebradizo que ningún ser humano había visto durante siglos.


  —Trescientos años antes del nacimiento de Jesucristo, un general llamado Alejandro conquistó Egipto, y mientras se encontraba allí visitó el Oráculo de Amón en el desierto. Allí tuvo una visión cegadora de una luz gloriosa desde la que Dios le ordenaba construir una ciudad que superaría cualquier ciudad pasada y futura, una ciudad que se convertiría en la Luz del Mundo, un centro de aprendizaje, ilustración y tolerancia. Se llamaba Alejandría. El joven general debía dirigir su imperio desde allí, pero murió en Persia a los treinta y tres años. Más tarde, su hijo regresó a Alejandría para iniciar la construcción de la gran Biblioteca y Universidad. Pero trescientos años después de Jesucristo, la biblioteca fue incendiada. Los alejandrinos se dispersaron a los cuatro vientos —continuó el monje—, y ahora nuestros hermanos de Jerusalén corren peligro, al igual que los documentos sagrados que protegen.


  Alaric lo miró sin expresión alguna.


  —Hicisteis un juramento, ¿no es así?


  Alaric intentó hacer memoria. Su padre le había contado la historia de forma rutinaria, tal como lo había escuchado de labios de su madre. Por cuanto sabía Alaric, ningún miembro de su familia había conocido nunca a otro alejandrino. De hecho, jamás pensaban siquiera en la sociedad. Pero sí, había hecho un juramento cuyo contenido no alcanzaba a recordar.


  —¿Y me debo a él? —preguntó.


  ¡Por los clavos de Cristo! Christofle había presenciado el mismo drama en demasiadas casas.


  Era como si la sociedad no existiera, como si fuera un árbol cuyas hojas y ramas han muerto, cuyo tronco se pudre. Solo él y un puñado de recalcitrantes, las raíces de aquel árbol, mantenían con vida la misión. Sin él y sus incondicionales hermanos, los alejandrinos podían llegar a desaparecer.


  Envuelto en su hábito humeante y apestoso, Christofle contempló la bandeja de palomas asadas y las jarras de vino, pensó en la mujer perfumada que aguardaba arriba… y experimentó una oleada de amargura. Él había renunciado a aquellos placeres por una hermandad condenada a perecer porque los hombres prestaban más atención a sus apetitos que a Dios.


  Las casas que visitaba en toda Europa, donde veía tesoros ancestrales, tantos de ellos descuidados porque sus dueños habían olvidado su propósito. Cuando los alejandrinos huyeron a Chipre, se acordó dispersar los tesoros por motivos de seguridad. Pero Christofle comprendía ahora que había sido un error, que separarlos había debilitado la Orden. El monasterio de Chipre constituía la mayor concentración de alejandrinos, y eran doce en total, doce hombres entrados en años, viejos en realidad, más preocupados por sus intestinos que los rollos que protegían, siempre quejándose de gases y hemorroides, de forúnculos y úlceras, de la pérdida de la dentadura y la juventud, doce monjes huraños que se peleaban por la ración de cerveza en lugar de prestar atención a los deteriorados manuscritos y libros que obraban en su poder.


  Christofle no mencionó nada de aquello a Alaric, a quien consideraba la última oportunidad de la orden. Si pudiera convencer a ese cabezota de caballero…


  —Perdóname, hermano, pero debo ir a ver a mi señora. Disfruta de las comodidades de mi casa, tenemos vino y carne en abundancia. Tal vez podamos hablar mañana, o pasado mañana… —propuso Alaric con un ademán vago.


  —Mi señor…


  Pero el conde se había ido.


  Alaric aplicó el oído a la pesada puerta, y al no oír más que silencio, imaginó a su hermosa Margot dormitando, las espesas pestañas posadas sobre los pómulos blancos. Abrió la puerta y asomó la cabeza a la estancia sumida en la penumbra. Las ventanas cerradas con pergamino engrasado protegían la habitación de la lluvia primaveral. Grandes tapices que representaban escenas bíblicas mitigaban el frío, y las llamas de las gruesas velas danzaban a causa de la corriente de aire. La ropa de Margot estaba doblada sobre el baúl de cedro colocado al pie de la cama, y sobre las prendas se veía la daga de empuñadura enjoyada que siempre tenía cerca.


  Las cortinas del lecho estaban corridas.


  —¡Tengo una sorpresa para ti, mi señora! —bramó Alaric al tiempo que las abría.


  Pero era Margot quien tenía una sorpresa para él. Yacía desnuda en el lecho, el largo cabello alborotado sobre la almohada, y junto a ella, también desnudo, yacía Baudoin, su hermano.


  Nadie podría reconstruir más tarde lo que sucedió aquella noche, y mucho menos que nadie Alaric, pues perdió el mundo de vista al presenciar la escena. Su brazo guerrero cobró vida propia, asió la daga y la elevó por encima de su cabeza. ¿Para apuñalar qué? No lo sabía, pero si su intención era atacar una almohada, lo consiguió, ya que Baudoin y Margot despertaron de repente y se apartaron rodando sobre sí mismos para salvar la vida.


  Sin embargo, el respiro duró poco. Alaric se abalanzó sobre ellos vociferando como un toro furioso, ciego de rabia y de celos. Su objetivo era Baudoin, quien tuvo la audacia de buscar su espada entre la ropa sin una sola palabra de justificación o disculpa, mientras Margot intentaba cubrirse el cuerpo desnudo con los brazos y se acurrucaba temblorosa junto a la chimenea para observar los acontecimientos con expresión aterrada.


  Baudoin tenía la ventaja de que estaba descansado, pero Alaric contaba con la ventaja de la furia. Mientras lanzaba a su hermano todos los insultos inventados bajo el sol, lo atacaba una y otra vez, pero su puntería fallaba porque tenía los ojos inundados de lágrimas. Por fin dejó la daga y corrió hacia la pared, de donde descolgó una antigua espada fabricada para un hombre con seis dedos, que confería a Alaric mayor fuerza e impulso. Luego se quitó la túnica para quedar desnudo como su hermano y se abalanzó de nuevo sobre él.


  El duelo dio comienzo, y la luz de las llamas proyectaba sus altas sombras sobre la pared mientras los metales entrechocaban. Margot se interpuso entre ellos, rogándoles a gritos que se detuvieran, pero los hermanos la empujaron a un lado mientras avanzaban y retrocedían, atacaban y se defendían alternativamente.


  En un momento dado, a Alaric se le cayó la espada. Esquivando otro ataque de su hermano, se arrojó al suelo y recogió la daga. Cuando Baudoin se abalanzó una vez más sobre él, Alaric adelantó un pie para ponerle la zancadilla y lo derribó. Baudoin se alejó a rastras mientras su hermano apuñalaba el aire.


  Por fin logró acorralar a Baudoin contra la pared. La espada de su hermano yacía en el suelo. Alaric levantó el brazo, asiendo la empuñadura de la daga con ambas manos para asestar el golpe mortal, pero en el último instante, Baudoin agarró a Margot y se la puso delante del cuerpo a modo de escudo. Sin tiempo a reaccionar, Alaric completó el arco y clavó la daga en el pecho de su esposa con tal fuerza que sus nudillos acabaron tocándole las costillas.


  Con una mirada de sorpresa pintada en el rostro, Margot se deslizó al suelo delicada como una pluma.


  Los hermanos quedaron petrificados unos instantes, hasta que por fin brotó de la garganta de Alaric un grito primitivo.


  —¡Te mataré!


  Baudoin salió corriendo de la habitación y desapareció con tal premura tras un cortinaje que Alaric quedó pasmado.


  Al poco se lanzó en su persecución, cruzándose por el pasillo con varios hombres que habían acudido al oír el estruendo y que se sobresaltaron al ver a Baudoin, en cueros, pasar junto a ellos como una exhalación, seguido de Alaric, igualmente desnudo, ensangrentado, frenético, gritando como un poseso, con los labios cubiertos de espuma.


  En los terribles días que siguieron, Alaric no miró atrás, no cuestionó su repentino ataque, no se preguntó por qué no había exigido explicaciones ni disculpas, ni por qué no había brindado a su hermano la oportunidad de batirse en un duelo honorable. No hizo nada de todo eso porque ya conocía las respuestas. Las miradas subrepticias en la mesa, los paseos de Margot y Baudoin por el jardín, la indiferencia de Margot cuando Alaric regresaba a casa tras una ausencia… Indicios evidentes de los que Alaric había hecho caso omiso.


  —No es culpa vuestra, señor —le aseguraban sus hombres.


  Al igual que casi todos los caballeros acaudalados, Alaric tenía un puñado de mercenarios fieles hasta la muerte que entre batalla y batalla se dedicaban a celebrar torneos y mantener sus aperos listos para la siguiente contienda. Nunca habían visto a su señor tan fuera de sí.


  —¡Fue mi mano la que la mató! —bramaba.


  —La daga iba destinada a vuestro hermano, señor.


  El dolor pronto se trocó en furia y sed de venganza.


  —¡Encontrad a mi hermano! ¡Él me hizo matar a mi amada Margot, y por ello debe morir! ¡Lo perseguiré hasta el último confín de la tierra!


  El hermano Christofle intercedió para suplicar a Alaric que olvidara la tragedia y viajara a Jerusalén bajo el estandarte de Dios, una misión honorable en extremo.


  Pero Alaric no quería ir a Jerusalén; debía encontrar a su hermano y batirse con él en un duelo a muerte. Tal era su misión honorable.


  —Existen propósitos más elevados que la venganza, mi señor, un amor más puro que el que une a un hombre y una mujer, o a dos hermanos… Me refiero al amor del hombre por Dios. Debéis desterrar esta locura carnal y abrazar la cruz.


  Pero el caballero estaba loco de dolor y no atendía a razones.


  Christofle era presa del pánico. Había contado con Alaric para acompañarlo a Tierra Santa, de modo que hizo algo que no había hecho jamás, mentir. Lo hago por la orden, se convenció a sí mismo, para salvar a los alejandrinos. Intentó creérselo a fin de no tener que concentrarse en el verdadero motivo que lo había llevado hasta la morada de Alaric de Valliers, el oscuro secreto que le atormentaba el alma.


  —Si insistís en encontrar a vuestro hermano —dijo—, entonces viajad hacia el este, pues ¿hacia dónde huiría Baudoin si no hacia la causa que le permitiera alcanzar la redención? —mintió.


  Christofle no creía en tal cuento. Consciente de la sed de venganza de su hermano, Baudoin se alejaría lo más posible de cuantos lo conocían. Quizá ya había llegado a la costa y planeaba su travesía a Inglaterra.


  Pero a Alaric le pareció una observación lógica. Baudoin había yacido con la esposa de su hermano y acabado con su vida de un modo perverso. El canalla buscaría la absolución en Jerusalén, pues el papa Urbano había prometido el perdón de todos los pecados para quienes participaran en la misión de Dios.


  Y así fue como Alaric se unió a la campaña del hermano Christofle para salvar los libros sagrados, pero emprendió el viaje con sed de sangre en el corazón y un solo pensamiento en la mente, encontrar a su hermano y vengarse de él.


  El hermano Christofle hizo el anuncio en el pueblo que regía Alaric. Todos los que participaran en el viaje a Jerusalén obtendrían la absolución de los pecados y tendrían garantizada la entrada en el Cielo. No le extrañó que accedieran con tanta premura. Para aquellos hombres, la vida era brutal y corta, un breve episodio entre los misterios del nacimiento y la muerte. Asimismo, se preocupaban sobremanera por sus almas; para ellos, la absolución total significaba mucho más que todo el oro de la cristiandad. Los campesinos fueron los primeros en presentarse como voluntarios, ya que eran siervos sin derechos, propiedad de su señor. Tenían prohibido abandonar sus cultivos y trabajaban tan duro que su esperanza de vida no rebasaba los veinticinco años. Cazaron al vuelo la oportunidad de alejarse de las penurias, viajar con su señor y recibir el perdón de todos los pecados. Los siguieron los artesanos y demás personajes del pueblo, tales como adúlteros, pillastres, ladrones, insatisfechos, jóvenes idealistas, hombres sedientos de aventura y un desdichado mendigo tuerto. Alaric no se molestó en aprender sus nombres ni los equipó como hacían otros señores, pues estaba demasiado absorto en su dolor, su odio, su sed de venganza. Las míseras «tropas» de Alaric pintaron cruces en sus yelmos, zamarras y cualquier otro lugar que les permitiera identificarse, pero cuando llegaron a Lyon para unirse a otros grupos de cruzados, experimentaron una profunda vergüenza al comprobar su desastrado aspecto. Algunos desertaron para unirse a otros caballeros y así obtener una espada y una capa adornada con una cruz. Las habían cosido con tanta precipitación que aparecían ladeadas, descentradas y rematadas con puntadas toscas, pero menos daba una piedra, y el atuendo proclamaba a los cuatro vientos que su portador era un peregrino en misión santa.


  Alaric cabalgaba a la cabeza de su variopinto ejército. Llevaba una cota de malla, una capucha de malla y un yelmo de hierro, así como un escudo en forma de cometa, una espada y una lanza con un banderín que lo identificaba como hombre de rango. Su espada era de doble filo, con sólida empuñadura de hierro, fabricada especialmente para adaptarse a su sexto dedo. Había encontrado el anillo alejandrino que le legara su padre, un tosco aro de oro con una inscripción que Alaric no sabía leer. No recordaba nada de lo que su padre le había contado de los alejandrinos ni del juramento que le habían hecho recitar de niño. Sin embargo, no importaba, ya que no viajaba a Jerusalén por ellos.


  Al inicio del santo viaje, el hermano Christofle se vio embargado por una oscura premonición. Alaric mostraba una actitud indiferente ante la campaña; su alma se debatía en un profundo conflicto, y sus ojos ardían de furia vengadora, una combinación que solo podía provocar desgracias.


  La horda indisciplinada se alborotaba cada vez más, pues los hombres que perseguían la absolución de los pecados al final del viaje se dieron cuenta de que por el camino podían aprovechar las oportunidades de pasarlo bien que se les presentaran. Las prostitutas, el juego, el robo, la mentira, la estafa y algún que otro asesinato se convirtieron en el ambiente reinante entre aquellos míseros cruzados. Durante el trayecto se unieron a ellos campesinos y hombres pobres que iban a pie o montados en carros de bueyes, todos ellos cargados con sus escasas pertenencias. Cuando el ejército cada vez más nutrido acampó a las afueras de Colonia, circulaba el rumor de que el fantasma de Carlomagno se había aparecido para bendecir a aquellos hombres en su marcha hacia Jerusalén.


  Alaric vivía ajeno a todo. Cada vez que instalaban el campamento, sus soldados se encargaban de que un centinela vigilara a los caballos. Aquella era tarea del caballero, pero el conde de Valliers había olvidado sus obligaciones. No buscaba a otros alejandrinos entre el grupo, tal como lo instaba el hermano Christofle, y los demás miembros de la orden tampoco deseaban la compañía de una horda de esa calaña. Cada cual estaba absorto en su visión personal del valor, el coraje y las riquezas que aguardaban al término de la campaña. Los libros se les daban un ardite, pero los llevarían de vuelta a casa, ya que en eso consistía su misión.


  Alaric buscaba a su hermano en cada aldea, pueblo y ciudad.


  —¿Conoce alguien a Baudoin de Valliers? —Preguntaba a la gente—. ¿Habéis oído hablar de él? ¿Lo habéis visto?


  Cada vez que se unían a ellos nuevos ejércitos, cabalgaba entre los hombres, escudriñando sus rostros en busca del de su hermano.


  Alarmado al comprobar que la sed de venganza de Alaric no menguaba, sino que de hecho parecía acentuarse, Christofle le hizo una advertencia.


  —¿Os habéis detenido a pensar que podéis ser vos quien acabe muerto en un duelo con Baudoin?


  —No me importa si vivo o muero, pues la única cosa que he amado en toda mi vida ya no está. Ya no me queda nada por lo que vivir. El vino me sabe a agua, la carne es serrín en mi boca. Estoy despojado de toda alegría, de toda felicidad. Tan solo me queda un deseo, hundir la daga en el pecho de mi hermano.


  Los días se fundían con las noches, las noches se convirtieron en semanas, y la expedición crecía sin cesar. Caballeros que antes se atacaban cabalgaban juntos ahora, resueltos a rescatar Tierra Santa de los infieles. Aparecieron otros grupos, entre ellos el ejército del Papa. La noticia se propagó por Europa, y cada vez más hombres acudían a la llamada divina. El conde Bohemundo de Taranto, ocupado en atacar Amalfi cuando tuvo noticia de la cruzada, cortó en pedazos su mejor capa escarlata a fin de hacer cruces para sus caballeros, abandonó Amalfi y emprendió viaje hacia Tierra Santa. Bávaros, alemanes y otros teutones, en cumplimiento de su promesa de ayudar a sus hermanos francos, marchaban juntos, señores y vasallos, barones y duques, príncipes y caballeros, armados con sables y hachas, arcos y crucifijos.


  La desesperación del hermano Christofle aumentaba a medida que exhortaba una y otra vez a Alaric a despertar a la misión sagrada, a comportarse como caballero y hombre de honor. Pero por las venas de Alaric solo corría ponzoña. Llevaba la barba descuidada, el cabello desaliñado, la ropa mugrienta. Cada vez se asemejaba más al mendigo tuerto que caminaba con el cura mendicante para suplicar mendrugos de pan a los soldados. Al cabo de un tiempo, Christofle empezó a obsesionarse con el mendigo, pues aquel hombre parecía personificar la desesperación de la expedición; aquella horda desastrada no podía recibir el nombre de ejército y sin duda jamás serían capaces de lograr un trofeo tan valioso como Jerusalén. Somos como ese desgraciado, se decía Christofle, atormentado por la presencia de aquel hombre enfermo, pobre y olvidado por el cielo. Podemos pintar cruces en nuestros escudos y gritar «¡A Jerusalén!», pero en definitiva, bajo la piel no somos más que mendigos tuertos.


  De noche soñaba con Cunegonde.


  De joven, Christofle se había enamorado perdidamente de una muchacha llamada Cunegonde, quien correspondía su amor. El padre de Cunegonde la llevó al monasterio para que hiciera el juramento alejandrino y recibiera el anillo. Allí vivieron una hermosa y secreta historia de amor, y cuando su padre se la llevó, la joven prometió escribirle. Sin embargo, Christofle nunca tuvo noticias suyas.


  Pasaron las semanas, los meses y por fin un año entero, y la desesperación de Christofle se acrecentaba. Le envió varias misivas, pero sin obtener respuesta, hasta que por fin, el padre de Cunegonde le comunicó que su hija estaba casada y que debía dejarla en paz. Fue entonces cuando Christofle decidió consagrar su vida a la orden y renunciar a todos los placeres mundanos.


  Ahora, treinta años más tarde, se preguntaba de qué había servido. La vida de un hombre sin duda valía más que un taburete con su nombre en un monasterio del que nadie había oído hablar. Mientras el mundo disfrutaba del paso de las estaciones, guerras, romances y festividades, mientras por todas partes las gentes retozaban, concebían hijos, se maldecían unos a otros y morían, Christofle se consumía entre los muros del monasterio como los viejos libros que custodiaba, convertido en un anciano amargado.


  Ese era el secreto de Christofle, la verdadera razón por la que viajaba a Jerusalén.


  Alaric también soñaba.


  Tenía pesadillas en las que mataba a Margot una y otra vez, en las que intentaba evitar que su mano descendiera sobre el pecho de su amada. Al despertar se veía embargado por nuevas oleadas de pena y horror.


  —Cierro los ojos, pero el sueño no se apiada de mí —se lamentaba a Christofle—. A través de los párpados hinchados por el insomnio veo su belleza, sus labios, su cabello, su sonrisa cuando le tocaba la mano, el fuego que me consumía cuando le acariciaba el pecho desnudo. Nunca la había deseado tanto como ahora, cuando sé que la he perdido para siempre.


  La multitud llegó a la ciudad de Maguncia, donde a los numerosos peregrinos procedentes de las distintas regiones de Lorena, el este de Francia, Baviera y Alemania se unieron más de quince mil soldados e infantes. Desde allí continuaron hacia el reino de Hungría, un ejército incontable como la arena del mar que avanzaba gozoso hacia Jerusalén. Una inmensa ola humana en constante movimiento, a lomos de magníficos corceles, apiñados en carros tirados por mulas o a pie, caballeros con armadura y plumas, campesinos andrajosos, mujeres que se anudaban la falda, dejando al descubierto las piernas, niños, vacas, ovejas, pollos y perros, oscureciendo el horizonte, creciendo cual nubarrones de tormenta, con el pensamiento colectivo puesto en la batalla final, en el botín, los tesoros, las recompensas y la bendición del mismísimo Jesucristo.


  Tras adentrarse en el reino de Hungría, el vasto ejército de hombres y mujeres acampó en una llanura a orillas de un río para aguardar la llegada de un ejército aún más nutrido.


  Al principio, el rey los acogió con los brazos abiertos y les dio permiso para comprar cuanto necesitaran para vivir. Ambas partes acordaron mantener la paz, ya que al rey le preocupaba que un ejército tan nutrido provocara disturbios. Pero transcurridos unos días a la espera de las tropas cristianas procedentes del sur, los peregrinos empezaron a inquietarse, a beber más de la cuenta y quebrantar la orden de paz. Otros caballeros y príncipes castigaban a sus hombres, pero Alaric hacía caso omiso de los soldados a su mando y de sus necesidades.


  —Los hombres necesitan marchar bajo un estandarte, mi señor —le advirtió Christofle—, luchar unidos por una causa.


  Sintió deseos de añadir que también necesitan un líder firme, pero se contuvo.


  El monje se sumía cada vez más en la desesperación y la decepción mientras recorría el inmenso campamento y observaba a otros alejandrinos, hombres que deberían dar ejemplo, pero que bebían, fornicaban y jugaban con los soldados más insignificantes. Una y otra vez intentaba recordarles su meta, pero a aquellos hombres poco les importaban los sufrimientos y sacrificios de sus antepasados, detestaban la palabra escrita y despreciaban los libros. Algunos de ellos ahuyentaban a Christofle a bastonazos y le ordenaban mantenerse alejado.


  Al darse cuenta de que la mítica Jerusalén estaba mucho más lejos de lo que habían imaginado, los inquietos cruzados decidieron robar a los húngaros vino, grano, ovejas y vacas, asesinando a quienes ofrecían resistencia. Una vez más, los duques y nobles infligieron castigos y lograron mantener a raya a su gente, pero el grupo de Alaric se tornaba cada vez más grosero, indisciplinado y altivo.


  Nadie sabía cómo se desencadenó la catástrofe, y los relatos posteriores estaban plagados de descripciones contradictorias porque los cronistas, hombres de letras que se habían imaginado sentados con toda tranquilidad al margen de la batalla para plasmar cuanto vieran, se vieron inmersos en el fragor de la batalla sin previo aviso.


  Casi todos convenían en que la tragedia sobrevino porque la violación y el pillaje se habían convertido en el pasatiempo predilecto de los aburridos e inquietos peregrinos, sobre todo porque sabían que contaban con el perdón de sus pecados. Como represalia, unos húngaros tendieron una emboscada a los peregrinos acampados en el perímetro, les robaron y les dieron una paliza. Algunos de los duques y príncipes intentaron restablecer la paz alegando que todos eran cristianos por igual. Se decretó una tregua precaria, pero cuando algunos hombres de Alaric intentaron comprar provisiones al magistrado de la ciudad, el hombre, creyendo que se trataba de un pretexto y tomándolos por espías, prohibió a todo el mundo que les vendiera. Enojados, los hombres de Alaric procedieron a llevarse por la fuerza vacas y ovejas de las granjas cercanas. Los húngaros contraatacaron.


  Las pasiones se enardecían, los insultos se sucedían.


  —¿Por qué no marcháis a Jerusalén? —gritaban los peregrinos, insinuando que los húngaros no eran cristianos.


  —¿Por qué no marcháis vosotros a Jerusalén? —replicaban los húngaros, insinuando que la estancia de los peregrinos estaba fraguada de malas intenciones.


  Otros cruzados acudieron en ayuda de sus hermanos, así como algunos caballeros francos y alemanes, obligados a su pesar a proteger a sus hombres. Estallaron varias refriegas, y de la ciudad llegaron soldados profiriendo gritos de guerra mientras se abalanzaban sobre los peregrinos. Las flechas llenaban el aire, las espadas entrechocaban. Y los muertos y heridos empezaban a caer.


  La batalla se recrudeció, y el hermano Christofle fue a ver a Alaric.


  —Mi señor, debéis detener a vuestros hombres, de lo contrario no quedará ninguno para acompañaros a Jerusalén.


  Pero a Alaric le traía sin cuidado.


  Ambos bandos estaban resueltos a vengar los agravios reales e imaginarios. Tanto los peregrinos como los húngaros estaban convencidos de ser la parte injuriada, y a mediodía ya se había formado un conflicto a gran escala.


  Metal contra metal, metal contra carne. Los hombres gritaban, corrían ríos de sangre. Los caballos relinchaban y se encabritaban, pisoteando a los heridos. El zumbido de las flechas parecido al vuelo de las moscas mientras los arqueros tensaban sus armas una y otra vez. Los guerreros cabalgaban a la cabeza, seguidos de arqueros y lanceros. Reinaba un caos espeluznante y ensordecedor, una babel de gritos y aullidos.


  Por fin, Alaric ya no pudo seguir haciendo caso omiso, pues era combatiente por naturaleza y formación. Cuando montó a Tonnerre, que relinchaba y ponía los ojos en blanco por el hedor de la sangre, los húngaros ya luchaban con decisión y sin miedo. Aquellos a los que los caballos de los cruzados pisoteaban atacaban con sus lanzas a los que se arrojaban sobre ellos, y muchos francos murieron al inclinarse sobre sus víctimas para cortarles la mano en señal de triunfo. El hedor de la sangre ahogaba el hedor de los soldados sudorosos, y los cuervos empezaron a sobrevolar el lugar en bandadas cada vez más numerosas.


  De repente, el signo de la batalla cambió. Los húngaros profirieron rugidos de rabia y se batieron en retirada al ver que otro contingente mandado por un duque franco entraba en la ciudad para atacar a mujeres y niños. Acudieron corriendo en su ayuda, y ese fue su final. Los caballos de guerra de los peregrinos se lanzaron en su persecución, y los arqueros y lanceros se dispusieron a acabar con el enemigo.


  En su delirante sed de sangre, ambos bandos prolongaron la matanza tanto en la ciudad como en la llanura, clavando las lanzas en todo cuanto se interponía en su camino, matando a hombres que ya habían depuesto las armas, aplastando cráneos infantiles con los garrotes.


  Tanto los húngaros como los peregrinos perdieron a muchos de los suyos en aquella batalla sin nombre que la historia olvidaría, pero que envenenaría de vergüenza el inicio de lo que daría en llamarse la Primera Cruzada.


  Todavía se libraban algunas escaramuzas aisladas. Alaric había desmontado y luchaba cuerpo a cuerpo.


  —¡Cuidado, mi señor! —advirtió de repente un franco mientras Alaric luchaba con la espada contra un húngaro de aspecto feroz.


  Alaric se volvió justo a tiempo para ver al mendigo tuerto recibir una puñalada en el vientre…, un golpe mortal cuyo destinatario original había sido él mismo. El asesino, un hombre ataviado con túnica roja y yelmo rematado con cuernos, huyó despavorido al ver la imponente espada de Alaric.


  Cuando la polvareda empezó a disiparse, Alaric tomó plena consciencia de la matanza. Pese a ser un hombre acostumbrado a la batalla, jamás había presenciado un espectáculo tan horripilante. Los cuervos ya picoteaban los ojos de los cadáveres y de algunos heridos. Las mujeres caminaban entre los cuerpos sollozando, buscando a sus hombres. Niños pequeños que habían perdido a ambos progenitores berreaban sentados en el suelo. ¿Qué nobleza había en aquella devastación? ¿Dónde estaba la causa divina impulsada por el papa Urbano?


  En aquel instante, Alaric se sintió librado de un gran peso, como si acabara de despojarse de la armadura. El corazón le dio un vuelco en el pecho, y percibió que una sangre nueva le fluía por las venas, arrastrando consigo toda la ponzoña. Era como si despertara de un largo sueño. En medio de tanta muerte, nunca se había sentido tan vivo.


  Fue en busca de Christofle, que había logrado salir ileso escondiéndose en una tienda.


  —A causa de mi egoísmo he conducido a mis hombres a una matanza —confesó al monje—. Me rompe el corazón ver lo que he hecho. Buen monje, quiero encontrar a mi hermano, pero ya no para vengarme, sino para pedirle perdón y perdonarlo. La vida es corta, y no podemos vivirla con odio. Sin embargo, temo que no puedo seguir adelante ni volver atrás. ¡Dime qué debo hacer, buen monje!


  Y entonces oyó su nombre susurrado en el viento.


  —Alaric…


  Caminó en dirección al sonido y llegó junto al mendigo tuerto, que agonizaba con el cuchillo aún clavado en el vientre. De repente, Alaric reparó en algo que no había visto hasta entonces, pues el mendigo había perdido la gorra al caer… Aquel cabello pajizo idéntico al suyo, y el único ojo, azul como el suyo. Alaric le quitó el parche y escudriñó el rostro de su hermano.


  —Te seguí… —balbució Baudoin— para reconciliarme contigo. Me avergüenza lo que hice. Quería luchar a tu lado…


  —No hables, hermano —masculló Alaric con voz ronca por el llanto.


  —Me gustaría decir que me sedujo, pero yo la deseaba, hermano. No podemos culpar a Margot. Te ausentabas con tanta frecuencia…


  Alaric rodeó a Baudoin con los brazos y lo acunó junto a su pecho.


  —Las campañas largas crean esposas insatisfechas, hermano. Perseguía botines y gloria cuando en realidad debería haber perseguido a Margot. Los tres somos culpables de esta tragedia, y al mismo tiempo, los tres somos inocentes.


  —¿Podrás perdonarme?


  —Si tú me perdonas a mí.


  Cuando Baudoin exhaló el último suspiro, Alaric volvió el rostro hacia el cielo y profirió un angustiado aullido. Luego se levantó de un salto para ir en busca del soldado de túnica roja y yelmo de cuernos. En su pecho ardía una nueva ansia de venganza, esta vez de vengar la muerte de su hermano. Al verlo en el otro extremo de la llanura, Alaric se lanzó en su persecución con el pulso acelerado y el corazón desbocado como un caballo de guerra. Un grito asesino le brotó de la garganta cuando alzó el sable para asestar el golpe mortal. El húngaro, desarmado, intentó protegerse.


  Y entonces…


  Una luz cegadora procedente de ninguna parte y de todas partes hirió los ojos de Alaric. Cayó de rodillas, estupefacto. La luz se agrandó e intensificó, envolviéndolo hasta convertirse en su universo. Alaric se sentía ingrávido, como un águila en pleno vuelo, pero a sus pies no veía tierra, ni gente, ni ciudad alguna. Tan solo luz, una luz fresca y reconfortante que lo arropaba. Sin embargo, no estaba solo, pues a su alrededor percibía la presencia de otros seres, entes luminosos y sin forma que revoloteaban en torno a él. Jamás había experimentado semejante gozo, semejante euforia. Ninguna batalla victoriosa, ningún instante de pasión en brazos de una mujer podía compararse con aquel éxtasis.


  Y entonces tuvo una visión.


  Se sintió tan abrumado que cayó al suelo y se cubrió la cabeza con los brazos. Desde el corazón de la luz oyó una voz, o más bien la sintió, como si la voz no le hablara a los oídos, sino al corazón. Y su corazón se conmovió.


  —¡Sí! —gritó—. ¡Sí!


  De repente, la luz se extinguió, y Alaric se encontró tendido de bruces en el suelo, el rostro contra la tierra, sollozando como un niño.


  Se incorporó con dificultad, se enjugó las lágrimas y fue en busca de Christofle.


  —En mi vanidad creía ser un buen caballero —le dijo—. Condené a mi hermano por una conducta deshonrosa, pero en realidad no soy mejor que él. Sellé un pacto sagrado sin pensar en mis hombres ni en nuestra causa, absorto como estaba en mi egoísmo. No he hecho honor a mi condición de caballero ni he respetado mis votos. ¡Pero voy a enmendarme! Acto seguido describió la visión, y Christofle escuchó atónito, pues ningún alejandrino desde el propio Alejandro Magno había experimentado la luz de Dios.


  —¡Ha sido un milagro, Christofle! La voz que me habló pertenecía a un sumo sacerdote llamado Philos. Me dijo que era mi antepasado, que desciendo de él, y que a causa de ello por mis venas corre sangre real.


  —¡Alabado sea el Señor! —exclamó Christofle al tiempo que caía de rodillas ante el caballero.


  —Iré a Jerusalén, pero no por mí, porque ahora sé que en el perdón está la redención. Perdonar a mi hermano me redime, y rezo para que estas pobres criaturas me perdonen a mí —añadió mientras paseaba la mirada entre los muertos—. Iré a Jerusalén por una causa más noble. Todo esto estaba escrito, ahora lo sé. En mi nueva sabiduría comprendo que lo que ocurrió entre mi hermano, Margot y yo debía abrirme los ojos a la vida que he llevado hasta ahora, una vida egoísta, y traerme hasta este lugar para que escuchara la llamada, para que reuniera a los alejandrinos y reanudara nuestra misión sagrada.


  En medio de la luz cegadora, Alaric se había visto ataviado con la gloriosa indumentaria del cruzado, a lomos de un hermoso corcel, portando un estandarte al frente de un ejército de miles de soldados, todos ellos vestidos como él. También sabía qué nombre recibirían, los Caballeros de la Llama. Cabalgarían con honor hasta Jerusalén, arrebatarían la ciudad santa a los infieles y rescatarían los libros sagrados.


  Mientras Alaric hablaba, Christofle presenció una transformación física milagrosa, como si la luz de la visión de Alaric se hubiera alojado en su alma y manara hacia el exterior. El conde de Valliers irradiaba orgullo, honor y decisión. Se había tornado más apuesto, había crecido en estatura y seguridad, y hablaba con voz persuasiva. Sería un gran líder, un héroe por el que los hombres estarían dispuestos a morir.


  En aquel momento, Christofle se desmoronó y confesó el secreto que había envenenado su alma. No era mejor que cualquier otro miembro de aquella miserable expedición. Había alegado causas nobles, pero lo cierto era que realizaba el viaje impulsado por un orgullo patético.


  —Estaba amargado porque había perdido a mi amada Cunegonde y por ello consagré mi vida a la orden. ¡Pero la orden se extingue! Muchos alejandrinos se desentienden, no les importa la causa, no quieren continuar con una misión que dio comienzo hace mil trescientos años. ¿Qué tiene que ver la causa con ellos? Al visitar los hogares de los alejandrinos y comprobar que llevaban una vida regalada mientras los valiosos rollos y libros que debían proteger se descomponían, comprendí que todos mis años de sacrificio habían sido en vano. Por ello deposité todas mis esperanzas en vos, mi señor, por ello no cesaba de importunaros. Lo hacía por mí, para poder morir después de haber hecho algo que tuviera algún sentido. Quería que me acompañarais por mí, no por Dios, y me avergüenzo de ello.


  Alaric apoyó una mano sobre la cabeza del monje sollozante.


  —Irás con nosotros, buen hermano, como Caballero de la Llama, y las generaciones venideras te recordarán por tu sacrificio, por tu valor, por tus actos heroicos, y loarán tu nombre.


  Alaric estaba ansioso por regresar a Francia para reunir su gran ejército de alejandrinos. Encontraría a sus hermanos dispersados y los agruparía, restablecería la gloria de los ancestros, la gloria del propio Alejandro. Y los nobles Caballeros de la Llama cabalgarían hasta Jerusalén para salvar las valiosas palabras de la santa María Magdalena y llevarlas de vuelta a casa.


  SEGUNDA PARTE


  Capítulo 13


  Musa conducía como un loco.


  Era tarde. Había recogido a los tres visitantes de su padre en el aeropuerto y ahora conducía su Chevrolet amarillo canario del 57 a toda velocidad por las calles dormidas de Damasco. Los demás ocupantes del coche se aferraban a sus asientos con todas sus fuerzas.


  Guardaron silencio mientras pasaban junto a aquella fantasía árabe de fuentes, minaretes y callejones misteriosos. Damasco, inmortalizada por Lawrence de Arabia, con una población de dos millones de habitantes, un oasis verde esmeralda al borde de un desierto en el que, supuestamente, había existido el primer asentamiento humano habitado de forma continuada. Puesto que siempre había estado habitado, nadie había podido investigar jamás qué había bajo él, por lo que Damasco era el enclave arqueológico sin excavar más grande del mundo. De vez en cuando, la tierra se desplazaba bajo la ciudad moderna, una calle se desmoronaba sin previo aviso, y entonces afloraba a la superficie un pedazo de historia desconocida hasta la fecha.


  Candice había estado una vez en Damasco. En aquella ocasión, el conductor había charlado amigablemente con ella, pero no era el caso de Musa Konstantine. Tras un cordial saludo inicial y recoger el equipaje, se había tornado serio y silencioso mientras los llevaba hasta el coche. Miraba por encima del hombro a menudo, y ahora conducía enloquecido por la ciudad, como si los siguieran.


  Candice percibía que algo iba mal. Se quedó mirando la nuca de Glenn, que viajaba en el asiento delantero, junto al taciturno Musa. ¿Tendría él la misma sensación?


  Se dirigieron hacia el noroeste, donde el pintoresco monte Qassioun, visible a la luz de la luna, se cernía sobre la ciudad. Se hallaban en el distrito de Al-Muhayarin, cuyas lujosas mansiones y villas gozaban de vistas panorámicas a Damasco. Al oeste se veían montañas, pero al este, el desierto se extendía miles de kilómetros hasta el océano índico. Y en algún lugar de aquella inmensidad yacía la Estrella de Babilonia.


  Pasaron junto a edificios oscuros, tiendas y tenderetes cerrados hasta el día siguiente, mezquitas cuyas siluetas se recortaban contra el firmamento estrellado, calles apenas iluminadas por farolas de luz anaranjada. Una ciudad desierta, pues Damasco no se distinguía por su vida nocturna. Por fin, Musa detuvo el Chevrolet junto al bordillo de una calle y miró en ambas direcciones antes de escoltar a los visitantes a toda prisa hasta una verja instalada entre dos muros altos. El hombre que les dispensó una efusiva bienvenida en el patio alumbrado por la luna era su anfitrión, Elias Konstantine.


  Era un hombre bajo, de pecho poderoso, cejas arqueadas y sin un solo pelo en la cabeza. Llevaba una camisa blanca que realzaba de un modo muy agradable su tez olivácea.


  —¡Entren, entren! ¡Bienvenidos a mi hogar!


  Otra carrera por el patio, donde las fuentes gorgoteaban y la buganvilla trepaba por las paredes.


  —Qué circunstancias tan tristes ocasionan este encuentro, señor Masters —se lamentó el señor Konstantine mientras pasaban bajo un arco oriental y entraban en un vestíbulo de suelo de mármol reluciente como el cristal—. Profesaba un gran respeto a su padre, que Dios lo tenga en su gloria.


  Los condujo por un pasillo cuyas paredes aparecían cubiertas de magníficos iconos, algunos de ellos bastante antiguos, con los marcos dorados a la hoja ya algo descascarillados.


  —Este es san Demetrio —explicó Konstantine al ver que Candice se detenía ante el imponente retrato de un joven montado sobre un caballo rojo que clavaba la lanza a un enemigo caído—. Somos católicos griegos y estamos muy orgullosos de nuestra ancestral religión.


  El interior de la villa era una mezcolanza de decoración tradicional y moderna, con suntuosos muebles orientales entre columnas turcas, y un rincón en el que se veía un ordenador, un equipo de música y un televisor de pantalla panorámica. El señor Konstantine explicó que se dedicaba al negocio de la importación y exportación; a todas luces, las cosas le iban bien.


  —Mi hija servirá un refrigerio dentro de un momento. En fin —suspiró, volviéndose hacia ellos con expresión solemne—, lo siento en el alma, pero no puedo llevarlos a Yébel Mará.


  —¿Cómo?


  Glenn apoyó una mano sobre el brazo de Candice.


  —Señor Konstantine, si es por el dinero…


  —Es por el peligro —lo atajó el sirio—. Cuando su padre se puso en contacto conmigo, corrían tiempos más tranquilos, pero ahora no es así. Hay problemas en Irak, pero además han empezado a hacerme preguntas. Temo que vigilen mi casa, y no puedo comprometer la seguridad de mi familia. Lo lamento, pero tendrán que arreglárselas solos.


  Glenn, Candice e Ian Hawthorne se miraron. Todos pensaban lo mismo. Dos americanos y un británico solos en el desierto sirio. Habían contado con la protección de Konstantine, pero como había dicho él, tendrían que arreglárselas solos.


  Una joven entró con una bandeja sobre la que se veía una tetera de plata y vasos. La seguían otras dos mujeres que portaban bandejas cargadas de queso, pan, huevos duros, olivas, mantequilla, miel y fruta. Pero los invitados de Konstantine no tenían hambre.


  —¿Hay alguna otra persona que pueda llevarnos? —preguntó Candice mientras se sentaba en un diván cubierto de almohadones.


  —Lo siento.


  —¿Puede decirnos al menos dónde está Yébel Mará? —pidió Glenn, que seguía de pie.


  —Es una pequeña cordillera al norte de Palmira.


  —¡Palmira! —Exclamó Candice—. Pero si es un lugar turístico.


  —Baskov fue allí hace ochenta años —gimió Ian—. Desde entonces han pasado muchos turistas. ¿Y si uno de ellos encontró la Estrella de Babilonia? Puede que ahora esté adornando la repisa de una chimenea en Cheshire, o peor aún, sirviendo de cenicero.


  Glenn se puso a girar el anillo de oro que llevaba en el anular derecho. Candice imaginaba lo que haría a continuación. Sacaría la placa, se pondría a hablar en lenguaje policial, recurriría a la presión y quizá incluso amenazaría con llamar a la policía Siria. Por ello la sorprendieron sus palabras.


  —Mire, señor Konstantine, no lo conozco, de modo que me limitaré a suponer que es usted un hombre razonable y por tanto está dispuesto a razonar.


  Konstantine extendió las manos.


  —Soy un hombre rico; no quiero dinero.


  —No le ofrezco dinero. Permítame explicarle qué buscamos.


  El sirio se cruzó de brazos y se reclinó en su asiento como expresando que Glenn perdía el tiempo.


  Glenn le habló de Pierre Duchesne y de la piedra con la misteriosa inscripción que había encontrado. También mencionó a un ruso llamado Baskov, que en los años veinte había seguido los pasos de Duchesne en la esperanza de hallar más tablillas.


  —Creemos que Baskov encontró las tablillas, pero contrajo unas fiebres y tuvo que volver a Moscú, donde murió poco después. Creemos que Baskov no pudo llevarse su hallazgo, porque tal vez era demasiado grande o frágil, o quizá porque lo vigilaban, de modo que dibujó un mapa que lo ayudara a volver a localizar las tablas. El mapa y el fragmento quedaron en manos de su familia, que con toda probabilidad se olvidó de ellos, y permanecieron guardados en un baúl o un desván hasta la caída de la Unión Soviética. El bisnieto de Baskov anunció ambos objetos en una revista, que es donde mi padre los vio.


  Los pequeños ojos negros de Konstantine brillaban de involuntario interés.


  —¿Y qué creen que van a encontrar? ¿Una biblioteca antigua?


  —Sí, o alguna otra clase de archivo.


  —¿Y qué es la Estrella de Babilonia?


  Glenn estudió un instante al hombre que hasta entonces había sido un regalo del cielo y ahora se había convertido en un obstáculo. Respiró hondo. No sabía qué era la Estrella de Babilonia, si un lugar, un objeto, los restos de un templo, un suceso divino o una medida astronómica. Y no podía confesar a Elias Konstantine que competían contra un hombre que proyectaba alguna clase de Armagedón utilizando las tablillas como licencia.


  —Es la Estrella de Belén —dijo por fin al católico griego con el crucifijo de oro reluciente sobre el vello negro del pecho.


  Konstantine no vio la expresión que adoptaron Candice e Ian al mirar a su amigo. El sirio se inclinó hacia delante con repentino interés.


  —Uno de los tres Reyes de Oriente procedía de Babilonia. ¿Contienen las tablillas un relato del nacimiento de nuestro Salvador, escrito personalmente por uno de los Magos?


  —Esa es nuestra teoría.


  Elias frunció los labios.


  —¿Han traído el mapa?


  Glenn se volvió hacia Candice, quien sacó el mapa del bolso de lona.


  —Es una fotocopia —comentó mientras lanzaba a Glenn una mirada atónita.


  Konstantine examinó el mapa unos instantes con el ceño fruncido.


  —No reconozco estas marcas.


  —Nosotros tampoco, pero deducimos que la X marca el paradero de la Estrella de Belén.


  —Voy a hacer unas llamadas —anunció el sirio al tiempo que se levantaba.


  Cuando su anfitrión abandonó la estancia, Candice se volvió hacia Glenn con brusquedad.


  —Le has mentido —lo acusó.


  —No exactamente. La Estrella de Babilonia es en verdad otra denominación de la Estrella de Belén, y es posible que las tablillas incluyan un relato del viaje de los Reyes Magos.


  —Has mentido.


  —Si no puedes persuadir a un hombre con dinero, prueba con la religión —declaró Glenn, señalando el icono de san Demetrio, del que Konstantine había hablado con tanta veneración.


  —Saldremos justo antes del amanecer —anunció Konstantine cuando se reunió con ellos—. Es demasiado peligroso conducir de noche. Nuestras carreteras…


  Extendió las manos en un intento de describir los baches, la ausencia de señales de tráfico y líneas divisorias, los animales callejeros, los peatones descuidados, los conductores temerarios. Candice se alegraba de poder dormir unas horas. La condujeron al ala de las mujeres mientras Ian y Glenn se dirigían a aposentos separados.


  La ciudad aún dormía cuando, tras despertar de un sueño inquieto y tomar un desayuno a base de café y pita rellena de dátiles, Candice, Glenn e Ian se acomodaron en el Chevrolet amarillo canario de Musa. Al este, el cielo empezaba a clarear.


  Viajaban en tres coches. Konstantine y sus invitados iban en el primero, con Musa al volante, mientras que los otros dos vehículos servían para transportar gasolina, neumáticos de recambio, correas y demás piezas, ya que el camino sería duro y solo había una gasolinera entre Damasco y Palmira. Las averías, explicó Konstantine con expresión sombría, eran tan habituales como la arena del desierto.


  Descendieron por la pendiente hacia el valle, por calles residenciales angostas y tortuosas, antejardines amurallados, elegantes mausoleos y cafés silenciosos hasta llegar al río. Avanzaron a lo largo de la orilla, pasando por delante de edificios oficiales, embajadas, hoteles de lujo y la Universidad de Damasco. El tráfico escaseaba en la ancha avenida, tan solo se veía a algunos campesinos con burros y carretillas que se dirigían al mercado.


  Después de cruzar el río y pasar junto al Museo Nacional, un edificio oscuro, inmenso y formidable, el móvil de Konstantine empezó a sonar.


  —Nos siguen —dijo tras sostener una breve conversación.


  Acto seguido espetó una orden por teléfono e indicó a Musa que doblara en la siguiente esquina.


  Musa giró el volante hacia la izquierda con gesto brusco y enfiló la avenida An Nasr en dirección a la oficina central de correos y la Terminal de taxis, ahora desierta a excepción de algunas personas que se acercaban con jaulas de pollos. Los otros dos coches siguieron adelante, pero el que creían que los seguía, una furgoneta Nissan color rosa, bastante abollada, sin matrícula ni marca alguna que la identificara, y con los faros apagados, giró y se acercó al Chevrolet.


  —Acelera —ordenó Konstantine antes de volverse en el asiento para mirar atrás.


  Musa pisó el acelerador, pero su perseguidor también incrementó la velocidad y redujo la distancia entre ambos vehículos. Candice y Glenn también se volvieron a mirar. El interior de la furgoneta estaba sumido en la oscuridad y no permitía distinguir cuántas personas la ocupaban.


  Ante ellos se alzaban las murallas de la ciudad antigua.


  —¡Vamos! —exclamó Konstantine, aferrándose al salpicadero mientras Glenn, Ian y Candice se sujetaban al respaldo del asiento delantero.


  Se adentraron en un laberinto de callejuelas y callejones sin salida, una ciudad del pasado, con balcones ornamentados encarados unos con otros sobre calzadas estrechísimas, entre bazares oscuros y desiertos. En las inmediaciones se encontraba la Vía Recta, donde hacia dos mil años, un viajero llamado Pablo experimentó una revelación.


  Musa intentó despistar a su perseguidor girando con brusquedad, retrocediendo, conduciendo en círculos e introduciendo el Chevrolet en callejones tan estrechos que Glenn y Candice creyeron que el coche se quedaría sin pintura. Los neumáticos chirriaban y el vehículo rebotaba en los baches, zarandeando a sus ocupantes.


  El Nissan aún los seguía de cerca.


  —¿Qué es lo que quieren? —Gritó Ian cuando el neumático delantero derecho del Chevrolet se metió en un bache en medio de la calle, y él, Glenn y Candice dieron tal bote que se golpearon la cabeza contra el techo del coche—. ¿Por qué no paramos y hablamos con ellos?


  —Esos hombres no quieren hablar —replicó Konstantine con el ceño fruncido.


  Llegaron al extremo oriental de la ciudad antigua, donde los escaparates de las tiendas exhibían iconos, estatuillas y libros de oraciones cristianos. Y a la luz de los faros, un anciano en chilaba conduciendo a un burro.


  Musa tocó el claxon. Candice se cubrió los ojos. Ian gritó algo. El Chevrolet viró con brusquedad, se encaramó a la acera rota, chocó contra un tenderete vacío, desparramando tablones por todas partes, regresó derrapando a la calzada, aterrizó sobre ella con estruendo y siguió adelante.


  Al mirar atrás vieron que la furgoneta efectuaba la misma maniobra y esquivaba por los pelos al anciano, que estaba paralizado en medio de la calle.


  Una puerta romana, un cementerio, la furgoneta pisándoles los talones. Cruzaron de nuevo el río en una carrera vertiginosa, cada vez más deprisa, los tres ocupantes del asiento trasero dando bandazos mientras Musa giraba a izquierda y derecha, mezquitas, una iglesia, a toda máquina por una rotonda desierta, el Estadio Olímpico y por fin la carretera principal, donde las señales de tráfico indicaban la dirección de Homs, Alepo y Bagdad. La furgoneta rosa seguía allí. Había poco tráfico, pero Musa tenía que vérselas con camiones lentos, ciclomotores y algún que otro minibús, que sorteaba sin poder desembarazarse de la Nissan.


  Cuando la carretera se enderezó, Musa pisó el acelerador a fondo, y el Chevrolet alcanzó su velocidad máxima. La furgoneta quedó rezagada unos instantes, pero no tardó en alcanzarlos de nuevo.


  Konstantine masculló juramentos en griego, luego en árabe y al fin, por si las moscas, también en inglés.


  —A la porra —masculló al poco Ian antes de sacar un arma de la bolsa de lona que yacía entre sus pies.


  —¡Dios mío! —exclamó Candice.


  Ian bajó la ventanilla y se asomó.


  —¿Está loco o qué? —gritó Glenn.


  —Solo voy a pincharles un par de neumáticos.


  —¡Matará a alguien!


  Glenn le asió el brazo y tiró de él hacia el interior del coche. Empezaron a forcejear. De repente, el arma se disparó, y la bala atravesó el techo del Chevrolet. El disparo sobresaltó al conductor de la furgoneta. Perdió el control, intentó recuperarlo sin éxito, derrapó y cayó en un bache. La furgoneta salió despedida y aterrizó sobre la carretera dando vueltas de campana ante la mirada horrorizada de Glenn, Ian, Candice y el señor Konstantine.


  Por fin, el Nissan se estrelló boca abajo y estalló. Una bola de fuego se elevó hacia el cielo aún oscuro. Sus ocupantes empezaron a gritar, incapaces de salir.


  El antiquísimo documento se agitaba entre las manos de Jessica Randolph mientras examinaba la escritura medieval bajo el radiante sol mediterráneo.


  Se preguntaba por qué Philo estaba tan ansioso por poseerlo. En comparación con otras adquisiciones que había tramitado para él a lo largo de los años, como las Epístolas de Longino (los originales, no las copias manipuladas del siglo IV), el Sueño de Dafydd ap Gwilym, cuya existencia los galeses tan solo intuían, pero que Philo poseía, las llamadas anotaciones «perdidas» de Leonardo, el Diamante Sutra, el libro impreso fechado más antiguo del mundo, los fragmentos perdidos del principio y el fin del Libro de Kells… Aquella carta nada tenía en común con aquellos tesoros.


  —Es lo que quería, ¿no? —preguntó su acompañante y propietaria del yate, Terry Leslie, mientras alargaba a Jessica una copa de cristal llena de champán.


  Acababan de disponer ante ellas un buffet de frutas exóticas y langosta fresca, con un camarero que aguardaba discreto para servir, pero Jessica hizo caso omiso de la comida y el champán. Aquella mañana se había pesado y descubierto que había engordado medio kilo, lo cual significaba un día de ayuno. Envidiaba en secreto el cuerpo bronceado de Terry Leslie, un cuerpo delgado en extremo, pero fuerte, con músculos bien definidos a causa del ejercicio constante, algo necesario en una profesión consistente en escalar paredes, reptar bajo sensores láser y descolgarse desde claraboyas.


  El yate tenía treinta metros de eslora y se balanceaba perezoso en el mar azul. Bajo la cubierta había cuatro camarotes con lo último en artilugios de ocio, así como baños completos con jacuzzi y grifería de oro. Los cinco miembros de la tripulación de la lujosa embarcación no sabían que su jefa era una notoria ladrona que llevaba años eludiendo a la policía.


  Una semana antes, Jessica y Terry se habían reunido en el salón del yate, una estancia decorada con un bar espectacular y mullidos sofás, cuyas puertas abiertas daban a la espaciosa cubierta de popa. Allí, sobre una mesa destinada en su origen a las cartas de navegación, Jessica había extendido el plano de un museo de Melbourne, Australia. Un coleccionista acaudalado había donado su fabulosa colección al museo, y entre los artículos catalogados se hallaba una carta escrita en el siglo XI por un tal Raimundo de Tolosa. Philo Thibodeau quería esa carta.


  Terry Leslie había estudiado el mapa, que identificaba el sistema de iluminación del museo, los paneles de control, las puertas, los conductos de aire, el cableado eléctrico, la electricidad de emergencia, los sensores y los monitores. Asimismo, incluía el horario de los guardias de seguridad y las rondas de inspección. A continuación, Terry ojeó el informe que acompañaba el mapa y memorizó las frases clave: «Las ventanas son de policarbonato plástico y no se abren; patrulla canina del perímetro; sensores de impacto». El museo contaba con el último grito en seguridad.


  Pan comido.


  Al cabo de una semana efectuó la entrega.


  —Perfecto —aseguró Jessica a la ladrona, cuyos robos de altos vuelos habían financiado no solo aquel yate de placer, sino también una villa en España, un piso en Hollywood y una flota de coches de lujo.


  Jessica escudriñó la carta y tradujo mentalmente el francés medieval. En el año 1048, Raimundo de Tolosa había escrito una carta al obispo local para referirle sus sospechas respecto a una sociedad secreta pagana consagrada a la conservación de escritos herejes para el día en que el Anticristo llegara para adueñarse del mundo. Raimundo mencionaba una fortaleza en los Pirineos.


  ¿Por qué estaba Philo tan ansioso por hacerse con la carta?


  Entonces se dijo que lo valioso no era la carta en sí, sino su contenido.


  Una sociedad secreta.


  Mientras el yate cabalgaba suavemente sobre las tranquilas olas del mar y su anfitriona probaba el cangrejo untado con mantequilla derretida, la perspicaz mente de Jessica trabajaba como el engranaje mejor engrasado.


  ¿Qué clase de sociedad? ¿El Santo Grial? ¿La Sangre de Cristo? Una sociedad de la que ni siquiera Jessica, cuyo trabajo consistía en conocer tales secretos, había oído hablar jamás, tan secreta, se dijo, que convertía a los caballeros templarios en burdos exhibicionistas.


  «Se los reconoce por su anillo de llamas», escribía Raimundo de Tolosa.


  ¿Anillo de llamas?


  ¡El anillo que Philo llevaba en la mano derecha!


  ¿Acaso era miembro de aquella sociedad secreta?


  Su mente funcionaba a toda velocidad tras las gafas oscuras que le protegían los ojos verdes del sol deslumbrante. Qué hallazgo tan providencial. Ahora comprendía cuan valiosa era la misiva, pero no para Philo, sino para ella.


  Jessica quería a Thibodeau, lo quería como compañero de riqueza y poder. Tres años antes, a la muerte de Sandrine, Jessica vio su oportunidad. Philo era viudo, no había esposa que pudiera interponerse en su camino. Pero el magnate no miraba a Jessica como otros hombres. Nada de lo que hacía lo seducía en lo más mínimo, de modo que había decidido recurrir a otros medios. Su primer plan consistía en atraerlo con la Estrella de Babilonia. Si fracasaba, pues el plan dependía del éxito de Candice Armstrong y Glenn Masters, debía urdir en su lugar un plan de contingencia.


  Aquella carta era perfecta.


  Jessica esbozó una leve sonrisa. Había aprendido mucho tiempo atrás, antes de los implantes de silicona en el pecho, de la operación de nariz, del cambio de nombre, en los tiempos de estafas de tres al cuarto, cuando vivía siempre un paso por delante de la policía, que los delincuentes inteligentes siempre tenían un plan de emergencia. Si el primero fallaba y luego también el segundo, entonces había que recurrir al plan C.


  Conseguiría a Philo por cualquier medio, aun cuando tuviera que recurrir al asesinato.


  Capítulo 14


  Philo sabía que la policía de Los Ángeles lo buscaba para interrogarlo en relación con la muerte de John Masters, pero le traía sin cuidado. Nunca lo encontrarían, y aun cuando lo encontraran, sería demasiado tarde.


  Philo estaba sentado en un salón de paredes de vidrio, rodeado por el cielo. El ático de dos mil metros cuadrados treinta pisos por encima de las calles de Houston era inaccesible desde la planta baja. Los ascensores, tanto el personal de Philo como los destinados a servicio y suministros, empezaban en su piso y solo subían. El magnate accedía a su residencia en helicóptero. Si la policía vigilaba el edificio en la esperanza de echarle el guante, podían esperar sentados.


  Thibodeau llevaba pantalones blancos de franela y camisa de seda también blanca, pues estaba convencido de que el blanco era el único color apropiado para un caballero sureño. Su única concesión al color era el pañuelo amarillo claro que llevaba al cuello, así como el pañuelito de seda a juego doblado en el bolsillo de la pechera.


  También su hogar estaba decorado en blanco. Sofás, moqueta, paredes, flores, incluso la mesa de centro de mármol que medía tres metros por dos. Un entorno ideal para el cuadro recién adquirido y colgado sobre la chimenea de mármol blanco, donde chisporroteaba el fuego.


  Una pintura abstracta de blanco sobre luz, amarillos surcados de azul celeste, nácar sobre nieve sobre incandescencia… No podía ser sino una representación de la luminancia. Lenore debía de haber roto la promesa que le hiciera a John y hablado a su hijo de la orden secreta. ¿De qué otro modo podría Glenn haber tenido noticia de la luminancia? Tenía talento, sin lugar a dudas. De pie en su estudio mientras el detective estaba en el hospital, Philo había contemplado todos los cuadros y observado la evolución experimentada en la visión de Glenn. Los cuadros más recientes, en los que aparecía el rostro, se aproximaban a la verdad definitiva. Philo lo consideraba una señal; todas las piezas empezaban a encajar.


  «Pronto, Lenore, pronto…».


  Tomó un sorbo de caro whisky escocés. Estaba solo en el salón blanco, la única situación en la que podía beber.


  Philo nunca comía ni bebía en presencia de otras personas. Nadie lo veía dormir ni orinar. Eran hábitos impropios de un hombre con una misión sagrada. El error de Jesucristo había residido en comer y beber con sus compañeros, confundiéndolos e impulsándolos a preguntarse cómo era posible que el Hijo de Dios necesitara comida y vino. Ni siquiera la esposa de Philo, Sandrine, lo había visto comer jamás. La última comida que había ingerido en presencia de otra persona había sido el pícnic con Lenore.


  El día que su vida cambió para siempre.


  Miró de nuevo la Polaroid que le habían entregado un rato antes. Mostraba a Glenn Masters y Candice Armstrong en un aeropuerto, a punto de coger un avión, ajenos a la presencia del fotógrafo, mirándose, una mirada breve captada por la imagen. A primera vista, en su expresión se pintaba impaciencia e irritación por estar cada uno en compañía del otro. Pero Philo detectó también cierto anhelo, una atracción tan primitiva que ni siquiera los implicados eran conscientes de ella. Tal era el aspecto que sin duda ofrecía él antes de ser consciente de su amor por Lenore.


  El día en que dio el primer paso hacia su destino definitivo…


  Philo creyó que estaba desnuda. Desnuda en el río, bañando su piel de alabastro. Pero al acercarse descubrió que llevaba un vestido recto de un matiz tan pálido como su piel. Y no se estaba bañando exactamente, sino que recogía agua del río, alzaba los brazos sobre la cabeza y la dejaba gotear entre los dedos como diamantes. Era como una aparición en medio del bosque exuberante, una criatura que recogía diamantes y los esparcía a los cuatro vientos.


  Al seguir avanzando para verla mejor, distinguió sus pechos pequeños, caderas estrechas, cabello largo y piernas interminables. Calculaba que tendría su misma edad, quince años. Cuando vio su rostro quedó fascinado y supo que no podía permitir que lo viera. Philo era de familia rica, sus padres pertenecían a la flor y nata de Houston, pero las chicas tenían ojos en la cara, y o bien no se fijaban en él o bien se burlaban porque era bajito, tenía la cara redonda y demasiadas pecas. No podría soportar la mofa de aquella bellísima muchacha. Pero en aquel momento partió una ramita con el pie, y unos ojos color violeta se volvieron para mirarlo.


  —Hola —lo saludó la muchacha.


  Philo salió de su escondrijo.


  —Este bosque está encantado.


  —Ya lo sé, el agua cae de una forma muy extraña. Creo que las leyes físicas son distintas aquí. —Se ruborizó antes de añadir—: De mayor seré físico.


  Philo se limitó a tragar saliva. Corría el año 1948, y las chicas no soñaban con ser físicos. Pero por lo que a él respectaba, estaba tan hechizado que lo mismo daría que le hubiera dicho que quería ser minero.


  Sabía quién era. Lenore Rousseau, hija de un alejandrino, con un linaje tan ancestral como el del propio Philo.


  —Somos una sociedad democrática —le había explicado su madre en repetidas ocasiones—, y ningún miembro es superior a otro, pero lo cierto es que solo un puñado de alejandrinos pueden remontar su linaje a los orígenes de la orden como nosotros, a trescientos años antes de que los sacerdotes fueran condenados al exilio. Eres descendiente directo del Sumo Sacerdote Philos y la princesa Artemisia, y jamás debes olvidar, Philo, que eres superior a todos los demás.


  Era la primera vez que Lenore acudía a aquel lugar. La habían conducido hasta allí para su iniciación. Philo, iniciado el verano anterior, al cumplir los catorce años, se ofreció a ayudarla en el proceso.


  —En realidad no es difícil —aseguró, su voz adolescente medio quebrada al sentir sobre él la mirada de aquellos ojos violeta—. Un poco de ayuno y meditación, algunas preguntas y luego los votos de lealtad y silencio.


  A continuación, el novicio se iniciaba en la sabiduría esotérica de los ancestros y en la misión de los alejandrinos. Sin embargo, Philo no mencionó aquellos detalles, ya que antes Lenore debía jurar silencio y lealtad.


  Lenore bajó la mirada hacia el agua que se arremolinaba a sus pies y profirió un gritito de consternación.


  —Con todas estas piedras jamás conseguiré llegar a la orilla.


  La orilla se encontraba a apenas un palmo de distancia.


  Philo le tendió la mano, y Lenore se detuvo un instante para atravesar su alma temblorosa con aquellos ojos asombrosos.


  —Qué galante eres —suspiró por fin la muchacha—. Mi caballero de brillante armadura.


  Apoyó la mano, fresca y resbaladiza por el agua, en su zarpa sudorosa de adolescente, y Philo la ayudó valientemente a salir del río. Ella, delicada, sobrenatural, los pezones rosados visibles a través de la tela etérea del vestido, el cabello largo y rizado como el de un hada. Él, tosco, torpe y vulgar con su acento tejano de paleto.


  Lenore no se había burlado de él ni lo había mirado sin verlo, sino que lo había llamado galante. En aquel instante, Philo se juró dedicar el resto de su vida a hacerse merecedor de ella.


  En los años siguientes creció un par de centímetros más. Para compensar su escasa estatura, decidió refinar su estilo, pero ¿a quién emular? Su padre era un hombre callado y débil al que la agresiva madre de Philo había elegido por el dinero y los genes, un hombre consagrado con pasión a coleccionar sellos y rehuir a su mujer. En cualquier caso, no era un ejemplo a seguir.


  No tardó en encontrar el modelo ideal. Robert E. Lee, el gran general confederado de la Guerra de Secesión, considerado en tiempos el hombre más apuesto del sur, el caballero más genuino, había descrito las características propias de un caballero: «El caballero no recuerda inútil e innecesariamente a quien lo agravia el mal que este pueda haberle hecho. El caballero no solo puede perdonar, sino también olvidar, y persigue la nobleza y la generosidad de carácter que le confieren fuerza suficiente para relegar el pasado al pasado. Un caballero cede su poder con sabiduría y en el momento justo. Perdona, olvida y se muestra gentil».


  Lee había perdido la guerra, pero sin guardar rencor. Se había convertido en un modelo para sus compatriotas sureños, albergando la esperanza de que la amargura de perder la guerra quedara olvidada y pudiera dar comienzo la construcción de una América unida. Era dechado de las virtudes más elevadas, la conducta más caballerosa, los rasgos más refinados de la virilidad. Tales eran las cualidades que distinguían al caballero sureño, insistía Lee, moderación, autodominio, sentido del deber, sinceridad, consideración para con los demás, atenciones con las damas, cortesía, honor y profundas convicciones religiosas. Philo estaba resuelto a abrazar las virtudes de Robert E. Lee y practicarlas todos los días de su vida. Incluso más adelante, cuando se vio obligado a matar, lo hacía con compasión, con respeto hacia su víctima y la aseveración de que esta moraría en la incomparable luz de Dios.


  Y puesto que Robert E. Lee recibía el calificativo de «último caballero andante», y el propio Philo descendía de caballeros cruzados, no tardó en hacer suyo aquel título.


  Tan solo discrepaba de su ídolo en un punto. «Hay cosas en la Biblia que tal vez no sepa explicar, pero acepto sin condiciones la infalible Palabra de Dios, y abrazo sus enseñanzas tal como las inspiró el Espíritu Santo».


  El error residía en el hecho de que Dios no existía, por lo que la «palabra» de Dios tampoco podía existir.


  Philo refino su lenguaje, eliminando de su vocabulario todo vestigio de argot sureño, su porte (caminaba muy erguido para ser un hombre tan bajo), sus modales, incluso el movimiento de la cabeza al hablar. Cultivó una actitud altanera y una filosofía tolerante. Estudiaba con ahínco y sacaba notas excelentes. Obtuvo varios premios y se licenció con las máximas calificaciones. Todo por Lenore, su ninfa de ojos violeta que lo había llamado galante.


  Salvo por los ocasionales actos sociales que se celebraban en hogares alejandrinos de todo el mundo, se vieron poco tras el encuentro en el río, pues Lenore vivía en California, y Philo en Texas. Sin embargo, nunca dejaba de pensar en ella. Todo cuanto hacía, cada proyecto que emprendía, cada bocanada de aire que respiraba era por Lenore, y cuando pensaba en el futuro, la veía a su lado. Tan solo existía un obstáculo: Betsabé Thibodeau.


  En aquel momento sonó un timbre, lo que indicaba que alguien quería entrar en el salón blanco.


  Dejó el whisky a un lado, pulsó un botón en una consola, una de las puertas se abrió, y por ella entró el hombre del antojo en la mejilla.


  —Acaba de llegar esto —anunció.


  —¡Muchas gracias, señor Rossi! —exclamó Philo, radiante.


  La traducción de Jacob Buschhorn, realizada por un experto con garantía de perfección. Sammy, la Carolina, representaba un sacrificio mínimo para tan magnífica recompensa.


  —¿Alguna novedad de Damasco?


  —Todavía no, señor.


  Philo esperó a que la puerta se cerrara y el cerrojo volviera a su lugar con el característico chasquido, pues detestaba las puertas mal cerradas, antes de concentrarse en el paquete.


  El traductor había devuelto el manuscrito original junto con la traducción. Philo permaneció de pie mientras leía con ansia.


  Pero la decepción no tardó en adueñarse de él.


  Había esperado que la traducción al inglés de Britta Buschhorn fuera incorrecta, pero resultaba que también el original alemán era defectuoso. Aquellas supuestas revelaciones divinas, «Dios me mostró Su plan…» y demás eran vulgares y corrientes. No valían nada. No podían compararse con las palabras que Lenore le había escrito en aquella carta que guardaba celosamente:


  Querido Philo, los seres humanos hemos crecido a lo largo de los siglos. Éramos niños cuando Dios nos creó. Sus leyes lo demuestran. Las primeras se referían a la moralidad, las leyes de Hamurabi, Moisés, Confucio. Eran reglas por las que debíamos regir nuestras vidas. Pero ahora hemos crecido, y Dios nos revela leyes asombrosas, las leyes de la física y la astronomía, así como del mundo cuántico. Lo presenciamos a diario en las noticias, los increíbles descubrimientos de la ciencia. Dios nos está preparando para un cambio paradigmático de proporciones gigantescas. Nos hallamos al borde del milagro.


  Siempre le sorprendía que Lenore se refiriera a Dios a pesar de ser alejandrina y de que los alejandrinos no creían en la existencia de Dios. Pero aquel rasgo formaba parte de su gloriosa complejidad. Era una apasionada de la luminancia, y casi todos los que se adentraban en su esfera dorada experimentaban un profundo cambio.


  Philo arrojó la traducción de Buschhorn sobre la mesa de café; no valía ni el papel en el que estaba escrita. Ahora todo dependía de la Estrella de Babilonia.


  Cogió el vaso de whisky cálido, ambarino y aterciopelado.


  Betsabé. Por entonces había creído que sería un obstáculo.


  La gente temía a la madre de Philo. No porque fuera la anfitriona más rica del sur de los Estados Unidos, ni por el hecho de que figurar o no figurar en su lista de invitados determinaba el éxito o el fracaso social de una persona, sino porque hablaba con los muertos. Aseguraba que era necesario tranquilizarlos, y Philo estaba convencido de que los muertos le hacían caso. Todo el mundo hacía caso a Betsabé.


  Mujer formidable cuyo linaje tenía dos mil años de antigüedad, a diferencia del de su insignificante marido, que tan solo se remontaba al Mayjlower, Betsabé dirigía su mundo con mano férrea, y el centro de aquel mundo era su único hijo, Philo.


  Su verdadero nombre era Jimmynell, pero le parecía demasiado tejano y tontorrón, de modo que se lo había cambiado por el de Betsabé, mujer de David y madre de Salomón, pues ya a la tierna edad de ocho años estudiaba con pasión las Escrituras y sabía que algún día sería una mujer para tenerla en cuenta. La Betsabé bíblica había conspirado para situar a su hijo en el trono de Israel. Pero Betsabé no se conformaba con una ambición tan modesta. Tenía planes mucho más importantes para Philo.


  Desde muy pequeño, Philo había sabido que lo aguardaba un destino especial. Tan solo lo desconcertaba un detalle. Si sus padres no creían en Dios, ¿por qué iban a la iglesia cada domingo, y por qué lo obligaban a aprenderse la Biblia de memoria? Betsabé no cesaba de repetirle que algún día lo entendería, y a los catorce años, el día de su iniciación en la orden, lo entendió.


  No existían palabras para describir el alcance de la fortuna de los Thibodeau. El inmenso salón de la mansión familiar, con su alfombra confeccionada en su totalidad con colas de pavo real; los suntuosos comedores y salas; los lujosos dormitorios; el salón de baile en la tercera planta, con cabida para doscientos invitados y un foso para la orquesta en la segunda planta. Cuando el salón no se utilizaba, Philo tenía permiso para montar allí en bicicleta.


  Por aquel entonces, en los años treinta y cuarenta, su madre definía la alta sociedad de Houston, determinaba quién estaba de moda, quién caía en desgracia. Todo el mundo obedecía a pies juntillas sus decretos, y si alguien no era recibido por la señora Thibodeau, no se le recibía en ninguna parte, en ninguna residencia, por rico o distinguido que fuera. Uno de sus criterios para establecer quién merecía su atención era que la familia debía llevar al menos tres generaciones en la ciudad; de ese modo descartaba a los nuevos ricos.


  Philo había crecido en un mundo de bailes suntuosos, salas de espiritismo, damas con relucientes vestidos de noche bailando el vals, viudas ataviadas de negro hablando con los muertos… La magnífica entrada principal de la mansión recibía a ejércitos de invitados que subían la escalinata en su deslumbrante atuendo de fiesta, mientras que los afligidos y los asustados entraban por otra puerta. La orquesta tocaba, y los miriñaques de las damas daban vueltas como tiovivos mientras el silencio se cernía sobre la mesa de espiritismo cuando Betsabé se comunicaba en voz baja con los recién fallecidos.


  El joven Philo se movía entre aquellos dos mundos opuestos, la vida y la muerte, siguiendo a su madre, que surcaba los mares como el Titanic. Si le tenía miedo, no era consciente de ello. Cuando Betsabé lo llevaba a su enorme cama con dosel, lo abrazaba bajo las sábanas de satén contra su pecho, le acariciaba el cabello, lo besaba en la frente y le aseguraba cuan especial, valioso y único era, Philo, ya tuviera tres años o doce (al cumplir los trece pidió una cama propia, y su madre accedió, si bien con frialdad), se regocijaba en la adoración de su madre, en el amor que ella profesaba a su menudo e insignificante ser, y se preguntaba si realmente sería cierto. A los catorce años, después de iniciarse en los secretos de los alejandrinos, comprendió hasta qué punto era especial. A los veintiuno, cuando se graduó con honores por una prestigiosa escuela de negocios de Texas, su madre lo besó bajo el sol, le acarició el cabello y le susurró al oído:


  —Recuerda que eres de sangre real, hijo mío. De sangre real.


  Ya estaba preparado para ocupar el lugar que le correspondía como líder de los alejandrinos, el primero en sus dos mil trescientos años de existencia, con Lenore Rousseau a su lado.


  Philo contaba veintiún años cuando salieron a merendar al campo y decidió pedirle que se casara con ella.


  —Philo, me has puesto en un pedestal —protestó Lenore—. No es el lugar que me corresponde. No soy más que una mujer, con mis defectos y mis debilidades. No estoy a la altura de la imagen que te has forjado de mí.


  Y él se dijo que su humildad y su modestia no hacían más que acentuar su perfección.


  —Lenore, eres mi gloria —insistió, rodilla en tierra—, la luz que ilumina mi camino, mi alma.


  —¿Qué quieres de mí?


  —Te suplico que seas mi dama, que me permitas servirte, acogerte en mi corazón, dedicar mi vida entera a ti.


  —Philo, voy a casarme.


  El mundo cambió de color. Del verde al gris, del azul del cielo al blanco mientras el alma de Philo ardía en rojos incandescentes. Los sonidos cambiaron, tornándose monótonos, y la tierra se ladeó, como si aquella hermosa estudiante de física acabara de cambiar leyes inmutables. Lenore y su controvertida teoría cuántica: «Las ecuaciones matemáticas revelarán a Dios».


  Más tarde, cuando todo había pasado, recordó haberle preguntado si era físico. En lo más hondo de su ser había nacido un fuego, una chispa minúscula al principio, como el entrechocar de dos piedras, pero inextinguible, creciente, avivada por los vientos que asolaban su alma. Se le daba un ardite si aquel hombre era físico; ni siquiera sabía por qué lo preguntaba.


  —Está en la facultad de estudios de Oriente Próximo.


  Las llamas lamían el ser de Philo. Lenore acababa de conferir forma y propósito a aquel hombre. Se quedó mirando los restos de los bocadillos, los huesos de las olivas, las mondas de naranjas, las botellas de refresco vacías…, pruebas de que habían ingerido alimento juntos, y supo que jamás podría volver a comer en presencia de otra persona.


  —Deséame lo mejor, por favor —pidió Lenore con una expresión implorante en los ojos violeta.


  —Te deseo lo mejor —dijo Philo.


  Eso era lo que habría dicho Robert E. Lee, pues un caballero jamás exteriorizaba las emociones, sobre todo delante de una dama. Había perdido, y como buen perdedor, al igual que Lee, sobrellevaría la derrota con dignidad.


  Pero en su interior ardía un incendio mientras regresaba a casa en el Alfa Romeo que le habían regalado por licenciarse con honores. No era un fuego de furia, odio ni decepción, sino motivado por la necesidad de atacar a Lenore, de herirla, de causarle el mismo dolor que ella le había causado a él. ¡Pero no podía hacerlo! Pese a que era la responsable del infierno que le quemaba las entrañas, la idea de culpar a su perfecta e inmaculada Lenore se le antojaba insoportable.


  Pero necesitaba liberar el fuego de los confines de su ser, ya que de lo contrario perecería consumido por él. Alguien tenía que pagar por lo sucedido.


  Su padre estaba en el despacho, con los hombros encorvados sobre la colección de sellos, examinando un pedazo de papel minúsculo a través de la lupa como si estuviera buscando el remedio definitivo contra el cáncer. Su padre, que no había tenido una ocupación verdadera en toda su vida, rico de nacimiento, antaño apuesto, pero ahora gris y vencido por dos décadas de convivencia con la formidable Betsabé. Su padre, que jamás había sabido de la cama con dosel, aunque de todas formas, ¿qué habría hecho de saberlo?


  Betsabé se encontraba en la sala de espiritismo, hablando con los espíritus o mejor dicho, ordenándoles que tuvieran paciencia. Philo nunca había comprendido la necesidad que su madre tenía de dar instrucciones a los fantasmas. Creía que el hecho de que procediera del linaje más antiguo del mundo la hacía sentir inmortal en cierto modo, la impulsaba a acentuar aún más la superioridad engreída que los vivos percibían sobre los muertos.


  Philo entró en el salón principal y se quedó mirando el cuadro colgado sobre la chimenea, una horripilante escena que mostraba a los sacerdotes alejandrinos huyendo de las hordas mientras la Biblioteca ardía al fondo. Levantó los brazos y lo bajó de un tirón. El voluminoso marco se estrelló contra el suelo, y Philo lo arrojó a puntapiés al interior de la chimenea. Qué bien sentaba propinar puntapiés a aquellos sacerdotes. Los golpeó una y otra vez, con los ojos enrojecidos de rabia, porque no podía hacer lo mismo con Lenore.


  El lienzo empezó a arder. Philo agarró el marco y arrastró la pintura en llamas sobre la alfombra y por toda la casa, dejando tras de sí un rastro de llamas, provocando pequeños incendios aquí y allá, cerrando con llave la puerta del estudio de su padre y la de la sala de espiritismo, viendo rojo, llamas y fuego por todas partes. Todavía vagaba por la enorme mansión cuando las primeras sirenas aullaron en la noche y los vecinos empezaron a agolparse ante la casa, preocupados y atónitos. Philo también oyó gritos dentro de la casa. El padre impotente y la madre antinatural aporreaban sus respectivas puertas cerradas, déjanos salir, déjanos salir.


  El humo inhalado y las quemaduras de segundo grado lo confinaron en un hospital de Houston, donde en su delirio atormentado por el dolor, mientras las solícitas enfermeras cuidaban de su carne quemada, Philo deambulaba por una gran casa semejante a las galerías de espejos de los parques de atracciones. Allí se reunía con los dos entes femeninos de su vida, la madre que lo sofocaba con su amor, la muchacha que no le daba ni una pizca de amor, y las encajaba de un modo más manejable. Lenore, bañándose en el río, se convertía en Betsabé, que se bañaba en la azotea para que el rey David la viera. Tras el bautismo purificador en el río, Betsabé llevaba a David a su gran cama con dosel, donde lo acariciaba y le aseguraba que siempre lo amaría.


  En su delirio caminaba con Jesús.


  Cuando Philo tenía nueve años, Betsabé lo había llevado a una apolillada feria religiosa a las afueras de la ciudad, donde un anticuado y gárrulo predicador tejano escupía advertencias sobre el infierno y la condenación sobre las cabezas sudorosas de los congregados. A Betsabé le encantaban aquellos encuentros porque aseguraba que a los muertos les gustaba asistir a ellos, aunque, como más tarde dijo al predicador, Dios no estaba presente en tales ocasiones. Mientras el predicador lanzaba su arenga, Philo se había preguntado si Jesús habría hablado como un paleto tejano. Sumido en el coma, mientras millones de sinapsis quemadas bailoteaban bajo los vendajes especiales, mientras la morfina nadaba en sus venas y su cerebro flotaba en un saco amniótico de narcóticos y alucinógenos, Philo se reunió con Jesús junto al Mar de Galilea, y descubrió que tenía razón a los nueve años, pues Jesús hablaba en efecto como un paleto tejano. Y lo que dijo a Philo fue lo siguiente:


  —Has hecho un buen trabajo, hijo, pero aún no has terminado. Dios te espera, pero no esperará siempre. Antes de irte, te diré una cosa sobre la muchacha con la que querías casarte.


  Philo estuvo en coma tres días; cuando despertó le dijeron que había estado a punto de morir. Pero estaban equivocados, porque en realidad había muerto.


  Y resucitado.


  Al igual que Jesús, Philo había sufrido la muerte del mártir, había vagado por los dominios ocultos del cielo, el infierno, demás submundos y parte del extranjero, y había vuelto a la vida para emprender su gran viaje. Pero la diferencia entre él y su predecesor, comprendió Philo mientras por sus venas empezaba a fluir una nueva fuerza, residía en que Jesús había sido bautizado con agua, mientras que él había sido bautizado con fuego. La prueba de su redención y su transformación era el cabello. Cuando le retiraron los vendajes de las zonas purificadas por el fuego, el joven de veintiún años descubrió que su cabello se había tornado completamente blanco. Un joven profeta con la apariencia de un anciano.


  Lo tomó como una señal.


  Lo aguardaba una gran obra, un camino hacia la Gloria y hacia Dios. Ahora sabía que Lenore lo comprendía. Mujer bendita y presiente, lo sabía. Y a causa de ello, en aras de la misión sagrada de Philo, había hecho el sacrificio definitivo.


  Ahora lo comprendía todo porque Jesús se lo había explicado. Lenore era demasiado sublime para casarse con un hombre a medias. Ella lo tenía claro porque era inteligente, brillante, mientras que él había sido incapaz de verlo. Lenore comprendía que Philo era el Elegido para iniciar un viaje épico y que no debía interponerse en su camino. Al igual que Jesús había caminado por el desierto durante cuarenta días y Moisés había pasado en él cuarenta años, al igual que todo Mesías debe superar la ordalía que lo prepara y lo transforma para la gran obra que le depara el futuro, el aprendizaje necesario, la iniciación en un crisol de fuego, la metamorfosis y en última instancia la transfiguración, también Philo debía recorrer el camino sagrado y solitario del Mesías.


  Con ese fin, Lenore estaba dispuesta a hacer el sacrificio último, casarse con un hombre al que no amaba. No le quedaba más remedio que casarse, ya que necesitaba un protector y respetabilidad, pero ahora Philo comprendía el verdadero significado de su negativa. Con ella le decía que se reuniría con él, Philo, pero todavía no, porque de hacerlo se interpondría en su camino. Me quedaré con John Masters hasta que hayas ascendido lo suficiente, y luego estaremos juntos.


  Ya no odiaba a John Masters, sino que más bien lo compadecía, porque el pobre hombre creía que Lenore lo amaba, y Philo se dijo que cuando llegara el momento de desembarazarse de John, lo haría de forma misericordiosa.


  Tendido en la cama de hospital, el joven de veintiún años supo por un equipo de abogados que había heredado una fortuna astronómica, así como una serie de corporaciones muy rentables, varias propiedades de incalculable valor, acciones de valor seguro y el montante de los sustanciosos seguros de vida de sus padres. Pero la riqueza nada importaba a Philo, quien un día sería dueño del mundo.


  El incendio fue declarado accidental. «Chispas procedentes de una chimenea», rezaba el informe oficial, y el investigador sonrió al depositar cien mil dólares en una cuenta secreta.


  Mientras se preparaba para hacerse cargo de su imperio financiero y emprender su cruzada secreta y sagrada, Philo no comprendía por qué todo el mundo estaba tan trastornado. Era un momento glorioso, de regocijo. ¿Por qué tanta aflicción por lo sucedido a sus padres? Su martirio había permitido a su único hijo morar tres días en el submundo para experimentar aquella transformación gloriosa y luego resucitar a su nueva vida. La gente debería alegrarse por Betsabé; ahora podría importunar a los muertos en persona.


  Philo salió de su ensimismamiento, dejó la copa, pues era una falta de respeto sostener un vaso de licor en presencia de la sublime Lenore, y se acercó con aire solemne a su retrato. El marco tenía incrustaciones de diamantes para recordarle aquel día en el río; flanqueaban la pintura sendos jarrones con rosas blancas que se cambiaban a diario. En un cuenco de alabastro blanco ardía una llama eterna que sumergía su piel marfileña en un cálido brillo. Bajo el retrato había un hermoso mueble que en realidad era una caja de seguridad ignífuga que soportaba hasta dos mil grados de temperatura, donde Philo guardaba las cartas que Lenore le había escrito tantos años atrás. Las había leído tantas veces que las conocía de memoria. «Querido Philo, ¿por qué cree la gente que Dios es tan grande como el cielo? Qué arrogancia equiparar el tamaño con la importancia. Dios bien podría ser una partícula cuántica».


  Había compuesto para ella una plegaria que había mandado grabar sobre una placa de oro:


  
    No te has ido, Lenore, pues no existe la muerte.


    Eres los mil vientos que soplan,


    diamantes en la nieve.


    Luz del sol sobre campos de trigo,


    la chispa en la lluvia.


    Eres el alba que impulsa a los pájaros en su vuelo matutino.


    Eres la luna que ilumina la noche.


    Arco iris y rosas.


    La llama en el hogar.


    En cada lugar, en cada ser,


    espíritu cuántico, Leonore.

  


  Regresó junto a la mesa de café, cogió la traducción de Buschhorn y los originales manchados con la sangre, el sudor y las lágrimas de un misionero martirizado, se acercó a la chimenea y arrojó toda aquella porquería a las llamas.


  Luego volvió a mirar la Polaroid. Al poco cogió unas tijeras, cortó la fotografía por la mitad, conservando a Glenn Masters entre el pulgar y el dedo medio, y tiró la otra mitad a la chimenea, donde Candice Armstrong, ataviada con una blusa rosa pálido y una falda larga y vaporosa, el cabello recogido con un pasador, fue ennegreciendo hasta quedar reducida a cenizas. Una muerte simbólica que no tardaría en hacerse realidad.


  El poder de la llama, pensó Philo en pleno éxtasis.


  Descolgó el teléfono, marcó un número y escuchó el relato de un terrible accidente de coche sucedido a las afueras de Damasco.


  Colgó y ponderó la noticia. Los hombres habían perecido devorados por las llamas. Otra señal de que se avecinaba el Final.


  Se estremeció en un paroxismo de pasión. Pronto, Lenore…


  Pronto el mundo entero conocería el éxtasis del fuego.


  Capítulo 15


  Atrapados en medio de la nada.


  —Gracias al amigo John Wayne, no tenemos ni idea de dónde estamos —masculló Glenn mientras miraba en dirección al sol naciente con los ojos entornados.


  El alba despuntaba sobre la meseta siria, un espectáculo desolador.


  —Debería estarme agradecido —replicó Ian, encendiendo un cigarrillo—. Si no hubiera disparado, esos cabrones nos habrían cogido y vendido como esclavos. Quiero que me devuelva la pistola.


  —Váyase a la mierda.


  —No es suya…


  —¿Queréis parar? —gritó Candice.


  Los dos hombres no habían dejado de discutir desde que Konstantine los dejara allí y emprendiera el regreso a Damasco.


  —Tenemos que encontrar el modo de llegar a Palmira —continuó.


  Ambos se volvieron hacia ella, pensando que estaba preciosa cuando se enfadaba.


  —¿Qué propones? —preguntó Ian—. No podemos volver a la carretera principal porque nos buscan unos chiflados que, después de lo sucedido, sin duda se mueren de ganas de vengarse.


  La furgoneta volcada, la explosión, los hombres atrapados en su interior, gritando.


  El recuerdo del accidente atormentaba a los tres viajeros.


  Konstantine se había enfurecido.


  —Qué insensatez permitir que me convencieran —exclamó tras conducir el rato suficiente para cerciorarse de que nadie los seguía y desviarse de la carretera hacia un camino que los condujo hasta un olivar—. Sabía que corría un riesgo demasiado grande. Volvemos a Damasco.


  Pero los tres occidentales habían convenido en que debían seguir rumbo a Palmira.


  —No puedo llevarlos —declaró Konstantine.


  Intentaron sobornar a sus hombres, ofreciéndoles generosas cantidades de dinero por llevarlos, pero los hombres habían visto arder un coche, y los gritos de las víctimas aún resonaban en sus oídos.


  —Debemos pensar en nuestras familias —dijo Konstantine después de que Musa dejara sus cosas en el suelo y volviera a sentarse al volante del Chevrolet.


  Y acto seguido se fueron.


  —Tenemos que mantenernos alejados de las rutas principales —convino Glenn con Ian, aunque a regañadientes—. Los amigos de esos hombres —los de la furgoneta en llamas— nos buscarán.


  Y si Philo era el responsable, la partida de búsqueda se habría triplicado o cuadruplicado a esas horas. No debían confiar en nadie.


  —Necesitamos otra estrategia —dijo.


  —Por el amor de Dios —masculló Candice.


  Cogió su bolsa de lona y desapareció tras unas plantas de garbanzos. Glenn e Ian la oyeron abrir la cremallera, revolver el contenido y suspirar exasperada mientras hacía algo misterioso tras los arbustos. Al salir vieron que se había quitado la falda de vuelo y la vaporosa blusa para ponerse unos pantalones de corte clásico y una blusa de manga larga y seda azul marino abotonada hasta el cuello.


  —Pero qué… —empezaron Glenn e Ian al unísono.


  Con la bolsa y la mochila al hombro, Candice salió del olivar y se dirigió, para consternación de los dos hombres, hacia la carretera principal, donde a la luz del alba se puso a hacer señales a los coches que pasaban.


  —¡Dios mío! —exclamó Ian.


  Glenn salió corriendo hacia Candice.


  Era demasiado tarde. El segundo coche que pasó se detuvo entre un estridente chirrido de frenos.


  El conductor y los demás ocupantes resultaron no ser unos tipejos decididos a matarlos, sino un grupo de hermanos que volvían a casa tras pasar el fin de semana en el mercado de Damasco, vendiendo olivas. Un grupo de jóvenes alegres y encantados de acomodar a los extranjeros en el asiento trasero de su viejo y destartalado Mercedes.


  —Alhan wa sahlan! —gritaron mientras el coche dejaba la cuneta de tierra y regresaba traqueteando a la calzada—. ¡Bienvenidos a Siria!


  —Eso ha sido una imprudencia —masculló Glenn a Candice en el asiento trasero.


  Iban muy apretados, pues uno de los hermanos viajaba con ellos detrás.


  —Al menos he conseguido que alguien nos lleve —replicó ella—. De ser por usted y por Ian, nos habríamos quedado colgados hasta el día del Juicio Final.


  —No hace falta que se ponga borde —dijo Glenn.


  Levantó el brazo para apoyarlo sobre el respaldo del asiento, pero la mercancía colocada en el maletero del coche lo impedía, de modo que rodeó los hombros de Candice.


  Se detuvieron en un pueblo a unos cien kilómetros de Palmira, donde los hermanos invitaron a los extranjeros a comer sin que estos pudieran negarse. Era un pueblo famoso por sus hermanos, se jactaron sus anfitriones, ya que Caín había matado allí a Abel. Las cinco hermanas de los cinco hermanos sacaron bandejas de huevos, yogur, pan, aceite y, puesto que se trataba de una ocasión especial, sacrificaron un pollo y lo asaron para los invitados. Sus anfitriones no hablaban inglés, de modo que Ian se dedicó a traducir una animada conversación que tocó desde el cine (los hermanos eran fans de Jackie Chan) hasta la presencia militar estadounidense en Oriente Próximo. Los hermanos hablaban sin resentimiento, ya que comprendían que las actividades del gobierno nada tienen que ver con la gente.


  El festín tuvo lugar a la sombra de un inmenso sicómoro. Los perros dormían sobre el polvo, los niños se agolpaban para mirar a los forasteros, y estos echaban nerviosos vistazos al camino que conducía hasta allí desde la carretera.


  Pero nadie fue en su busca. Después del banquete, de abrazar y estrechar la mano a los viajeros, y de rehusar el dinero que estos les ofrecieron, llegó la despedida. Un granjero y su hijo los llevaron un tramo en una vieja camioneta oxidada. Eran dos sirios vivarachos que agasajaron a sus invitados occidentales con una visita al castillo de los omeyas, situado en lo alto de una colina, así como una taza de té azucarado y una pasta de hojaldre rellena de frutos secos y empapada en miel.


  Las ruinas de Palmira aparecieron de repente en el desierto, oro reluciente al sol del atardecer, un atisbo de la grandeza de la ciudad que antaño gobernara la extraordinaria diosa guerrera Zenobia. El campesino dejó a sus pasajeros en el centro de la ciudad «nueva», se negó a aceptar dinero por el transporte y les deseó suerte.


  Sin embargo, no empezaron su visita con buen pie, pues la temporada turística había empezado y resultaba imposible encontrar alojamiento.


  —Siempre nos queda la posibilidad de acampar —comentó Glenn cuando entraban en el vestíbulo climatizado del último hotel.


  Pero Candice había visto la zona calificada de camping en el recinto del hotel. Significaba dormir bajo las estrellas, sin servicio alguno. Necesitaba con desesperación una ducha; habían salido de Los Angeles hacía dos días, y desde entonces no habían parado. La persecución en Damasco, la furgoneta volcada y en llamas… Tenía los nervios de punta.


  El recepcionista del hotel Lotus se disculpó y, como en todos los demás hoteles, les dijo que el establecimiento estaba completo. Sin embargo, por un módico precio podían acampar en el jardín, donde diversos turistas jóvenes ya se hacían un hueco con los sacos de dormir. Candice vio varias llaves en sus cubículos y preguntó por ellas.


  —Son de clientes que aún no han llegado. Pero tienen reserva, señora…, y han pagado por adelantado —añadió con intención.


  Candice paseó la mirada por el vestíbulo, abarrotado de turistas y maletas. Un hombre dormía en un sofá con la mochila a guisa de almohada. Rebuscó en su bolsa de lona y sacó un fajo enrollado de billetes americanos.


  —Si queda libre una habitación, guárdemela, por favor.


  Contrataron a un conductor para que los llevara al asentamiento beduino de Yébel Mará.


  Cuando pasaron junto a un inmenso y reluciente lago que destacaba sobre la llanura parda como un espejismo, pero que era de agua, Glenn se preguntó de dónde habría sacado Candice el dinero que había mostrado al recepcionista del hotel. Y tampoco había tenido problema alguno para pagarse el billete de avión. ¿Un préstamo de su acaudalada madre?


  Tenían intención de visitar el asentamiento beduino para comprobar si alguno de sus ancianos recordaba el trabajo que Baskov había realizado allí. Puesto que solo habían transcurrido ochenta años, cabía la posibilidad de que el episodio aún perviviera en la memoria local.


  Cuando dejaron atrás las ruinas doradas, el conductor señaló los campamentos beduinos que salpicaban el llano paisaje.


  —Son nómadas —explicó en muy buen inglés—, porque sus rebaños deben moverse constantemente en busca de pastos verdes. Por supuesto, ahora muchos de nuestros beduinos llevan vidas sedentarias y ya no viajan.


  No obstante, incluso los que se habían asentado veinticinco kilómetros al norte del oasis de Palmira vivían en las tiendas portátiles de piel de cabra negra que utilizaban sus antepasados, como comprobaron los viajeros en una hondonada poco profunda, donde se apiñaban numerosas tiendas de distintos tamaños y orientadas a sotavento. Varios hombres estaban sentados a la sombra fumando pipas de agua, mientras perros y niños correteaban por todas partes, y las mujeres se asomaban tímidamente a las aberturas de las tiendas.


  Salió a su encuentro un hombre alto y majestuoso que llevaba una chilaba bajo la chaqueta y se tocaba la cabeza y los hombros con un típico pañuelo palestino a cuadros negros y blancos. Se presentó como el jeque Abdu e invitó a los forasteros a su tienda.


  Mientras Ian entablaba con él una conversación en árabe para explicarle el motivo de su visita, la búsqueda de los orígenes de una antigua historia, Candice contempló los peñascos agrestes que se alzaban unos trescientos metros sobre el campamento y que en aquel paisaje llano recibían el nombre de Yébel, montaña. El corazón le latía con fuerza. ¿Estarían cerca de la Estrella de Babilonia?


  El jeque Abdu los hizo pasar a su tienda, y al entrar vieron un televisor colocado sobre una silla de camello, conectado a un generador exterior. Los hombres sentados sobre las esteras se levantaron y se inclinaron con ademán respetuoso. Casi todos ellos vestían chilaba, pero también había dos jóvenes ataviados con vaqueros y móviles prendidos al cinturón.


  Unas mujeres vestidas con vestidos rojos y amarillos, los brazos y las manos cubiertos de joyas de oro, les sirvieron té dulce y pastelillos de cebada antes de retirarse tras la manta que separaba el lado de los hombres del de las mujeres.


  Antes de exponer el motivo de su visita, Glenn pidió a Ian que preguntara si habían ido allí otros forasteros en busca del lugar de Yébel Mará donde había tenido lugar cierta historia. ¿Una mujer pelirroja, quizá? ¿Un americano de barba y cabello blancos? Pero ellos eran los primeros extranjeros que visitaban el asentamiento desde el otoño anterior.


  El jeque Abdu escuchó cortésmente a Ian mientras este explicaba su deseo de localizar el lugar en que un extranjero llamado Baskov había trabajado hacía tres o cuatro generaciones. El jeque sostuvo una animada conversación con sus compañeros. El tiempo altera y distorsiona las leyendas y los mitos que se narran en torno a las hogueras. Se adornan y se exageran hasta que por fin quedan pocos vestigios del suceso original. Sin embargo, el núcleo de aquella historia en particular pervivía, el relato de un europeo loco que buscaba pedruscos viejos bajo la arena del desierto.


  —Estamos de suerte; conocen la historia… —empezó a traducir Ian.


  En aquel instante, un anciano lo interrumpió para hablar con rapidez y vehemencia.


  Candice y Glenn esperaron la traducción de Ian, cuyo rostro mostraba una expresión cada vez más consternada. Hizo algunas preguntas al anciano, y otros se unieron a la conversación, gesticulando sin cesar, hasta que por fin Ian se volvió hacia sus compañeros de viaje.


  —Esto no es el Yébel Mará de Baskov —anunció.


  —¿Qué? —exclamó Candice, desesperanzada—. ¡Pero si acaban de decir que conocen la historia!


  —Sí, pero dicen que no sucedió aquí. Existe otro Yébel Mará.


  —¿Otro Yébel Mará? ¿Saben dónde está?


  Glenn extendió el mapa de Siria que había traído, y todos se agolparon a su alrededor, parloteando sin parar, sacudiendo la cabeza, discutiendo, riendo y frunciendo el ceño, una multitud de dedos marrones señalando puntos situados a cientos de kilómetros de distancia entre sí. Pero al cabo de un rato, después de que todos se rascaran la cabeza y consultaran a sus compañeros, después de descartar lo que no podía ser y concentrarse en lo que debía de ser, a medida que los recuerdos se sometían a un escrutinio meticuloso y honesto, los hechos fueron aclarándose y los posibles escenarios de la aventura de Baskov se redujeron a uno solo.


  —¡Aquí! —exclamó por fin el jeque con orgullo.


  Por supuesto, el punto que señaló no se llamaba Yébel Mará en el mapa. La cosa no podía ser tan sencilla.


  —Maldita sea —masculló Ian—. Parece que tenemos que seguir la ruta hacia el sudeste desde Palmira hasta llegar a Wadi Awarid, de ahí ir hacia el norte unos cuantos kilómetros y después hacia el este, en dirección a los lagos de sal de al-Rutaymah…, pero sin llegar a ellos. Aquí —señaló golpeteando con el dedo una inmensa zona desierta en el mapa— está Wadi Raisa. Y dicen que cerca de allí encontraremos Yébel Mará.


  —¿Están seguros? —preguntó Glenn con expresión dubitativa.


  —¿Quién sabe? —replicó Ian con un encogimiento de hombros—. Dicen que es un paraje muy desolado e inhóspito —prosiguió con expresión preocupada—, y que seguramente solo nos cruzaremos con forajidos, saqueadores y soldados desertores.


  Después de pedir al jeque que guardara el secreto si otros acudían a ellos y de consolidar la promesa con un generoso soborno, los tres desalentados viajeros regresaron a la ciudad moderna que se levantaba junto a las ruinas de Palmira y pasaron por el hotel Lotus para forjar un plan.


  El recepcionista se alegró de ver a Candice. Había quedado una habitación libre, anunció. Candice dejó a Ian en el bar del hotel mientras Glenn se dirigía a la comisaría más próxima, y subió a su habitación.


  La estancia olía a cerrado. Candice abrió la puerta ventana que daba al balcón y dejó también abierta la puerta de la habitación para que pasara la corriente. Luego entró en el baño y se quitó la tirita. El corte cicatrizaba bien; lo dejó al descubierto.


  Volvió a la habitación y deshizo la bolsa. Llevaba consigo un libro titulado Manual hebreo de referencia bíblica, porque el fragmento de la «esposa del astrónomo» estaba escrito en hebreo. Antes de salir de California había logrado constatar que el alfabeto de la tablilla de Duchesne era en efecto un código sustitutorio del antiguo alfabeto hebreo. Candice había doblado y deslizado entre las páginas del libro la fotocopia de la ilustración de la tablilla.


  En aquel momento recordó el encuentro inesperado con la mujer en el pasillo de la UCI. La doctora Mildred Stillwater había publicado aquel manual cuarenta años antes, y desde entonces el libro constituía una herramienta esencial para arqueólogos y estudiosos de la Biblia. ¿Dónde se habría metido todos aquellos años? La fotografía impresa en la solapa mostraba a una Mildred mucho más joven, pero también rolliza, con aspecto de perdiz, sonrisa serena y mirada tranquila, como si no hubiera tenido un solo problema en la vida. Stillwater era una académica brillante que nunca se había casado, a menos que Candice supiera. El currículum incluido en el libro era sencillo y poco explícito: «La doctora Mildred Stillwater nació en Evansville, Ohio, en 1940, hija de un predicador y una organista, la sexta de ocho niñas. Creció en una granja y asistió a la Universidad de Chicago. Es una de las mayores expertas en lenguas antiguas de Oriente Próximo».


  Candice pensó en los otros personajes peculiares que había visto en la UCI. ¿Realmente habían ido a presentar sus respetos a un colega o por el contrario perseguían la Estrella de Babilonia?


  Salió al balcón. El aire del crepúsculo olía al jazmín y la madreselva que florecían en el jardín, a cordero asado en espetón, a café recién hecho, un aroma oscuro y rico, a desierto polvoriento y ancestral. Palmira, «Novia del Desierto», ciudad de caravanas y rutas comerciales, donde las culturas se mezclaban y colisionaban. Mil palmeras de deshilachadas copas verdes, un lugar habitado desde hacía setenta y cinco mil años. Los romanos habían impuesto sus dioses y sus leyes a la ciudad.


  Alzó el rostro hacia la brisa, cerró los ojos y se sumergió en otro mundo. Imaginaba el oasis tal como debía de ser hace siglos, la gente, el mercado, un apuesto centurión sobre brioso corcel…


  Unos golpes en la puerta abierta.


  Al volverse vio a Glenn en el umbral. Candice seguía inmersa en su fantasía, y Glenn acababa de entrar en ella, el apuesto centurión, el yelmo plumado, la capa escarlata, el reluciente peto militar, la espada al cinto, símbolo de poder en todo el mundo.


  —He pensado que le interesaría saber lo que he averiguado —dijo Glenn antes de entrar en la habitación con el ceño fruncido—. No debería dejar la puerta abierta.


  El centurión se desvaneció, y en su lugar solo quedó Glenn Mastere, sin yelmo ni capa, pero aun así, muy sexy con sus pantalones negros y su camisa de cambray azul, diciéndole una vez más lo que debía y no debía hacer.


  —He hecho algunas averiguaciones discretas por la ciudad. Nadie ha venido preguntando por Yébel Mará. Nadie ha contratado guías ni coches para ir allí ni preguntado por Baskov ni por la Estrella de Babilonia.


  —De momento —puntualizó Candice, recordando a los hombres que los habían perseguido en Damasco y que habían perdido la vida en el intento.


  Glenn asintió, pensando en lo mismo.


  Se reunió con ella en el balcón, donde las palmeras datileras se recortaban contra el cielo del anochecer, salpicado por las primeras estrellas.


  Candice se acercó a la barandilla y retrocedió a toda prisa.


  —¿Qué le pasa?


  —Detesto las alturas.


  —Pero si estamos en el primer piso.


  —Demasiado para mí. Me mareo incluso cuando me pongo altiva.


  La breve sonrisa de Glenn dio paso a una expresión seria. Sin duda se preguntaba qué hacer a continuación, cómo llegar a Yébel Mará.


  —Encontraremos a alguien que nos lleve —aseguró Candice, como si el asunto se redujera a pedir un taxi.


  Pero Glenn no pensaba en eso, sino en que le gustaría pintar a Candice a la luz de la luna.


  Clavó la mirada en las ruinas. A la luz del crepúsculo, las calles, las columnas y las arcadas conferían a Palmira apariencia de ciudad moderna.


  —He ido a la policía local para presentar un informe sobre el coche que nos siguió al salir de Damasco. Les he hablado de nuestra situación. Estarán atentos a cualquier persona que pregunte por Yébel Mará o la Estrella de Babilonia, y mañana la acompañarán a usted al aeropuerto.


  Candice se volvió con brusquedad.


  —¿Cómo dice? —espetó.


  Glenn se encaró con ella.


  —Les he dicho que persigo a un delincuente y que está usted en peligro. Quieren que se vaya lo más deprisa y discretamente posible.


  —No tiene derecho a hacer eso.


  —Tengo todo el derecho del mundo.


  —No me iré.


  Aquella voz. ¿Por qué todavía lo sorprendía? Candice debería poseer una voz más aguda; de aquella garganta esbelta, donde la diosa del camafeo velaba la herida de cuchillo, deberían brotar sonidos de soprano. Si cerrara los ojos y se limitara a escuchar, visualizaría a una mujer más corpulenta y mayor que, como suele decirse, estaba de vuelta de todo. Una voz cargada de whisky y cigarrillos que solo se oía en bares penumbrosos donde el piano siempre estaba desafinado.


  —He alquilado un coche con conductor —anunció—. Mañana al amanecer iré al desierto.


  —Iré con usted.


  —No.


  —Entonces alquilaré otro coche con conductor.


  —¿Para ir sola?


  —Esa era la idea en un principio. —Sin ayuda de nadie, aunque la perspectiva la horrorizaba—. Mire, el tiempo apremia. Su padre dijo que Philo planea una gran destrucción, un Armagedón. ¿Y si utiliza la Estrella de Babilonia como pretexto para volar el mundo por los aires?


  —Razón de más para que viaje solo.


  —¡Razón de más para que lo acompañe!


  —No insista, doctora Armstrong. La policía ha hecho correr la voz; nadie se dejará contratar por usted. Esto es una ciudad pequeña, y las historias se propagan deprisa, sobre todo si provienen de la policía.


  —¿Cómo puede abandonarme así?


  —No la abandono, la pongo bajo protección policial. Necesito viajar solo y deprisa.


  —Habla como si yo fuera una inválida o una carga…


  De repente, Glenn la asió con fuerza por los hombros.


  —Maldita sea, Candice, nunca me lo perdonaría si le sucediera algo. ¿Cuántas muertes cree que puedo soportar en mi vida?


  Sus palabras la frenaron. Aquel tono enojado, pero los ojos implorantes. Candice sintió que la piedra del anillo, siempre vuelta hacia la palma de la mano, se le clavaba en la carne, e imaginó una marca permanente grabada allí, el rubí escarlata y las llamas doradas marcadas a fuego en su piel.


  Ninguno de los dos sabía qué decir. En aquel instante, mientras contemplaba por encima del hombro de Glenn las columnas de mármol que se alzaban fantasmales a la luz de la luna, Candice vio a un hombre. La camisa hawaiana.


  —¡Eh! —exclamó.


  —¿Qué pasa?


  —¡Es él! —gritó antes de salir disparada.


  Glenn corrió tras ella por el pasillo y escalera abajo hasta el vestíbulo, justo a tiempo de verla cruzar como una exhalación la puerta abierta que daba a la terraza, donde los clientes del hotel estaban cenando. Al poco desapareció entre las sombras.


  La siguió mascullando entre dientes un juramento.


  Candice corrió sobre aceras resquebrajadas, entre columnas imponentes, por escaleras que no conducían a ninguna parte, alrededor de baños empotrados donde en tiempos se sumergían los ricos y junto a hornacinas que antaño habían albergado a los dioses, hasta llegar a las ruinas de un altar sacrificial. No estaba sola. Por todas partes se veían turistas que hablaban, reían y hacían fotos exclamando «¡Luis!».


  De repente vio la camisa hawaiana desaparecer a la vuelta de una esquina y corrió en su pos. No tardó en perder de nuevo al hombre, y se detuvo para escuchar. Muy cerca, los pasos del hombre se detuvieron un instante antes de seguir su camino. Candice echó a correr de nuevo, adentrándose cada vez más en un laberinto de columnas, cámaras ciegas y arcos medio derruidos. Allí no había turistas, tan solo fantasmas.


  —¡Salga para que pueda verlo! —gritó, y los muros le devolvieron el eco de su voz.


  Miró atrás. El santuario le impedía ver el hotel. Ya no oía música ni voces, tan solo el viento. Cogió una piedra del suelo, oyó un sonido, cruzó a toda velocidad un arco y chocó con Glenn.


  —¿Lo ha visto? —preguntó sin resuello.


  —¡Un momento! ¿Hacia dónde ha ido?


  —No lo sé; será mejor que nos separemos —propuso Candice, echando a andar en una dirección.


  Glenn la asió por el brazo.


  —Será mejor que sigamos juntos.


  Pero Candice continuó caminando en la misma dirección. Empecinada, pensó Glenn. Impulsiva, testaruda y ahora también empecinada.


  —Un momento —repitió mientras la agarraba de nuevo por el brazo—. Dígame exactamente lo que ha visto desde el balcón.


  —Era él, el mismo pelo largo recogido en una cola, la coronilla calva y la camisa de palmeras azules.


  —¿Le ha visto la cara?


  —Me estaba mirando.


  Glenn parpadeó.


  —¿La estaba mirando?


  —Sí, estaba ahí quieto y… ¡Oh, no!


  Echaron a correr juntos por las ruinas, atravesaron la terraza del hotel, donde los comensales se sobresaltaron por segunda vez en pocos minutos, subieron la escalera y recorrieron el pasillo hasta llegar a la habitación de Candice, que estaba tal cual la habían dejado…, con la puerta abierta.


  —¿Qué se han llevado? —inquirió Glenn al tiempo que se ponía a abrir armarios y cajones como si aquella fuera su habitación.


  Candice lo descubrió enseguida. La fotocopia de la tablilla de Duchesne había desaparecido del libro de Mildred Stillwater. Ahora no podría traducir lo que encontraran.


  —Ha sido una trampa —suspiró—. Me ha hecho salir para que su cómplice pudiera registrar la habitación.


  —¿Dónde está el mapa?


  Seguía en la mochila.


  Glenn miró el reloj con el ceño fruncido, debatiéndose entre el deseo de salir de inmediato hacia Yébel Mará y el impulso de quedarse para cerciorarse de que Candice estaba a salvo hasta que la policía la llevara al aeropuerto al día siguiente. Candice solo quería una cosa, salir en busca de su atacante, poner la ciudad patas arriba si hacía falta. Pero Palmira era un hervidero de turistas; jamás lo encontraría.


  —No diga una sola palabra —advirtió a Glenn al ver su expresión ceñuda—. Sé lo que está pensando.


  —No sabe lo que estoy pensando.


  —Está pensando que soy demasiado impulsiva y que por eso hemos sufrido este contratiempo.


  —Vale, sabe lo que estoy pensando.


  —Muy bien —dijo Candice con los brazos en jarras—, ahora saben dónde estamos y nos seguirán a Yébel Mará. ¿Qué hacemos?


  —En primer lugar, iré a Yébel Mará solo, y usted se vuelve a Los Ángeles. No pienso permitir de ningún modo que siga implicada en esto.


  —Intentaré contener mi impulsividad.


  —Eso es mentira y lo sabe. Mire que salir corriendo de esa manera…


  —Ese tipo podría haber escapado.


  —¡Ha escapado!


  —Por las barbas del profeta, ¿necesitan un árbitro?


  Ambos se volvieron al oír la voz de Ian, que estaba de pie en el umbral.


  —La torre de control del aeropuerto internacional de Damasco ha pedido que hablen más bajo, que no consiguen oír a los pilotos.


  Advirtió las miradas furiosas que se lanzaban los dos americanos, ambos con el rostro enrojecido, muy cerca el uno del otro.


  —Tengo el placer de darles una buena noticia. He contratado a dos tipos para que nos lleven a Yébel Mará. —Esbozó una sonrisa—. Bueno, que al menos uno de los dos me dé las gracias.


  Se referían a ella con el sencillo nombre de la Organización, y Francios Orleans llevaba trabajando en ella casi veinte años. Era mucho tiempo en su profesión, aunque no lo suficiente para que recordara la época en que se denominaba la Organización Internacional de la Policía Criminal, un nombre complejo, por lo que la gente empezó a conocerla por su abreviatura telegráfica, «Interpol».


  Con cuartel general en Lyon, Francia, la Interpol empleaba a casi cuatrocientos funcionarios de cincuenta y cuatro países. Una tercera parte de ellos estaba bajo el mando de los cuerpos policiales en los países miembros, mientras que los dos tercios restantes formaban el personal administrativo contratado directamente por la Organización. Era el caso de Francois; un lugareño.


  La Interpol libraba muchas batallas, las luchas mundiales contra el crimen organizado, el tráfico de drogas y de armas, pero Francois no participaba en ninguna de ellas. El rótulo colgado en su puerta decía: Interpol. Oeuvres d’art volees. Obras de arte robadas.


  Puesto que su trabajo era su vida, Francois nunca se había casado, y como su único pariente era un primo lejano que vivía en Marsella, se consagraba por entero a su profesión. Aquella noche trabajaba hasta tarde, tomando café cargado y fumando Gauloises mientras escudriñaba un informe casi increíble. Una colección entera de muebles Luis XV, compuesta de divanes, sillas, cómodas y mesas, había sido robada a plena luz del día de una residencia parisina. Sacudió la cabeza incrédulo al pensar en el descaro de la operación.


  Y la víctima resultaba ser un político, razón por la que habían encomendado el caso a Orleans, que aparte de policía, era un gran diplomático, algo muy necesario en su especialidad. En ocasiones, las obras de arte provocaban situaciones peliagudas, sobre todo si guardaban relación con la religión o con algún héroe nacional. Cuando una banda de ladrones irrumpió en el Prado de Madrid para robar un relicario que, supuestamente, contenía los huesos de Santiago y entrarlo de contrabando en Brasil, donde intentaron vendérselo a un coleccionista particular, el gobierno español exigió que se diera máxima prioridad al caso, ya que Santiago era el santo patrón de su país.


  Orleans poseía otras cualidades. Los demás agentes de la Interpol afirmaban que el verdadero don de Francois residía en que lo sabía todo. No solo era experto en arte, sino que llevaba los conocimientos sobre el tema en la sangre, los había mamado desde la más tierna infancia, y su madre era conservadora del Louvre. Mientras otros niños jugaban con pistolas de juguete, coches y pelotas, Francois hojeaba libros de pinturas de Rafael, Da Vinci y Matisse. No habría podido dedicarse a ninguna otra profesión aunque hubiera querido, y de todos modos, nunca había querido. Amaba el arte y todo lo relacionado con la cultura. De hecho, lo movía un profundo instinto protector. Pero su verdadero talento era su memoria. «Fotográfica», aseguraban todos. Sus compañeros incluso se burlaban de él diciéndole que era mejor que cualquier ordenador, porque cuando le consultaban algo, la búsqueda era más rápida y precisa que la de la máquina.


  Francois dejó a un lado el informe sobre los muebles robados, se reclinó en la silla desvencijada y se masajeó la nuca. Asignaría el caso a Reverdy, un bulldog británico que nunca cejaba en su empeño. Francois ya nunca hacía el trabajo pesado. Era un funcionario que había alcanzado la máxima graduación que podía obtenerse en la Organización sin ser miembro de la Asamblea General o el Comité Ejecutivo, órganos que otorgaban mucha notoriedad a sus integrantes. Pero Francois no solo quería discreción, sino que la necesitaba para llevar a cabo su verdadera misión.


  Un trabajo cuya existencia desconocía la Interpol.


  De repente, el fax emitió un zumbido, y Francois se dirigió hacia él esperanzado. Esperaba un informe sobre Jessica Randolph. Corría el rumor de que perseguía una carta del siglo XI donada poco antes a un museo privado de Melbourne, Australia. Por supuesto, Jessica no había cometido el robo en persona, ya que ella nunca se ensuciaba las bonitas y delicadas manos. Sin duda habría contratado a alguien, y Francois creía saber de quién se trataba.


  Sin embargo, el informe no hablaba de la atractiva marchante de arte.


  Era de Britta Buschhorn, que denunciaba el robo de las notas de su marido. Había hablado con las autoridades en Frankfurt, que declararon los papeles de Buschhorn «patrimonio nacional» y derivaron el caso a la Interpol, calificándolo de «urgente» y «de máxima prioridad».


  Francois dejó el informe a un lado y sacó un paquete de Gauloises para encender otro cigarrillo con el encendedor de oro. Luego volvió a coger el informe, aplicó la llama del encendedor a una esquina del papel, contempló cómo ardía y por fin lo tiró a la papelera. Mientras Francois Orleans, emparentado con la rama colateral de la familia real francesa que descendía del hermano menor de Luis XIV, miembro de los alejandrinos, veía cómo el informe se convertía en cenizas, el anillo que llevaba en la mano derecha, adornado con un rubí cuadrado y una filigrana de filamentos de oro, refulgía a la luz del fuego.


  Capítulo 16


  El fuego lo ayudaba a concentrarse.


  Philo se concentró en el corazón de las llamas para llegar al alma del calor. Si bien nadie lo había acusado de forma explícita de quemar vivos a sus padres, tras el funeral comenzaron a circular rumores. La obsesión del joven por el fuego no era natural, decía la gente. En cierta ocasión, un compañero de la fraternidad universitaria lo había llamado en broma «Philo el Pirómano» delante de varias personas. Una semana más tarde encontraron su cadáver carbonizado entre el amasijo de hierros quemados a que había quedado reducido su Corvete descapotable negro de 245 caballos, cubierta blanca, cañón positrónico y llantas Spinner. Nadie volvió a darle aquel mote.


  Y Philo no volvió a quemar a nadie. Había emprendido un camino justiciero que respondía a la llamada mesiánica. No podía ir por la vida dejando un rastro de cadáveres carbonizados. Así pues, inventó otros métodos de persuasión y eliminación, y su carrera hacia el poder fue meteórica.


  No obstante, el fuego seguía revistiendo vital importancia en su vida, como en la de todos los alejandrinos, aquella nutrida orden de miembros esparcidos por todo el planeta, personas normales que llevaban vidas secretas, unidas por un juramento más antiguo que Jesucristo.


  Philo tenía llamas ardiendo de forma permanente en sus distintas residencias, en chimeneas y huecos, velas y aceite, recordatorios de su misión sagrada y del día en que él y Lenore se reunirían en la deslumbrante luz de Dios.


  Pero allí se encontraba la llama más valiosa de todas, de todo el mundo; de entre todas las velas que ardían en iglesias, templos, sinagogas y lugares sagrados, aquella llama solitaria era la más especial, la más sagrada de todas.


  Philo acudía a ella a diario para alimentarse y para hablar con la mujer a la que había amado durante casi toda la vida y a la que amaría por toda la eternidad.


  —La gente me teme, amor mío —musitó, y su voz resonó delicada contra el mármol y el cristal, un hombre solo bajo un sol de piedras preciosas—. ¿Por qué? Soy un hombre benévolo, un caballero, un alma bondadosa. Pero aun así, la gente me teme.


  Sacudió la cabeza blanca, estupefacto ante las maquinaciones de la psique humana. Tenía la impresión de que cuanto más benévolo se mostraba, más temible resultaba.


  —Jesús maldijo una higuera por no tener frutos cuando él estaba hambriento —contó a Lenore—. ¿Cómo podía conocer el árbol sus necesidades? Qué cruel condenar al pobre árbol a permanecer yermo para siempre. Sin embargo, el quid de la historia es la reacción de sus discípulos. Acaso dicen: «Señor, ¿cómo puedes ser tan cruel?». O «Señor, el árbol no puede evitar ser yermo». O «Señor, ¿por qué no transformar este acto en algo bueno y conceder la fertilidad al árbol?». No, no dicen nada de eso, sino que lo miran maravillados y dicen: «¿Cómo puede haberse marchitado tan pronto?». Es lo único que les importaba. No la furia inesperada de Jesucristo, no el castigo injusto, sino la rapidez con que murió el árbol. Quizá pensaran que si Jesús podía hacer eso con un árbol, también podría hacer lo mismo con ellos. Significa que le temían. Pero yo no soy esa clase de Mesías, Lenore. No quiero que nadie me tema, sino que la gente piense en su fertilidad y en lo que pueden ofrecer al mundo.


  Rememoró la última conversación que sostuviera con ella veinte años atrás. Estaban hablando de Glenn. El muchacho cumpliría dieciocho años al cabo de unos meses, y Lenore quería planificar su iniciación a la orden.


  Antes de despedirse, Philo, como de costumbre, expresó el amor y la devoción que le profesaba.


  —Philo, te quiero como hermano y amigo, pero mi corazón pertenece a John. Nunca lo engañaré —replicó Lenore.


  Era lo que más adoraba de ella, el sacrificio que hacía al vivir con un hombre al que no amaba y mostrarse tan valerosa.


  —Eres mi actriz valiente —musitó al tiempo que tomaba su rostro entre las manos—. Incluso conmigo finges.


  Tales fueron las últimas palabras que compartieron. La llamada telefónica, no recordaba de quién, para comunicarle que Lenore había muerto, que alguien la había golpeado en la cabeza con un maldito martillo, había sumido a Philo en un dolor inabarcable, tan profundo, inmenso e insoportable que sintió deseos de maldecir a Dios. Pero por supuesto, no existía un Dios a quien maldecir.


  Y de repente se le ocurrió que Lenore no estaba muerta, que John Masters había mentido para acapararla, que el funeral había sido una farsa. Philo recorrió el mundo entero en su busca. Cada vez que veía en la calle a una mujer que se le parecía, la seguía, enfermo de dolor, vacío por dentro, intentando alcanzarla, pero al mismo tiempo intentando no acercarse demasiado, porque en su fuero interno sabía que no era ella y temía afrontar la verdad. Llegó al final del camino un día delante del hotel George V de París, al comprender de pronto que el funeral había sido real y que Lenore estaba muerta.


  Siguió buscando, ahora el sentido de la vida, por las avenidas de las ciudades modernas y las callejuelas de las ciudades antiguas, en rascacielos y chozas de barro, en desiertos y cumbres. Preguntaba a sabios e idiotas, a cualquiera que pudiera explicarle por qué.


  Y un buen día se vio apretujado entre una multitud a orillas del Ganges, sin saber cómo había llegado hasta allí, rodeado de personas medio desnudas mientras él iba vestido con traje, corbata y un largo abrigo negro. Se adentró en las aguas sagradas, llenándose los mocasines italianos de mil dólares con el barro y la mugre del alma de la India, y experimentó una extraña oleada de poder, una revelación repentina que le permitía comprenderlo todo. Lenore había muerto por una razón.


  Y Philo, en la atestada orilla del río sagrado, conocía esa razón.


  Antes de regresar a casa, junto a su esposa, Sandrine, que no le haría preguntas, visitó el Taj Mahal; estaba pensando en que era un monumento digno de Lenore cuando se acercaron dos australianos rubicundos cargados con mochilas que se comportaban como idiotas borrachos.


  —Mira, tío —exclamó uno de ellos, profanando la serenidad del lugar—. El Taj Mahal, la mayor erección que el hombre ha creado jamás para la mujer.


  Y su amigo se echó a reír como un asno.


  Philo los siguió hasta su hotel barato, anotó el número de su habitación y aquella noche regresó mientras dormían la mona después de pasar la velada bebiendo demasiada cerveza. Cuando despertaron de su estupor etílico a las dos de la madrugada, se encontraron atados, uno de ellos en la cama, con las piernas separadas y desnudo de cintura para abajo, el otro sentado en una silla.


  —Habéis profanado el lugar de descanso de una dama —murmuró Philo desde las sombras—. Necesitáis una lección que en el futuro os recuerde que debéis mostrar respeto por los sepulcros de las damas. Uno de vosotros será castigado mientras el otro mira; de este modo siempre lo recordaréis. Este es el doctor Banarjee. Es cirujano. No intentéis hablar, porque os tragaríais la bola de algodón que os ha metido en la boca. Al doctor Banarjee no le importa quiénes sois, de dónde venís ni por qué habéis venido a escupir vuestras blasfemias en este país. Sencillamente le he pagado cien mil dólares para que impida la propagación de una estirpe que desprecia a las mujeres.


  Por entre los postigos abiertos se filtraba una música procedente del patio, el tañir sinuoso de un sitar y la voz de un hombre que cantaba tristemente en indostánico. El olor a incienso de sándalo impregnaba el aire mientras el cirujano realizaba la operación con precisión y anestesia local. El joven atado a la silla vomitó y perdió el conocimiento cuando fue extirpado el primero de los tres pequeños órganos, y volvió en sí cuando el doctor Banarjee explicaba a su amigo cómo orinar por una pajita el resto de su vida.


  Acto seguido, Philo regresó a casa para erigir su propio monumento en respetuosa memoria de una mujer.


  Oyó una tosecita a su espalda. Era el hombre del antojo en la mejilla, que aguardaba en el umbral de la capilla. El señor Rossi era el único a quien Philo permitía pisar aquella tierra consagrada.


  En cuanto Philo tomó consciencia de su vocación mesiánica, decidió que necesitaba apóstoles. A diferencia de Jesús, a quien Philo consideraba egoísta por necesitar doce, Philo se conformaría con tres.


  Pero tenían que proceder de las filas alejandrinas, ser hombres que creyeran firmemente en la sagrada causa. No debían estar casados ni tener otras cargas, debían ser inteligentes y cultos, así como poseer linajes impecables. El primer hombre al que llamó tenía un pedigrí asombroso, pues descendía del mismísimo hermano Christofle, que había acompañado a Alaric y los Caballeros de la Llama a Jerusalén. Si bien Christofle no llegó a casarse con la madre de su hijo, y de hecho se creía que ni siquiera llegó a saber que había tenido un hijo, el hecho de que Cunegonde también fuera alejandrina legitimaba el linaje. Rossi tenía como prueba las cartas que Cunegonde había escrito a Christofle para anunciarle que había dado a luz un hijo suyo. Se sospechaba que Christofle jamás las recibió, ya que habían permanecido en poder de la familia de Cunegonde hasta llegar a manos de Rossi. En honor de su ilustre antepasado, todos los primogénitos varones de la familia de Rossi se llamaban Christopher. Al recibir la llamada de Philo, Christopher Rossi abandonó su lucrativa consulta médica para abrazar la causa de Philo. Su fe en la misión alejandrina y en Philo era tal que estaba dispuesto a morir por ambos.


  Philo localizó al segundo hombre en Nairobi, Kenia. Peter Mbutu, por cuyas venas corría la sangre de los antiguos reyes egipcios, dimitió de su cargo como ministro de Medio Ambiente y se unió a Philo en su causa sagrada.


  El tercero, procedente de una ancestral estirpe rusa, resultó una decepción, pues no tardó en adquirir la convicción de que era Philo quien debía servirle a él. Philo lo eliminó ordenando que su avión privado se estrellara contra la ladera de un volcán hawaiano.


  Se volvió hacia el señor Rossi, que había interrumpido delicadamente su conversación con Lenore, con una ceja enarcada.


  —La llamada —anunció Rossi al tiempo que le alargaba el teléfono.


  No se comportaba con servilismo ni obsequiosidad algunos. Rossi era un hombre arrogante y vanidoso porque descendía del gran Christofle, quien había ayudado a reagrupar a los alejandrinos. Philo admiraba el profundo engreimiento y la convicción de Rossi de ser superior al resto de los mortales…, con la excepción del amo al que servía, claro está.


  La llamada que Philo esperaba, el hombre de las bombas. Fue una conversación breve.


  —¿Cuánto tardará en montar los artefactos?


  —Están fabricados a medida, y los mecanismos son delicados. Me dijo usted que la sincronización de la detonación era crucial. Denos una semana.


  Una semana. Para entonces Philo estaría en posesión de la Estrella de Babilonia si Glenn Masters y Candice Armstrong hacían bien su trabajo.


  Devolvió el móvil a Rossi, lo despidió y volvió a concentrarse en Lenore.


  Cuatro siglos antes, un emperador había perdido a su amada emperatriz en el parto, y abrumado por el dolor, decidió que debía yacer en el sepulcro más suntuoso jamás construido. El Taj Mahal, con sus cúpulas, arcos y chapiteles de mármol blanco, su perfecta simetría reflejada en el estanque sobre el telón de fondo del cielo azul. Philo había llegado a la conclusión de que aquel era un monumento digno de Lenore.


  Hicieron falta veintidós años y ciento veinte hombres para construir el Taj Mahal. El monumento de Philo, una capilla de cristal, metales preciosos y gemas, situada en un parque privado a las afueras de Houston, Texas, y vigilada por unos guardias que patrullaban el lugar tras la alta valla, requirió cien hombres y tres años. La creación del monumento a su amada no le proporcionó respuestas, pero sí consuelo. Acudía a él para nutrir su alma. No se permitía la entrada a turistas, nadie que profanara el sagrado recuerdo de Lenore haciendo fotos y comentarios lascivos e irrespetuosos. Aquel santuario era solo para él. Ni siquiera John Masters ni su hijo conocían su existencia. Que visitaran la tosca tumba en el cementerio público y se convencieran de que con ello rendían tributo a la esposa y madre. Solo Philo honraba a Lenore como se merecía.


  Ni siquiera Sandrine sabía de la capilla.


  Se había casado para guardar las apariencias, para ahuyentar a otras mujeres, para poder concentrarse en su misión. Quizá Magdalena había sido lo mismo para Jesús. Tras recobrarse de la trágica muerte de sus padres y la destrucción absoluta del hogar familiar, y después de reconocer su vocación sagrada en el mundo, Philo había decidido que necesitaba una esposa. La buscó y la encontró, Sandrine Smith, espectacular en armiño blanco y diamantes rosados, agradable pero fría, atractiva, una trepa en el escalafón social. Tras un cortejo respetable que incluyó cenas caras, visitas al teatro y a la ópera, rodeos, barbacoas tejanas y fiestas en la mansión del gobernador y la Casa Blanca, se preparó para explicarle sus planes con la mayor claridad posible a fin de disipar cualquier duda.


  —Sandrine Smith —tenía intención de decir—, quiero que seas mi esposa. Nunca podré amarte porque mi corazón pertenece a otra mujer, pero te respetaré, te protegeré y siempre estaré a tu disposición. Tendrás mi dinero, mi nombre y mi posición social. Asimismo, te daré hijos. A mi lado llevarás una vida regalada y feliz.


  La noche en que tenía intención de hablar con ella, Sandrine se le adelantó.


  —Philo, creo que vas a pedirme que me case contigo. Ya te anuncio que la respuesta es sí, pero no te amo y jamás te amaré. Te respetaré y te daré hijos, pero aparte de eso, no me interesan los asuntos de cama y espero dormitorios separados. En cuanto a tus necesidades, solo te pido que seas discreto y nunca me humilles ni me avergüences.


  Las mariposas sociales de Houston declararon que era una unión forjada en el cielo.


  El matrimonio había funcionado tal como ambos esperaban, y cuando a Sandrine le diagnosticaron el cáncer, Philo reconoció en la enfermedad una señal de que se acercaba el final. Por ello, cuando se la llevó del hospital, asegurando que cuidaría de ella en casa, y los médicos le hablaron de la quimioterapia, las dosis y los modos de administración, Philo decidió no darle los medicamentos y en su lugar inyectaba a Sandrine agua y le daba píldoras de glucosa. Era por su propio bien. En cuanto Lenore regresara a su vida, Sandrine ya no tendría lugar en ella.


  Diecisiete años antes, el día en que la capilla de cristal quedó terminada, un año antes de que encontrara a Sandrine y contrajera matrimonio con ella, el día crucial en que despidió a obreros, asistentes y guardaespaldas para situarse humilde y solo bajo la cegadora cúpula transparente, Philo encendió la llama que ardería para siempre, y mientras danzaba en su cuenco dorado, oscilante y temblorosa, arrancando destellos y proyectando sombras sobre los altares y las columnas de mármol, su mirada se vio atraída hacia su incandescente corazón amarillo. Allí vio arder el alma de la llama, sintió su calor, olió el fragante aceite que alimentaba su fuego. Y entonces oyó una voz:


  —Los muertos no están muertos. ¿Cómo puedes haberlo olvidado?


  Philo había llorado aquel día, diecisiete años antes, y su llanto había rebotado contra el techo de cristal y oro. Era la voz de su madre, que le recordaba que la vida después de la muerte era una piedra angular de la fe alejandrina.


  Cayó de rodillas, ajeno al punzante dolor que le ascendía por las rodillas a causa de la dureza y el frío del mármol, el cuerpo tembloroso como una hoja. Alzó la mirada hacia el sol cegador que entraba por la cúpula de cristal, los ojos inundados de lágrimas. ¿Cómo podía haber olvidado que algún día se reuniría con Lenore?


  Pero ¿cuándo?, gimió su corazón angustiado. Philo contaba cincuenta años. ¿Tendría que vivir otros cuarenta en aquel tormento solitario?


  Se arrojó al suelo, con los brazos extendidos sobre el mármol pulido en forma de cruz, como un sacerdote al ordenarse, y lloró hasta empapar el suelo con sus lágrimas.


  Lenore, Lenore. La vida era vacía y carecía de sentido sin ella en el mundo.


  Y entonces le acudió a la mente el fragmento de un poema trágico, como un fantasma que susurrara con aliento brumoso, zahiriente y burlón:


  Di a esta alma llena de dolor si en el lejano paraíso podrá abrazara una santa joven, a quien los ángeles llaman Lenore. Abrazar a una preciosa y santa joven a quien los ángeles llaman Lenore. Y el cuervo dijo: «¡Nunca más!».


  ¡No! Aulló el alma torturada de Philo. ¡Ella no ha desaparecido para siempre!


  Pero ¿cómo, cómo? Golpeó el mármol con los puños hasta sangrar. Y entonces: «No llores cuando los seres queridos mueren, pues volverán a reunirse contigo. Caminan entre las nubes hasta el día en que de nuevo caminan en la tierra, cuando el Abuelo Creador se reúne con sus hijos». En su cerebro cantaba un coro entero de indios topaa, del sur de California, una tribu ya extinguida, pero cuyas creencias perduraban en los archivos personales de Philo.


  El coro cantaba en voz cada vez más alta en su mente: «Está escrito en el libro de Daniel que los que duermen en el polvo de la tierra despertarán a la vida eterna».


  Sopranos y barítonos alzaban sus voces estentóreas en la bóveda craneal de Philo, ahora cien coros cantando al unísono: «Y Jesús dijo: “Yo soy la resurrección y la vida. El que crea en mí vivirá aunque muera”».


  La cabeza de Philo zumbaba y se consumía en el fuego mientras las voces chocaban y se unían en perfecta armonía. Suplicó a gritos que se detuvieran, pero las voces cantaban cada vez más fuerte, citando a Confucio: «Trata a los espíritus de los difuntos como si estuvieran presentes», y a san Agustín: «En la Resurrección, la sustancia de nuestros cuerpos se reunirá. Dios Todopoderoso unirá todas las partículas consumidas por el fuego o las bestias, o disuekos en cenizas y polvo, para encarnarnos de nuevo».


  En su cabeza inflamada y torturada se elevaba la algarabía de voces que sabía eran de los alejandrinos hablándole a través de las generaciones, gritándole desde el Otro Lado, como Betsabé Thibodeau había gritado en tiempos a los muertos. Alejandrinos llamados Marco y Julia, Teodorico y Guillermo, el conde de Tolosa, el barón de Rosslyn, Egill el Danés, Mary MacLeor, Andri de Chartres, Charles Brynmorgan, recitando para él las grandes obras compiladas de la sociedad secreta, recordándole en qué debía creer.


  —¡Basta! —imploró mientras se tapaba las orejas.


  El estruendo cesó, pero en el silencio surgió otra voz, la de un poeta llamado Yeats, que recitaba en voz tenue: «Cuántos amaron tus momentos de alegre donaire / y amaron tu belleza con amor falso o sincero. / Pero solo un hombre amó en ti tu alma peregrina…».


  Philo contuvo el aliento y parpadeó a escasos milímetros del suelo de mármol. Las voces resonaron en su mente hasta desvanecerse. «Su alma peregrina…».


  Y entonces lo comprendió. Así, sin más. Como si los rayos de sol que surcaban la capilla le hubieran practicado una incisión precisa en el cráneo, atravesando el hueso hasta la materia gris para alojarse en el núcleo de su consciencia. Siempre había sabido por qué Lenore había tenido que morir, a fin de que él tuviera libertad para cumplir con su misión sagrada en la tierra, pero lo que había olvidado era que Lenore esperaba el momento de volver junto a él.


  Aquel día, diecisiete años atrás, Philo se incorporó con el cerebro aún en llamas, pero callado, y mientras se serenaba contempló los rayos de sol, y en ellos vio escrita una pregunta. ¿Por qué tenía que esperar?


  Se levantó con la mirada más aguda y clavada en el corazón de la llama eterna en su cuenco dorado. Sus nervios, tendones y músculos vibraban con una nueva energía, un vigor renovado fluía por sus venas, arterias y capilares, oía los sonidos con una claridad que jamás había experimentado, el canto de los pájaros en el parque que rodeaba la capilla, el zumbido de una abeja entre las flores que adornaban el altar, la piel y el cabello vivos como si hubieran resucitado por segunda vez.


  Sabía por qué había muerto Lenore, para orientarlo hacia su nuevo camino, y también sabía qué debía hacer. Exactamente catorce horas más tarde, en las páginas de un libro de trescientos años de antigüedad, titulado Las profecías de Nostradamus, centuria V, cuarteta 83, descubrió cómo debía hacerlo.


  Y ahora, diecisiete años más tarde, al término de la persecución perseverante de un objetivo solitario, con la Estrella de Babilonia al alcance de la mano, y el vendedor de bombas instalando ya los fuegos artificiales, el mundo estaba a punto de presenciar el glorioso destino de Philo y la profecía de un astrólogo renacentista.


  Capítulo 17


  Glenn no sabía si contar a Candice lo que acababa de leer en el diario de su madre.


  Candice dormía boca arriba en el asiento trasero del Pontiac marrón con más cráteres en la carrocería que la luna. El coche que encabezaba la pequeña expedición, un Toyota Landcruiser, se había averiado, y los dos hombres contratados en Palmira intentaban repararlo mientras Ian Hawthorne fumaba y charlaba con ellos en árabe.


  El alba despuntaba sobre la inmensa llanura siria. No había rastro de vida en muchos kilómetros a la redonda.


  Habían salido precipitadamente de Palmira al abrigo de la noche para asegurarse de que esta vez no los seguían. Con los conductores contratados al volante, Glenn, Candice e Ian habían recuperado algo del sueño que necesitaban como agua de mayo, para despertar cuando se detuvieron en la cuneta. Ian se apeó para estirar las piernas y fumar un cigarrillo, mientras Glenn se trasladaba al asiento delantero y abría el diario de su madre. Lo que leyó en él lo dejó atónito.


  Candice abrió los ojos y miró el techo del coche, cuyo forro rasgado pendía en jirones aquí y allá. Al poco volvió la cabeza y miró a Glenn con ojos entornados.


  —¿Dónde estamos?


  Dios. Se lo había preguntado y ahora lo sabía. Aquella voz inundada de miel durante el día, se tornaba aún más profunda y seductora en el momento de despertar.


  —El Toyota se ha averiado —explicó al tiempo que señalaba hacia afuera.


  Candice se incorporó para mirar.


  La luz del amanecer revelaba desierto absoluto de horizonte a horizonte. Por fortuna, una formación cercana de cantos rodados proporcionaba intimidad suficiente para responder a la llamada de la naturaleza. Cuando Candice volvió, Glenn le alargó una botella de agua, algo de queso y pan.


  Candice comprobó que Glenn tenía profundas ojeras. ¿Habría conseguido dormir algo? Luego reparó en el diario que estaba sobre su regazo. Había encontrado algo. Algo malo.


  —El diario dice cosas que me traen recuerdos —dijo Glenn mientras Candice se acomodaba en el asiento trasero y empezaba a comer con voracidad—. Creo… —añadió con dificultad— que mis padres pertenecían a una sociedad secreta llamada los Alejandrinos.


  Candice dejó de masticar.


  —¿Una sociedad secreta? ¿Quiere decir como los masones o los rosacruces?


  —Recuerdo una historia que mi madre me contó sobre la Gran Biblioteca de Alejandría y unos sacerdotes que escaparon del incendio en el siglo IV. En el siglo XI vivieron unos cruzados que se hacían llamar los Caballeros de la Llama. Creía que era un cuento, pero ahora me parece que es cierto. Mis padres eran miembros de esa sociedad. —Miró el anillo de oro y rubí que llevaba en la mano—. Eso es lo que significa el anillo, la pertenencia a la sociedad secreta.


  —¿Y cuál es el objetivo de la sociedad?


  —No lo sé. Mi madre escribió en su diario que mi padre le había prohibido hablarme de ello. Debía esperar hasta que cumpliera los dieciocho años, pero murió antes de mi cumpleaños.


  —¿Tiene algo que ver con la luminancia?


  Glenn la miró con fijeza. La luz que viera al caer en la montaña y creer que estaba a punto de morir. ¿Era aquella visión un recuerdo en realidad? ¿Acaso su mente aterrada había regresado a la infancia para aferrarse a un recuerdo salvador? Si su madre le había descrito alguna vez la luminancia, eso era lo que había visto y lo que intentaba recrear en sus lienzos.


  —La sociedad tiene una meta. No es tan solo un grupo social, sino que debe conseguir algo, pero no sé qué.


  Glenn sacudió la cabeza. Hallaría las respuestas a su debido tiempo.


  —Es esta parte lo que me preocupa.


  Había decidido contárselo, hacerle comprender cuan peligrosa era en realidad su situación, con la esperanza de convencerla para que regresara a Los Angeles.


  —«Philo me da miedo —leyó Glenn en voz alta—. Percibo una obsesión creciente que Sandrine no parece notar o quizá no quiere ver. ¿Adónde conducirá? Sospecho que ha hecho ciertas cosas, pero temo hablar de ellas. No puedo acudir a la policía, pues ello significaría violar el secreto de la Sociedad. ¿Puedo hablar de mis temores con otros miembros? Pero todo el mundo parece adorar a Philo. Mildred Stillwater, tan evidentemente enamorada de él, renunciando a su vida para vivir a la sombra de él. No, debo guardar en secreto mis pensamientos. Espero que después de la iniciación de Glenn, juntos podamos hacer algo con Philo, pues ahora estoy convencida de que Philo pretende utilizar la luminancia para sus propios fines malvados».


  Glenn calló. Si la obsesión de Philo ya se agudizaba entonces, veinte años atrás, ¿qué alcance tendría ahora?


  —He investigado un poco el pasado de Philo. Sus padres murieron en un misterioso incendio. Corrieron algunos rumores, pero no pudo demostrarse nada.


  —¿Cree que Philo mató a sus propios padres? —exclamó Candice con un estremecimiento—. Pero si pretende provocar una destrucción masiva, ¿para qué necesita las tablillas de Baskov?


  Y una vez más acudió a su mente la absurda idea de que la Estrella de Babilonia no era un objeto antiguo, sino moderno, una máquina de poder sobrecogedor, impensable.


  —¿Qué hay de la referencia a Nostradamus en la carta de tu padre? ¿Has podido localizar esa cuarteta?


  Glenn denegó con la cabeza.


  —Todos los textos de referencia que he encontrado dicen que la centuria séptima solo tenía cuarenta y dos cuartetas.


  —¿Es posible que su padre se equivocara de capítulo?


  —Ya lo he pensado, pero ninguna de las cuartetas número ochenta y tres de las otras nueve centurias tiene sentido. Nostradamus es un callejón sin salida.


  Glenn recordó la discusión que había oído en plena noche veinte años antes, un hombre amenazando a otro. También recordó la afirmación de la señora Quiroz de que alguien había empujado a su padre. ¿Habría regresado Philo para cumplir una vieja amenaza? Pero ¿por qué ahora?


  Porque su padre había encontrado la Estrella de Babilonia.


  Glenn miró hacia el oeste, la dirección por la que habían venido, y se preguntó si los secuaces de Philo ya se habrían puesto en camino, si conducirían a toda velocidad por la carretera para darles alcance. Luego se volvió hacia el este. ¿O quizá Philo ya había descubierto dónde se encontraba la Estrella de Babilonia, y sus hombres estaban allí? Me he enfrentado a muchos delincuentes, se dijo, solo contra seis malhechores en un callejón, pero ¿y si Philo llevaba veinte, cien hombres? ¿Cómo se las arreglaría entonces?


  Miró a Candice y recordó aquel instante en Palmira, cuando deseó pintarla a la luz de la luna. No comprendía cómo un hombre podía pasar de no dibujar una sola línea a coger pintura y pinceles para plasmar su alma sobre un lienzo, para intentar captar la luminancia, y luego a desear captar otra luminancia, la de Candice Armstrong.


  —Ahora ya sabe por qué tiene que volver —dijo—. No podemos prever qué hará Philo cuando lo encuentre.


  —¿Cree que permitiré que se enfrente solo a él?


  Candice se apeó y se desperezó a la brisa del alba. Volver a Los Angeles, a casa, a la seguridad, a Zora, Hufiy y la acogedora cabaña en las montañas, al tentador trabajo de San Francisco, si es que Reed la perdonaba, lejos del camino de un hombre descrito como un loco que planeaba una destrucción masiva. Volvió a estremecerse y fingió que se debía al viento matutino, y no al miedo. Regresar era lo que más deseaba en el mundo.


  —Me quedo —anunció.


  Glenn no se sorprendió. Estaba furioso con ella, pero también la admiraba a regañadientes. Desde luego, no era cobarde, y no podía evitar estar impresionado. Aquella mujer no se amilanaba, era una luchadora. Resultaría un gran activo para la policía de Los Angeles. Por eso su padre había preguntado por ella. Si alguien podía localizar la Estrella de Babilonia, era Candice Armstrong.


  —Yallah!


  Al volverse vieron que Ian agitaba los brazos con entusiasmo. El Toyota estaba reparado.


  Pero cuando su conductor regresó al Pontiac, advirtieron que en su rostro se pintaba una expresión ceñuda. El hombre señaló hacia el este, donde a lo lejos, una gran tormenta avanzaba majestuosa por el desierto, nubarrones iluminados a intervalos por los relámpagos, el retumbar de los truenos.


  —Mala señal —auguró.


  —¿Podemos esquivarla? —preguntó Glenn.


  El hombre meneó la cabeza.


  —Está en manos de Dios. Puede que nos engulla o puede que la evitemos. La primavera en el desierto sirio es imprevisible. Las tormentas aparecen y desaparecen en poco tiempo, avanzaban por la estepa pedregosa y dejan a su paso inundaciones y devastación. Quien atraviesa este desierto está a merced de la naturaleza.


  Reanudaron el viaje por la carretera desierta. Los dos avezados conductores sortearon los baches que salpicaban el asfalto hasta llegar al final de la carretera y enfilar un camino de tierra y gravilla, que también acometieron con destreza. Candice iba absorta en sus pensamientos. En cuanto encontraran las tablillas, Glenn las entregaría al gobierno sirio. Candice había esperado tenerlas el tiempo suficiente para traducirlas, pero ya no contaba con la clave de Duchesne. El texto de las tablillas seguiría siendo un misterio.


  El hombre de la camisa hawaiana, de pie entre las ruinas, mirándola con fijeza.


  En retrospectiva, qué trampa tan evidente. Debería haber avisado a Glenn sin aspavientos y juntos podrían haber salido de la habitación, cerrando la puerta con llave, para ir en busca del hombre y arrancarle respuestas. Pero ella había salido de estampida como un toro furioso.


  ¿Tendría razón Zora? ¿Se dedicaba Candice a sabotear de forma inconsciente sus propios intentos de alcanzar el éxito? «Es como rascarse una costra. La herida acaba por no curarse. Déjalo». Candice no había enviado el mensaje y había obtenido el empleo. ¿Y si lo hubiera enviado? ¿Habría reconsiderado Reed el asunto, percibido su desesperación y concluido que Candice a fin de cuentas no era tan profesional?


  ¿Podría haber manejado el engaño del doctor Faircloth de un modo más adecuado y discreto, por otros canales, para no salir perjudicada? Pero ¿por qué iba una persona a sabotear sus propios esfuerzos adrede, si bien inconscientemente?


  Porque el temor al fracaso pesaba más que la esperanza de alcanzar el éxito.


  Candice veía pasar campos de flores silvestres, el avance de las imponentes nubes por un cielo infinito, y a la luz implacable de aquel desierto se vio a sí misma con más claridad que nunca. Puesto que no podía superar los logros de su madre, le daba miedo intentarlo.


  Cerró los ojos. Por favor, Dios, que las tablillas estén allí. Que las encuentre y pueda llevarlas de vuelta a casa para cumplir la promesa que hice a un amigo moribundo. Que tenga éxito en esta empresa al menos.


  Glenn creyó que se había dormido, pues tenía la cabeza apoyada en el respaldo y los ojos cerrados. No le hacía ninguna gracia el giro que habían tomado los acontecimientos. En Palmira había tenido la oportunidad de hacer regresar a Candice a California, de que la policía la acompañara al aeropuerto. Pero entonces Ian había aparecido en la habitación con sus buenas noticias.


  «Tengo el placer de darles una buena noticia. He contratado a dos tipos para que nos lleven a Yébel Mara. Bueno, que al menos uno de los dos me dé las gracias».


  Lo último que Glenn había sentido era gratitud. No le había quedado más remedio que llevar a Candice consigo, ya que de lo contrario se habría ido con Ian, y era más seguro viajar los tres juntos. Y ahí estaba, tras una salida precipitada y furtiva de Palmira, intentando no pensar en la pistola que aún llevaba, la de Ian, que se negaba a devolverle y que lo acercaba un paso más hacia un acto inevitable de violencia, algo que lo aterraba.


  La carretera había terminado, y ahora avanzaban dando tumbos por una pista. No vieron a nadie, ni beduinos, ni turistas, ni soldados, ni bandidos ni nómadas, tan solo gacelas, chacales, liebres e inmensas bandadas de aves migratorias que levantaban el vuelo desde la hierba áspera. A medida que continuaban hacia el este, dejando muy atrás todo signo de civilización, una sensación de aislamiento y soledad se cernió sobre el pequeño grupo, y no tardaron en ser conscientes de cuan vulnerables eran, de hasta qué punto dependían de la gasolina, los teléfonos y demás artilugios modernos. ¿Y si los dos coches se averiaban o se quedaban sin gasolina? ¿Y si la batería del teléfono GSM de Ian se agotaba? Todos intentaban imaginar cómo se las habría arreglado Baskov ochenta años atrás.


  Se adentraron en una llanura de gravilla quebrada por extrañas y tortuosas formaciones geológicas, como si millones de años antes hubiera tenido lugar allí una catástrofe de piedra y lava. Todos prestaban especial atención, pues se trataba de la zona que les había indicado el jeque Abdu.


  A mediodía encontraron el primer punto de referencia, un conjunto inesperado de farallones y montañas agrestes que se alzaban en la llanura como si los hubiera colocado allí una mano gigantesca. Era un espectáculo imprevisto e imponente. Los vehículos se detuvieron, y todos se apearon.


  —Eso debe de ser Yébel Mara —comentó Glenn mientras observaban la cresta rocosa con los prismáticos, y Candice se preguntaba si eran imaginaciones suyas o el viento en verdad sonaba más solitario en aquel paraje—. Es tal como lo describió el jeque Abdu, pero no encaja con el mapa de Baskov.


  Subieron de nuevo a los coches y continuaron hasta llegar al pie del gran macizo rocoso que se alzaba unos trescientos metros y se extendía como la columna vertebral de un dinosaurio hasta donde alcanzaba la vista en ambas direcciones.


  Miraron a su alrededor en silencio, pensando que el lugar era tan yermo e inhóspito como la luna. Aquí y allí se veía algún escuálido charco de lluvia, alguna planta desértica que pugnaba por sobrevivir. Por lo demás, un vacío desolado y cruel.


  Intentaron determinar su posición según el mapa de Baskov, pero fue en vano. Ninguno de sus dibujos y símbolos coincidía con la topografía del lugar.


  Al sur, el lecho de un gran río, ahora seco, hería la meseta de piedra caliza para morir entre las rocas.


  —No tiene sentido —dijo Glenn, utilizando los prismáticos para seguir el wadi hasta el pie de la formación montañosa—. El agua viene del sur, pero no tiene adónde ir.


  Registraron la cara sur de la montaña, pero no lograron discernir dónde desembocaban las aguas procedentes del wadi.


  Por fin, uno de los conductores lo descubrió y llamó a los demás, que acudieron corriendo.


  Vieron un estrecho desfiladero, tan discreto que era necesario mirar desde un ángulo muy concreto para verlo. La grieta era demasiado angosta para los coches, de modo que decidieron entrar a pie. Pero los dos conductores protestaron.


  —No quieren entrar —explicó Ian—. Dicen que es un lugar maldito. Magia mala. Les da miedo.


  —Pues que monten el campamento —indicó Glenn.


  Los tres se adentraron en la enorme fisura, pisando arena fresca surcada de huellas de escorpiones y serpientes. Al poco los envolvió la oscuridad, y tuvieron que avanzar a ciegas por el sinuoso túnel. Glenn, a la cabeza, se abría paso deslizando la mano a lo largo de las paredes frescas. De vez en cuando se detenían a escuchar. Candice sintió que se le erizaban los pelos de la nuca; imaginaba nidos de serpientes y de tarántulas por todas partes.


  —Espero que esto lleve a alguna parte —suspiró en la oscuridad Ian, que cerraba la fila y se golpeó la cabeza pese a la advertencia de Glenn—. No me gustaría acabar enterrado vivo.


  Y de repente, ante ellos…, luz.


  —¡Dios mío! —exclamó Ian cuando salieron a la luz del sol.


  Los tres enmudecieron, estupefactos, con los ojos como platos, sin pestañear. La montaña estaba vacía, y en su centro formaba un valle de varios kilómetros de diámetro, rodeado de peñascos y riscos. Allí era donde el antiguo río tributaba, a través de la estrecha garganta formada por milenios de aguas torrenciales hasta esculpir ese increíble valle oculto.


  Pero no era un valle cualquiera. En el suelo arenoso se veían zonas adoquinadas y fragmentos de pavimento antiquísimo. Aquí y allá se veían vestigios de columnas derruidas largo tiempo atrás, restos de arcos sobre lo que en tiempos había sido una ancha avenida. Y a cada lado, esculpidas en las paredes de roca, aberturas que solo podían ser puertas y ventanas. Un viento espeluznante soplaba por el valle cargado de cieno fino, ora frío, ora caliente, gimiendo como un fantasma afligido. Los intrusos no podían articular palabra. Habían descubierto una ciudad perdida.


  Capítulo 18


  —Es como una versión pequeña de Petra —observó Ian—. Nabatea, sin duda.


  —Nunca había oído hablar de este lugar —musitó Candice con voz asombrada.


  —Un momento —exclamó Ian, chasqueando los dedos—. Ya sé lo que es. ¡Claro! Seguro que Yébel Mara no es el nombre original. En árabe, Yébel Mara significa Montaña Amarga, un sobrenombre que sin duda le pusieron mucho tiempo después de que la ciudad quedara abandonada y empezaran a circular leyendas de hechizos y maldiciones sobre ella. ¡Esto es Daedana, una encrucijada en tiempos antiguos! Las caravanas de Babilonia pasaban por aquí, luego iban a Palmira y de allí continuaban hasta la costa mediterránea.


  —Una ciudad de casas excavadas en la montaña —indicó Glenn, recordando los pueblos de Arizona y Nuevo México.


  El asentamiento estaba esculpido en roca viva, con escaleras talladas que conducían a unas repisas, los umbrales de las casas arrancadas a la montaña. Las fachadas eran sencillas, con apenas indicios de columnas a los lados de las puertas y dinteles sin adornos. Sin embargo, tenían cuatro plantas, a cada una de las cuales se accedía por una escalera de piedra.


  Los tres subieron y alumbraron con las linternas las aberturas, tras las que distinguieron habitaciones cuadradas desprovistas de murales y grabados. Sí encontraron pintadas muy antiguas. C’est moi, Philippc Agoustin, 1702.


  —¿Creéis que encontraremos el autógrafo de Baskov? —preguntó Ian.


  Los demás no contestaron, y todos siguieron explorando la ciudad fantasma, estructuras que antaño eran establos, fondas, altares en honor de dioses ignotos, incluso un anfiteatro de varias gradas esculpido en las entrañas de la pared rocosa. Al terminar, Glenn y Candice comprendieron por qué nunca habían oído hablar de aquel lugar. Daedana había sido saqueada y abandonada hacía tanto tiempo que no quedaba en ella nada de valor, ni siquiera para los arqueólogos. Y nadie vivía allí a causa de las leyendas sobre hechizos y maldiciones.


  ¿Dónde estaba la Estrella de Babilonia?


  En alguna parte, sobre la llanura, rugía una tormenta del desierto. Al poco, el retumbar de los truenos envolvió el valle oculto. Los intrusos alzaron la mirada hacia el cielo azul y se preguntaron por qué oían truenos mientras Glenn se devanaba los sesos con otro misterio.


  —¿Adónde va a parar el agua? —volvió a preguntar, visualizando el río seco que moría en el desfiladero.


  Regresaron por la garganta, conscientes de que aquel era el acceso principal a la ciudad, por donde pasaban las caravanas de asnos y camellos, y al llegar al otro lado miraron hacia el sur, protegiéndose los ojos contra el deslumbrante sol de mediodía.


  Esa vez vieron algo en lo que no habían reparado antes, una imponente formación de piedra caliza que formaba una cuenca natural para recoger aguas pluviales. Largo tiempo atrás, los humanos la habían ampliado para construir un dique que cruzaba el río, con canales artificiales para desviar el agua, alejarla de la entrada de la ciudad y pasarla alrededor de la montaña. Avanzando por la arena, hallaron restos de canales de desagüe y conductos.


  —Mirad —señaló Glenn al tiempo que se ponía en cuclillas para limpiar los residuos de un canal de piedra que conducía hasta el perímetro de Daedana—. Construyeron canales de recogida para llenar unas cisternas excavadas en la roca. Sin duda tenían inundaciones en invierno y sequía en verano, así que inventaron un método para almacenar agua.


  —Los nabateos eran expertos en la gestión del agua —indicó Ian.


  Candice echó a andar de vuelta al desfiladero.


  —¿Adónde va? —quiso saber Glenn.


  —A buscar la Estrella de Babilonia. Todavía quedan varias horas de luz.


  —Primero tenemos que instalar un campamento seguro y determinar los turnos de guardia.


  Candice se mantuvo firme, con los brazos en jarras y el cabello oscuro alborotado por el viento del desierto, libre del pasador.


  —La Estrella de Babilonia no irá a ninguna parte —insistió Glenn, exasperado, admirando su obstinación, pero molesto a un tiempo.


  Otra vez aquel poder, la capacidad de manipular sus emociones. Se preguntó si Candice era consciente de ello.


  —Y a menos que quiera que el tipo de la camisa hawaiana le haga una visita en la tienda esta noche…


  —Tiene razón —admitió por fin Candice.


  Eligieron un punto llano, de tierra dura, elevado, precaución necesaria en una región propensa a las inundaciones repentinas, y situado al pie de una escarpadura fácil de defender. Cualquier persona que los siguiera tendría que aproximarse por el oeste, de forma que los viajeros lo divisarían desde muy lejos y tendrían tiempo para prepararse.


  Por la tarde, los hombres contratados en Palmira montaron tiendas para los tres occidentales; ellos dormirían en los coches. Encendieron una hoguera, sacaron comida y prepararon café. Hablaron poco y, al rato, los dos sirios, Ian y Glenn organizaron los turnos de guardia. Candice insistió en asumir uno, pero los cuatro hombres votaron en contra. Glenn llevaba el arma encima en todo momento.


  Al oeste, el sol poniente teñía de rojo y oro los nubarrones de tormenta, mientras al este centelleaban los relámpagos. En la distancia retumbaban los truenos, y las nubes grises surcaban el cielo impulsadas por el viento, cada vez más cerca a medida que caía la noche. Al poco empezó a caer una lluvia ligera y refrescante. No duró mucho, y las nubes siguieron su camino. La luna apareció en un firmamento tan despejado que quitaba el aliento, y un viento fresco barría la llanura, la hierba seca y las flores silvestres mientras Candice y sus compañeros dormían y soñaban.


  El día siguiente amaneció radiante y límpido sobre el desierto silencioso. Nubéculas blancas y algodonosas salpicaban el cielo azul, por el que una alondra solitaria volaba y cantaba. No había sucedido nada fuera de lo corriente durante la noche. Los hombres que montaban guardia solo habían oído silencio y visto oscuridad. Ningún vehículo procedente de Palmira.


  Tras desayunar café y pan, volvieron a la ciudad abandonada.


  Acompañados por el lejano retumbar de los truenos, amortiguado en el valle oculto, Glenn, Candice e Ian recorrieron la avenida principal mientras escudriñaban las fachadas de las moradas que en tiempos habían albergado a mercaderes, artistas, viajeros, soldados, prostitutas y políticos. Si bien sabían que la ciudad estaba deshabitada, los embargaba la extraña sensación de que los observaban desde puertas y ventanas. El viento gemía lóbrego por la avenida, como si buscara las almas de quienes habían vivido allí.


  —¿Por qué ni Duchesne ni Baskov mencionan haber encontrado una ciudad perdida? —se preguntó Candice en voz alta.


  —Para que nadie pudiera venir en busca de las tablillas —repuso Ian—. Los dos tenían intención de volver.


  Habían recorrido todo el valle, pasando por la plaza principal, donde aún se alzaban algunas columnas, por una fuente llena de polvo y por el anfiteatro donde el público ya no aplaudía, reía ni vitoreaba, cuando por fin la encontraran.


  La única fachada de toda la avenida con escombros amontonados en la entrada. Y esculpida toscamente en la pared de roca, una estrella de cinco puntas.


  Subieron la escalera hasta la repisa y examinaron con el ceño fruncido la pared de roca y escombros. A lo largo de la calle, las puertas de las casas se abrían como gigantescas bocas negras. En cambio, aquella aparecía cubierta. ¿Quizá Baskov había vuelto para sepultar su hallazgo?


  Procedieron a despejar la entrada a toda prisa, conscientes de que el tiempo apremiaba. Habían ordenado a los dos conductores montar guardia en la boca del desfiladero y dar la alarma si veían a alguien.


  Candice retiraba piedras con el corazón desbocado. Por fin conocerían las respuestas a todas las preguntas. ¿Qué era la Estrella de Babilonia? ¿Por qué Philo Thibodeau estaba dispuesto a matar para conseguirla? ¿A qué se refería el profesor Masters al hablar de una «gran destrucción»?


  Por fin retiraron la última piedra. Un soplo de aire enrarecido, el sonido de gravilla al caer al otro lado y resonar en el espacio vacío.


  Lo habían conseguido.


  La entrada de la casa recordaba la de una mina de oro en miniatura. Largo tiempo atrás, alguien había colocado unas columnas rotas y dispares para apuntalar el dintel de piedra.


  —Probablemente es obra de Baskov —dedujo Glenn—. Ordenaría a sus hombres poner aquí las columnas para sostener el dintel. Está agrietado.


  —No parece demasiado estable —observó Ian.


  —Qué extraño —comentó Candice mientras deslizaba los dedos por la construcción de Baskov.


  —Ladrillos —constató Glenn—. ¿Hemos visto ladrillos en las otras entradas?


  —No…


  A todas luces, habían tapiado la antigua entrada con ladrillos que no encajaban con las piedras que flanqueaban la abertura. Duchesne y Baskov habían dejado un orificio lo bastante ancho para que pudiera pasar por él una persona.


  Ian alargó la linterna a Candice.


  —Haz los honores, querida. A fin de cuentas, tú eres la descubridora.


  Candice cogió la linterna, se la quedó mirando y por fin se volvió para ofrecérsela a Glenn.


  —Su padre le dejó la Estrella de Babilonia a usted.


  Glenn cogió la linterna, se situó ante la pequeña abertura y alumbró el interior.


  —¿Qué ve? —preguntó Ian, emocionado, mientras recordaba a Howard Cárter y su famosa frase: «Veo cosas maravillosas».


  —Oscuridad —replicó Glenn.


  Pusieron manos a la obra, derribando ladrillos que quizá llevaban dos mil años allí. Candice ayudaba con esfuerzo, el rostro cada vez más cubierto de polvo, la frente sudorosa. Cuando por fin pudieron entrar, el sol había alcanzado su cénit.


  La cámara era pequeña y, por lo visto, la única estancia de la morada.


  —Debía de ser una especie de apartamento —conjeturó Ian—, una vivienda de una sola habitación.


  —¿Alguien ve alguna tablilla? —preguntó Candice.


  El aire olía a moho y a viejo. Los tres círculos dorados de las linternas alumbraban fragmentos de arcilla que tal vez formaban parte de tablillas destruidas. Sin embargo, también vieron fragmentos que parecían ser textos de prueba o escritura cuneiforme con errores, lo que indicaba que en aquel lugar se había practicado la escritura. Pero el fondo del que creían procedía la tablilla de Duchesne y el fragmento de Baskov no aparecía por ninguna parte.


  —¡Aquí hay una! —exclamó Ian, triunfante, y su voz arrancó polvo del techo—. Menos mal que Baskov se dejó una.


  Candice se plantó a su lado de un salto, alumbrando el cuadrado de arcilla endurecida, y de inmediato vio que estaba cubierto de los símbolos cuneiformes del alfabeto codificado de Duchesne. Sacó la escobilla que llevaba en el cinturón, se arrodilló y con delicadeza limpió la arena de la tablilla.


  —Tengo que sacar una foto —musitó con el pulso acelerado—. Pero necesito algo para mostrar la escala.


  Ian le ofreció su reloj de pulsera. Al colocarlo junto a la tablilla, Candice la rozó sin querer, y en un instante, ante su mirada atónita, la arcilla se desintegró.


  —Dios mío —jadeó Ian—. ¿Cómo ha podido pasar?


  Candice sintió deseos de echarse a llorar. Ni siquiera había podido sacar una fotografía de la escritura, y ahora estaba reducida a polvo.


  —Que nadie se mueva —murmuró Glenn de repente como si se hallara en el escenario de un delito.


  Los otros dos siguieron el haz de su linterna, y cuando vieron lo que alumbraba en el suelo, abrieron los ojos de par en par.


  Era un esqueleto humano.


  —¿Es una tumba? —exclamó Candice, estupefacta.


  ¿Acaso toda la ciudad era una necrópolis? Los arqueólogos afirmaban lo mismo de Petra, en Jordania, y de Knossos, en Creta. Cementerios construidos como ciudades.


  —Hay algo que no tiene sentido —observó Ian mientras paseaba el haz de la linterna por las paredes—. Vaya, vaya, ¿qué es eso?


  Había algo grabado en la pared.


  —Parece hebreo o arameo —comentó Candice tras echar un vistazo—. ¿Puedes descifrarlo, Ian?


  —Babilonia… está… aquí —tradujo Ian con dificultad mientras reseguía los símbolos con la yema del dedo—. De Babilonia. Algo de Babilonia… está aquí.


  —¿Qué significa la primera palabra? ¿Dice «estrella»?


  —No entiendo la primera palabra. Los símbolos no… —Se volvió hacia Candice—. ¿Llevas encima el manual de hebreo?


  —Lo tengo en la mochila, en el maletero del Pontiac. Ahora vuelvo.


  Y salió disparada antes de que Glenn pudiera advertirle que tuviera cuidado.


  Candice volvió al poco con la mochila al hombro y hojeando el libro de Mildred Stillwater.


  —No lo encuentro —dijo al entrar en la cámara—. La primera palabra no figura aquí.


  —Pero sin duda significa «estrella» —aseguró Ian—. ¿Qué otra cosa podría decir antes de «de Babilonia»?


  Candice alumbró de nuevo la pared para examinar las marcas.


  —No es hebreo, Ian. La primera palabra está en persa y significa estrella.


  —¡«La Estrella de Babilonia está aquí»! —exclamó Ian, triunfante, antes de mirar en derredor—. Pero ¿dónde? No veo ninguna estrella. ¿Creéis que se la llevó Baskov?


  —Hay una muesca antes de «estrella» —señaló Glenn—. ¿Significa algo?


  —Un defecto de la pared —replicó Ian sin darle importancia.


  Pero Candice la estudió con la lupa.


  —Tiene razón, Glenn. La muesca forma parte de la escritura; indica que se trata de un nombre propio. ¡No me había fijado! Por eso la primera palabra está en persa, porque no es una palabra cualquiera, sino un nombre. Esther —miró a sus compañeros con los ojos muy abiertos—. Que en persa significa «estrella».


  —Esther de Babilonia está aquí —leyó Ian—. Baskov se equivocó en la traducción. La Estrella de Babilonia no es un objeto, un símbolo ni un lugar, sino una persona…, y este es su sepulcro.


  Los tres contemplaron en silencio el esqueleto durante un rato.


  —No creo que esto sea una tumba —dijo por fin Glenn.


  —¿Qué otra cosa podría ser?


  —Creo que estamos en una casa —aventuró Glenn mientras alumbraba la estancia con la linterna—. Fijaos en toda esta cerámica rota, las vasijas y las cacerolas.


  —Para la vida después de la muerte —explicó Ian—. Eran objetos simbólicos, no útiles.


  —¿Las tumbas tenían hornos de cocción?


  —¡Por supuesto! Las tumbas contenían toda clase de objetos simbólicos; en Creta incluso hay algunas con lavabo. Están diseñadas para proporcionar al difunto el entorno más familiar posible después de la muerte.


  Pero Glenn señaló que el horno aparecía ennegrecido, como si lo hubieran utilizado, no tan solo colocado allí de forma simbólica para el difunto.


  —Y miren esto —añadió al tiempo que deslizaba el haz de la linterna por las paredes para alumbrar la ventana tapiada con ladrillos.


  —Puede que tenga razón —convino Candice.


  Pensó en las otras fachadas que flanqueaban la avenida, todas ellas con su ventana y puerta abiertas, y se preguntó por qué quienquiera que hubiera enterrado a Esther allí había convertido su hogar en una tumba.


  —Ni siquiera conocemos la antigüedad de estos huesos —observó Glenn—. Puede que solo lleven aquí un par de siglos.


  Fue entonces cuando Ian cogió la lámpara.


  —¡Asombroso! —exclamó—. Esto es de fabricación griega —indicó, emocionado—. Como sabéis, las primeras lámparas eran platillos con una mecha flotando en aceite. Con el tiempo, empezaron a fabricarlas con cuerpo cerrado. Los griegos fabricaban unas lámparas completamente cerradas para impedir que el aceite se derramara…, como esta. Otra de sus innovaciones fue el esmaltado para conseguir que el cuerpo poroso de arcilla tardara más en impregnarse de aceite. Casi todas las lámparas griegas estaban esmaltadas de negro o verde oscuro, como esta, y eran…


  —¿Puede calcular la fecha? —lo atajó Glenn, impaciente.


  —Las primeras datan del siglo V antes de Cristo, y se encontraron sobre todo en Grecia y el sur de Italia. El hecho de que esta lámpara llegara hasta aquí indica que estaban estableciendo contacto con otras naciones.


  —¿Quieres decir que esta lámpara podría tener dos mil quinientos años de antigüedad? —exclamó Candice con las cejas enarcadas.


  —Siglo más o menos, sí. Sin lugar a dudas.


  —Pero eso no significa que la enterraran aquí entonces —puntualizó Glenn—. Podrían haberla utilizado durante siglos.


  —No lo creo —replicó Ian—. En primer lugar, como toda la cerámica doméstica, las lámparas se rompían con facilidad. Las mejor conservadas que tenemos proceden de tumbas, donde no se utilizaban, por supuesto. Pero no es probable que una lámpara de arcilla resistiera varios siglos. Además, durante el período helénico, los alfareros empezaron a añadir dibujos geométricos y también a fabricar lámparas más duraderas. A buen seguro, la gente, como hace en todas partes, reemplazaría las viejas por los nuevos modelos de moda.


  —Pero no lo sabemos a ciencia cierta —insistió Masters, el detective de homicidios—. No podemos sacar conclusiones precipitadas.


  —La lámpara se encontraba junto con unas tablillas de escritura cuneiforme —terció Candice—, y sabemos que la escritura cuneiforme empezó a dar paso al arameo durante el período persa, alrededor del siglo VII. A falta de más datos podemos suponer que esta casa, o lo que sea, quedó sellada en algún momento de ese período. Coincidiría con el cautiverio babilónico, uno de los temas predilectos de su padre —señaló Candice, mirando a Glenn—. ¿Estoy en lo cierto?


  —Mi padre dedicó su vida a tres períodos de la Biblia: el Éxodo, el reino de Salomón y el cautiverio. Usted lo ayudó a resolver la cuestión de Salomón, doctora Armstrong, lo cual deja pendientes las otras dos. Y puesto que estamos bastante lejos del mar Rojo… dejó la frase sin terminar.


  —Pero ¿qué tenía esta mujer que ver con el cautiverio babilónico? —se preguntó Candice en voz baja mientras iluminaba los restos de hueso quebradizo y el frágil cráneo.


  —¿Y es la Esther a la que se refiere la inscripción de la pared? —añadió Ian.


  Mientras el sol avanzaba por el cielo, y las sombras se desplazaban en el interior de la cámara, los tres intrusos se miraron en silencio y con expresión interrogante. Habían descubierto la Estrella de Babilonia, pero ahora se enfrentaban a otro misterio aún mayor: ¿Qué era aquel lugar y por qué habían enterrado allí a esa mujer?


  Al rato se vieron obligados a salir, porque el aire de la cámara se había enrarecido. Inhalaron el viento limpio que barría el valle, se llenaron los pulmones de aire, sol, cielo y vida para ahuyentar el polvo y la muerte con que se habían topado.


  Ian encendió un cigarrillo.


  —Así pues, ¿es la esposa del astrónomo que menciona el fragmento de Baskov?


  Candice sacudió la cabeza, perpleja.


  —Por lo visto tenemos dos astrónomos separados por un milenio. El profesor se preguntaba si la respuesta a todas las preguntas se encontraría en la tumba de Najt. Najt era astrónomo, pero no sé qué relación guarda con una mujer que vivió mil años más tarde.


  Ian aplastó el cigarrillo a medio fumar, y los tres regresaron a la cámara. Candice empezó a sacar fotografías con ayuda de una regla para determinar la escala, etiquetó todos los objetos e intentó no alterar nada.


  —Lo que me gustaría saber es por qué la enterraron en una casa y no en una tumba —se preguntó Ian en voz alta mientras examinaba una lámpara rota.


  Candice colocó la regla junto a un fragmento de arcilla sobre el que se veía una inscripción.


  —Puede que muriera de alguna enfermedad contagiosa y nadie quisiera tocar el cadáver —aventuró—, de modo que se limitaron a tapiar la casa.


  Se volvió hacia Glenn, que estaba en cuclillas y absorto en sus pensamientos.


  —¿Qué sucede? —Le preguntó al ver su ceño fruncido—. ¿Qué ha encontrado?


  Glenn señaló la mano derecha del esqueleto, que sujetaba un clavo de hierro.


  —Creo que si encajáramos la punta de este clavo con las marcas arañadas en la pared, comprobaríamos que fue lo que se utilizó para grabar los símbolos.


  Candice se arrodilló junto a él y examinó el clavo atrapado entre las falanges esqueléticas.


  —El hecho de que aún lo sujete indica que escribió esas palabras justo antes de morir. Quizá sabía que no la enterrarían en un sepulcro normal. Tal vez otros habitantes de la ciudad ya hubieran muerto del mismo modo, y los vivos se hubieran limitado a tapiar sus casas. No quería caer en el olvido.


  Sin embargo, Glenn tenía otra teoría. Se levantó, se dirigió al segmento de pared donde se abría la ventana antes de que la tapiaran y muy despacio paseó por él el haz de la linterna. Al poco cogió un cuenco roto y lo hizo girar entre las manos.


  —Estos cuencos y jarras no son objetos simbólicos —dictaminó al fin—, porque en un momento dado contuvieron grano y vino. Ahora solo quedan residuos, lo que significa que alguien se bebió el vino y se comió el grano.


  —Los hombres que la enterraron —repuso Ian—. Sucedía a menudo. Los enterradores con frecuencia daban cuenta de la comida preparada para los difuntos.


  —¿Y qué me dice de las lámparas?


  —Simbólicas, como le decía.


  —Parecen haber sido utilizadas durante mucho tiempo.


  —¿Y qué tiene eso de raro? —Intervino Candice—. Hemos determinado que esto era una vivienda antes de convertirse en un sepulcro. Esther utilizó estos objetos antes de morir.


  Glenn volvió el haz de la linterna hacia la ventana tapiada, alumbrando algo en lo que no se habían fijado hasta entonces, el hollín que manchaba los ladrillos.


  —La ventana servía de ventilación para el fuego, como puede deducirse de las marcas ennegrecidas que suben desde el hogar. ¿Ven estos ladrillos sucios de hollín?


  —¿Insinúa que Esther seguía viva cuando tapiaron la casa?


  —¿Que la enterraron viva? —Exclamó Ian—. Un poco melodramático, ¿no le parece?


  Candice se quedó mirando las vasijas y cacerolas, y de repente todos aquellos objetos cobraron un nuevo y espeluznante significado.


  —¿La enterraron viva y con comida? —musitó con los ojos cada vez más abiertos—. Pero ¿por qué enterrar a alguien vivo y darle comida y bebida?


  —Como castigo, quizá —masculló Glenn, ceñudo.


  —¿O un sacrificio? —se preguntó Candice en un murmullo.


  Clavó una rodilla en el suelo, y con ayuda de un cepillo de pelo de camello, retiró cuidadosamente el polvo que cubría los objetos. El sol bañaba artículos enterrados durante siglos, cepillos, plumas, tinteros…


  —¿La enterraron aquí para que escribiera algo? —aventuró Candice.


  —Eso no tiene sentido —objetó Ian—. Si alguien quería obligarla a escribir algo, ¿por qué encerrarla aquí? De ese modo, nunca tendrían las tablillas.


  —Puede que no la encerraran para obligarla a escribir —señaló Glenn—, sino para impedírselo. Tal vez Esther estuviera escribiendo algo prohibido y el castigo fuera quedar enterrada viva con sus escritos.


  Los tres guardaron silencio unos instantes, con la sensación de que las preguntas surgían del polvo y de los ladrillos de arcilla para arremolinarse en el aire enrarecido. Preguntas para las que aún no había respuesta. Si era cierto que habían enterrado viva a Esther, ¿qué crimen había cometido? ¿Qué estaba escribiendo para merecer un castigo tan inmisericorde? ¿Y por qué estaban las tablillas escritas en un código secreto?


  «Me refiero ni más ni menos que al Armagedón…», decía la carta del profesor.


  —Puesto que las tablillas no están aquí —rompió por fin el silencio Candice—, podemos concluir que Baskov se las llevó y luego enfermó.


  —Sin duda las escondió y trazó un mapa para llegar al escondrijo —añadió Ian—. Ahora encaja todo. Hemos estado utilizando el mapa en el lugar equivocado.


  Cuando salieron de la cámara a la radiante luz del sol, Glenn se detuvo por última vez para mirar la misteriosa casa excavada en la roca, y sintió que algo le tironeaba en los confines más remotos de la consciencia, una idea enloquecedoramente esquiva que se le antojaba importante, pero que no alcanzaba a materializar. Algo acerca del encierro de Esther, algo que habían pasado por alto…


  Se le ocurrió cuando llegaron al desfiladero. De repente se detuvo y se volvió hacia el valle salpicado de ruinas, donde tanto tiempo atrás, la gente caminaba, paseaba en carros y creía que la vida era maravillosa.


  —Sigan ustedes —dijo—. Quiero comprobar una cosa.


  Sin esperar respuesta, regresó por el pavimento resquebrajado a la cámara solitaria excavada al final del valle.


  Entró en la casa y permaneció inmóvil, diciéndose que había sido un error volver, porque percibía una oleada creciente de furia, tristeza y dolor, mezclados con otras emociones que hasta entonces había logrado mantener a raya, pero que ahora amenazaban con estallar. La casa de Esther era como Candice Armstrong, comprendió, con poder para debilitarlo.


  Al volverse para salir, la vio subir la escalera cubierta de escombros, el cabello oscuro reluciente al sol.


  —¿Dónde está Hawthorne? —preguntó Glenn cuando Candice llegó junto a él.


  —Quiere estudiar el mapa de Baskov —repuso Candice—. ¿Por qué ha vuelto?


  —Explíqueme cómo se hacían las tablillas de escritura cuneiforme.


  Candice se lo quedó mirando unos instantes con expresión sorprendida.


  —Bueno, como sabe, la palabra cuneiforme proviene del latín cunus, que significa cuña, así que…


  —La escritura se hacía presionando la punta en forma de cuña de un estilo sobre arcilla húmeda. Siga.


  —Se coge una bola de arcilla, se le da forma de naipe redondeado, se imprime la escritura con el estilo y luego se deja secar al sol.


  —¿Y si no fuera así? ¿Y si se secaran las tablillas al aire?


  —No durarían mucho. La arcilla necesita sol para secarse bien; de lo contrario queda demasiado frágil y acaba convertida en polvo… —De repente se interrumpió y abrió los ojos como platos—. ¡La tablilla que se desintegró! ¡La que creíamos que Baskov había pasado por alto!


  —Estaba escrita, pero no la habían secado al sol. Por eso Baskov no se la llevó. Puede que encontrara otras y descubriera que se desintegraban con solo tocarlas. El asunto me inquietaba, aunque no sabía por qué. Pero de repente lo he comprendido… Esther sola en su tumba, encerrada, consciente de que va a morir, pero tan consagrada a su causa personal que incluso enfrentada a su muerte inminente sigue escribiendo.


  Glenn se volvió y se adentró en la penumbra fresca de la cámara.


  —No intentó salir de la casa —constató como buen policía al mando en el escenario de un crimen mientras escudriñaba las paredes con la linterna—. No hay indicios de violencia ni arañazos, ninguna señal de que hiciera otra cosa que concentrarse en las tablillas y el estilo para plasmar sus palabras en arcilla.


  Se dirigió a la ventana, apoyó la mano en los ladrillos e intentó no imaginar cómo debía de sentirse Esther mientras los ladrillos se amontonaban hasta ocultar por completo la luz del sol. Déjalo. No pienses en ello.


  Candice se reunió con él, demasiado cerca, en silencio interrogante. Glenn sabía lo que estaba a punto de decir y también sabía cómo debía responder.


  —Sabiendo eso —murmuró Candice—, entenderá por qué debemos llevar las tablillas a Estados Unidos. Lo más probable es que el gobierno sirio las almacene, que queden atrapadas en la misma telaraña burocrática que ocultó los manuscritos del Mar Muerto al público durante décadas.


  Glenn se reafirmó en su decisión. Esther no era asunto suyo. Había viajado a Siria para dar con un asesino. En aquel momento oyó un ruido.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Su padre sabía lo que se decía —insistió Candice—. Si encontramos las tablillas y las perdemos de vista, Philo podría hacerse con ellas. Es lo bastante rico para sobornar a un gobierno entero.


  —Me ha parecido oír…


  Candice le obstaculizaba el paso. Había algo al otro lado de la entrada, quizá tan solo un animal carroñero, pero debía comprobarlo.


  —Por favor, diga que está de acuerdo conmigo.


  El desmoronamiento los cogió desprevenidos.


  De repente oyeron un gran estruendo. El dintel se resquebrajó más y cayó desplomado. Un rugido estremecedor cuando el techo cedió y el piso superior se desmoronó sobre ellos.


  La luz del sol había desaparecido, sumiendo a Glenn y Candice en las tinieblas más absolutas.


  Capítulo 19


  Se incorporaron tosiendo, apenas capaces de respirar por el denso polvo que llenaba el aire. Glenn encendió la linterna.


  —¿Se encuentra bien?


  Candice asintió con el rostro desencajado de miedo.


  Glenn miró a su alrededor; la entrada estaba bloqueada por completo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Candice con voz temblorosa.


  —El dintel ha cedido.


  —Vendrán a rescatarnos, ¿verdad?


  Glenn se cubrió la boca para combatir el polvo.


  —Si pueden, si es que Ian logra convencer a los dos hombres para que entren en el valle. Dirán que esto es la magia mala que temían y que ya nos lo habían advertido.


  Intentó desplazar las rocas, pero estaban completamente encajadas. Candice empezó a gritar.


  —Es inútil —constató Glenn—. No nos oirán.


  Los embargó una oleada de terror. Estaban enterrados vivos, como Esther.


  Glenn paseó el haz de la linterna por las paredes, cogió una piedra y procedió a golpearlas de forma metódica, empezando por la ventana tapiada.


  —¿Qué busca?


  —Una salida.


  Candice se lo quedó mirando como si hubiera perdido el juicio. Estaban atrapados en una caja de piedra. Todas las viviendas excavadas en la montaña tenían una sola puerta y una sola ventana. No existían aberturas entre ellas, tampoco sótanos ni desvanes.


  Pero Glenn siguió adelante, tap tap, aunque solo obtenía por respuesta el eco sordo de la roca maciza.


  —Ayúdeme —pidió.


  Candice cogió otra piedra.


  —Si hubiera una salida, ¿no la habría utilizado Esther para escapar?


  —Puede que en sus tiempos no fuera una salida.


  —¿A qué se refiere?


  —Intente encontrar un punto hueco.


  Candice empezó a golpetear las paredes y a escuchar, consciente de que les quedaba poco aire y de que las pilas de las linternas no durarían eternamente. Pugnó por combatir el pánico mientras repasaba cada centímetro de la pared norte, del suelo al techo, con gestos cada vez más frenéticos, sintiendo que la cámara se cernía sobre ella como una tumba.


  Y de repente, tap tap, una respuesta hueca.


  —Apártese un poco —ordenó Glenn antes de propinar suficientes puntapiés a la pared para abrir un hueco. Una ráfaga de aire enrarecido les barrió el rostro.


  —Por eso Esther no escapó por aquí. Es un conducto de agua, y en sus tiempos estaría inundado.


  Parecía muy estrecho.


  —¿Cabremos? —inquirió Candice.


  —A duras penas.


  Tuvieron que avanzar a gatas, sosteniendo las linternas, Glenn a la cabeza para apartar de su camino la gravilla acumulada durante siglos. Llegaron a un recodo, luego a otro, reptando como topos en aquella negrura total, sintiendo la montaña que los envolvía, el aire escaso y rancio.


  —¿Dónde estamos? —Preguntó Candice, aterrada ante la perspectiva de quedar atrapada en aquel laberinto—. Me he desorientado.


  —Vamos hacia el este.


  —¿Ah, sí? —Replicó Candice, que no tenía la misma sensación—. ¿Y qué hay al este?


  —Estos túneles desembocan en alguna parte, imagino que al borde de la escarpadura.


  De repente, la mano de Candice resbaló, y comprobó que la tenía mojada.


  —Glenn, este túnel no está seco. Por aquí pasaba agua hace poco.


  Glenn no respondió. Alcanzaron una encrucijada de tres túneles que discurrían a distintos niveles.


  —¿No deberíamos bajar? —preguntó Candice al ver que Glenn se dirigía a la abertura más alta.


  —No, tenemos que subir.


  Candice sabía por qué; los túneles inferiores estarían inundados.


  Glenn subió al siguiente nivel y le alargó la mano para ayudarla. Candice se la asió, y Glenn tiró de ella. A partir de entonces guardó silencio, sabedora tan solo de que su ascenso continuado significaba que desembocarían en algún lugar de la cima.


  —¿Qué es eso? —exclamó de repente.


  La montaña había empezado a temblar.


  —¡Un terremoto! —gritó Candice.


  Pero no era un terremoto, sino algo mucho peor.


  —Agua —constató Glenn—. ¡Y viene hacia aquí!


  El torrente procedía de los escarpados acantilados del sur, donde una tormenta descargaba sobre el desierto. Las aguas filtradas en gargantas estrechas y lechos fluviales secos se habían acumulado hasta formar violentos torrentes de intensidad creciente que se dirigían a toda velocidad hacia la ciudad ancestral por la vía que moría en ella. Allí, la corriente debía canalizarse en los conductos construidos por el hombre que enlazaban con los túneles que surcaban la montaña.


  —¡Veo luz! —Exclamó Glenn—. Delante de nosotros. Debemos de estar cerca de la salida.


  El temblor se intensificó, y un rugido sobrecogedor inundó los túneles como si los persiguiera una bestia aterradora. El aire del túnel se tornó más denso, Candice sintió que los oídos le chasqueaban y que el agua empezaba a mojarle manos y rodillas. El torrente estaba justo a sus espaldas.


  Al llegar al final del túnel, vieron que era una abertura en la cara este de la montaña, lo bastante grande para que ambos pudieran ponerse de pie en ella. Bajo ellos, al pie de una pared vertical y una distancia vertiginosa, se extendía el desierto.


  Mientras el rugido se aproximaba, Glenn evaluó a toda prisa la situación. No podían bajar, de modo que tendrían que subir. A escasa distancia había una repisa lo bastante amplia para los dos.


  —¡Agárrese!


  Dicho aquello dio un paso grande hasta la repisa, aferrándose a la pared y levantando una nube de grava. Luego alargó la mano hacia Candice.


  —Déme la mano.


  —¡No puedo!


  —Sí puede. Dése prisa.


  La vibración del túnel aumentaba. El rugido era ensordecedor, y el agua se arremolinaba alrededor de los pies de Candice.


  Tenía los ojos cerrados y estaba paralizada, consciente tan solo del inmenso espacio que la rodeaba, de la implacable pared que descendía vertical a sus pies.


  —¡No puedo!


  —No mire hacia abajo. Déme la mano. ¡Ahora!


  Candice extendió el brazo y asió la mano de Glenn, que tiró de ella hacia la repisa con un esfuerzo sobrehumano. Candice aterrizó junto a él en el momento en que el agua salía disparada con violencia del túnel, un geiser que se precipitó con la fuerza de una catarata hacia el desierto.


  Candice mantuvo los ojos cerrados con fuerza mientras se aferraba a Glenn. La montaña continuó temblando como si pretendiera sacudírselos de encima, arrojándoles grava y arena, amenazando con quebrar la pequeña repisa que los cobijaba.


  Al rato, las aguas se tranquilizaron. La montaña dejó de temblar, pero no así Candice. No quería abrir los ojos, pero cuando por fin reunió el valor suficiente, vio el cuello sudoroso de Glenn y justo detrás, la pared de arenisca.


  A su espalda, tan solo un abismo de muchos metros, el desierto que se extendía interminables kilómetros a la redonda, y sobre su cabeza, el cielo.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Glenn.


  Candice asintió en silencio.


  —Ahora vamos a subir.


  Glenn inspeccionó la pared. Era vertical a tramos, pero inclinada en varios puntos, con grietas y resquicios idóneos para apoyar pies y manos.


  —Subiremos en esa dirección. Y ahora escúcheme bien. Intente adherir si puede.


  —¿Adherir? —jadeó Candice con un hilo de voz.


  —Pisar con tanta superficie de suela como le sea posible para tener mejor agarre. No vaya de puntillas y fíjese dónde coloco las manos para utilizar los mismos puntos de apoyo.


  Para iniciar el ascenso se vio obligado a retirar la mano de la cintura de Candice, quien de inmediato tuvo la sensación de caer.


  —¡Agárrese! —gritó Glenn, y Candice se aferró a un pequeño saliente de roca.


  Empezaron a subir, centímetro a centímetro, con Glenn a la cabeza para encontrar puntos de apoyo antes de ayudar a Candice e indicarle dónde debía agarrarse. Habría dado lo que fuera por disponer de pitones, mosquetones, dispositivos de agarre y toda la cuerda del mundo.


  Mientras subía observaba a Candice, la melena alborotada al viento. En ocasiones quedaba paralizada, y tenía que animarla para que continuara. En un momento perdió pie, lanzó un grito y extendió el brazo hacia él. Glenn le asió la mano y la sostuvo mientras la mochila de Candice se precipitaba hacia la arena empapada.


  —¡Intente juntar los codos! —Gritó para hacerse oír sobre el rugido del viento—. Los tiene muy separados, en un ángulo incorrecto. Mire cómo los pongo yo. Puede hacerlo. Tranquila.


  De repente, Candice miró a lo lejos, y en su rostro se pintó una expresión aterrorizada.


  —¡Oh, Dios mío!


  —¿Qué pasa? —preguntó Glenn.


  Pero al volverse también lo vio. El horizonte avanzaba hacia ellos.


  —Es una borrasca y viene hacia aquí.


  Glenn reparó en que las piernas le temblaban incontroladas en lo que los escaladores llamaban «piernas de Elvis», consecuencia del cansancio extremo de los músculos.


  —Escúcheme bien, quiero que haga el muerto.


  —¿Qué?


  —Cuélguese de ese punto de apoyo con los brazos estirados y permita que sea su esqueleto el que sostenga el peso del cuerpo, no los músculos de su brazo. Eso es.


  Siguieron subiendo.


  La tormenta se acercaba, nubarrones negros cargados de truenos y relámpagos espectaculares. El viento arreció, amenazando con arrancar a los frágiles humanos de la pared.


  Candice buscaba puntos de apoyo con desesperación, desprendiendo lluvias de arena y grava.


  —¡No luche contra la montaña! —Gritó Glenn—. Deje que la montaña la ayude.


  Candice se obligó a parar; a apoyar todo el peso contra la roca y plegarse a ella pese a que el miedo la impulsaba a seguir subiendo como fuera. Descansó la mejilla sobre la piedra e inhaló el polvo ancestral. El viento intentaba arrancarla de allí, llevársela en volandas, pero Candice se apretujó contra la montaña como si fuera un amante, permitiendo que el acantilado la abrazara. La roca exudaba el calor del día y lo transmitía a su piel, una sensación inesperadamente reconfortante. Cerró los ojos. Su respiración se tranquilizó. Aquella rocas escarpadas y antiquísimas, curtidas por el viento y el tiempo, se le antojaban viejas amigas ahora, fuertes y sólidas, como los robles gigantescos que rodeaban su cabaña de Malibú, presencias apaciguadoras, inamovibles.


  De repente se convenció de que podía continuar.


  Llegaron a un punto a partir del cual Glenn solo veía pared vertical y lisa, sin grietas ni puntos de agarre para las manos. No podía retroceder porque el último apoyo se había roto bajo su pie. Estaban atrapados en la ventosa cara de la montaña mientras un inmenso monstruo de lluvia y relámpagos se abalanzaba sobre ellos.


  —¡Tengo uno! —gritó de pronto Candice al tiempo que extendía el brazo.


  Se agarró a un saliente, pasó junto a Glenn, encontró un punto de apoyo seguro y acto seguido alargó la mano para ayudarlo a subir. A partir de entonces fue como si hubieran escalado juntos toda la vida, subiendo y desplazándose, tirando y empujando. En ocasiones, Glenn iba delante, a veces encabezaba la escalada Candice, que ascendía con movimientos gráciles y certeros, el rostro vuelto hacia el cielo como si distinguiera un tesoro en las nubes ahora enrojecidas, un tesoro que recaería en el primero que alcanzara la cumbre.


  Por fin llegaron a ella, se encaramaron a la cresta y desde allí contemplaron el paso de la tempestad, que los azotó con viento y niebla, pero que ya se alejaba de Daedana para barrer la meseta.


  Ante ellos, el sol escarlata se disponía a abandonar el mundo con un último fulgor fiero, sumergiendo la naturaleza en rojo y oro mientras los negros nubarrones de tormenta surcaban el cielo con los vientres veteados de oro.


  Candice permaneció inmóvil, paralizada, la boca y los ojos muy abiertos, la tez pálida y demacrada.


  —No pasa nada —musitó Glenn, comprendiendo cómo se sentía.


  Había visto aquella expresión en muchos escaladores novatos. El alivio de seguir con vida, las postrimerías del terror, el pánico de encontrarse a tanta altitud. Muchos descendían y no volvían a escalar jamás.


  —Déme la mano.


  Candice no se movió.


  —Enseguida se recuperará —aseguró Glenn.


  Pensó en el profesor, que la había desafiado a una carrera pirámide arriba, en Candice, que había rehusado el reto porque sabía que se paralizaría una vez arriba. Pero allí no había helicópteros que pudieran rescatarla.


  —Tenemos que bajar —le dijo Glenn al tiempo que le asía la mano—. No pasará nada; no la soltaré.


  Encontraron un camino de bajada fácil, construido dos milenios atrás por los ingenieros de aguas de Daedana.


  Al llegar al campamento comprobaron que el Toyota y los dos hombres habían desaparecido. Tampoco había rastro de Ian, si bien su bolsa seguía en el asiento delantero del Pontiac. Volvieron corriendo al valle y lo encontraron retirando escombros de la puerta de Esther con ademanes frenéticos.


  —Dios mío —jadeó al verlos—. ¡Habéis conseguido salir!


  Tenía la frente cubierta de sangre.


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sé. Estaba en el campamento. Esos cabrones me golpearon en la cabeza, y no recuerdo nada más. Cuando recobré el conocimiento, el Toyota había desaparecido. Se lo han llevado todo, el agua, la comida, el teléfono, las dos mochilas, mi dinero, los cheques de viaje… Incluso mi reloj —añadió, afligido, mientras les mostraba la muñeca—. ¡Y las llaves del Pontiac! Estamos atrapados aquí, y sin forma humana de pedir ayuda.


  Capítulo 20


  Los dos hombres no se habían llevado la mochila de Candice, como creía Ian. La tenía consigo en casa de Esther, la dejó caer mientras escalaban la montaña y fue a rescatarla en la arena empapada del desierto al pie del acantilado. La mochila de Glenn sí había desaparecido, pero le daba igual, porque llevaba el dinero, pasaporte e identificación a salvo en un bolsillo de los pantalones. Los conductores tampoco les habían quitado las llaves del coche; estaban en la mochila de Candice, donde esta las había guardado sin darse cuenta tras sacar del maletero el libro de Mildred Stillwater. En el Pontiac también quedaban algunas botellas de agua, pan, dátiles y queso.


  —Algo es algo —se alegró Ian mientras conducían por la llanura en dirección a Wadi Raisa.


  Sus compañeros guardaron silencio. Glenn conducía, y Candice iba sentada en el asiento trasero, el rostro asomado a la ventanilla abierta, los ojos cerrados para protegerse del viento desértico. Se sentían más vulnerables que nunca ahora que estaban solos los tres, presas fáciles para los saqueadores, bandidos y desertores que vagaban por aquel desierto próximo a la frontera iraquí. Se enfrentaban además a la amenaza procedente del oeste, pues los dos conductores sin duda habrían comunicado a alguien en Palmira el paradero de los occidentales, anunciando que habían encontrado la Estrella de Babilonia y que cada vez estaban más cerca de las tablillas.


  Antes de salir de Yébel Mara, los tres durmieron a ratos y montaron guardia por turnos. Ian insistió en recuperar la pistola, pero Glenn se la quedó. Durante la noche, unos perros salvajes cazaron una gacela y la descuartizaron, dejando restos ensangrentados inquietantemente cerca del campamento. Mientras dormía entre los aullidos de los perros en el desierto, Glenn soñó de nuevo con aquella noche, veinte años antes, después del funeral de su madre, en que lo despertaran los gritos de dos hombres. «¡Te mataré!», había amenazado uno. Esta vez se añadía una nueva pieza al rompecabezas, pues el otro hombre respondía algo con la palabra «sangre». ¿Era su padre o Philo Thibodeau quien la había pronunciado?


  Miró a Candice por el espejo retrovisor. Algo andaba mal. Apenas había abierto la boca desde la ordalía de Yébel Mara. ¿Sería por el miedo? Se había quedado paralizada en la cumbre, tan aterrada que el mismo terror la atenazaba aún. No era la primera vez que lo veía. También él lo había experimentado tras la caída durante la cual presenció la luminancia. Glenn no estaba seguro de poder volver a escalar después del accidente, de modo que lo había intentado, había escalado el monte Saint Helena y alcanzado la cumbre, aunque con la rodilla hecha trizas.


  Comprendió que no podía enviarla de vuelta a casa. Si le daba las tablillas, lo único que conseguiría sería exponerla a un grave peligro. Se sentía responsable de ella, debía mantenerla a su lado mientras proseguía aquel viaje hasta el final, y rezaba para que cuando llegara el momento de la verdad y se enfrentara al hombre que había asesinado a su padre, tuviera la suficiente fuerza interior, el suficiente autodominio para hacer lo correcto.


  La llanura se iluminaba a medida que el sol completaba su ascenso, un mar seco de arena que se extendía hasta los confines de la tierra.


  —Ahí está —anunció—. Wadi Raisa.


  —No acaba nunca —observó Candice mientras contemplaban el lecho fluvial bajo la radiante luz del sol matutino.


  —Nunca es poco —añadió Ian, mirando con expresión ceñuda la profunda herida que surcaba la meseta de piedra caliza—. Mucha superficie que registrar.


  La quebrada empezaba en algún lugar al sudeste, fuera del alcance de la vista, y continuaba hacia el norte, donde las aguas de las ocasionales precipitaciones desembocarían en el Eufrates.


  —Baskov pudo enterrar las tablillas a ciento cincuenta kilómetros de aquí.


  Pusieron manos a la obra de inmediato. Dejaron el Pontiac aparcado en una zona elevada y firme, cerraron con llave por si las moscas y echaron a andar por el fondo de la quebrada pedregosa, escudriñando las paredes rocosas en busca de marcas y examinando los estratos geológicos.


  —¿Se os ha ocurrido que tal vez las tablillas no estuvieran mucho tiempo en su escondite? —Les preguntó Ian—. Vamos a ver, tenemos a un ruso febril deseoso de enterrar un hallazgo valiosísimo. ¿Qué impediría a sus hombres desenterrarlo enseguida y vender las tablillas en el mercado negro?


  —Habríamos oído hablar de ellas en los últimos ochenta años —replicó Glenn mientras contemplaba un halcón solitario que sobrevolaba la zona en círculos—. Habrían aparecido algo en algún museo o colección privada.


  —Entonces, ¿cómo convenció Baskov a sus hombres para que dejaran las tablillas enterradas?


  —Quizá con un poco de magia a la antigua usanza, maldiciendo las tablas, o prometiendo más dinero a los hombres cuando volviera.


  —O matándolos.


  Glenn se detuvo para mirarlo. Los ojos de Ian permanecían inescrutables tras las gafas oscuras.


  —¿Por qué dice eso?


  —No se me ocurre forma más infalible de garantizar que nadie se llevara el botín. Otro método sería venir aquí solo y enterrar las tablas sin ayuda de nadie y de manera que nadie pudiera encontrarlas, ni siquiera los ratones. —Paseó la mirada entornada por el pedregoso lecho fluvial que se extendía ante ellos hasta el infinito—. Tengo la sensación de que será una búsqueda larga y ardua.


  —O no —replicó Candice.


  Estaba señalando algo muy extraño. A unos diez metros sobre el fondo del lecho había seis latas oxidadas de gasolina apiladas con pulcritud contra la pared de piedra. Sobre una de ellas aún se distinguía una inscripción desvaída: Anglo-Persian Oil Company.


  —Así se llamaba British Petroleum cuando la fundaron —explicó Ian—. ¡Estas latas tienen al menos ochenta años!


  Las latas de gasolina estaban llenas de arena para que el viento y la lluvia no se las llevaran. Ian y Glenn consiguieron arrancarlas de la pared, dejando al descubierto una abertura. Candice alumbró el hueco con la linterna y vio una caja metálica. Tras cerciorarse de que la pequeña cueva no estaba habitada por criaturas del desierto, introdujo el brazo y sacó con cuidado la caja. Era una vieja caja de herramientas, cerrada con llave y atascada por el óxido.


  Glenn sacó una navaja suiza e intentó abrir la tapa.


  —Probablemente están hechas añicos después de tanto tiempo —dijo Ian—, y de todo el manoseo de Baskov. La arcilla secada al sol no es muy resistente… ¡Dios mío! —exclamó sin embargo cuando por fin Glenn logró abrir la caja.


  —¡Baskov las envolvió con su ropa! —Se maravilló Candice—. Y mirad —añadió al tiempo que retiraba con delicadeza un puñado de fibras—. Restos de una cesta. Esther debió de guardar las tablillas aquí. Están increíblemente bien conservadas.


  Mudos de asombro, contemplaron las pequeñas superficies de arcilla surcadas de palabras surgidas más de dos mil años antes de la mano de una mujer a la que habían enterrado viva por escribirlas.


  Si bien habían acordado montar guardia por turnos durante la noche, Glenn todavía no había cedido su puesto a Ian. Todavía reacio a irse, oyó unos pasos que ascendían por el sendero rocoso hacia el promontorio donde estaba sentado para abarcar el desierto iluminado por las estrellas.


  —Puedo quedarme una hora más —dijo.


  Sin embargo, no era Hawthorne, sino Candice, que llevaba dos tazas y le alargó una.


  —Ian ha preparado café.


  Glenn cogió la taza, la husmeó dubitativo y por fin probó el brebaje con cautela. No estaba mal.


  Candice se sentó junto a él sobre la roca, con su taza en la mano y los codos apoyados sobre las rodillas.


  —¿Ha encontrado algo en las tablas? —le preguntó.


  En primer lugar habían montado un campamento seguro y fácil de defender. Tras encender una hoguera con maleza y excrementos de animales, al abrigo de los cantos rodados para que nadie pudiera ver las llamas, compartieron algo de pan, dátiles y queso antes de examinar el contenido de la caja de Baskov.


  El teólogo ruso había almacenado las frágiles tablillas en capas con ayuda de una camisa de hilo, de modo que, al retirar con cuidado la primera capa, Candice descubrió más tablillas, y bajo ellas una bufanda de seda blanca. En cuanto la quitó se llevó un susto. La capa inferior no estaba formada por tablillas de arcilla, sino fragmentos de cerámica de diversos tamaños y formas, todos ellos con palabras escritas en tinta… y no en el alfabeto codificado, sino en hebreo.


  ¿Había escrito Esther dos historias?


  —Por desgracia —contestó en voz baja, temerosa de revelar su presencia pese a que no se veía un alma en la inmensa negrura que los rodeaba—, sin la clave de Duchesne no puedo traducir las tablillas de arcilla. Pero Ian está estudiando los fragmentos de cerámica. Puede que arrojen alguna luz sobre lo que hemos encontrado.


  Tomó un sorbo de café mientras paseaba la mirada por la tenebrosa meseta que se perdía de vista en el horizonte.


  —¿Cómo tiene la rodilla?


  —¿La rodilla?


  Candice se volvió hacia él.


  —Me contó que dejó de escalar porque se destrozó la rodilla. Pero se las arregló bien en Yébel Mara.


  —Usted también. Mejor que bien, de hecho.


  Esperaba que Candice hablara del pánico al que había sucumbido en la cumbre.


  —En Los Angeles me di cuenta de que no lleva arma cuando está de servicio —comentó Candice en cambio al tiempo que señalaba el arma de Ian, que Glenn llevaba en el cinturón.


  —Prefiero las palabras a las balas.


  —¿Le molesta vivir rodeado de violencia?


  Cada instante de mi vida.


  —No todo son persecuciones en coche y tiroteos.


  Candice reparó en la leve sonrisa que le curvaba los labios. ¿Algún recuerdo agradable?


  —Cuéntemelo —pidió antes de tomar otro sorbo de café. Glenn también bebió un poco, admitiendo que si bien Hawthorne tenía otros defectos, desde luego sabía preparar café.


  —Antes de ascender a detective, patrullaba en el Valle —explicó—. Un día, mi compañero y yo recibimos un aviso sobre unos animales sueltos. Era una zona rural, pasado Chatsworth, y encontramos una cabra suelta en la calle. Conseguimos ponerle una correa, y cuando volvíamos al coche patrulla, un tipo que nos miraba como si no diera crédito a lo que veía nos preguntó: «¿Ya no usan pastores alemanes?».


  Rieron juntos. Al poco, Glenn se oprimió los ojos con los pulgares.


  —Cómo me gustaría escuchar a Elmore James ahora mismo.


  —¿Por qué blues? —inquirió Candice.


  —¿Y por qué no? John Lee Hooker, Ike Turner, Lightnin’ Hopkins… Son los mejores. Incluso tengo el vinilo de setenta y ocho revoluciones original de Come on in my kitchen, de Robert Johnson, mil novecientos treinta y seis. La joya más valiosa de mi colección. —Se volvió hacia ella—. El blues es la banda sonora de la realidad. ¿Qué música le gusta a usted?


  —¿Se estremecería si le dijera que me gusta John Denver?


  Glenn se estremeció.


  —¿Y ahora qué? —suspiró Candice.


  Glenn sabía a qué se refería.


  —Tenemos lo que Philo quiere, y sabe dónde estamos.


  Alzó la vista hacia las estrellas, esperando ver en cualquier momento helicópteros descendiendo sobre ellos, hombres vestidos de camuflaje armados hasta los dientes, Thibodeau apeándose de la cabina y alargando la mano con toda calma para que le entregaran las tablas.


  No lo entendía. Había estado seguro de que Philo o cuando menos sus secuaces ya estarían allí. ¿Por qué no iban en busca de las tablillas?


  —Puede que esperen que las llevemos a Damasco.


  Era una posibilidad. Sin embargo, no lo harían, y menos ahora. Entregar las tablillas a las autoridades ya no era posible. Además, no era un plan viable. Tal como había dicho Candice, la fortuna de Pililo podía abrir cualquier cámara acorazada y persuadir a cualquier ejército de vigilantes. Glenn consideraba una responsabilidad personal proteger las tablillas.


  Y había otra cosa.


  La pequeña cicatriz que se apreciaba en el cuello de Candice le hacía comprender algo que hasta entonces se le había escapado. El hombre de Philo no la había matado en casa de su madre porque no era esa su intención. Necesitaba a Candice, sus conocimientos en arqueología, para localizar las tablillas. Pero ahora que ya las tenían, que Candice ya había cumplido su cometido…, dejaba de ser útil.


  Glenn estaba a cargo de dos frágiles tesoros.


  Tomó otro sorbo de café caliente y sabroso. Experimentaba una inquietud creciente. Algo no encajaba. Al repasar mentalmente las últimas cuarenta y ocho horas, comprendía que habían salido de Palmira con excesiva facilidad. ¿Les habría tendido Philo una trampa?


  —Detective… —empezó Candice.


  —Glenn —la corrigió él, aunque lo lamentó de inmediato, porque el tuteo constituía el primer paso hacia la intimidad.


  —La sociedad secreta a la que pertenecían tus padres, los alejandrinos… ¿Has averiguado ya en qué consiste? Quiero decir que si son guardianes del Santo Grial, ¿qué relación guarda eso con la Estrella de Babilonia?


  Candice dio rienda suelta a la imaginación. La copa de la que bebió Jesús durante la Ultima Cena, ¿era eso lo que protegían los alejandrinos? Y si el Grial y la Estrella se unían, ¿dicha unión desencadenaba el Armagedón?


  Glenn se había llevado el diario forrado de seda esmeralda al promontorio para leerlo a la luz de la luna en los ratos en que no oteara el horizonte en busca de camiones, aviones y helicópteros.


  —Por lo que deduzco del diario, es una especie de orden religiosa. Es lo único que sé.


  —Pero dices que tu madre no era religiosa.


  —Y no lo era, al menos no en el sentido tradicional. Mis padres nunca iban a la iglesia ni me enseñaron a rezar. Era el único niño de mi calle que no decía plegarias por la noche. Mi madre era una atea espiritual que explicaba sus creencias a través de la ciencia y las matemáticas.


  Abrió el diario y se lo alargó a Candice, quien dejó la taza vacía en el suelo de piedra y se colocó el libro sobre las rodillas.


  No existe la muerte. Nuestros cuerpos laten con la misma energía que creó mundos, y la primera Ley de la Termodinámica nos revela que dicha energía no puede ni crearse ni destruirse. La cantidad total de energía disponible en el universo es constante. La ecuación de Einstein, E= MC2, es decir, la energía es igual a la materia multiplicada por el cuadrado de una constante, demuestra que la energía y la materia son intercambiables, lo cual sugiere que la cantidad de energía y materia existente en el universo es fija. ¿Adónde va a parar la energía de los que han vivido? No puede morir, de modo que va a alguna parte.


  Mientras apuraba la taza de café, Glenn reparó en que Candice se tocaba el camafeo con la yema del dedo mientras leía. Siguió con la mirada el lazo rosa hasta la nuca, y el cabello recogido de Candice le permitió ver la lazada, una lazada delicada, anticuada, femenina. Candice leía mordiéndose los labios.


  Labios hechos para besarlos.


  Glenn se levantó de un salto y se embutió el arma en la cinturilla del pantalón.


  —Será mejor que duermas un poco. Debes de estar cansada.


  —Es verdad —reconoció Candice con cierta sorpresa, pues había creído que el fuerte café de Ian la mantendría despierta—. Pero tú también debes de estar cansado.


  Y era cierto, de repente se sentía cansado, consciente de que le pesaban los párpados mientras intentaba ahogar un bostezo. Pero tenía que mantenerse despierto, pensar en lo que debía hacer a continuación, en el modo de utilizar las tablillas como cebo para echar el guante a Philo.


  Los conductores les habían dejado dos sacos de dormir. Candice se deslizó en uno de ellos, permaneciendo cerca de la hoguera, al amparo de las rocas, y cuando Ian subió al promontorio para insistir en que le tocaba hacer guardia, Glenn accedió a marcharse. Se llevó el arma al campamento, donde desenrolló el saco de dormir y lo extendió al otro lado de la hoguera.


  Despertó con un sobresalto, envuelto en la noche fría, como si las estrellas fueran puntitos de hielo que arrojaran aire gélido al vulnerable mundo extendido a sus pies. El desierto aparecía oscuro y sobrenaturalmente silencioso. Glenn vio a Ian en el promontorio, vigilando la llanura.


  Tras abandonar la calidez del saco de dormir, Glenn se dirigió sigiloso hacia el Pontiac. Sobre el asiento delantero se encontraba la caja metálica que contenía el legado de Esther. Y entonces vio la llave puesta en el arranque.


  Se volvió para mirar a Candice, que seguía dormida junto a la hoguera; de repente sabía que solo existía un modo de protegerla a ella y las tablillas. Lo había comprendido en sueños y no tenía intención de perder un solo minuto más. Se sentó al volante, cerró la portezuela con el mayor cuidado posible y alargó la mano para arrancar el coche.


  Philo supo que habría problemas aun antes de levantarse para pronunciar su discurso de aceptación.


  Al fondo del salón de banquetes, Ygael Pomeranz estaba montando una escena mientras dos hombres de Philo intentaban calmarlo. Sin duda, Philo se vería obligado a intervenir, de modo que abrevió el discurso.


  Los quinientos asistentes, entre ellos tan solo un puñado de alejandrinos, escucharon con atención al hombre que acababa de recibir el galardón humanitario más prestigioso de Texas. Habían pagado mil dólares por el cubierto por el privilegio de respirar el mismo aire que el filántropo Philo Thibodeau. Lo adoraban. Philo había donado un ala entera al hospital de St. Jude, junto con un equipo de investigación de última generación y financiación perpetua para la erradicación del cáncer. Cuando se levantaron para aplaudir su humilde discurso de agradecimiento, durante el cual no se oyó ni una sola tos, tan profundo era el respeto que le profesaban, las mujeres ataviadas con sus relucientes vestidos de noche y los hombres trajeados no repararon en el caballero del fondo al que sujetaban unos empleados de seguridad del hotel.


  —¡Philo, hijo del Diablo! —vociferó Ygael, pero su grito quedó ahogado por la ovación.


  Philo se disculpó, abandonó la tarima, donde varios políticos y miembros de la junta del hospital seguían sonriendo y aplaudiendo, e indicó por gestos a los empleados de seguridad que llevaran a Ygael a una sala privada.


  —Donas dinero a los hospitales pero robas libros sagrados. ¡Eres un profanador de tumbas, Philo!


  Rossi avanzó un paso hacia él.


  —Tranquilo —lo atajó Philo—. Déjennos a solas, por favor. Vaya, vaya, Ygael, ¿a qué debo el honor?


  Ygael Pomeranz llevaba casquete y un chai de oraciones con flecos bajo el abrigo negro. A sus sesenta y ocho años, era un erudito de la cabala y el misticismo judío. Hombre de fe inquebrantable, habría podido llegar a rabino de no ser porque no creía en la existencia de Dios.


  —Sé lo que has hecho, Philo. No me preguntes cómo lo he averiguado.


  —No iba a hacerlo —replicó Philo con calma.


  —Has realizado adquisiciones no autorizadas. ¿Y cómo? Pues robando, tratando con contrabandistas, saqueadores de tumbas, ladrones. Recurriendo a la extorsión, el chantaje, la intimidación. ¿Y durante cuánto tiempo? Muchos años, según he descubierto. —Su expresión se tornó aún más sombría—. Qué bajo has caído, Philo.


  El linaje de Ygael se remontaba a un sabio talmúdico del siglo VI, lo cual lo convertía en un miembro muy poderoso y apreciado de la sociedad.


  Un hombre al que los demás escucharían.


  Sin embargo, Philo no estaba preocupado. A buen seguro, Ygael no sabía nada de las bombas.


  —¿Vas a contárselo a los demás?


  —Mañana se casa mi hija.


  Philo ya lo sabía; había declinado la invitación que recibiera.


  —Convocaré una reunión extraordinaria para mañana por la noche —prosiguió Ygael—. Esto no había sucedido jamás en la historia de nuestra orden. No existen precedentes. No podemos expulsarte de la sociedad, pero sí vigilarte de cerca a partir de ahora y devolver los tesoros robados a sus legítimos propietarios.


  —¿Y desvelar al mundo nuestra existencia?


  —Existen modos de manejar el asunto. Francois Orleans…


  Su hombre de la Interpol, un alejandrino cuyo linaje se remontaba a la duquesa de Narbona, en el siglo XII.


  —¿Se lo has contado?


  —Se lo contaré mañana, tras bendecir a mi hija y a su esposo.


  Philo se levantó con serenidad y rodeó la mesa.


  —Estoy profundamente afligido, viejo amigo. Lo que has oído es un error o tal vez una exageración. Pero lo que me inquieta no es el daño que este asunto puede causar a mi reputación… Tengo enemigos, no me avergüenza reconocerlo, pero ¿qué hombre rico no los tiene? Lo que me preocupa es que tú, viejo amigo, estés tan alterado. Me rompe el corazón. —Apoyó las manos en los hombros de Ygael y lo miró a los ojos—. Ygael, en primera instancia eres mi hermano. Preferiría cortarme el brazo derecho a herirte, y robar para la orden significaría exactamente eso, herirte. Sea lo que sea lo que hayas oído, tiene explicación. Lo único que deseo es tu tranquilidad de espíritu. ¿Me crees?


  Ygael estaba atrapado en la mirada penetrante de Philo, en su voz hipnótica, en su magnetismo general.


  —No daba crédito a mis oídos cuando me enteré —musitó con cierta vacilación—. Me dije que no, que no era propio de ti. Pero me mostraron pruebas…


  Philo cerró los ojos y siguió hablando en un murmullo.


  —Víboras que anidan entre nosotros, querido hermano. Llevamos diecisiete siglos sometidos a sus ataques. ¿Acaso nuestros padres y nuestras madres no huyeron para salvar la vida mientras la gran Biblioteca ardía hasta los cimientos? ¿A qué mentiras y engaños tuvieron que enfrentarse entonces? Y ahora no podemos bajar la guardia.


  Ygael abrió los ojos arrasados de lágrimas mientras recordaba las torturas que había sufrido su antepasado, un Caballero de la Llama, en Jerusalén. Sí, la orden tenía enemigos desde hacía siglos y no podía bajar la guardia.


  —Alabemos el Nombre de Dios —musitó Philo.


  Oprimió con más fuerza los hombros de Ygael para que su amigo sintiera la energía de Thibodeau traspasar la tela y la piel hasta llegar al torrente sanguíneo, y así garantizar que volvía a caer bajo su hechizo.


  —El Nombre de Dios —susurró Ygael.


  Acto seguido se abrazaron, e Ygael pidió perdón.


  En cuanto el hombre se marchó, Philo regresó al salón de banquetes, donde los comensales le dedicaron otra ovación.


  Al día siguiente, Ygael Pomeranz murió de un modo fulminante mientras bailaba en la boda de su hija. Un gran golpe dado su excelente estado de salud. El forense dictaminaría que había sufrido un infarto y no realizaría más pesquisas. Aun cuando hubiera hurgado en el asunto, no habría detectado la droga puesta en el champán Taittinger Brut Rose del 93, un excelente caldo a trescientos dólares la botella.


  Capítulo 21


  El café olía bien; fue lo que la despertó. Eso y la radiante luz del sol.


  Candice se restregó los ojos y parpadeó. El sol parecía estar bastante alto en el cielo. ¿Por qué la habían dejado dormir Glenn e Ian? ¿Y por qué había dormido tanto? Se sentía aturdida y poco descansada. En fin, el potente café de Ian la despabilaría.


  Pero cuando salió del saco de dormir y se incorporó con dificultad, lo único que vio fueron los restos de la hoguera…, cenizas frías. El aroma del café había sido imaginación suya.


  Y de repente, su mente entumecida asimiló que el Pontiac había desaparecido.


  Frunció el ceño mientras el viento frío soplaba a su alrededor y registraba el nicho rocoso donde se habían cobijado. Se protegió los ojos con la mano y miró a su alrededor, llamándolos. En un momento dado paseó la mirada por la llanura que se extendía hasta la eternidad, recordándole que el ser humano más próximo se hallaba a ciento cincuenta kilómetros de distancia, al otro lado de un desierto plagado de peligros. No encontrar ni a Glenn ni a Ian le despejó la cabeza de golpe, y horrorizada comprendió que estaba completamente sola en el desierto sirio. Y entonces, al volver la mirada hacia el sur, divisó una polvareda.


  Un jeep militar ocupado por soldados con rifles se dirigía hacia ella.


  Cuando Jessica Randolph tenía quince años, su padre, un predicador, la encerró en un armario para que encontrara a Dios. Después de cuatro días sin comida ni agua, la muchacha sufrió alucinaciones en las que su padre era Dios. Con eso bastó. Se llamaba Ruby Frobisher, una chica descalza del lado equivocado de la calle que dejaba hacer cosas a los chicos porque creía en sus promesas. Cuando se escapó de casa a los dieciséis años, con la espalda aún herida por el cinturón de su padre, juró no volver a permitir jamás que ningún hombre ejerciera poder sobre ella.


  Tardó varios años de ardua lucha en comprender que para su ascenso hacia el poder necesitaba a hombres poderosos como piedras de paso. Así pues, modificó el juramento. Esa era la razón de su breve aventura con Ian Hawthorne, que la impresionó con su título de «sir» y su mansión ancestral. Pero pronto descubrió que Ian estaba resuelto a destrozarse la vida, seguir los pasos de su padre y demostrar que podía ser tan disoluto como él. Estaba obsesionado con autodestruirse a causa del escandaloso declive y posterior suicidio de su padre. Si bien se pasaba la vida afirmando que intentaba saldar sus deudas y poner en orden sus asuntos Jessica sabía que en realidad se estaba suicidando a cámara lenta.


  Philo Thibodeau era harina de otro costal.


  No era el evidente poder de Philo lo que la atraía, su inmensa fortuna, sus contactos en gobiernos e industria, su ascendente sobre el mundo del comercio y las finanzas. Se trataba más bien del poder personal de Philo, de algo que no todos los hombres de riqueza y autoridad poseían. El padre de Jessica, un hombre pobre, también tenía esa clase de poder, un poder que nacía del alma y brillaba hacia el exterior como un sol. Carisma. Jessica había huido del carisma de su padre para caer en el de Philo. Por voluntad propia, se decía, porque quería formar parte de su poder. Y lo creía, se había convencido a sí misma de que Philo era distinto de su padre, de que Jedediah Frobisher, aquel predicador de Kentucky de cabello blanco, en nada se parecía al tejano rico y pulcro de cabello blanco.


  En sus tiempos de estafadora, cuando se dedicaba a lucrativos timos y engaños, había perfeccionado el arte de interpretar el lenguaje corporal, las expresiones faciales, las inflexiones de la voz. Era casi capaz de leer el pensamiento, y su don le indicaba ahora que Philo tramaba algo. Su mirada ardía, su cuerpo estaba tenso, como un magnate a punto de realizar una adquisición crucial o Napoleón al planificar la conquista de Europa. Había visto aquellos indicios en su padre, convencido de que el Segundo Advenimiento tendría lugar en su casa y preparado para encontrarse cualquier día a Jesús en el umbral.


  Sin embargo, no sabía qué planeaban Philo y su sociedad secreta.


  Había hecho algunas pesquisas entre sus colegas de profesión como quien no quiere la cosa, preguntas afables de competidor a competidor. Y lo que había averiguado acerca de las adquisiciones de Philo la había dejado atónita.


  Las profecías hopi, redactadas por el mismísimo Thomas Banacyca. La versión original de Alce negro habla. Los sermones secretos de Paramahansa Yogananda. Las parábolas de Johannes Septimus escritas de su puño y letra. Un libro de visiones del siglo XII cuya autora era Hildegard de Bingen. Una colección privada de escritos de Thomas Merton.


  Todos ellos artículos de los que Jessica no había oído hablar jamás.


  Y todos ellos de cariz religioso.


  Así pues, había decidido viajar a la fortaleza mencionada en la carta de Raimundo de Tolosa, su plan de emergencia.


  Sabía que Philo había contratado a Ian Hawthorne para robar la Estrella de Babilonia, y tenía intención de obtenerla de Ian ofreciéndole un precio más elevado, y luego utilizar la Estrella o lo que fuese como cebo para pescar a Philo. Pero de momento no tenía noticias de Ian, lo que significaba que debía poner en marcha el plan de emergencia. La carta de Raimundo de Tolosa. Todavía no había comunicado a Philo que la tenía.


  En primer lugar debía averiguar más cosas acerca de la sociedad secreta que mencionaba Raimundo. En el pueblo habían advertido a Jessica que no se acercara a la fortaleza, situada en lo alto de la cordillera pirenaica, pues el mal moraba en ella y los monjes adoraban al diablo. Pero ¿por qué iba a detenerla eso? El mundo entero adoraba al diablo. Luego le dijeron que la carretera que conducía a la fortaleza estaba bloqueada. Tampoco eso la disuadió; existían modos de sortear semejantes obstáculos. Por fin le advirtieron que había guardias, pero era lo que menos la preocupaba gracias a la pistola que llevaba oculta. Los lugareños no lo sabían, por supuesto.


  Los habitantes del pueblo temían a los monjes.


  —No vaya allí, adoran a Satanás —le advirtió el cartero al tiempo que se santiguaba.


  Jessica nunca había considerado que Philo adorara a Satanás, aunque en alguna ocasión había afirmado que rezar era una pérdida de tiempo porque nadie escuchaba las plegarias. ¿Acaso era ateo? Si una persona no cree en Dios, ¿puede creer en Satanás?


  «¿Con qué frecuencia ven a los monjes?», preguntó a los lugareños.


  Nunca.


  «¿Bajan al pueblo en busca de provisiones?».


  «Una vez al mes, un helicóptero aterriza en el recinto de la fortaleza para llevarles provisiones».


  Ahora lo comprendía; los monjes no compraban en las tiendas del pueblo, y sus habitantes estaban resentidos. El resentimiento provoca odio, y el odio, a su vez, miedo.


  Al volante de su Lamborghini Diablo descapotable azul real por la carretera estrecha y sinuosa, el cabello ondeando al viento mientras los neumáticos chirriaban en las cerradísimas curvas y por el desfiladero elevado y fresco, Jessica divisó los chapiteles y las almenas del antiguo castillo construido al abrigo de los picos de las montañas. Atravesó bosques de abedules y encinas, ascendiendo hacia las altas cumbres, cada vez más lejos de la civilización, con una sonrisa de satisfacción en los labios.


  Estaba a punto de descubrir el secreto de Philo.


  Al ver el jeep, Glenn echó a correr. Había dejado a Candice sola y dormida en el campamento.


  El vehículo se acercaba a toda velocidad por la arena, un destartalado jeep militar ocupado por tres hombres andrajosos, armados y de aspecto desesperado.


  Se encaramó a las rocas que protegían el campamento, manteniéndose oculto mientras vigilaba el rápido avance del coche, que pasaría a escasos metros del campamento.


  ¿Dónde estaba Candice?


  El jeep se detuvo entre una polvareda que por un instante cegó a Glenn. Los hombres hablaban en árabe mientras propinaban puntapiés a la hoguera extinguida y miraban a su alrededor bajo el sol matutino. Hablaban excitados y proferían exclamaciones de triunfo. Glenn llegó a lo alto de las rocas y miró abajo. Los hombres habían encontrado algo. ¡Candice!


  Alargó la mano para sacar el arma, pero había desaparecido.


  Entonces vio por qué los hombres estaban tan alterados. Habían encontrado la pistola en la arena. Debía de habérsele caído. Pero ¿dónde estaban los sacos de dormir?


  Y de repente vio a Candice escondida entre las rocas. Llevaba consigo la mochila y los sacos de dormir. Los hombres empezaron a registrar la zona en busca de otros tesoros, acercándose peligrosamente a Candice.


  Glenn sudaba. Tenía que bajar, alejarlos del escondrijo de Candice. ¿La placa de policía los intimidaría o, por el contrario, la considerarían un desafío?


  Con el arma aún en la mano, el jefe se aproximó aún más al escondite de Candice. Glenn veía su cabello alborotado al viento, mechones color chocolate, visibles como banderas. Hasta un ciego los vería.


  Glenn reptó con sigilo a lo largo de la cresta rocosa, sin perder de vista a los hombres. En un momento dado rozó con la mano unas piedrecillas, que cayeron cerca del jefe. Glenn contuvo el aliento. Candice alzó la mirada; estaba blanca como el papel. Con un gesto, Glenn le indicó que no se moviera.


  De repente, el viento amainó y se hizo el silencio. El sol calentaba mucho más, y el rostro de Glenn estaba bañado en sudor.


  El jefe casi había alcanzado el escondite de Candice. Estaba de espaldas a ella, y si se volvía la vería.


  Se incorporó, y antes de que el hombre fuera consciente del sonido, saltó de la roca. Aterrizó sobre el pistolero de forma que ambos cayeron en la arena. Glenn intentó arrebatarle el arma, pero el hombre se resistía. Glenn le asestó un puñetazo en la mandíbula. El chasquido del hueso roto llenó el aire, y el hombre se desplomó, inerte.


  Los otros dos acudieron corriendo, se abalanzaron sobre Glenn para apartarlo de su compañero inconsciente y lo arrojaron contra la pared de roca. Tras inmovilizarlo, empezaron a golpearlo en las costillas y el vientre…, hasta que se oyó otro chasquido. Uno de los hombres profirió un grito y retrocedió dando tumbos mientras se sujetaba la cabeza.


  El tercero giró en redondo, pero demasiado tarde para esquivar el rifle que Candice usó como si de un bate de béisbol se tratara. Lo golpeó con tal fuerza que el hombre perdió pie y se estrelló contra el suelo con un ruido sordo.


  —¿Estás bien? —jadeó Candice, corriendo hacia Glenn.


  Glenn la atrajo hacia sí y la besó con fuerza. Candice dejó caer el rifle, lo rodeó con los brazos y lo besó a su vez, aferrada a él en un abrazo desesperado.


  —¡Creía que me habías abandonado! —exclamó.


  Glenn sostuvo su rostro entre las manos y deslizó los dedos en su cabello como si no fuera a soltarla nunca.


  —¿Cómo iba a hacer una cosa así? Ian se ha marchado; he visto las huellas de neumáticos. Tiene las tablas, Candice.


  —¡Oh no!


  Uno de los soldados recobró el conocimiento con un gruñido, se incorporó y alargó la mano hacia el rifle.


  Glenn cogió los sacos de dormir y los metió en el jeep antes de asir a Candice por el brazo.


  —¡Vamos!


  Cuando arrancó el coche, el soldado consiguió apoyar una rodilla en el suelo y apuntar. Glenn cambió de marcha y pisó el acelerador a fondo en el momento en que una bala rebotaba contra el costado del coche.


  —¡Agáchate! —gritó Glenn al tiempo que la empujaba hacia delante.


  Se alejaron en zigzag, levantando una polvareda, pisando piedras y maleza. Las balas siguieron alcanzando el jeep hasta que por fin quedaron fuera de peligro.


  No obstante, Glenn no aminoró la velocidad. Cabía la posibilidad de que los soldados formaran parte de una patrulla, y hubiera más hombres en las inmediaciones.


  —No entendía por qué Philo no nos había buscado para llevarse las tablas —explicó mientras surcaban la llanura a toda máquina—. Mientras dormía se me ocurrió que tal vez Ian trabajaba para él, así que quité las llaves del Pontiac y las guardé en el único lugar donde Ian no podía alcanzarlas sin despertarme…, debajo de la almohada. —Es decir, la chaqueta enrollada—. Pero no funcionó. Volví a dormirme y al despertar, las llaves habían desaparecido.


  —¿Y cómo es que no te despertaste?


  —Porque estábamos drogados.


  —¿Qué? —Y de repente recordó el café de la noche anterior—. No me extraña que estuviera tan atontada. ¡Lo mataría!


  El jeep topó con una piedra grande. Glenn y Candice dieron un respingo en sus asientos. Candice se aferró al salpicadero.


  —¿Adónde vamos?


  —Las huellas de los neumáticos se dirigían hacia el norte. Esperemos poder darle alcance antes de que alguien nos dé alcance a nosotros.


  Eso le daría poder sobre él, la amenaza de revelar su secreto y la existencia de la sociedad. No podría rehusar sus condiciones.


  Jessica se echó a reír, y el viento se llevó su carcajada mientras seguía subiendo la cuesta con la boca abierta, el coche azul real centelleando como un zafiro al sol. Los habitantes del pueblo le habían advertido que no había forma de persuadir a los monjes para que abrieran la verja. Muchos lo habían intentado sin éxito. Pero Jessica no se inmutó; se limitaría a meterles el miedo en el cuerpo para lograr que abrieran. Era un plan infalible, pues sabía qué era lo que más temían los hombres.


  Al ver las cúpulas revestidas de teja, las esbeltas ventanas apuntadas y los torreones redondeados del castillo románico, recordó los cuentos de hadas que leía de niña, relatos llenos de héroes que rescataban a hermosas doncellas, su fantasía de que aquellos hombres poderosos acudieran en su ayuda, una fantasía que se truncó en cuanto creció y se juró que la poderosa sería ella. Paradójicamente, el sueño infantil se había hecho realidad. Philo Thibodeau no llevaba armadura ni cabalgaba sobre brioso corcel, pero la había rescatado.


  Aminoró la velocidad.


  Según Raimundo de Tolosa, en aquella antiquísima fortaleza cruzada moraba en tiempos una hermandad conocida como los Caballeros de la Llama. De eso hacía novecientos años, pero milagrosamente, los Caballeros aún vivían allí.


  Llegó hasta la verja con el arma escondida bajo la falda.


  —¡Hola! ¿Podrían ayudarme, por favor? —Pidió en perfecto francés—. Me he perdido. Estoy buscando Boncourt.


  El guardia estaba sentado en una caseta que parecía tener doscientos años, pero estaba equipada con una pantalla de ordenador y otros artilugios electrónicos. Al verlo salir, Jessica se sorprendió. Llevaba un largo hábito blanco con capucha, tenía el cabello largo y blanco, los pies calzados con sandalias, y en el pecho llevaba estampado un espectacular símbolo rojo y oro que representaba unas lenguas de fuego.


  Como el anillo de Philo.


  —Lo siento, señora, pero tendrá que dar media vuelta.


  Jessica se apeó.


  —Me dirigía a Boncourt, pero me he desviado donde no debía. ¿Podría llamar por teléfono?


  El monje bajó la mirada hacia su falda, y Jessica detectó un cambio en su actitud, cierta cautela repentina. Un temor tan antiguo como la humanidad, que ponía nerviosos a los hombres…, la mujer embarazada.


  —Lo siento. Tiene que dar la vuelta.


  Jessica se acercó a él, y la incomodidad del monje aumentó. En sus tiempos de estafadora Jessica había ganado dinero a espuertas con el numerito de la embarazada. Había refinado los andares hasta alcanzar la perfección, una especie de bamboleo pesado con las manos sobre el vientre hinchado.


  —¿Puedo llamar por teléfono?


  El monje levantó las manos.


  —No, no, váyase. Aquí no hay teléfono.


  —¡Oh! —gritó Jessica.


  —¿Qué ocurre, señora?


  —¡Las contracciones! ¡Es demasiado pronto! Ayúdeme, por favor.


  —No puede entrar aquí —replicó el monje con expresión horrorizada.


  Jessica se oprimió la entrepierna con la mano y rompió una bolsa de agua que llevaba escondida allí. El líquido le resbaló por la pierna.


  —¡El bebé está a punto de nacer!


  Tras una llamada apresurada para pedir ayuda, varios monjes ataviados de blanco acudieron corriendo a la entrada. Tendieron a Jessica sobre una camilla anticuada fabricada con dos postes de madera y un cabestrillo de lona, y la llevaron a toda prisa cuesta arriba. Las exclamaciones de dolor de Jessica hicieron que varios rostros sobresaltados se asomaran a las ventanas.


  La transportaron por pasillos de piedra, bajo arcos ancestrales y por puertas de madera pesadas y silenciosas. Aquel lugar se usaba poco; allí no vivían muchos monjes. ¿Una sociedad secreta en peligro de extinción? A menos que la fortaleza se usara para otra cosa, por ejemplo como almacén para algo más grande. Curiosamente, no vio crucifijos, rosarios ni ningún otro símbolo cristiano en el interior de la fortaleza. ¿Qué clase de culto secreto era aquel? ¿Qué objetivo perseguía?


  Una vez en la enfermería, la trasladaron a un camastro cubierto de sábanas que olían a almidón. Era una estancia de otra época, con paredes de piedra desnuda, alacenas de madera, frascos y tarros que habrían encajado a la perfección en una botica medieval. Cuando asió la mano del enfermero con los dedos mojados, advirtió la repugnancia que se pintaba en su rostro. El hombre corrió al fregadero, se quitó el anillo de oro y se enjabonó las manos. Luego salió para hacer una llamada. Tendrían que trasladar a la mujer hasta el hospital más próximo en helicóptero.


  Cuando volvió, en el camastro solo quedaba un cojín redondo que el enfermero no había visto en su vida. La mujer había desaparecido.


  Y para su horror, también el anillo.


  —¿Por qué paras?


  Glenn asestó un puñetazo al volante.


  —Nos hemos quedado sin gasolina. Tendremos que seguir a pie.


  En medio de la nada, con la única compañía del viento, el sol, la arena, las serpientes y la amenaza omnipresente de los soldados. Cargaron sobre ellos la mochila de Candice y los sacos de dormir sin decir palabra. Sin comida y con una sola botella de agua para los dos, pusieron rumbo al norte, hacia las entrañas del desierto.


  El Lamborghini Diablo descendía por la tortuosa carretera de montaña a toda velocidad. El cabello de Jessica ondeaba al viento como un estandarte de guerra. Todavía no se había recobrado de lo que había encontrado en el castillo. Tras escabullirse de la enfermería, recorrió un laberinto de habitaciones y pasadizos, encontrando lo mismo en todas partes: libros, rollos, manuscritos, cartas, monografías… Sabedora de que los monjes la buscaban, no se detuvo a leerlo todo…, pero con una sola pieza le bastaba.


  Se había quedado tan estupefacta que a punto estuvieron de darle alcance. Paralizada ante un papiro protegido entre dos planchas de vidrio, el texto arameo traducido al inglés y al francés en una hoja mecanografiada junto al original: El final perdido del Evangelio de san Marcos.


  Por fin echó a correr, subió de un salto al descapotable y salió disparada montaña abajo antes de que los monjes pudieran cogerla.


  Pasó como una exhalación junto a árboles, cabras y granjas, pero no veía el paisaje, tan solo las palabras en el texto mecanografiado, como si se las hubieran marcado a fuego en las córneas: «carbono 14, espectrometría de infrarrojos y ultravioleta. Fecha verificada: + - 40 d. C.».


  Jessica nunca había oído hablar de aquel documento. El fragmento evangélico más antiguo conocido hasta entonces estaba fechado cincuenta años más tarde. Pero aquel había sido escrito tan solo diez años después de la Crucifixión…


  Se sentía embargada por una mezcla de temor, euforia y aturdimiento, y sintió deseos de proferir una exclamación auténticamente tejana. Ahora sabía qué tramaba Philo, ni más ni menos que una dictadura a escala mundial. Porque el final perdido del Evangelio de san Marcos, si era auténtico, obligaría a la Iglesia católica a postrarse de rodillas.


  Y eso no era más que el principio.


  Capítulo 22


  Avanzaban con dificultad por el paisaje lunar; la llanura uniformemente beige estaba truncada tan solo por moles de roca bajo un cielo que daba la impresión de no recuperar jamás el color azul. A mediodía, un pedazo de arco iris se curvó sobre el desierto cual reluciente cimitarra. Se formaron más nubarrones, los relámpagos centellearon en el cielo, y los truenos retumbaban majestuosos sobre sus cabezas. Al poco empezó a granizar. Guijarros duros que se disolvían de inmediato en la arena. Candice y Glenn buscaron cobijo entre un conjunto de cantos rodados, y cuando la tormenta pasó, reanudaron el viaje.


  —¿Cómo es posible que no lo previera? —Se recriminó Candice tras tomar un pequeño sorbo de agua—. Creía conocer a Ian.


  —No podías saberlo.


  Candice lo miró.


  —Los dos conductores no provocaron el derrumbamiento en la casa, ¿verdad? Fue Ian.


  —Lo más probable es que pagara a los conductores y los enviara de vuelta a Palmira.


  —Para poder vender las tablillas a Philo —espetó Candice con amargura, furiosa por la traición de Ian.


  Mientras el viento del desierto silbaba a su alrededor, Candice se estremeció de aprensión. Las palabras en el diario de Lenore Masters: «Philo me da miedo. Percibo una obsesión creciente…». Y la carta del profesor: «No permitas que Philo se haga con la Estrella de Babilonia». Ya no importaba qué dijeran las tablillas, tan solo que Philo, en su locura, las consideraba cruciales para su plan demencial. ¿Para hacer qué? ¿Destruir el mundo?


  Glenn vio que apretaba los labios con expresión tensa mientras contemplaba aquella eternidad yerma. Sabía que estaba asustada.


  Y entonces recordó el beso, la sensación del cuerpo de Candice contra el suyo.


  —Me recuerda a Sammy Blanco —empezó a contar mientras desplazaba el peso del saco de dormir sobre los hombros—, un sospechoso de atraco al que detuvimos. Estábamos convencidos de que era culpable, pero el tipo insistía en que estaba en el cine en el momento del atraco. Montamos una rueda de reconocimiento para comprobar si los testigos podían identificarlo. Sammy Blanco y otros cinco hombres, dos de ellos policías. Y cuando indiqué a los hombres que debían dar un paso al frente y gritar «¡Dame todo el dinero o te disparo!», Sammy salta y dice: «¡Eh, que yo no dije eso!».


  Candice se echó a reír.


  —Y ahora te toca a ti —dijo Glenn—. Cuéntame alguna historia graciosa de egiptólogos.


  —No existe tal cosa, somos muy serios… En fin. —Suspiró al recordar un episodio embarazoso, pero entrañable—. Cuando estudiaba en la universidad, trabajé de voluntaria en una excavación de la meseta de Giza. Trabajábamos en la aldea de los obreros, cerca de la Gran Pirámide. Entre unos fragmentos de cerámica encontré un objeto único, pequeño y de un color y una forma muy extraños. No imaginaba para qué podría haber servido, así que lo conservé y lo llevé encima algunos días con la esperanza de que comentándolo podría averiguar qué era y así conseguiría impresionar al director de la excavación. No tuve suerte, de modo que por fin acudí al director y muy orgullosa le mostré mi hallazgo, confesando que no sabía qué era. En mi fuero interno esperaba que fuera algo tan inusual que el Metropolitan suplicara por él. El director lo examinó un rato, luego me lo devolvió y dijo: «Es mierda de perro petrificada».


  Las sombras se alargaron, y el sol se ocultó tras el horizonte. La temperatura descendió en pocos minutos, pero la tierra estaba húmeda, y no tenían combustible para encender una hoguera. Acordaron seguir adelante, porque pararse a descansar o dormir incrementaría la ventaja de Ian, de modo que se pusieron en marcha, abrigándose con los sacos de dormir echados sobre los hombros.


  La noche se cernió sobre el desierto. Glenn alzó la mirada hacia la luna, una esfera de mil blancos y marfiles relucientes, la luz de las estrellas plata pura contra el violeta oscuro del firmamento, y deseó tener a mano sus pinturas. Miró a Candice, su rostro de perfil, pálido, marfileño, femenino, como un camafeo. Qué retrato tan hermoso crearía.


  BÚSQUEDA MUNDIAL DE UNOS TEXTOS SAGRADOS TIBETANOS


  El titular de Los Angeles Times disgustó a Philo. Ya tenía noticia de los libros e iba tras su pista cuando un periodista temerario divulgó su existencia. Ahora todo quisque los buscaba.


  Razón por la que Philo había cambiado de estrategia y ahora volaba en helicóptero a lo largo de las laderas del Himalaya, pasando sobre jardines dispuestos en terraza, cumbres rocosas y mantos de nieve hasta llegar al patio de un antiguo monasterio budista, situado a tres mil metros de altitud y con una panorámica asombrosa de la cima nevada del Everest al este. Los edificios del monasterio estaban pintados en los brillantes colores primarios y naturales de los templos del Himalaya, realzados por las banderas de oración instaladas en los tejados. Un remanso aún no mancillado por el turismo moderno, donde los alumnos envueltos en túnicas color granate sentados en un aula al aire libre alzaban miradas curiosas hacia el helicóptero.


  Cuando el aparato aterrizó y las aspas aminoraron la velocidad, Philo vio a Jessica salir a la luz del sol, la melena roja ondeando en la brisa de la montaña, el cuerpo envuelto en chinchilla.


  Jessica se protegió los ojos para mirarlo mientras Philo se apeaba sobre el patio enlosado. Era la primera vez que Philo intervenía en sus operaciones. En el caso de las notas de Britta Buschhorn, había aceptado que la mujer no quería vender y dejado correr el asunto. Pero ahí estaba, seguramente para negociar en persona con el lama. ¿Por qué era tan importante aquella adquisición?


  —El lama no quiere desprenderse de los libros —anunció en cuanto Philo llegó junto a ella.


  —Intentaré convencerlo. Márchate en mi helicóptero; yo iré en el otro. Y Jessica, sigue buscando la carta de Raimundo de Tolosa. La necesito.


  A punto de subir al helicóptero, Jessica se detuvo para seguirlo con la mirada mientras cruzaba el patio flanqueado por sus ubicuos acompañantes. ¿Sabía Philo que ya tenía la carta? ¿O se estaba dejando vencer por la paranoia?


  En cuanto el helicóptero despegó con Jessica a bordo, Philo hizo una señal a los hombres del segundo helicóptero, que de inmediato procedieron a descargar cajas que decían contener comida y medicamentos.


  El lama era un Rinpoche, palabra tibetana que significa «el valioso», un hombre que mediante años de estudio y práctica había alcanzado una elevada consciencia espiritual. Aquel Rinpoche en particular era a la vez un Tulku, reencarnación de una persona extremadamente evolucionada que había ejercido compasión y altruismo a lo largo de muchas vidas. Asimismo, era repositorio de la verdad, Dharma. El saludo tradicional consistía en postrarse tres veces ante él, pero Philo se limitó a tenderle la mano al estilo americano.


  El lama estaba rodeado de asistentes cuya misión consistía en atender las necesidades del lama y cerciorarse de que el visitante no lo importunaba de forma indebida, pues el propio lama nunca expresaría disgusto ni exteriorizaría deseo alguno. Aun cuando un visitante lo fatigara de manera insoportable, el paciente lama no diría palabra.


  —¿Es cierto que Jesús se alojó aquí? —inquirió Philo mientras un asistente les servía té.


  El lama asintió. Llevaba la cabeza rasurada y reluciente. Contaba veintitrés años.


  —Sí —repuso en inglés con mucho acento—. Hace dos mil años, para preparar su misión santa.


  —¿Y leyó sus textos sagrados?


  —Sí.


  —¿Y en esos textos leyó algo acerca de la luz?


  —La Luz de Dios, sí, en el libro. Torrente de Radiante Luz. Y entonces Jesús llevó el mensaje sagrado a Jerusalén —explicó el monje budista.


  Mientras los niños entonaban al unísono sus lecciones en el exterior, Rinpoche inspeccionó el rosario mala que sostenía entre las manos.


  —Pero no están en venta.


  —¿Puedo verlos al menos?


  Un templo es un lugar donde una persona puede aspirar a entrar en contacto con el aspecto más elevado de su naturaleza, un lugar para liberar la naturaleza Buda que mora en su interior, para escuchar la palabra de la verdad. Philo estaba allí para negociar un trato.


  Cuando los chinos invadieron el Tíbet en 1959, quemaron numerosos monasterios y mataron a miles de monjes. De los sesenta y cinco volúmenes originales de aquella obra maestra sagrada, solo se conocía la existencia de siete. Aquel era el octavo. Los coleccionistas estaban poniendo el mundo patas arriba para encontrarlo.


  El papel parecía ser de gasa finísima, pero poseía una resistencia sorprendente y era sedoso al tacto. Las páginas sin coser estaban cubiertas de un texto escrito en tibetano con tinta negra que versaba sobre la iluminación. Philo lo quería para sí.


  —Seré franco con usted, Rinpoche. Un periódico de gran tirada ha publicado la existencia de estos textos, y ahora mucha gente busca el resto de la colección. Algunos de los buscadores de tesoros son menos escrupulosos que yo. Vendrán, le ofrecerán dinero, quizá incluso intentarán robar los libros. He traído obsequios espléndidos. Cuando abra esas cajas, no dará crédito a sus ojos. Comida y medicamentos para toda su gente. Mantas y lámparas, generadores para proporcionarles electricidad. Sé que necesitan esas cosas en un lugar tan apartado como este.


  Rinpoche no se lo discutió. Los lamas y sus discípulos tenían necesidades como cualquier ser que habitara un cuerpo físico. Los presentes del americano beneficiarían a muchos.


  —El libro debe permanecer aquí —sentenció sin embargo.


  Philo paseó la mirada a su alrededor. El monasterio era muy antiguo.


  —No parece un lugar muy seguro —comentó.


  —Estamos bien protegidos —replicó el lama.


  —En ese caso, ¿puedo suplicarle que me haga una promesa? ¿Me informará si alguna vez el libro abandona el monasterio, ya sea por indicación suya o, Dios no lo quiera, como consecuencia de un robo?


  —El libro nunca saldrá de aquí.


  —Pero ¿puedo contar con su promesa?


  —Se lo haré saber.


  —Entonces, me marcho —anunció Philo al tiempo que le tendía la mano—. Dejaré aquí los obsequios como muestra de buena voluntad.


  Cuando el helicóptero de Philo despegó los niños lo despidieron agitando la mano. Philo les devolvió el saludo.


  —Ahora —masculló al cabo de un instante.


  El señor Rossi pulsó un botón, y de inmediato cuatro inmensas bolas de fuego explotaron al mismo tiempo en el patio, alcanzando los edificios. Las sonrisas de los niños monjes se trocaron en muecas de horror. Philo contempló la deflagración sin hacer caso de los rostros aterrorizados, los gritos, los niños y los monjes corriendo de un lado a otro con los hábitos en llamas, la piel abierta en ampollas, cada vez más ennegrecida. Hizo caso omiso de los pequeños que caían al suelo y se retorcían de dolor, de los monjes mayores que se arrojaban sobre los pequeños cuerpos en un intento de sofocar las llamas. Tan solo le interesaban las bombas que sus hombres habían colocado mientras él charlaba con el lama.


  Al cabo de unos instantes, el patio quedó salpicado de cuerpos en llamas, algunos de los cuales aún se retorcían. Los edificios ardían sin cesar, los tejados se desplomaban, al igual que las puertas, lenguas de fuego lamían las cenizas y los vestigios carbonizados de numerosos libros sagrados y los impulsaban hacia el cielo.


  —Magnífico —alabó Philo, satisfecho con la demostración.


  Cuando el helicóptero viró para regresar al valle, el móvil de Philo sonó.


  —Tenemos las tablillas, señor —anunció la voz al otro lado de la línea.


  Philo estaba complacido, pero las siguientes palabras no lo complacieron en absoluto.


  —Les hemos perdido la pista, señor.


  Se refería a Candice y Glenn.


  —Encuéntrelos —ordenó—. Y cuando los encuentre, deje a Armstrong en el desierto y asegúrese de que no puede salir.


  De hecho, le haría un favor. Como egiptóloga, sin duda soñaba con morir en el desierto.


  —Pero tráigame a Glenn Masters.


  Necesitaba a Glenn. Su plan no prosperaría sin él.


  Se imponía un sacrificio humano.


  El alba despuntó sobre un paisaje llano y gris. Glenn y Candice avanzaban hacia el norte en silencio, la mirada al frente, como si con ello pudieran hacer aparecer un asentamiento en la planicie. Estaban exhaustos, sedientos y hambrientos. Les dolían los pies y la espalda, pero seguían adelante.


  A mediodía empezó a brillar el sol con timidez, y mientras la ayudaba a cruzar un estrecho barranco, Glenn observó que Candice miraba por encima de su hombro con expresión perpleja.


  —¿Qué es eso? —preguntó Candice.


  Glenn se volvió y vio un bulto marrón a lo lejos.


  —¿Un camello?


  El Pontiac.


  Sacaron fuerzas de flaqueza para correr hasta el Pontiac, donde encontraron a Ian Hawthorne tendido en el suelo sin vida, los ojos vidriosos y fijos. A Glenn no le hizo falta buscarle el pulso.


  —Dios mío —murmuró Candice mientras se dejaba caer contra el coche.


  A escasos metros había otro hombre ataviado con camisa hawaiana y dos balas en la espalda. También él estaba muerto.


  —¿Es él? —quiso saber Glenn.


  Candice asintió, temblorosa y con los ojos inundados de lágrimas. El hombre que había irrumpido en casa de su madre y la había herido en el cuello con el cuchillo.


  —Hawthorne no tenía ningún arma —constató Glenn, mirando en derredor—. Parece un enfrentamiento entre los dos, o puede que al de la camisa hawaiana lo matara su jefe.


  ¿Seguiría allí aquella tercera persona?


  —Tenemos que salir de aquí —dijo de pronto y echó un vistazo al interior del coche, pero las llaves no estaban en el contacto—. Puede que la persona que los ha matado sospeche que podíamos acabar aquí y vuelva para terminar el trabajo. Tenemos que encontrar las llaves del coche.


  Candice recobró la compostura y registró el coche mientras Glenn revolvía el contenido de la bolsa de Ian.


  —Las tablas no están —anunció Candice.


  —Pero Hawthorne se quedó con esto.


  —¡Los fragmentos de cerámica!


  La segunda historia de Esther.


  —Y aquí está su teléfono —añadió Glenn, pulsando algunas teclas—. Mala suerte; la batería está agotada.


  —Sin duda ha sido Philo —afirmó Candice—. Estaba en el pasillo de la UCI y seguro que oyó a Ian decirme que lo llamara si necesitaba ayuda. Philo se puso en contacto con él y le ofreció dinero para que le informara de nuestros movimientos.


  Por fin Glenn encontró las llaves en el bolsillo de Ian.


  —¡Vamos!


  —Glenn…


  Se volvió hacia ella.


  —No podemos marcharnos así como así…


  Glenn lanzó una mirada a los cadáveres y luego sacó una pala del maletero.


  —La muerte de Hawthorne era innecesaria —dijo ante las tumbas recientes—. Si no hubiera estado tan desesperado…


  Candice no quería hablar de Ian, de aquellos ojos muertos y fijos… Una parte de ella lloraba por él, otra parte estaba furiosa porque era Ian quien los había expuesto a aquella situación tan peligrosa. Ian la había traicionado. Sabía que tardaría mucho tiempo en perdonarlo, si bien también sabía que a la larga lo haría.


  Cuando arrojaron la bolsa de Hawthorne al asiento trasero, de ella cayó un pequeño sobre. Contenía una microcinta etiquetada con la palabra «Seguro».


  —Parece una cinta de contestador —dijo Glenn tras examinarla.


  —Ian tenía la costumbre de grabar sus conversaciones telefónicas —explicó Candice—. A modo de seguro, como dice la cinta. Tengo entendido que con el asunto del juego hacía negocios con tipos poco escrupulosos, la clase de tipos que rompen su palabra.


  —Pero ¿por qué llevaría precisamente esta encima?


  Y de repente lo comprendieron. La llevaba encima para el momento del intercambio. Para el caso de que el comprador de las tablillas cambiaba de idea, Ian tenía pruebas de su acuerdo. Cuando la escucharan, ¿oirían la voz de Philo Thibodeau?


  —¿Y ahora qué? —preguntó Candice al subir al asiento del acompañante.


  —Nos dirigiremos hacia la costa, a uno de los puertos, a ver si conseguimos encontrar a algún capitán servicial. El más conveniente sería Latakia —anunció mientras estudiaba el mapa.


  —¿A qué distancia está?


  —Cuatrocientos cincuenta kilómetros —repuso Glenn antes de arrancar—. A partir de Palmira hay buenas carreteras y autopistas, pero primero tenemos que salir de este desierto.


  —Glenn, es posible que haya controles, soldados, patrullas. Incluso podrían detenernos por espías o contrabandistas.


  —Tenemos dinero; nos las apañaremos a base de sobornos.


  —¿Y después qué? ¿Qué haremos cuando consigamos un barco? ¿Adónde iremos? No tenemos ni idea de adónde ha llevado Philo las tablillas.


  Ni idea, pensó Glenn mientras el Pontiac se alejaba de las tumbas. Y el mundo era un lugar muy grande…


  Capítulo 23


  
    Sur de Francia, 1534


    El joven médico guardaba secretos.

  


  Heléne estaba convencida de ello. Observaba con vivo interés al apuesto forastero de sedosa barba cobriza y ojos hermosos y expresivos. Al igual que los demás habitantes de Agen, Heléne sabía poco de él aparte de que era un hombre culto, pues vestía la túnica roja de los eruditos y el sombrero plano de terciopelo de los médicos. Sus pacientes lo llamaban afectuosamente doctor Michel, porque no se parecía en nada a los adustos médicos a los que estaban acostumbrados, hombre altivos y arrogantes que los atiborraban a pócimas o los sangraban casi hasta la muerte. El doctor Michel era afable, escuchaba sus penas y les administraba remedios dulces que no solo calmaban, sino también curaban. Sus detractores, médicos que no lograban sanar y que perdían pacientes, rezongaban que practicaba las artes del Diablo. Más de uno había pedido a los clérigos locales que investigaran al joven, pues sospechaban que era un simpatizante protestante, lo cual, a ojos de algunos, era peor que adorar a Satanás. Pero nunca se hallaron pruebas. El doctor Michel era considerado un católico ejemplar que conseguía curaciones milagrosas.


  A sus dieciocho años, Heléne sospechaba algo distinto.


  —¿Cómo se encuentra mi madre, monsieur? —preguntó desde el umbral del dormitorio.


  —Vuestra madre ha experimentado una mejoría notable, mademoiselle —repuso Michel mientras cerraba su bolsa de médico—. Le he dado algo para dormir.


  Tradicionalmente se administraba pulmonaria para las dolencias del pecho porque sus hojas tenían forma de pulmón. Sin embargo, el doctor Michel empleaba un método inusual, un cuenco de agua humeante con hojas de menta piperita, un remedio que impregnaba la casa entera de un aroma embriagador. El nuevo médico había obrado un milagro allí donde otros expertos habían fracasado. La madrastra de Heléne respiraba bien por primera vez en varios años.


  Pero la curación no solo consistía en administrar remedios. Cualquier médico educado en la universidad y merecedor de su título ejercía la medicina en conjunción con la astrología. Con ayuda de las cartas, las ruedas del zodíaco y los cálculos, Michel estudiaba los aspectos, tránsitos y ciclos, los movimientos planetarios, las cúspides de las casas y los nodos lunares además de la frecuencia cardíaca del paciente, el color de la piel, la temperatura y el nivel de dolor. Los cuidados que prestaba a los pacientes siempre incluían la elaboración de su carta astral, con especial atención al retorno lunar, una de las herramientas predictivas de la astrología, pues la posición de la luna y el ascendente, el signo zodiacal que se elevaba por el horizonte en el momento del nacimiento, indicaba el tratamiento a seguir y el pronóstico del paciente.


  Mientras observaba al doctor Michel recoger sus cartas e instrumentos, Heléne se recreó en la contemplación de aquel elegante hombre que había entrado en su vida hacía tan poco tiempo. Su atuendo era propio de un caballero de posibles y buen gusto. Jubón abullonado abierto para dejar al descubierto la camisa de hilo blanco que llevaba debajo, chaqueta, calzones también abullonados hasta la rodilla, medias blancas y zapatos de puntera cuadrada. Su capa poseía anchas solapas de piel de zorro. Como en el caso de todos los hombres vestidos a la moda, la vestimenta hacía que el doctor Michel pareciera tener los hombros exageradamente anchos, pero Heléne tenía la impresión de que aun sin ella, su anchura sería considerable. Tenía la frente ancha, nariz larga y recta, ojos que se antojaban capaces de penetrar hasta el alma de las personas… Durante los días que se había alojado en casa de Heléne como invitado de su padre, la muchacha había observado que el doctor Michel era de talante taciturno, un hombre que pensaba mucho y hablaba poco.


  Pero lo que más la intrigaba era su misterio. ¿De dónde procedía? ¿Quién era su familia? A menudo lo había visto en el jardín, con la mirada vuelta hacia el firmamento nocturno. ¿Qué veía entre las estrellas, los cometas y las fases lunares? Llevaba un llamativo anillo de oro, y cuando en cierta ocasión le preguntó por él, el doctor Michel, para su sorpresa, se lo cubrió con la otra mano y se ruborizó como si lo hubieran sorprendido en una mentira.


  Al percibir la mirada de la joven sobre él, Michel se apartó del lecho y contempló la visión en el umbral.


  El corazón le dio un vuelco.


  Heléne podría haber sido la hija de cualquier hogar rico. Falda a la última moda, amplia y acampanada gracias a las voluminosas enaguas plisadas que llevaba debajo, corpiño ceñido de pronunciado escote cuadrado que revelaba su pecho de piel blanquísima, puños de encaje… Una mujer a la moda. Sin embargo, se distinguía en pequeños detalles de otras muchachas. En lugar de tocarse la cabeza con modestia como otras mujeres, llevaba el cabello descubierto, como hacían las mujeres italianas en los últimos tiempos, y peinado a la florentina, con trenzas retorcidas en forma de ocho a ambos lados de la cabeza. No obstante, no seguía la tendencia de decolorarse el cabello rubio oscuro ni tenía necesidad, como Michel no podía por menos de advertir, de pegarse rizos a la frente con goma arábiga, pues su cabello se rizaba de forma natural. El detalle más notable era el pequeño reloj de oro que llevaba colgado al cuello de una larga cadena, un instrumento diminuto accionado por un muelle, cuya única manecilla indicaba las horas.


  Durante su breve estancia en la casa, con toda la familia tratándolo como un miembro más y no como un sirviente, había llegado a conocer a Heléne y adivinado mucho antes de que ella le dijera su fecha de nacimiento que era Piscis.


  Era hermosa y lo aterrorizaba.


  —Debemos dejar descansar a vuestra madre —señaló en un intento de romper el silencio y el largo e incómodo momento en que sus miradas se habían encontrado.


  Michel se preguntaba si habría llegado el momento de abandonar la ciudad y seguir su camino, como siempre se veía obligado a hacer tarde o temprano.


  Heléne lo condujo por el estrecho pasillo y la escalera hasta la planta baja, donde el fuego del hogar caldeaba el fresco aire primaveral, y donde el anfitrión de Michael los aguardaba con pan caliente, queso de cabra cremoso y vino.


  El padre de Heléne era un hombre rico que podía permitirse el lujo de vestir a su esposa e hija con trajes de seda florentina, un hombre que disfrutaba de todas las novedades caras, como la cena de aquella noche, una extraña ave que los españoles habían traído poco antes del Nuevo Mundo y que recibía el nombre de «pavo», pero que, según el padre de Heléne, jamás podría sustituir el ganso. Aquella región de Francia era famosa por sus ciruelos, importados de Levante durante las cruzadas; el padre de Hélene poseía el huerto más grande, y producía vino dulce de ciruela y ciruelas secas que se enviaban a toda Europa. Por consiguiente, la familia podía costearse lujos como tenedores de mango de nácar, cristales en las ventanas y velas no fabricadas con sebo, sino con cera de abeja, más cara pero de olor menos penetrante.


  Pese a su riqueza, el doctor Michel los consideraba una familia apacible y modesta. La señora tendida en el lecho era la tercera esposa de su anfitrión, pues las primeras dos habían muerto al dar a luz, y Heléne era la única hija superviviente. Sin embargo, el comerciante de ciruelas aseguraba vivir satisfecho. Y si su esposa no mejoraba pese a los cuidados del doctor Michael y sucumbía a sus trastornos pulmonares, en el pueblo había mujeres jóvenes y apropiadas, según había confiado el hombre al médico, que estarían encantadas de llevarle la casa y calentar su lecho. El padre de Hélene estaba firmemente convencido de que, en un mundo donde casi la mitad de los niños morían en el primer año de vida, el hombre tenía la obligación de plantar su semilla dondequiera que le fuera posible.


  Los dos hombres pasaban agradables veladas conversando sobre la importancia de traducir la Biblia para que pudieran leerla las personas de a pie o comentando los méritos de la novela cómica Gargantúa en comparación con la anterior Pantagruel (y el hecho de que ambos libros, inmensamente populares en toda Europa, estuvieran prohibidos en Francia no parecía inmutar a monsieur en lo más mínimo). Aquella noche la conversación giraba en torno a la religión, y Heléne advirtió que Michel se sentía incómodo.


  —La reforma religiosa está en el aire, amigo mío —declaró su padre mientras decantaba el vino—. Con Lutero en el norte protestando contra las prácticas eclesiásticas, el rey Enrique de Inglaterra apartándose de Roma para así poder divorciarse de su mujer, y el revuelo en la facultad de teología de la Universidad de París, me temo que la Madre Iglesia corre peligro. El propio rey está indignado por las actividades de los llamados humanistas protestantes. Dicen que Su Majestad asegura que inmolaría a sus propios hijos si los supiera mancillados por la corrupción. ¿Qué opinión os merece el asunto, monsieur?


  Michel no alcanzaba a descifrar la expresión de su anfitrión. ¿Era seguidor de Lutero y quería entablar un debate, o por el contrario era un católico al acecho para sorprender a un hereje? Tan solo habían transcurrido diecisiete años desde que Martín Lutero clavara su lista de agravios en la puerta de la iglesia de Wittenberg, pero la fiebre de la reforma había barrido Europa como un incendio fuera de control. Presa del pánico, la Iglesia empezaba a contraatacar, de modo que todos sospechaban de todos y se expresaban con suma cautela.


  —Soy científico, monsieur —repuso por tanto Michel—. Deposito mi fe en las estrellas y los remedios.


  Al ver que la mirada críptica de su padre se posaba en Michel más tiempo del debido, Heléne se levantó.


  —¿Le apetece salir a tomar el fresco en el jardín, monsieur? —se aprestó a proponer—. Se está muy bien a esta hora.


  En cuanto se alejaron de la casa tenuemente iluminada y empezaron a pasear bajo la reluciente luz de la luna, Heléne comprobó que la frente de Michel aparecía perlada de sudor. ¿Acaso estaba enfermo? Pero de inmediato concluyó que se debía a la conversación sobre la Iglesia y los herejes protestantes. ¿Simpatizaría el joven y apuesto doctor con los reformistas?


  Heléne tenía razón al sospechar que guardaba un secreto, pero lo que ignoraba era que los secretos de Michel entrañaban un peligro para él mismo y que debía callarlos so pena de enfrentarse a un juicio por herejía o, lo que era aún peor, por brujería. Los secretos eran la razón por la que viajaba de ciudad en ciudad y nunca se quedaba mucho tiempo en ningún lugar. Heléne tampoco sabía que, en su deseo de averiguar más cosas sobre él, en su determinación de desvelar sus secretos, lo ponía en peligro.


  —¿Jugáis al tenez, monsieur?


  El tenez, palabra francés que significa «tomad», era un popularísimo juego entre los jóvenes de Francia, que pasaban días enteros y ociosos pasándose una pelota por encima de una red. Michel no jugaba. Su vida giraba en torno a la medicina y a la astrología, sobre la cual albergaba opiniones contundentes.


  —La enseñanza de la medicina está obsoleta y es muy imprecisa. Nuestros textos están plagados de diagramas anatómicos que no se basan en la observación directa, sino en el capricho del artista. Si no fuera por el valor de monsieur DaVinci, que dedica horas enteras a los cadáveres en el depósito…


  —¿Defendéis la disección humana?


  —Si la Iglesia la permitiera, nuestros avances serían mucho mayores… —Se interrumpió para mirarla—. Os he escandalizado.


  —En absoluto —aseguró ella con timidez.


  Michel también albergaba otra creencia poco deseable, la de que el sol no giraba alrededor de la tierra, sino que era la tierra la que giraba alrededor del sol. Sospechaba que otros hombres también suscribían dicha teoría, pero sin expresarla en voz alta.


  Habría deseado poder confiar en aquella hermosa criatura, desahogar su alma y depositar sus secretos a su dulce cuidado, pero no se atrevía. El Santo Oficio, la Inquisición, lo vigilaba de cerca y lo seguía dondequiera que iba. No obstante, sí había algo que podía confesarle, una pasión muy íntima, y cuando empezó a hablar de ella, solemne en aquel jardín bañado por la luna e impregnado por el perfume de las flores primaverales, Heléne advirtió el brillo de su mirada, la energía de su voz y el poder que emanaba su persona como si de un brasero se tratara.


  —Vivimos en una nueva era, mademoiselle. Los florentinos la llaman rinascita, renacimiento, pues el mundo está despertando a una nueva consciencia. Una nueva sed de conocimientos barre la tierra, una búsqueda sin precedentes de nueva sabiduría. No es coincidencia que hombres como Lutero pongan en tela de juicio las prácticas de la Iglesia. Creedme, no soy protestante, pero Dios nos dio mente y voluntad, ¿no es así? Cuestionar y debatir es bueno. Se han descubierto nuevos mundos que antes creíamos habitados por dragones, continentes enteros, nuevas razas humanas.


  Se detuvo en seco al ver cómo lo miraba Heléne. Quería contarle más cosas, que sentía haber nacido para cumplir cierto destino, que recorría el mundo en busca de él, pero que temía morir antes de concluir la misión para la que estaba en la tierra. Pero aquella mirada atónita, los ojos azules muy abiertos… Se había extralimitado.


  Sin embargo, Michel malinterpretaba su expresión. Lo que paralizaba a Heléne era una nueva pasión que sentía arder en su interior. Jamás había conocido a un hombre con semejante energía y fuerza. Eso la emocionaba, pero también la dejaba sin habla. Así pues, cogió el laúd y se puso a tocar sentada en el banco de mármol al tiempo que cantaba con una voz aguda y exquisita que hizo pensar a Michel en hilos de seda. La canción se le clavó en el corazón como una flecha, causándole el más dulce de los dolores. Ay, si fuera libre para enamorarse de aquella encantadora criatura. Pero sus demonios personales nunca se lo permitirían. Le gustaba aquella ciudad y sus gentes, y deseaba poder instalarse allí. Pero sabía que debería marcharse pronto, antes de que su secreto saliera a la luz.


  Muy entrada la noche, Michel estaba sentado a su mesa, a la luz tenue de la vela, absorto en sus cartas, instrumentos y cálculos, en busca de una respuesta.


  Las Sombras habían ido de nuevo a por él.


  Le sucedía desde que era niño, era su maldición. Nunca sabía cuándo vendrían las Sombras. Podía estar haciendo cualquier cosa, a solas o en compañía, cuando las Sombras lo encontraban, y no podía comer, beber ni descansar hasta haber descifrado su críptico mensaje. Largo tiempo atrás había averiguado que la solución al enigma residía en las estrellas, donde se hallaban todas las respuestas de la vida, de modo que ahí estaba, afanado con sus plumas, ecuaciones, astrolabio, transportador de ángulos y compás, escudriñando el mapa celestial siempre cambiante en busca de la respuesta.


  Y por fin la encontró. Marte, un planeta maléfico, estaba en Acuario.


  Michel profirió una exclamación.


  La terrible catástrofe que auguraban las Sombras sobrevendría al día siguiente y afectaba a Heléne.


  Se levantó de un salto y se paseó por la pequeña buhardilla retorciéndose las manos. ¿Qué podía hacer, qué podía hacer? Si ponía a Heléne sobre aviso, todo el mundo se preguntaría cómo lo había sabido. Respondería que había leído la señal en las estrellas, pero la gente se preguntaría cómo lo había hecho. No entenderían el asunto de las Sombras.


  Se devanó los sesos hasta creerse enfermo de preocupación, y por fin llegó a la conclusión de que solo existía una respuesta. Hizo el equipaje a toda prisa, se escabulló de la casa y, al amparo de la noche, cogió su caballo y su asno de carga del establo para abandonar sigilosamente la ciudad dormida de Agen.


  No era la primera vez que huía de aquella forma ni, como sabía, sería la última. Las Sombras lo perseguían como duendes que le mordisquearan los talones, condenando al doctor Michel a una vida de búsqueda incesante, de soledad, sin amigos, familia ni amor.


  Pero tras dejar atrás las puertas de la ciudad, se detuvo en el camino y volvió la cabeza. Hélene. No podía partir sin avisarla, aunque ello significara su propia muerte.


  El sonido era tan tenue que al principio creyó que se trataba de un ratón. Pero cuando despertó por completo en la oscuridad, comprendió que llamaban a su puerta.


  Se asomó y dio un respingo al ver al doctor Michel de pie en el estrecho pasillo, vestido para viajar.


  —No vayáis al mercado mañana por la mañana, mademoiselle —susurró el joven.


  —¿Por qué no?


  —Os ruego que no me lo preguntéis, porque no puedo decíroslo. Prometedme tan solo que os quedaréis en casa hasta mediodía.


  —Pero monsieur, voy al mercado cada mañana. Padre se extrañará…


  —Inventad un pretexto, os lo suplico.


  La luz de las estrellas que entraba por la ventana abierta de la alcoba iluminaba el rostro de Michel. Estaba pálido y húmedo, los ojos relucientes con una intensidad que la alarmó, pero también implorantes, y Heléne compadeció a aquel forastero que la había despertado al renacimiento del mundo.


  —Lo pensaré —prometió.


  Michel se retiró a su habitación, donde pasó el resto de la noche en vela, rogando a Dios que Heléne hiciera caso de su advertencia.


  A la mañana siguiente, Heléne fingió tener jaqueca y envió a los criados a comprar el pan y la carne en su lugar. Mientras realizaba tareas sosegadas y revivía la visita de Michel a su habitación, preguntándose si realmente había acudido siquiera, de repente oyó gritos en la calle. Se asomó a la ventana y comprobó que llamaban al doctor Michel. Un carro tirado por caballos había cruzado el mercado de estampida, le contaron. Había muertos, heridos con extremidades rotas y auténticos ríos de sangre. Necesitaban al doctor Michel enseguida.


  Pero el médico ya estaba allí, pues había salido temprano con sus utensilios. Ya lo sabía.


  —Las llamo las Sombras —le contó Michel en tono exhausto al tomarse el primer respiro del día, que había pasado reparando huesos rotos y tratando heridas.


  Un total de siete muertos, pero Heléne no se encontraba entre ellos.


  La joven se sentó junto a él en el jardín, pálida y tensa, sin haberse recobrado todavía del golpe de lo que podría haber sucedido.


  —Se abalanzan sobre mí cuando menos me lo espero y me abruman con una sensación de augurio. No sé de dónde vienen ni cómo esconderme de ellas, pues siempre me encuentran. Es algo con lo que nací y no hallo explicación salvo la presencia de un doble biquintil en mi carta astral.


  —¿Un qué? —preguntó Heléne cuando recobró el habla.


  —Una conjunción Sol-Jupiter en la Quinta Casa en el quintil de Sagitario a un Saturno de Séptima Casa en Acuario, con la Luna de Duodécima Casa en Cáncer a un punto medio inverso. Es una posible explicación.


  —Ah.


  —Y soy judío, Heléne, un judío que se esconde de la Inquisición.


  Había llegado el momento de las confesiones, Michel lo sabía, y si Heléne se levantaba y se iba, no podría reprochárselo.


  Pero la joven permaneció a su lado, aguardando.


  —Cuando tenía nueve años, mi familia fue obligada a convertirse a la fe católica. Como antiguos judíos, la Iglesia nos vigilaba de cerca, sobre todo cuando fui a Montpellier para estudiar medicina. En cuanto obtuve la licencia para ejercer, fui al campo para ayudar a las víctimas de la peste. Se me daba tan bien salvar vidas que cuando regresé a Montpellier para completar el doctorado, me ordenaron explicar los remedios y tratamientos heterodoxos que utilizaba. Puesto que no hallaron nada impropio en mis remedios, y puesto que mi educación y mi talento eran innegables, me concedieron el doctorado. Sin embargo, mis revolucionarias teorías médicas crearon problemas, de modo que me vi obligado a marcharme. Dondequiera que voy, hombres sabios y clérigos sospechan de mí. Pero… —La miró con expresión penetrante—, he encontrado afecto y calor aquí en Agen. Y en vos, mademoiselle Heléne.


  Heléne se quedó sin aliento.


  De repente, Michel le tomó la mano.


  —Desde los caldeos en tiempos de Abraham —dijo con pasión—, los hombres creen que las estrellas auguran cosas buenas y cosas malas según el período, e incluso son capaces de desviar el rumbo de la vida de un hombre. Si esta ciencia encierra alguna verdad, entonces mis astros deben de haberse encontrado, tras siglos de atribulada espera, en la posición precisa destinada a traer a mi alma un amor y un gozo que jamás habría juzgado posibles.


  Sintió que la mano de Heléne temblaba en la suya.


  —Solo a vos confesaré mi secreto más celosamente guardado. Durante toda mi vida, Heléne, he sentido que la vida me depara un destino especial, distinto de la experiencia de los hombres corrientes. Sin embargo, no alcanzo a descifrarlo y temo morir antes de cumplirlo. ¿Me creéis jactancioso por decir que no he nacido en esta era por casualidad? Nací con un propósito, pero no sé cuál es, y temo no llegar a realizarlo.


  Heléne le sonrió con ojos brillantes.


  —Yo sí sé cuál es vuestro destino, Michel. Lo presiento desde el día que os conocí, porque también yo tengo un secreto.


  ¡Un secreto! ¡Adorable criatura!


  —O ruego que me lo reveléis, mademoiselle, para que pueda honrarlo y guardarlo en mi corazón.


  Heléne bajó la cabeza para mirarlo entre las largas pestañas.


  —Primero tendréis que casaros conmigo.


  Heléne lo llevó al castillo construido en los Pirineos por su antepasado, Alaric, conde de Valliers, el caballero cruzado que había unido a los alejandrinos. Y ahora que Michel se había convertido en su esposo, había recibido el anillo de oro de la sociedad secreta, modificado desde tiempos de Alaric con un nuevo motivo flamígero y una inscripción en la que se leían las palabras Fiat Lux. Michel lo llevaba junto al anillo de oro que su padre le había entregado y que aquel día ocultara a Heléne, un anillo que había pertenecido a su abuelo, un rabino, y que llevaba una inscripción en hebreo.


  Mientras cabalgaban uno junto a otro por la angosta pista de montaña, Heléne le contó la historia de Alaric, los Caballeros de la Llama y su asombrosa victoria en Jerusalén, acaecida en el año 1099, tras la cual habían llevado las epístolas de María Magdalena y muchos otros tesoros a la fortaleza erigida por Alaric. Desde entonces, los alejandrinos habían consagrado sus vidas a reunir escritos iluminados procedentes de todos los confines del mundo.


  —¿Qué hacen con esta colección? —preguntó Michel mientras cabalgaban bajo la luz veteada del sol; más allá de los árboles, los manantiales y las cascadas llenaban el aire con su música.


  —La mantenemos a salvo —repuso Heléne.


  —¿Con qué finalidad?


  Se detuvieron en el camino a descansar y abrevar a los numerosos caballos y mulas que formaban la comitiva. Allí, mientras compartían una hogaza de pan y una rueda de queso curado, Heléne le reveló la verdadera misión de los alejandrinos.


  Al principio, Michel quedó asombrado, luego escéptico, pero guardó en secreto sus emociones.


  —Si esa es la misión de los alejandrinos, entonces no basta con recopilar y archivar —observó con pragmatismo—. De ese modo no alcanzaréis vuestro objetivo. Es necesario leer los escritos, traducirlos y analizarlos en busca de significados ocultos. Solo entonces se verá cumplida la misión de los alejandrinos.


  En el Château de Dieuvenir residían cuarenta y tres hombres y mujeres que dedicaban sus vidas a los libros ancestrales depositados a su cuidado. Michel no estaba preparado para aquel valiosísimo depósito de sabiduría, pues había imaginado unas cuantas estanterías con algunos libros. Sin embargo, le mostraron salas inmensas que contenían las obras secretas y ocultas de los antiguos, la astrología de los caldeos, los secretos de los hititas, incluso la sabiduría perdida de Babilonia. Y mientras contemplaba la acumulación de conocimientos e iluminación, supo que en ese lugar hallaría las respuestas a las Sombras que lo atormentaban.


  Los alejandrinos formaban una sociedad democrática, sin líderes y con igualdad de voto entre todos los miembros. Por ello escucharon las ideas de Michel y, tras debatirlas, las aceptaron.


  Michel les dijo que no debían limitarse a recopilar, que debían leer, analizar y buscar mensajes ocultos.


  —Sois los guardianes del futuro, pero para ello se impone que cosechéis el pasado.


  Así pues, la llegada del nuevo miembro trajo consigo cambios, y el château se convirtió en un hervidero de actividad y motivación, un espacio impregnado de nueva energía y visión, pues ahora sus moradores comprendían que no eran tan solo conservadores de palabras ancestrales.


  Los alejandrinos sorprendían e intrigaban a Michel. Cuando Heléne le hablara del grupo, había esperado una sociedad secreta cristiana, como tantas otras que surgían a lo largo y ancho de Europa, los Caballeros Templarios, los Guardianes del Santo Grial… Sin embargo, aquel grupo difería de los demás en el sentido de que, pese a perseguir una misión religiosa, sus integrantes albergaban creencias dispares. Le sorprendió encontrar a otros judíos entre los alejandrinos, así como varios ateos declarados. De naturaleza leal hasta la muerte, se apresuraban a cerrar filas para mantener alejados a los intrusos y proteger su secreto. En cuanto hizo voto de lealtad y atravesó la iniciación, lo que le contaron lo asombró e intrigó aún más. ¿Acaso aquella antiquísima sociedad secreta había dado con la respuesta a un misterio más ancestral que las propias estrellas?


  Encontró obras de místicos alemanes, entre ellas Savias, de Hildegard de Bingen: «… Pero no pude observar sus vestidos; solo vi que entera relumbraba. Con luminosa claridad», y La luz flotante del rostro de Dios, de Mathilda de Magdeburgo.


  Descubrió que buena parte de la colección de la biblioteca giraba en torno a la luz.


  —Alaric denominaba esta experiencia la luminancia —explicó Heléne—. En una visión de luz presenció la grandeza de la orden de caballeros que estaba a punto de crear.


  Michel tembló de esperanza. ¿Podía aquella luz disipar las Sombras?


  —¿Cómo se experimenta la luminancia?


  —No lo sé. Se dice que todos la experimentamos, pero casi nunca durante la vida.


  —¿Es necesario morir primero?


  —Nos adentramos en una luz, así está escrito en las epístolas de María Magdalena. Jesús predicaba sobre la luz. Nacemos de ella y a ella regresamos. Aquí tenemos muchas obras, de lugares tan lejanos como la China y la India, revelaciones de hombres santos que experimentaron esa luz sagrada.


  —Obras paganas —señaló Michael.


  —Si eso te perturba, amor mío, entonces solo hablaremos de obras cristianas. El libro de Lucas dice que Jesús subió al monte a rezar, y que mientras rezaba, la apariencia de su semblante cambió, sus ropas se tornaron de un blanco deslumbrante, y vio a Moisés y Elias. El libro de Mateo dice que Jesús se transfiguró. Su rostro brillaba como el sol, y sus ropas se volvieron blancas como la luz. Y Marcos dice que las ropas de Jesús adquirieron un color blanco cegador, más blanco de lo que nadie en el mundo podría conseguir.


  —La Transfiguración —murmuró Michel con aire pensativo.


  —Juan, hijo de Zebedeo, afirmó en una epístola dirigida a todos los cristianos que Dios es luz, que en Él no hay tinieblas.


  Michel ardía en deseos de experimentar la luminancia, pues sabía que en la luz hallaría la salvación.


  —¡Doctor Michel! ¡Doctor Michel! —Llamó el rapaz mientras aporreaba la puerta principal—. ¡Mamá está enferma! ¡Venga enseguida!


  Heléne se removió junto a su esposo. Michel apartó la ropa del lecho y apoyó los pies en el suelo.


  —¿Tienes que irte? —murmuró Heléne.


  Era una pregunta retórica, pues Michel jamás desatendía la llamada de un paciente.


  Abrió los postigos y miró al muchacho.


  —¿Quién es?


  —Jean, el hijo del panadero. Mamá está enferma.


  —Muy bien, deja de armar tanto escándalo. Vuelve a casa, iré enseguida.


  Mientras se vestía, Heléne fue a ver al bebé. Llevaban cinco años de matrimonio armonioso, Heléne le había dado dos hijos, tenían casa propia y estaban prosperando. Michel reparaba huesos rotos, trataba cataratas, extraía dientes, administraba bálsamos, lociones e infusiones. Llevaba polvos y hierbas en cuernos de carnero colgados del hombro y el cinto. Asimismo, en la bolsa portaba una gran novedad, unas tijeras pequeñas y afiladas que facilitaban en gran medida las tareas de cortar el cabello y coser. Pero ante todo interpretaba los astros de la gente.


  En sus horas libres estudiaba los libros del château, y dos veces al año visitaba la fortaleza de los Pirineos, convertida ahora en centro de reunión donde numerosos eruditos revisaban los textos recopilados, los autentificaban, catalogaban, examinaban y traducían para que los alejandrinos fueran los hombres y mujeres más ilustrados de la tierra. Sin embargo, mantenían sus conocimientos en secreto, pues soplaban vientos de desasosiego religioso, y cada vez más voces, en todo pueblo y ciudad, se alzaban contra la Iglesia, que contraatacaba sin tardanza.


  La esposa del panadero gemía en el lecho, consumida por la fiebre. Al retirar la ropa del lecho, Michel se llevó un susto… En su cuello se veían varios bultos de color rojo brillante. Una exploración más minuciosa reveló puntos inflamados en axilas e ingles. Se quedó mudo de horror.


  La peste había llegado a Agen.


  La peste atacó con brutal rapidez. En tan solo una semana, las familias infectadas estaban encerradas en sus casas, numerosos pacientes yacían abandonados en los hospitales, y los muertos eran enterrados en fosas comunes. Michel trabajaba sin descanso. El tratamiento convencional consistía en cauterizar con hierros candentes la inflamación causada por la peste, quemando la carne y ocasionando dolores inimaginables a las víctimas. Pero al comprobar que el remedio no surtía efecto, Michel recurrió a un tratamiento especial que él mismo había inventado. Estaba convencido de que la peste se propagaba por el aire y que revestía vital importancia mantener el aliento y el aire en general escrupulosamente limpio. Fabricó píldoras de serrín, iris, clavo, áloe y polvo de rosas rojas, que luego distribuyó entre los habitantes del lugar con la indicación de tener una en la boca en todo momento.


  En su fuero interno, Michel estaba enfermo de angustia. Consultó los astros y descubrió con horror cinco planetas en Escorpio, augurio claro de aquel brote de peste. ¿Cómo era posible que no lo hubiera visto?


  La muerte no tardó en hacerse omnipresente. Los padres abandonaban a sus hijos enfermos. Los abogados se negaban a acudir para redactar los testamentos de los moribundos. Los monasterios y conventos quedaron desiertos. En las casas vacías yacían cadáveres abandonados, sin nadie para darles cristiana sepultura. El mal atacó y mató con tal celeridad que Michel escribió en su diario: «En muchos casos, las víctimas almuerzan en la tierra y cenan en el más allá».


  Pero aparte de la peste, Michel tenía otro motivo para sentir temor. Cuando la Peste Negra azotó Europa por primera vez en 1348, segando la vida de millones de personas, la gente necesitaba una explicación, una causa. Y si bien también murieron judíos a consecuencia de la enfermedad, los aterrorizados supervivientes volvieron su furia y su dolor contra la población judía, diezmándola en la convicción de que ellos habían llevado el mal al cristianismo. Y ahora que la peste había regresado, la gente volvería a buscar un chivo expiatorio.


  Al producirse el primer brote, Michel había ordenado a Heléne que permaneciera en casa hasta que pasara el peligro, que no abriera los postigos siquiera, que quemara incienso día y noche, y sobre todo, que siempre tuviera una píldora en la boca, así como en la de los niños.


  Pasaron los días y las semanas, y por fin la enfermedad empezó a remitir. Los muertos fueron incinerados, y la gente intentó recomponer los pedazos de sus vidas quebradas. Una tercera parte de la población había sucumbido a la epidemia. La mitad de las mujeres habían enviudado, muchos niños se habían convertido en huérfanos. Tras una larga ausencia, Michel regresó a casa, exhausto y demacrado. Heléne lo recibió en la puerta.


  Michel la besó en la mejilla, y ella le mostró el cuello. Tres bubas color rojo chillón mancillaban su piel blanca.


  No logró salvarlos.


  La primera en morir fue Heléne, apenas tres días después de su regreso, seguida del niño y por fin del bebé. Michel se quedó a solas con tres cadáveres silenciosos mientras la gente celebraba el fin de la epidemia en las calles.


  Sus aullidos de dolor ahuyentaban a los vecinos, como si creyeran que había perdido el juicio. Pero algunos, recordando los cuidados que les había administrado aun a costa de quedarse sin dormir, irrumpieron en la casa y le arrebataron por la fuerza el cadáver de Heléne. Michel se resistió y lloró; la única solución para poder llevarse a los difuntos al cementerio, situado a las afueras de la población, fue obligarlo a tragar una de sus pócimas para hacerle dormir.


  En las semanas siguientes, Michel vivió como un espectro en su casa, sin poner jamás el pie en la calle, absorto en su aflicción, hablando con personas invisibles. A medida que se prolongaba su supuesta locura, la gente empezó a alejarse de él y tenerle miedo. Olvidadas ya sus cuitas durante la epidemia, comenzaron a reprocharle que se negara a repararles un hueso roto y tratar a un niño con fiebre. Al poco comentaban entre ellos qué clase de médico era incapaz de salvar a su familia. Los pacientes lo abandonaron en favor de remedios caseros y los médicos que llegaban de paso. El padre de Heléne prestó oídos a los chismes e intentó demandar a Michel para recuperar la dote de su hija. Por fin lo acusaron de herejía por culpa de un comentario casual que había hecho a un artesano que moldeaba una estatua de bronce de la Virgen. Nadie le hizo caso cuando aseguró que se había limitado a señalar la falta de atractivo estético de la estatua, y la Inquisición salió en su busca para someterlo a juicio en Toulouse.


  Decidió huir al abrigo de la noche.


  Mientras preparaba el equipaje para abandonar el hogar donde había vivido una dicha tan breve, se detuvo al introducir otro libro en la bolsa… y de pronto recordó a los alejandrinos y su afirmación de que no creían en la existencia de Dios.


  ¡Eso era lo que había matado a Heléne y sus pequeños! El castigo que Dios había infligido a Michel por aliarse con herejes, por leer obras paganas. Consumido por la furia y el dolor, reunió todos los libros y rollos antiguos que había sacado del château, los apiló en el patio enlosado de su casa y les prendió fuego. Con las mejillas y la barba castaña empapadas de lágrimas, maldijo su suerte, a Dios y los astros. Agitó un puño hacia el cielo, acusando a los planetas, la luna y los cuerpos celestes de estafadores crueles. Y a medida que la hoguera de reliquias se tornaba más alta y ardiente, Michel sintió que el calor remitía y daba paso a una sensación de frescor. El fuego no tardó en abarcar el patio entero, las paredes de su casa, las flores del jardín. Pero no era una conflagración caliente. Permitió que las llamas lo consumieran, pero no experimentaba dolor alguno, tan solo una sensación inefable de paz y gozo. Sus ojos se llenaron de imágenes increíbles, ciudades construidas con torres de cristal, extraños carros que avanzaban por anchos caminos, máquinas voladoras, personas contemplando imágenes surgidas de la nada…


  Se sentía rodeado de seres invisibles que le susurraban secretos al oído, y al instante supo que le estaban mostrando el futuro.


  Visitó a los alejandrinos para despedirse de ellos y pedirles perdón por haberlos maldecido y por haber quemado sus valiosos libros. Aquella noche, al recobrar el sentido, se había encontrado en el patio enlosado, a su alrededor la casa, los muros, y el jardín intactos, ante él solo un montoncito de cenizas a las que habían quedado reducidos los libros. Sabía que acababan de concederle un vislumbre de la luminancia.


  Los alejandrinos le aconsejaron que vigilara a quién revelaba el secreto, puesto que no todos los hombres aceptarían su don profético como una cualidad santa, sino que muchos lo considerarían obra del Diablo.


  Michel los dejó y prosiguió la búsqueda de las luces celestiales para hallar respuestas, plasmando sus visiones en diarios que guardaba en secreto. Aún creía que las respuestas se encontraban en las estrellas, pues ¿qué eran las estrellas sino luz? Y por ello erró por el mundo durante veinte años, un hombre sin hogar, familia ni amigos de verdad, un vagabundo en busca de algo que ni siquiera alcanzaba a expresar en palabras ni podía comentar con otras personas, ya que le granjearía el sambenito de hereje y brujo.


  Los alejandrinos le habían entregado un libro titulado De Mysteriis Egyptorum, que contenía los conocimientos necesarios para practicar la magia. De aquel valioso volumen, Michel aprendió el arte de la conjura, los hechizos, la adivinación, la telepatía, el horóscopo, la videncia, el poder de los cristales, la magia de ciertas plantas y drogas, así como el modo de obtener instrucciones del plano astral. Pero sobre todo utilizaba el libro para recrear luminancias a pequeña escala, en las que experimentaba visiones del futuro.


  Aquel libro secreto y prohibido ordenaba al lector situar en una estancia oscura un cuenco instalado sobre un trípode y encender una llama en él. En cuanto el cuenco se iluminaba por el fuego, el mago debía clavar la mirada en el corazón de la llama, entregar su alma, su mente y su esencia a la llama, penetrar en ella… Al seguir las instrucciones, Michel no tardó en ver cómo crecía y se expandía la llama hasta alumbrar la estancia entera y llenar sus ojos de visiones.


  Del futuro.


  Una y otra vez sentía la presencia de los seres invisibles envueltos en luminosidad. Sabía que eran Aristóteles y Platón, los grandes hombres del pasado iluminado, que acudían a aquel hombre en la era del renacimiento para mostrarle el futuro. Michel anotaba sus visiones, pero puesto que seguía atemorizado por la persecución, guardaba sus diarios en secreto y no revelaba a nadie su existencia. Al final ya no temía las Sombras, pues disipaba sus tinieblas con luz.


  En 1554, tras veinte años de aventuras y exploraciones, Michel se estableció en la ciudad de Salón, Francia, se casó en segundas nupcias con Anne Ponsart Gemelle y tuvo con ella seis hijos.


  La noche de bodas le reveló su secreto y le mostró los diarios.


  —Me encuentro en un dilema, querida. Debo escribir estas profecías para que otros las lean, pero ello podría costarme una condena por brujería.


  —Sabes bien que los hombres astutos, de mente y pensamiento claros, comprenderán el significado divino de tus palabras —repuso Anne con sabiduría—. Por ello debes disimular tus profecías en acertijos. Los hombres a quienes pretendes iluminar poseerán la inteligencia suficiente para resolverlos.


  Así pues, compiló y publicó el primero de muchos libros que lo harían famoso en toda Europa, una recopilación de visiones del futuro, y en el primer volumen incluyó una dedicatoria a su pequeño hijo César:


  
    Estos augurios acuden a mí a través del poder divino, pues nada puede conseguirse sin El cuya benevolencia es tal que el calor profético nos inunda cual los rayos del sol. Solo este sutil espíritu de fuego puede recibir las profecías ocultas.


    Obraban en mi poder numerosos libros que permanecieron ocultos durante siglos. Los encomendé al fuego y mientras el fuego los devoraba, la llama que lamía el aire emanó un fulgor más intenso que el fuego, como la luz del relámpago, que iluminó mi hogar en repentina conflagración. Y vi que, en el futuro lejano, cuando el planeta Marte complete su ciclo, el mundo acabará en un incendio universal que traerán por los ángeles de fuego de Dios el Creador.


    Ahora, hijo mío, acepta este presente de tu padre, Michel Nostradamus. En Salón, primero de marzo de 1555.

  


  Sin embargo, Michel excluyó del libro una profecía que tan solo concernía a un grupo reducido de personas. Depositó dicha profecía en manos de los alejandrinos y les aseguró que, llegado el día, uno de ellos descifraría el código y por tanto el significado oculto del futuro vaticinado en la cuarteta 83 de la centuria VII.


  TERCERA PARTE


  Capítulo 24


  
    En lo alto de una colina con vistas a Los Angeles, Sybilla Artnstrong, luciendo su nuevo peinado eléctrico, como deseosa de demostrar al mundo que era una auténtica dinamo, paseaba la mirada por su mundo, la casa «nueva» de los años cincuenta que acababa de adquirir por una pequeña fortuna, las luces de la ciudad que se extendía a sus pies.


    —¿Qué es lo más importante del mundo, Candy? —preguntó a su hija.


    Candice, por entonces estudiante de posgrado, la nariz enterrada entre las páginas de un libro sobre los textos de los del Antiguo Egipto, alzó la mirada, algo sorprendida por la pregunta filosófica de su madre, tan impropia de Sybilla, y se preguntó si el éxito y la riqueza habrían sacado a la superficie el lado espiritual de su progenitura. A punto estaba de responder con alguna frase profunda del libro cuando su madre se le adelantó.


    —¡Ganar! Eso es lo más importante del mundo, Candy, y lo demás son tonterías.

  


  No, madre, pensó Candice en aquel momento mientras oteaba el desierto inabarcable. Estás equivocada.


  Glenn desvió la vista de la carretera para mirarla. Candice estaba callada desde que abandonaron la tumba de Ian. La gasolina les había durado hasta Palmira, donde repostaron y compraron provisiones antes de enfilar la carretera principal hacia el oeste. Candice apenas había abierto la boca. Glenn conocía la razón de su silencio y consideraba que debía hablar de ello, pero era ella quien debía elegir el momento.


  Como si se percatara de su mirada, Candice se volvió hacia él. La ventanilla estaba bajada, y su cabello revoloteaba en la brisa.


  —Siento lo de Ian —dijo—, pero estaba jugando a un juego peligroso y autodestructivo.


  Glenn esperó, consciente de que no era eso lo que la inquietaba.


  —En cierta ocasión, tu padre me dijo que yo buscaba mi alma —prosiguió al cabo de un instante, los ojos fijos en el desierto pardo que se extendía bajo el cielo intensamente azul. Ante ellos, un camión cisterna escupía humo negro—. Tenía razón. Me he pasado la vida intentando encontrar algo en que creer, pero buscaba en los libros, en otras culturas, en otras épocas. Nunca he buscado en mi interior. Y de repente, en Yébel Mará…


  Glenn adelantó al camión y aceleró.


  —Candice, sé que la experiencia de Yébel Mará te asustó. No es la primera vez que lo veo en un escalador novato. Muchos de ellos nunca vuelven a intentarlo. Es lo más natural del mundo…


  Candice sacudió la cabeza.


  —No fue miedo lo que sentí. No me quedé paralizada por el pánico. Es difícil de explicar… Llevo mucho rato pensando en ello, intentando encontrarle el sentido, expresarlo en palabras. Glenn, lo que me sucedió en la cima de Yébel Mará fue maravilloso, casi como una… experiencia religiosa. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  Glenn la miró, un retrato enmarcado por el desierto color pelaje de león, los oasis de palmeras, el cielo color aciano, mechones de cabello color chocolate ondeando como banderines. Candice pertenecía a aquel lugar, pensó. El desierto le confería una belleza surrealista. Sabía bien qué colores utilizaría, el blanco titanio para la piel, el negro medianoche para el cabello, el siena para el sombreado de su cuello, sombra quemada para sus suaves ojos castaños, rojo rosa para los labios. Emplearía los pinceles más finos, la pintaría sobre un lienzo ovalado que luego enmarcaría en un exquisito marco dorado.


  —Estaba tan abrumada —continuó Candice—, tan llena de una euforia que jamás había experimentado. Nunca he ido a la iglesia, Glenn, nunca he sabido qué se sentía al vivir un momento de espiritualidad. Pero así es como me sentí en lo alto de Yébel Mará, de cara al sol poniente, como si de repente comprendiera el significado de Dios.


  —Experimentaste el éxtasis del escalador —explicó Glenn, sobresaltado por la inesperada confesión.


  Había más, pero a Candice le faltaban las palabras, era un asunto demasiado personal. Sin embargo, la asaltaban las preguntas, como si el atardecer incandescente de Yébel Mará hubiera abierto una puerta cerrada en su mente y liberado un mar de dudas. ¿Por qué estamos aquí? ¿Cuál es nuestra finalidad? ¿Adónde vamos? Preguntas que la gente debe formular en la iglesia y en sus oraciones, preguntas que sus amados egipcios se habrían hecho tanto tiempo atrás, preguntas cuyas respuestas tal vez Nefertiti, en su serenidad, habría conocido, pero que Candice, inexperta en cuestiones espirituales, no alcanzaba ni a intuir.


  —Hay algo más…


  Apartó la mirada para otear con ojos entornados un conjunto de chozas de barro situadas junto a la carretera, con ropa tendida en cuerdas y niños jugando en el polvo.


  —Te parecerá una locura, pero cuando me quedé paralizada en la pared, cuando me dijiste que no luchara contra la montaña…


  Glenn aguardó. Los niños saludaron al Pontiac al pasar.


  —Me quedé paralizada un momento, y luego me entregué a la montaña, y fue entonces cuando encontré el valor necesario para subir.


  —Lo recuerdo.


  —Glenn, me pareció sentir una presencia junto a mí.


  Glenn asintió. Él había percibido lo mismo durante su caída, al vislumbrar la luminancia. Un ser a su lado, asegurándole que todo saldría bien. Nunca se lo había contado a nadie.


  Candice calló porque necesitaba reflexionar sobre lo que acababa de decir, y Glenn le apretó la mano con fuerza para hacerle saber que la comprendía.


  El desierto dio paso a un paisaje de verdor exuberante, rico en huertos, arboledas de cítricos, campos de trigo y grandes setos de cipreses.


  Cruzaron los bosques montañosos, aspirando profundamente el aire tonificante; cuando descendieron a la planicie litoral, el día tocaba a su fin.


  Latakia era una ciudad antigua y hermosa situada a la orilla del mar, con magníficos parques públicos, palmeras exuberantes y adelfas multicolor. El Pontiac se incorporó al denso tráfico que reptaba a lo largo del bulevar flanqueado por agradables aceras y avenidas pintorescas.


  Al pasar junto al puerto divisaron enormes buques mercantes anclados a cierta distancia del muelle, lanchas y barcos navegando en zig zag en dirección al puerto para atracar, transbordadores y otras embarcaciones de pasajeros listos para el desembarco. Entre los almacenes y los inmensos silos de cereales se alzaban los edificios que albergaban las oficinas de Aduanas y Seguridad, así como la agencia de información turística, precisamente los lugares que Glenn y Candice querían evitar. Diversos rótulos indicaban a los pasajeros con destino a Chipre, Beirut, Alejandría y el Mediterráneo occidental que embarcaran en el muelle norte, de modo que Glenn anunció que buscaría en la zona sur del puerto.


  Eligió el hotel Meridien porque estaba abarrotado de turistas y nadie repararía en una americana sentada en el bar. Candice quería acompañarlo, pero Glenn replicó que trabajaría mejor solo. La situación requería dinero y pesquisas precisas y discretas.


  —No sé cuánto tiempo me llevará. Si tardo mucho en volver, pide una habitación para pasar la noche. Ya te localizaré.


  —Glenn —dijo Candice al tiempo que le asía el brazo con una expresión angustiada que lo decía todo.


  —Tendré cuidado —aseguró Glenn antes de irse.


  Para sorpresa y alivio de Candice, volvió al cabo de una hora.


  —Buenas noticias. He encontrado a un capitán dispuesto a llevarnos. Su barco se dirige a Southampton, y dice que nos ayudará a desembarcar allí. Me ha asegurado que es un hombre discreto y que no es la primera vez que lleva pasajeros en estas condiciones.


  —¿En estas condiciones? —repitió Candice.


  —Entiende que queremos eludir los trámites de inmigración y aduanas por motivos personales. Embarcaremos esta misma noche, en cuanto oscurezca. Es un mercante muy grande, pero solo dispone de un camarote para personas ajenas a la tripulación.


  —¿Cuál es el problema? —inquirió Candice al advertir cierto titubeo.


  —He tenido que inventarme una historia sobre nosotros. Aunque el capitán Stavros dice que sabe ser discreto y que cada cual tiene sus razones para querer evitar el papeleo, los visados y demás, parece un hombre muy extravertido y sociable. Dice que estará encantado de tenernos a bordo. Le he pagado mucho dinero para que no haga preguntas, pero me temo que es curioso por naturaleza. Así que, para garantizar nuestra intimidad, he tenido que decirle que…


  —¿Decirle qué? —lo urgió Candice.


  —Bueno, pues… —Glenn se ruborizó—. Le he dicho que estamos de luna de miel.


  —¡Bienvenidos, bienvenidos! —vociferó el capitán Stavros mientras les estrechaba la mano con notable energía.


  Era un hombre robusto, con una gorra de capitán sobre la abundante cabellera negra y una prodigiosa barba negra que le rozaba los botones bruñidos de la americana. Pese a que el Athena era un navío viejo y herrumbroso, el propio Stavros ofrecía un aspecto impecable, al igual que sus dos sonrientes segundos oficiales, también griegos, que lo flanqueaban ataviados con uniformes de un blanco inmaculado.


  Era tarde. Un miembro de la tripulación del Athena se había reunido con ellos en un rincón apartado del muelle para llevarlos al barco, un armatoste del tamaño de medio campo de fútbol, dirigido por oficiales griegos y atendido por una tripulación birmana. Stavros explicó efusivamente que en aquella ocasión venían de Siria, donde habían cargado higos, dátiles y olivas, que se dirigían a Grecia en busca de más olivas, a Italia para cargar más olivas todavía, luego a España a por vino, y de allí a Southampton para descargar la mercancía y cargar seda, galletas inglesas y paraguas para la travesía de vuelta.


  —¡Menudos aventureros están hechos! —Prosiguió Stavros a voz en cuello mientras ordenaba por señas a un grumete que se encargara de las mochilas y la bolsa de lona de sus invitados; el mozo era birmano, como el resto de la tripulación, y llevaba un sarong hasta los tobillos—. Cuando su marido me dijo que estaba de excursión por el mundo, lo primero que pensé era que viajaba acompañado de un amigo, porque esos son los pasajeros que suelo llevar. Y cuando me dijo que era una mujer… —añadió, guiñando uno de sus pequeños ojos oscuros a Candice—, pensé ¡ah, claro! Autoestopistas. ¡Pero un matrimonio! ¡Y de recién casados, ni más ni menos! —De nuevo guiñó el ojo con una sonrisa, y un incisivo de oro centelleó entre los dientes muy blancos—. Haremos cuanto esté en nuestra mano para dejarlos a solas. —Chasqueó los dedos, y al punto apareció un camarero uniformado de blanco—. Los acompañará a su camarote y los atenderá durante la travesía.


  El camarote era pequeño y abigarrado, pero estaba limpio. Disponía de una sola cama muy estrecha, pero el sofá podía utilizarse para dormir. Entre ambos muebles había un armario exiguo, una mesa y una silla. El ojo de buey estaba atascado por el óxido.


  —Bueno, cariño —dijo Glenn cuando el camarero cerraba la puerta tras de sí—. Parece que nos ha tocado la suite nupcial.


  Candice lanzó una carcajada y luego guardó silencio. Con la puerta cerrada, el camarote parecía aún más reducido.


  —Necesitaré…


  Quería acabar la frase diciendo algo acerca de la mesita, de la necesidad de disponer sobre ella los fragmentos de cerámica porque la travesía duraría algunos días, y ella intentaría traducir las inscripciones, porque esa era la razón de su viaje, la razón por la que habían abandonado la seguridad de Los Angeles y recorrido tantos kilómetros, para cumplir la promesa hecha al profesor y averiguar por qué Philo codiciaba las tablillas, así como para cazar a un asesino. Necesitaba decir aquellas cosas para recordárselas a sí misma, porque todo había cambiado, porque la aterraban los nuevos sentimientos que se arremolinaban en su interior, pero carecía del aliento suficiente para terminar la frase, porque Glenn llenaba el camarote con su presencia, con su masculinidad, y Candice aún sentía la presión de sus labios por el impulsivo beso en Wadi Raisa.


  —Yo dormiré en el sofá —dijo Glenn por fin.


  Mientras el traficante de bombas le explicaba la secuencia de detonación, la mente de Philo Thibodeau vagaba por otros derroteros.


  Jessica había averiguado la existencia de la fortaleza en los Pirineos. No le extrañaba; desde hacía tiempo percibía la creciente curiosidad de Jessica por sus adquisiciones, incluso por su vida privada. Pese a los años que llevaban trabajando juntos, Jessica sabía poco de él. Sin embargo, leería la carta de Raimundo de Tolosa, la compararía con otras compras que había tramitado para él, tal vez incluso comentaría sus hábitos de adquisición con otros expertos y acabaría atando cabos, máxime teniendo en cuenta que la carta mencionaba el anillo, y Jessica había visto el anillo de Philo.


  Sabía que estaba enamorada de él. Las mujeres no podían evitar enamorarse de Philo. Era consciente de que su carisma y su virilidad resultaban imposibles de resistir. Como la pobre Mildred Stillwater. Pero ninguna de ellas podría poseerlo, ni siquiera en ausencia de Sandrine. Se reservaba para Lenore.


  Ahora, la cuestión más apremiante era qué hacer con Jessica.


  La respuesta lógica era que, puesto que él la había creado, también podía destruirla. Pero ¿era en verdad necesario? Le había resultado muy útil y podría seguir siéndolo hasta el final. Claro que ni ella ni nadie sabía que el final se acercaba.


  El traficante señaló un punto del plano, mecanismos de activación, según dijo, mientras Philo recordaba el día, diecisiete años atrás, del nacimiento de Jessica Randolph. No le hacía falta conocer las interioridades de las bombas, tan solo cómo detonarlas.


  No había ido al restaurante para comer. Era el lugar donde había visto por última vez a Lenore, tres años antes, para comentar la iniciación de su hijo en la orden. Era un día grabado con tal claridad y precisión en su memoria que le parecía revivirlo cada vez que pensaba en él. La actitud de Lenore, nerviosa y alterada, asustada para el observador casual, aunque Philo sabía que se debía al efecto que él surtía sobre ella. Después de aquel día le fue arrebatada, y él empezó a vagar por el mundo hasta que por fin regresó para construir una capilla de cristal en memoria suya.


  La capilla estaba en construcción el día que fue al restaurante con motivo del aniversario de aquel encuentro agridulce y se sentó en «su» mesa, recordando el momento en que le dijera a Lenore que era muy valiente por convivir con un hombre al que no amaba, sacrificándose para que Philo pudiera llevar adelante su misión sagrada. En aquel aniversario, diecisiete años atrás, ante una suculenta comida que ni siquiera probó, no pudo evitar escuchar la conversación que transcurría en la mesa contigua.


  Por el tono de la charla, Philo dedujo que el hombre y la mujer eran desconocidos. ¿Una cita a ciegas? ¿Una prostituta de lujo con su cliente? Parecía una mujer de gustos caros. Al escucharla se dio cuenta de que entendía de arte…, o casi. Que era culta…, o casi. Bien formada…, o casi. Acento inglés forzado. Necesitaba que la pulieran. Un diamante…, o casi. Confundió un Cézanne con un Degas, pero su acompañante no pareció darse cuenta.


  Philo volvió a concentrarse en sus recuerdos (Lenore había tomado la sopa de langosta), pero aquella mujer de la mesa contigua tenía algo. El modo en que ladeaba la cabeza, los gestos de las manos. Poseía un talento natural. Una perla encerrada en una ostra.


  Por fin, la pareja se marchó, y Philo volvió a ensimismarse en la contemplación silenciosa del pasado.


  La mujer regresó al cabo de diez minutos, muy trastornada por un anillo que había perdido. Interrogó al encargado, los camareros, los comensales más próximos… Nadie había visto la joya. La mujer ofreció una generosa recompensa y les dio el nombre del hotel donde se alojaba antes de salir de nuevo.


  Al poco, Philo fue al servicio y no se extrañó al comprobar que otro hombre lo seguía y le contaba muy nervioso que acababa de encontrar un anillo fabuloso en el suelo delante del servicio de señoras.


  —Tengo mucha prisa —explicó el desconocido—. Si me da…, digamos quinientos dólares, puede quedarse con el anillo y reclamar toda la recompensa.


  Philo sacó su clip portabilletes de platino, y el hombre miró el grueso fajo de billetes con los ojos abiertos como platos. Philo se lo ofreció todo, cinco veces la gratificación por el anillo, a cambio de que lo condujera hasta la mujer.


  —No sé de qué me habla.


  Philo le clavó una mirada penetrante hasta alcanzar el superficial espíritu de aquel estafador de poca monta. No le hizo falta añadir nada más.


  Fueron a un hotel cochambroso, no el establecimiento elegante que había mencionado al director del restaurante, donde su desafortunada víctima no la encontraría. La mujer se enfureció al ver que su socio llevaba a un desconocido.


  —Le ruego me disculpe por la intrusión, mi querida señora —empezó Philo con aquella caballerosidad sureña de efecto apaciguador—. Quiero hacerle una oferta. Una oferta muy generosa. Deseo contratar sus servicios.


  —No soy una prostituta.


  Philo se llevó la mano al pecho.


  —Le aseguro, mi querida señora, que mis intenciones son de lo más honorable. Se trata de un asunto de negocios. ¿Podemos hablar a solas?


  La mujer lo estudió tres segundos y llegó a una única conclusión: Aquel hombre era rico.


  —Déjanos solos, Dan.


  —Eh, que somos socios.


  —He dicho que te vayas.


  El hombre paseó la mirada huraña entre ambos y por fin se volvió.


  —Zorra —masculló entre dientes.


  Philo lo retuvo con la mano.


  —Señor, le pido que se disculpe por el comentario que acaba de hacer.


  El hombre resopló.


  —Pídale perdón a la señora —insistió Philo con toda calma.


  —No es una señora.


  —Para un caballero, todas las mujeres son señoras.


  —¿Y si paso?


  —Deseará no haber pasado.


  Otro resoplido.


  —¿Qué más da? Vale, Ruby, lo siento.


  Dicho aquello se encaminó a la puerta y la abrió.


  —Siento que seas una zorra —añadió antes de cerrar de golpe.


  Philo se quedó mirando la puerta cerrada, tomó nota mental del asunto pendiente y luego se volvió hacia la mujer.


  —¿Cuál es su especialidad? —le preguntó—. ¿Estafa, chantaje, intimidación, extorsión?


  —Cualquier cosa que funcione —repuso ella con un encogimiento de hombros antes de añadir con los ojos entornados—. ¿Cómo lo ha adivinado?


  —La he observado durante la comida. No llevaba anillo.


  —Muy observador. ¿En qué consiste el negocio?


  —Quiero contratar sus servicios como marchante, sobre todo a fin de efectuar adquisiciones para mi colección privada. Gozará de plena libertad para atender a otros clientes si así lo desea, siempre y cuando ello no interfiera con el trabajo que haga para mí.


  Se llamaba Ruby Frobisher. Philo indicó que el nombre era lo primero que debía desaparecer. Asimismo, debía teñirse el cabello de rojo, pulir sus modales, el porte, la forma de hablar y vestir. Él se encargaría de todo.


  Fue Philo quien la bautizó con el nombre de Randolph, el apellido de soltera de la esposa de Robert E. Lee, hija de la familia más distinguida de Virginia y bisnieta de Martha Washington. El nombre le daba el toque final de clase.


  Y si Jessica llegó a descubrir que su antiguo compañero de estafas, un hombre irrespetuoso que necesitaba una lección, había perdido la lengua a manos de unos visitantes nocturnos, lo cierto es que jamás se pronunció al respecto.


  Pero ahora sabía de los alejandrinos y de los planes de Philo.


  El traficante de bombas había pasado a hablar de las cápsulas de detonación, explicando que todo se controlaba mediante un artilugio manual, lo que atrajo de inmediato la atención de Philo.


  —Estas bombas se rompen con el impacto y propagan gel combustible sobre los objetos circundantes —señaló el hombre, que se dedicaba a la venta y distribución ilegal de armas en todo el mundo—. Usted encargó la bomba incendiaria Mk 77 Mod 4, con capacidad para trescientos litros de gel combustible mixto, y que pesa ciento veinte kilos una vez llena. En cuanto se lanza desde el avión, los cables de detonación se desprenden de los fusibles y los arman. Cuando la bomba colisiona con el objetivo, se desata literalmente un infierno.


  Philo ya lo sabía; había visto una demostración en el monasterio budista.


  Y también había decidido qué hacer con Jessica.


  Capítulo 25


  El capitán Stavros albergó sospechas desde el principio.


  Desde la timonera podía observar con discreción las actividades de sus dos peculiares pasajeros. En su primera noche a bordo, el caballero permaneció en el salón hasta que las luces del camarote se apagaron, y al día siguiente, el camarero le comunicó que habían dormido en camas separadas, la señora en el camastro, el caballero en el sofá. ¿Una pelea de enamorados? O quizá no estaban recién casados en realidad, a menos que el mundo hubiera cambiado mucho desde que él cortejara a su amada María muchos años antes.


  Cierto, el primer día la señora se había mareado, y tal estado podía surtir un efecto disuasorio sobre el romanticismo…, a veces. Pero un sobre de jengibre en polvo que le dio el propio Stavros, hombre que llevaba cuarenta años en el mar y conocía todos los remedios imaginables contra el mareo, había resuelto el problema. Sin embargo, tanto aquella noche como la siguiente, su marido esperó en el salón, haciendo solitarios mientras el capitán y sus tres oficiales disfrutaban de los puros y el ouzo, para retirarse al camarote después de que se apagaran las luces. ¿Quizá se trataba de un juego? ¿Un pasatiempo secreto de amantes? ¿La dama que esperaba en la oscuridad y esas cosas? Podía ser, admitía Stavros, pero tenía la sensación de que, en realidad, el caballero aguardaba a que la dama se desvistiera y se acostara antes de desnudarse a oscuras y deslizarse en el improvisado sofá cama.


  Stavros los seguía con la mirada cuando, muy de vez en cuando, paseaban por la cubierta de popa, sin cogerse de la mano, advirtió, hablando en voz tan baja que nadie alcanzaba a oír lo que decían. A veces, la dama se sentaba sola en una butaca de cubierta a examinar fragmentos de cerámica y consultar un libro, deteniéndose de vez en cuando para anotar algo en un cuaderno mientras su taciturno esposo se quedaba de pie junto a la barandilla como si buscara su alma en las olas. En ocasiones leía un libro de tapas color esmeralda; parecía un diario. Un diario importante, suponía el capitán griego, si merecía tantas lecturas.


  Se preguntaba si en realidad importaba que no fueran una pareja de recién casados. Y la respuesta era que no, en absoluto, a menos que a uno le preocupara por qué habían inventado semejante historia.


  Glenn estaba en cubierta bajo el despejado firmamento nocturno. Con ayuda del capitán había logrado recargar el GSM de Ian, y lo primero que intentó fue averiguar el último número marcado. Por desgracia, Ian había borrado todos los números de la memoria.


  Glenn se puso en contacto con Maggie Delaney, de la brigada de Homicidios, encargada de la investigación del asesinato del profesor durante su ausencia.


  —Estábamos histéricos —exclamó, y su voz le llegaba diáfana a través de los cielos estrellados—. ¿Por qué no has llamado?


  —Es muy largo de contar. ¿Alguna novedad en el caso de mi padre?


  —Nada. Y tampoco localizamos a Philo Thibodeau. Se ha esfumado. Sin embargo, está haciendo locuras, como vender todos sus bienes, empresas, corporaciones, acciones… Está liquidando su imperio financiero, absolutamente todo. En Wall Street están de los nervios. Todo el mundo cree que Thibodeau sabe algo que el resto del mundo ignora. ¿Es así, Glenn?


  Glenn no respondió. Le acudió a la memoria algo que su padre había escrito en la carta: «Philo se ha tomado en serio a Nostradamus».


  —Maggie, intenta conseguirme información sobre una cuarteta de Nostradamus. Centuria séptima, número ochenta y tres. Y averigua si se está produciendo algún fenómeno astrológico inusual en estos momentos.


  Maggie llamó al cabo de una hora.


  —Esa cuarteta no existe, Glenn. En cuanto a lo otro… He llamado a la sección de astrología de Los Angeles Times. Dicen que Mercurio está en posición retrógrada hasta el día veinte, en camino desde Capricornio hacia Tauro, con la Luna en Acuario. ¿De qué va todo esto, Glenn?


  —Una corazonada —replicó él—. Reza para que me equivoque.


  Cerró la pestaña del teléfono de golpe y alzó la vista hacia la ventana iluminada del camarote. Candice seguía despierta, trabajando sin descanso. Quería subir, entrar en aquel cubículo diminuto, cerrar la puerta y pasar la noche entre sus brazos. En lugar de sucumbir a la tentación, se acercó a la barandilla y contempló el mar salpicado de estrellas. En las manos sostenía el diario de su madre, manchado por el agua, con la última página por descifrar.


  No subiría al camarote hasta que la luz se apagara.


  Mientras disponía los fragmentos de cerámica, aquellas letras hebreas escritas con tinta desvaída, pero aún legible, Candice imaginó a Esther con la cabeza inclinada sobre su trabajo, limpiando una pieza de cerámica, mezclando la tinta, trazando letras con meticulosidad para no cometer errores, deteniéndose de vez en cuando para escuchar el bullicio de la ciudad al otro lado de su puerta. ¿Qué aspecto tendría? ¿Era menuda? ¿Guapa? ¿Tenía esposo? ¿Hijos? ¿Tal vez un amante? Candice no trabajaba sola, sino con la ayuda de una mujer a la que solo había visto una vez, en el pasillo de la UCI, pero que se había convertido en su compañera de viaje aquellos últimos días. La doctora Mildred Stillwater, rolliza, de edad indeterminada, una sonrisa peculiar en el rostro. ¿Qué le sucedió tras la publicación del manual sobre escritura hebrea? ¿Se había casado? ¿Había criado a sus hijos? ¿Había renunciado al estudio de lo antiguo? En la generación de Stillwater, la arqueología era un mundo dominado por los hombres. ¿Había sido demasiado para aquella mujer de talante apacible? ¿Había desistido para retirarse a la cocina de una casa de los suburbios, el lugar que debía ocupar una mujer de su generación?


  Candice pensó en Paul, en el día en que le había pedido que se casara con él, aunque más bien había sido una sugerencia casual que una propuesta formal.


  —Puesto que tu carrera está por los suelos, podrías venirte a Phoenix a vivir conmigo. Incluso podríamos casarnos si quieres.


  Fue entonces cuando juró no liarse con nadie, concentrarse en su carrera, alcanzar el éxito por sí sola como había hecho su madre, sin ayuda de ningún hombre. Pero el juramento era previo al momento en que el destino había llevado a Glenn Masters hasta su puerta para unirlo a ella con lazos que jamás habría creído posibles, hasta el punto que pensaba en él en todo momento, incluso mientras trabajaba absorta en sus fragmentos de cerámica.


  De repente se quedó paralizada.


  El fragmento que sostenía en la mano. «Mis bisabuelos se encontraban entre los cautivos de Nabucodonosor».


  ¡Así que Esther escribió durante el cautiverio! Una mujer judía en el exilio tras la destrucción de Jerusalén, escribiendo algo en secreto, en código, algo prohibido. Tras una consulta rápida al manual, Candice confirmó las fechas del cautiverio: de 586 a 538 antes de Cristo.


  ¡Bendita seas, Mildred Stillwater!


  Ya había traducido todos los fragmentos. Lo único que quedaba era ordenarlos como un rompecabezas hasta forjarse la imagen definitiva. La historia de Esther de Babilonia, y una explicación de las tablillas de arcilla por las que Ian había vendido su alma.


  Oyó un golpecito en la puerta, y al punto Glenn asomó la cabeza. Candice se sorprendió; la luz del camarote seguía encendida.


  —¿Va todo bien? —preguntó.


  —Por fin he conseguido hablar con la comisaría. No hay novedades en el caso de mi padre —repuso él antes de echar un vistazo a los fragmentos de cerámica.


  —He acabado —anunció Candice al tiempo que le alargaba la traducción que había escrito sobre el papel que le había facilitado el capitán Stavros—. La historia de Esther.


  Glenn se sentó en el borde del sofá y empezó a leer.


  
    Escribo en secreto y con premura. Me queda poco tiempo. Temo que me hayan descubierto. Soy la última de mi estirpe. Después de mí tan solo queda el silencio.


    Me llamo Esther. No es mi verdadero nombre. Mi amo persa gustaba de llamarme así porque afirmaba que era bella como una estrella. Mi verdadero nombre carece de importancia, pues no soy más que la mensajera de alguien más importante que yo, y es su nombre el que debe pervivir.


    Mis bisabuelos se encontraban entre los cautivos de Nabucodonosor. Vieron cómo cegaban y encadenaban a nuestro rey para llevarlo a Babilonia. Fue allí donde yo nací y crecí, pero no pertenezco a su pueblo. Vivía en compañía de los judíos exiliados que rezaban a diario en dirección al oeste, donde antaño se alzaba nuestro templo.


    Mucho antes de que cayera Jerusalén, antes de que nos dispersáramos y exiliáramos, un grupo selecto de los nuestros fue elegido para llevar las palabras sagradas de nuestra fe en el corazón y transmitirlas a nuestra progenie. Mi antepasada recibió la Canción de Miriam, al igual que las historias sobre hombres recaían en manos de hombres. Mi antepasada memorizó las palabras y se las guardó en el corazón, jurando transmitir el secreto a sus hijas para que así jamás murieran los actos heroicos de nuestros antepasados.


    Los persas nos liberaron, pero yo no fui libre, pues un hombre se fijó en mí, me convirtió en su esclava y me dio un nuevo nombre. No comprendía que soy la última de una larga estirpe de hijas con una misión sagrada. Me prohibió desempeñar mi tarea, mi vocación desde antes de mi nacimiento, pues también era la vocación de mi madre, de la madre de mi madre y de todas mis madres hasta la primera, Eva.


    Pero ahora me he convertido en una esclava fugitiva. Si me capturan, me darán muerte. No he escapado de mi amo por mí, sino por las generaciones venideras, y porque en el momento de mi nacimiento, mi cuerpo y mi vida quedaron consagrados a la custodia de un libro sagrado.


    Sé que mi amo persa me busca. Hui durante la noche, y unos amigos me ayudaron a ir río arriba en bote hasta la ciudad de Mari, donde tomé rumbo al sur por la ruta de las caravanas que me conduciría hasta Jerusalén.


    Pero Jerusalén está demasiado lejos, y estoy exhausta. Esta ciudad me proporciona refugio de las lluvias y tempestades invernales que entorpecen mis progresos. Aquí, mientras espero a que el tiempo mejore y me escondo de los guardias de mi amo, me dedicaré a escribir la historia que me fue grabada en la mente al igual que un estilo graba sobre la arcilla húmeda. En esta arcilla plasmaré la vida y las palabras de quien nos enseñó que el Dios Viviente no nos creó para perecer, sino para cumplir nuestros destinos; de quien nos enseñó que en nuestras horas más tenebrosas, el sol siempre sale y Dios nos ilumina con Su luz protectora; de quien nos enseñó que Dios vela por todos nosotros, aun el polluelo más humilde en su huevo; de quien nos enseñó que Dios siempre nos conduce a la otra orilla del mar.


    Una última súplica: Aunque vivo entre tinieblas, muy pronto moraré en la luz. No temo la muerte, pues regresaré junto al Padre, que es luz. Tan solo pido una cosa en mis últimos momentos, que quien descubra este lugar y mis insignificantes restos, busque a mis hermanas en Jerusalén y les entregue este libro, que es su legado, y les diga que mis últimos pensamientos fueron para ellas.

  


  —La Canción de Miriam —murmuró Glenn—. Un libro perdido de la Biblia, excluido a causa de la captura y entierro en vida de Esther.


  —Entonces, ¿quién es la «esposa del astrónomo»? ¿Miriam? —preguntó Candice, consciente del penetrante olor a mar que Glenn había llevado consigo al camarote. ¿Sabría también él a mar?—. Los Libros de Moisés dicen que Mirian era cantante y bailarina, y probablemente también músico. Puesto que sabemos que Miriam abordó a la hija del faraón y le habló de la madre del bebé, se deduce que Miriam podría haberse alojado en el palacio, quizá incluso crecido allí con Moisés.


  Una imagen le asaltó la mente, una visión radiante, clara y llena de color: un mural de la tumba de Najt. Había sido astrónomo, y su esposa, músico. ¿Era posible que la mujer de la pintura fuera en realidad Miriam, hermana de Moisés?


  —Glenn, ¿qué contiene la Canción de Miriam para que Philo Thibodeau quiera desesperadamente hacerse con ella, hasta el punto de estar dispuesto a matar para conseguirla?


  Glenn se miró el anillo.


  —¿Qué pasa? —inquirió Candice.


  —Te dije que creía que la sociedad secreta a la que pertenecían mis padres era de carácter religioso. Ahora empiezo a recordar más cosas que había olvidado. Candice, los alejandrinos son ateos.


  —En ese caso, ¿de qué les puede servir un libro perdido de la Biblia?


  ¿Hasta dónde llegaba la locura de Philo? ¿Acaso buscaba confirmación divina para desatar una guerra santa o desencadenar el Armagedón? ¿Contenía la Canción de Miriam palabras que un loco interpretaría como una orden para provocar un holocausto nuclear?


  —Tenemos que darnos prisa, Glenn, y salir de este barco. Estamos tardando demasiado.


  —Estoy de acuerdo.


  En la mano sostenía el diario; lo había leído hasta el final.


  Ahora podía contárselo. Estaba a salvo y tenía el control. Ya no necesitaba rehuirla, porque aunque la deseaba, aunque lo que más quería en el mundo era estrecharla entre sus brazos y besar aquel cuello que encerraba esa preciosa voz aterciopelada, también se sabía capaz de resistir a la tentación y vencerla.


  Las últimas palabras de su madre le habían dado la fuerza suficiente; de nuevo era dueño de sus emociones: «Dentro de dos meses, Glenn y yo viajaremos a Morven para su iniciación. Pero temo por la vida de mi hijo. Philo está perdiendo el juicio a pasos agigantados, y percibo que entraña un peligro para Glenn. ¿Qué debo hacer?».


  —Morven es un lugar —anunció—. No sé dónde se encuentra, pero Philo está allí.


  Las últimas palabras de su madre: «Philo va a por mi hijo. Hay que detenerlo».


  —Stavros dice que atracaremos en Salerno mañana por la mañana. Encontraremos la forma de desembarcar, iremos a Inglaterra en avión y desde allí buscaremos Morven y a Philo.


  Muy pronto, pensó Philo con una punzada de expectación, Glenn Masters tendría el supremo honor de sacrificar su vida por la causa sagrada. Tal vez se resistiera al principio, pero a fin de cuentas era hijo de Lenore y debería haberse iniciado en la orden alejandrina hacía mucho tiempo. Philo confiaba en que, una vez comprendiera su destino, Glenn renunciaría de buen grado a su vida.


  Se paseaba de un lado a otro mientras Mildred Stillwater se afanaba con las tablillas de arcilla bajo los fluorescentes. Para descifrar el código empleaba la «clave», es decir, la fotocopia de la piedra de Duchesne robada de la habitación de Candice Armstrong en Palmira.


  Mildred había comentado cuan generosa era Candice al compartir la clave y entregar las tablillas a Philo. Por descontado, concluía Mildred, habría sido obra de Glenn, quien ya sabía que era alejandrino, uno de ellos.


  —¿Es lo que creíamos que era? —preguntó Philo, procurando contener la impaciencia.


  —Oh, sí —asintió Mildred con entusiasmo—. ¡Un auténtico tesoro! Uno de los más valiosos de nuestra colección.


  Philo estaba de acuerdo, salvo que para él, las tablillas significaban algo más, que los últimos veinte años de trabajo estaban a punto de tocar a su fin. Las tablillas de Yébel Mará eran la última pieza del rompecabezas.


  Pobre Mildred, que nunca cuestionaba, que siempre hacía lo que se le ordenaba. Años atrás había estado a punto de casarse y emprender una nueva vida, pero Philo no podía permitirlo. Mildred era la mejor especialista del mundo en lenguas antiguas, alfabetos, dialectos y variantes de Oriente Próximo, y por tanto un activo muy valioso. Philo la necesitaba allí, trabajando para él; así pues, la había seducido con tal maestría que la mujer había dejado al novio plantado en el altar.


  Mildred dejó de trabajar y lo miró con ojos hambrientos. Su anhelo lo conmovía.


  Aquella mujer había renunciado a todo para estar con él, había llevado una vida yerma, desprovista de sexo, sin el abrazo de un hombre ni los frutos del vientre.


  Emocionado de repente por su devoción y sacrificio, Philo hizo algo sin precedentes. Le alzó la barbilla con la mano, inclinó la blanca cabeza sobre ella y la besó con suavidad en los labios, sin prisas, pues para Mildred era el primer beso de un hombre en treinta años y sin duda sería el último.


  Por fin se apartó. Mildred aparecía transfigurada, con los ojos radiantes como soles por la gratitud.


  Philo sonrió. No le había resultado una tarea desagradable, y en el fondo había sido un gesto insignificante. Podía permitirse ser generoso porque el mundo tal como la gente lo conocía estaba a punto de acabarse.


  El cielo gris, el aullido solitario del viento, ni un alma, ni un pájaro, ni una sola planta en kilómetros a la redonda. Un paisaje inhóspito. Candice avanza con dificultad por la arena, hundiéndose cada vez más, hasta que por fin el desierto le llega a la rodilla y le impide seguir. Ante ella, entre las dos paredes lisas del wadi, Glenn yace medio enterrado, un brazo extendido hacia el cielo, los dedos curvados como garras, los ojos vidriosos y fijos. Muerto.


  Profirió un grito.


  Despertó sentada en el camastro, con Glenn a su lado, abrazándola. Oprimió el rostro contra su hombro desnudo.


  —He soñado que estabas muerto —susurró.


  La luz plateada de la luna entraba por el ojo de buey abierto. Glenn le acarició el cabello.


  —Todavía no.


  Candice empezó a temblar, y Glenn se puso a tararear una melodía melancólica. El tarareo no tardó en dar paso a la letra de la canción.


  —«Ella es el blues, mi dama de rojo. No permitas que el fuego ardiente te engañe, mi dama de rojo…, solo el blues te refrescará». No puedo morir porque todavía tengo mucho que hacer —murmuró con voz apaciguadora, maravillándose de lo pequeña que sentía a Candice entre sus brazos; llevaba una camiseta, pero era como si fuera desnuda—. Hay un ovillo gigantesco de bramante, el más grande del mundo, creo que en Kansas. Aún no lo he visto.


  Candice emitió un sonido que se le antojó un sollozo, pero cuando lo repitió comprendió que estaba riendo.


  —Y una casa, en Oklahoma, creo, construida exclusivamente con parachoques de Cadillac.


  Candice se apartó y lo miró con ojos chispeantes.


  —Te lo acabas de inventar. He oído hablar del ovillo de bramante; está en Minnesota. Pero lo de la casa te lo has inventado.


  —Y luego está el Templo de la Santa Tortilla. No te rías, lo digo en serio. Existe de verdad y está en el lago Arthur, en Nuevo México. Parece ser que el rostro de Jesús se apareció en una tortilla y por lo visto cura a los enfermos. Un buen día cogeré el coche y visitaré todas las maravillas de América.


  Candice se enjugó los ojos.


  —Deja de intentar animarme.


  —Me limito a explicarte por qué te equivocabas en el sueño. Tengo demasiados planes para morir.


  La luz plateada que se filtraba por el ojo de buey confería una apariencia marmórea a los musculosos brazos y hombros de Glenn. La luna pálida le daba aspecto de dios, Apolo entre dos columnas jónicas.


  —¿Te gustaría hacer ese viaje acompañado? —preguntó Candice, apenas capaz de respirar por el deseo.


  —No lo sé. ¿Se te da bien doblar mapas de carreteras?


  Y de repente enmudecieron, pues comprendían que había llegado el momento. El cabello indómito de Candice, cayendo en mechones desordenados sobre sus hombros, cubriéndole un ojo de un modo soñoliento y sexy. Los tendones que Candice palpaba porque Glenn dormía con pantalón corto, la cicatriz del omóplato, producida por la caída durante la que presenció la luminancia.


  —¿Dónde está? —inquirió Glenn, mirándole el cuello.


  —¿Quién?


  Glenn apoyó el dedo medio en el hueco de su clavícula.


  —Por la noche me la quito.


  Glenn no retiró el dedo, sino que contempló embelesado el lugar del que brotaba aquella voz incomparable, la caverna de sus cuerdas vocales, pletórica de calor y miel. Por fin inclinó la cabeza y besó la piel delicadísima. Candice gimió, le rodeó el cuello con los brazos y le besó la oreja.


  El abrazo se estrechó, y al poco Glenn buscó la boca de Candice con los labios en un beso algo vacilante…


  De repente, Glenn levantó la cabeza.


  —¿Qué ha sido eso?


  Los motores del barco se habían detenido. Glenn se puso los pantalones y abrió la puerta del camarote. Varios hombres corrían por la cubierta.


  —¿Qué pasa? —quiso saber Candice mientras se arrebujaba con la ropa de cama hasta la barbilla.


  Al poco apareció Stavros.


  —No se preocupen —los tranquilizó mientras se colocaba los tirantes sobre los hombros carnosos—. Los motores se han averiado; pasa constantemente. Nos pondremos en marcha dentro de nada.


  Dicho aquello se santiguó y prosiguió su camino.


  Al entrar de nuevo en el camarote y cerrar la puerta, Glenn comprobó que Candice se había puesto a toda prisa los vaqueros y la blusa.


  —Ya creía que tendríamos que ir corriendo a los botes salvavidas.


  Se miraron en el camarote diminuto, recordando ambos lo que había interrumpido la avería del motor. ¿Cómo reanudarlo? Oían a los hombres gritar en las entrañas del barco, el golpeteo de metal contra metal, y sabían que, tal como había prometido Stavros, lo más probable era que el motor volviera a ponerse en marcha. Sin embargo, los seres humanos no eran tan simples. Volver a poner en marcha un motor era mucho más fácil que reanudar un momento romántico. Ninguno de los dos sabía qué hacer a continuación, pero se deseaban dolorosamente.


  El silencio del mar resultaba casi sobrecogedor. Ahora oían lo que ahogaba el incesante rugido del motor. Crujidos, chirridos, el chapoteo de las olas contra el casco. Y el silencio profundo más allá de su vulnerable buque, extendiéndose por toda la negrura del Mediterráneo.


  Glenn contemplaba a Candice, llenándose los ojos de ella, preguntándose cómo había podido vivir sin ella, incapaz de imaginar aquella solitaria vida anterior.


  Además, ella le había hecho un regalo.


  Había huido del alpinismo, pero ahora se sentía embargado por un profundo anhelo de volver a escalar, de volver a experimentar algo que, más que una prueba de resistencia física, era una empresa espiritual. ¿Cómo podía haber olvidado el silencio de las imponentes paredes de Yosemite, el suave ulular del viento puntuado por el chasquido metálico de los mosquetones y el golpeteo del martillo contra los clavos? Candice le había hecho recordar aquella gloria que tenía olvidada.


  —Candice —murmuró, saboreando plenamente el nombre.


  Los motores volvieron a ponerse en marcha con un traqueteo hasta que por fin se relajaron en un zumbido constante. El buque reanudó su plácido avance sobre las olas. Candice y Glenn se encontraron en el centro del cubículo.


  Las estrellas centelleaban en el círculo del ojo de buey como única iluminación del camarote, suficiente para verse los rostros y mirarse a los ojos. La oscuridad casi completa intensificaba el placer del tacto, el descubrimiento de manos y bocas. Glenn aprisionó un mechón de su cabello entre el dedo medio y el pulgar como si palpara la seda más fina. Candice apoyó las manos sobre su pecho, explorando con los dedos los duros músculos.


  El primer beso fue intenso, hambriento. Las manos se movían voraces para despojar los cuerpos de la ropa. Los dedos de Glenn acariciaron el pecho desnudo de Candice, que profirió un grito. Se desplomaron sobre la cama, y Glenn le hundió los dedos en el cabello mientras saboreaba su boca, su cuello, sus hombros, mientras Candice lo atraía hacia ella.


  —Sí…, sí… —murmuraba.


  En la penumbra mitigada por la plata de la luna, Glenn abrió su vulnerable corazón y se abandonó a la pasión, al deseo, al anhelo, al placer de sentir por primera vez en muchos años. A su vez, Candice le abrió su cuerpo, lo retuvo dentro, abrazada a él con fuerza, sintiendo el calor de su aliento en el cuello y el fuego de sus besos implacables. Susurraban sin cesar el nombre del otro. Glenn le besó con ternura los ojos cerrados mientras se movían al unísono a un ritmo exquisito. Candice se entregó sin condiciones a la sensación de su cuerpo, su dureza y su peso, la piel ardiente contra la suya.


  Los ojos de Candice se inundaron de lágrimas extasiadas mientras se estremecía de gozo y profería un grito. Al cabo de un instante, Glenn también se estremeció, pero siguieron abrazados, prolongando el éxtasis mientras sobre sus cabezas, en el firmamento, Orión avanzaba tras Tauro en eterna persecución.


  Glenn la estrechaba entre sus brazos. Los párpados de Candice aleteaban mientras dormitaba. Lo embargó un profundo y violento instinto de protección. Nunca se había sentido tan indefenso y al tiempo poderoso como al hacer el amor con ella. Candice lo hacía sentir como un chaval y como un dios. Su aliento húmedo contra la piel, los brazos alrededor de su cuerpo, los gemidos graves y algo roncos que lo intoxicaban.


  ¿Cómo se le había ocurrido permitir que lo acompañara a Morven? Veinte años antes, cuando Glenn contaba tan solo dieciocho, su madre creía que Philo representaba un peligro para él. ¿Hasta qué punto había crecido aquel peligro?


  No podía exponer a Candice a semejante riesgo.


  —Lo siento —murmuró con ternura mientras ella dormía, apartándole un mechón de cabello oscuro de la frente y besándola suavemente en la mejilla—. Perdóname, por favor.


  A la mañana siguiente, cuando atracaran en la bahía de Napóles, se escabulliría tras pagar al capitán Stavros para que se cerciorara de que Candice llegaba sana y salva a Southampton.


  Cuando volviera a verla, todo habría terminado.


  Mientras el destartalado Athena surcaba el Mediterráneo iluminado por la luna con su cargamento de higos y dátiles, amantes abrazados y tripulación, el capitán estaba sentado ante la radio, describiendo a su oyente los interesantes objetos que el camarero había visto en el camarote al llevar las comidas.


  —Muy antiguos —explicó en voz baja—. Inscripciones en tinta sobre fragmentos de cerámica. Me parece que el alfabeto es hebreo, pero podría ser arameo. Sí, atracaremos en Salerno mañana. Puedo desembarazarme del hombre y la mujer.


  Cortó la comunicación y se desperezó. El capitán estaba muy satisfecho de sí mismo, pues no solo se dedicaba al lucrativo comercio de olivas y vino destinados a Gran Bretaña, así como de seda y chocolate inglés para Oriente Próximo, sino que además tenía otro negocio muy rentable, el tráfico ilegal de antigüedades. Llevaba casi diez años enriqueciéndose de aquel modo. A fin de cuentas, ¿quién se fijaba en los risueños capitanes de aquellos barcos viejos y oxidados?


  Capítulo 26


  —¿Cómo que una inspección sanitaria? —gritó Glenn.


  El Athena estaba anclado ante el puerto de Salerno, a la espera de autorización para atracar. Los tripulantes birmanos envueltos en sus sarongs ya se afanaban en la bodega de carga, mientras el capitán Stavros, con los ojos entornados para protegerse del sol, daba la mala noticia a sus pasajeros.


  —Suele pasar —se justificó con un encogimiento de hombros—. No puedo hacer nada al respecto. Los barcos procedentes de un puerto infestado deben ser inspeccionados antes de recibir permiso para atracar. Estoy seguro de que el inspector se limitará a inspeccionar sus certificados de vacunación.


  Glenn y Candice se miraron; no tenían certificados de vacunación.


  —¿Y luego qué? —inquirió Glenn, aliviado por haber cambiado de idea respecto a lo de largarse del barco y dejar a Candice en manos de Stavros.


  —Si están inmunizados contra la enfermedad que les preocupa, les permitirán desembarcar. En caso contrario, los pondrán en cuarentena.


  —¡En cuarentena!


  —Es posible que también quieran inspeccionar su equipaje para ver si llevan fruta, carne o agua contaminada. Si no les hace gracia el asunto, podría guardar sus bolsas donde el inspector no las vea…


  Era una oferta tentadora, pero menos gracia les hacia aún separarse de sus pertenencias, sobre todo los fragmentos de cerámica. Así pues, pasaron unos minutos llenando las mochilas y la bolsa de Ian, por si las moscas. Ya se les ocurriría alguna historia si las registraban.


  Por lo demás, no podían hacer nada. Desde la cubierta contemplaron impotentes el tráfico del puerto, transbordadores y aerodeslizadores, mercantes y cruceros de lujo. Las gaviotas sobrevolaban el Athena, al acecho de cualquier tentempié antes de continuar hacia los barcos de pesca, más prometedores. La orilla, con su malecón, sus muelles y dársenas, se antojaba imposiblemente lejana. El litoral de Amalfi aparecía hermosísimo entre el cielo y el agua azules, con sus acantilados y pueblecitos acurrucados en los barrancos. Pero Glenn y Candice apenas si reparaban en toda aquella belleza. Se miraban a los ojos, mudos de asombro ante el giro que acababan de dar sus vidas.


  Ninguno de los dos había pronunciado la palabra «amor». Todo era demasiado nuevo, formidable, aterrador. Se habían besado, abrazado y dormido en el minúsculo camarote mientras el Athena los mecía, brazos y piernas entrelazados, corazones latiendo al unísono mientras el deseo y la desesperación alimentaban su pasión. Pero había amanecido otro día, el sol brillaba con fuerza, la brisa marina soplaba fresca y penetrante, y ambos se sentían desnudos a causa de las emociones desatadas. Tímidos a la luz del día, los dos adultos de hoy se sentían como unos recién casados de antaño que acabaran de celebrar su noche de bodas, su primera vez juntos, y ambos recordaban casi con vergüenza el sabor, los sonidos, el tacto del otro, sensaciones agazapadas justo debajo de la superficie de la timidez, pasión aún cálida y en movimiento, como los motores del Athena, la certeza de que una sola mirada, un solo roce bastaría para hacer saltar chispas.


  Por fin, una gabarra con insignias oficiales surcó el agua en su dirección, zigzagueando entre las numerosas embarcaciones que se balanceaban sobre las olas. Frenó ruidosamente y se alineó con el Athena. Dos hombres ataviados con impecables uniformes color caqui subieron por la escala.


  Después de las presentaciones, Stavros indicó a uno de los hombres el camino hacia la timonera, donde el primer oficial pondría a su disposición todos los documentos de sanidad necesarios. El segundo hombre se quedó en cubierta para examinar los pasaportes de Glenn y Candice.


  —Y ahora sus certificados médicos, por favor —pidió en un inglés excelente después de devolvérselos y tendiendo una mano lisa y olivácea.


  —¿Qué problema hay, doctor? —quiso saber Glenn al tiempo que reparaba en que, si bien la acreditación del hombre afirmaba que era médico, iba armado.


  —Tenemos noticias de un brote de cólera en Siria occidental, por lo que debemos inspeccionar todos los barcos procedentes de allí. Tendrán que demostrar que están vacunados contra la enfermedad. En caso contrario, los pondremos en cuarentena.


  —¿Durante cuánto tiempo?


  —Días, semanas… Depende —replicó el hombre con un encogimiento de hombros.


  —¿Semanas? —exclamó Candice.


  Glenn le apoyó una mano en el brazo y meditó unos instantes.


  —Doctor, cuando mi mujer y yo fuimos al Zaire hace unos meses, nos vacunaron contra la bronitis cónica. Se parece al cólera, ¿no? ¿Bastaría con eso?


  —Bueno, sí, pero… mi dispiace, necesito el certificado de todos modos.


  Candice lanzó una mirada desconcertada a Glenn, que movió la cabeza con ademán casi imperceptible.


  Se despidieron de Stavros y sus oficiales, recogieron sus cosas y siguieron a los dos médicos a la pequeña embarcación médica.


  Llegaron a un muelle atestado de peatones, coches, ciclomotores, vendedores de comida que empujaban carros abarrotados de toda clase de manjares, desde berenjenas hasta pizza. El patrón del barco desembarcó para atar los cabos, mientras los dos inspectores permanecían a bordo, muy cerca de los americanos. Primero ayudaron a desembarcar a Candice, luego a Glenn.


  Lo primero que vio fue un gran coche negro aparcado en el extremo más alejado del muelle, con las lunas ahumadas para ocultar a sus ocupantes. Lo segundo fue un niño ataviado con pantalón corto y camiseta que empujaba una carretilla llena de limones, melocotones y ciruelas amarillas, ofreciendo su mercancía a gritos mientras avanzaba por el muelle con la esperanza de tentar a los marinos y estibadores hambrientos.


  Los dos médicos uniformados flanqueaban a los americanos mientras avanzaban hacia el coche asiéndolos del brazo.


  —Esa fruta tiene muy buen aspecto, y mi mujer y yo no hemos desayunado —dijo Glenn.


  Sus acompañantes guardaron silencio y siguieron andando.


  —¡Eh! —llamó Glenn al chaval, que de inmediato se desvió hacia sus potenciales clientes.


  —Tengo dinero aquí mismo —anunció Glenn al tiempo que hundía la mano en el bolsillo de la camisa.


  No se molestó en contar los billetes, pero sabía que le daba al muchacho más que suficiente para compensarle por las pérdidas. Con un movimiento rápido, antes de que sus dos guardianes pudieran reaccionar, Glenn le dio el dinero y volcó la carretilla. Las frutas rojas, anaranjadas y amarillas salieron volando por los aires y se desparramaron por el muelle de madera. Glenn agarró a Candice por el brazo, la hizo rodear la carretilla, y juntos echaron a correr sin soltar las mochilas y la bolsa, mientras los anonadados médicos resbalaban sobre la fruta caída.


  Sortearon el tráfico para perderse de vista lo antes posible, y siguieron corriendo hasta llegar a una callejuela muy inclinada, tan lejos del muelle que concluyeron que ya podían detenerse a recobrar el aliento.


  —Pero ¿qué ha pasado? —jadeó Candice cuando se ocultaron en un portal.


  —Tenía la sensación de que aquel tipo no era médico y de que no nos llevaban a ningún centro de cuarentena, así que lo he puesto a prueba. Cuando era pequeño tenía bronquitis crónica y la llamaba bronitis cónica. Un médico de verdad habría dicho que jamás había oído hablar de semejante enfermedad, pero aquel tipo no podía correr riesgos por si era algo que un médico debería saber.


  Miró hacia el final del callejón, que se abría al puerto soleado y abarrotado de embarcaciones y personas, un hervidero de actividad humana.


  —Philo ha estado a punto de atraparnos —dijo antes de asir de nuevo el brazo de Candice—. Tenemos que llegar a Londres lo antes posible.


  Capítulo 27


  Philo mantenía un ritmo constante en la máquina de steps, como un guerrero preparándose para la batalla.


  Le gustaba la sensación del sudor resbalándole por el cuerpo, el calor y la energía que le recorrían músculos y tendones. En aquel gimnasio privado dotado con lo último en aparatos de gimnasia, Philo Thibodeau se mantenía en forma con la determinación religiosa de un santo. Pese a contar setenta años, poseía el cuerpo de un hombre de cincuenta, alimentaba sus venas y huesos con bebidas saludables cargadas de hierbas y vitaminas, e ingería tan solo los alimentos más frescos y ricos en minerales. No podía permitirse engordar ni sucumbir a la fatiga. Necesitaba conservarse vigoroso y joven. El tiempo apremiaba. Casi había llegado la hora.


  Después de tomar una ducha tonificante y ponerse pijama de seda blanca y batín del mismo tejido y color, salió a la pintoresca terraza de su chalé, un refugio en lo alto de las montañas al que acudía de forma regular para refrescar su alma, y contempló el mundo que se extendía a sus pies en un ángulo de trescientos sesenta grados. Se recreó en las cumbres y la nieve, las gargantas y los valles, las laderas alfombradas de árboles, los ciervos ocultos entre ellos, las truchas nadando en los ríos, los habitantes de los pueblecitos, y por fin oteó el horizonte, donde imaginaba más aldeas, pueblos y ciudades, hervideros de seres humanos que nacían, amaban, odiaban y morían. Contempló las riquezas de la tierra y sintió que su alma cabalgaba a lomos del viento alpino. Extendió los brazos para abrazar el mundo, el planeta, aquella esfera verde azulada que giraba en el espacio oscuro y frío, aquel globo portador de esperanzas, sueños, deseos y decepciones de seis mil millones de almas…, todas ellas propiedad de Philo Thibodeau.


  Por supuesto, nadie más lo sabía, pero no tardarían en averiguarlo. El día de las trompetas y los ángeles, cuando Philo caminara junto a Dios. El día en que Philo se reuniera con el Papa, y este le besara el anillo.


  —Sé lo que te propones.


  Philo se volvió y vio a Jessica en el umbral de la puerta vidriera, la melena llameante ondeando en la brisa, una mujer ataviada con pantalones plisados negros y blusa de seda color crema remetida en la esbelta cintura. Había llegado una hora antes en helicóptero privado. Philo arqueó una ceja.


  —¿Y de qué se trata, querida?


  Jessica entró en la casa, agobiada por el frío alpino reinante en la terraza. Iba descalza porque, con la excepción de la cocina, todos los suelos del chalé, un total de novecientos metros cuadrados, estaban enmoquetados con pelaje de oso polar, una sensación deliciosa en la piel. Echó un vistazo al opíparo bufet y se preguntó si, por una vez, Philo comería con ella.


  —El château… —prosiguió mientras devoraba con la mirada las gambas peladas, las cuñas de queso y los racimos de rollizas uvas cubiertas de rocío—. Vi algunas cosas.


  Habían hablado de su visita a la fortaleza de los Pirineos cuando Philo la llamó para invitarla al chalé. Jessica reconoció sin ambages haber engañado al vigilante para colarse en el recinto, donde se dedicó a fisgonear. Creyó que Philo se enfadaría, pero no fue así, sino que señaló que no le reprochaba su curiosidad. Se preguntó si mantendría la misma calma cuando dejara caer la bomba y expusiera sus exigencias.


  —¿Qué viste? —preguntó sin dejar de observarla, una mujer hermosa, artificial e indigna de confianza.


  —Un papiro —repuso ella al tiempo que se volvía hacia Philo para calibrar su reacción—. El rótulo decía que era la versión conocida más antigua del Evangelio de san Marcos. ¿Es auténtico?


  —Sin lugar a dudas.


  —Los primeros manuscritos indican que san Marcos terminó de escribir en el versículo ocho del capítulo dieciséis —prosiguió Jessica mientras cogía una cuña de cheddar y arrancaba un trozo—, cuando el ángel se aparece a María Magdalena en la tumba vacía. Los versículos siguientes, que describen el encuentro de Jesús con sus discípulos en Galilea, son a todas luces un añadido de otro autor. La razón siempre ha sido un misterio. Así que el château posee el final verdadero…


  —Los análisis han demostrado más allá de toda duda que se escribió apenas una década después de la Crucifixión —explicó Philo al tiempo que elegía una pipa de una hilera de Meerschaums—. El resto del material del Nuevo Testamento se escribió muchos años después de que los últimos seguidores de Jesucristo estuvieran muertos y enterrados. —Abrió una bolsa de tabaco y deslizó la pipa en su interior—. Como bien has dicho, querida, los estudiosos actuales creen que la versión conocida del evangelio es más larga que el original, que en un principio terminaba en el versículo ocho: «Las mujeres no dijeron nada a nadie, pues temían…». Casi todas las traducciones dicen «tenían miedo» porque queda más pulcro, pero la traducción correcta es «temían». ¿Qué temían las mujeres? ¿Y por qué se interrumpía el Evangelio a media frase? Algunos afirman que se debe a que san Marcos murió antes de poder terminarlo, otros dicen que el final se eliminó para ocultar algo, como tal vez el hecho de que el final original no encajaba en el pensamiento de la época. —Apretó el tabaco—. ¿Leíste la traducción?


  —Tuve el tiempo justo para garabatearla y luego la memoricé. «Pues temían al ángel. Y el ángel les dijo: “Mujeres, ¿qué teméis? ¿Acaso no me conocéis? Miradme y decid quién soy”. Y María Magdalena lo miró y vio que el ángel era su Señor, resucitado de entre los muertos. Contempló las heridas de sus manos y las heridas de sus pies y la herida del costado. Y el Señor dijo: “Proclamad al mundo entero que he resucitado”». Lo que me pregunto es por qué no decírselo al mundo —añadió Jessica con una sonrisa—. ¿Por qué guardar el secreto? —De pronto alzó una de sus manos esbeltas y cuidadas—. Da igual, ya lo sé.


  —¿Ah, sí?


  Jessica cogió un racimo de uvas negras del bufet y las sostuvo en la palma de la mano.


  —El papado de la Iglesia católica se basa en el hecho de que Pedro fue la primera persona a la que el Cristo resucitado encomendó el mandato de predicar al mundo. Pero el documento del château, un fragmento anterior a cualquier otro del mundo, afirma que la persona elegida era María Magdalena. El hombre del sepulcro no es un jardinero ni un ángel, como indican las versiones posteriores del Evangelio, sino el propio Jesús. ¿Te imaginas entrar en el Vaticano y comunicar al Papa que tiene que desalojar el trono de san Pedro porque pertenece a la hermandad de María Magdalena y así es desde hace dos mil años? Me pregunto cuál será el femenino de «papa».


  Philo estudió a Jessica, la sonrisa satisfecha, la actitud segura de sí misma mientras se metía uvas en la boca y las masticaba con fruición.


  —Supongo que quieres ir a parar a alguna parte —aventuró Philo en voz baja.


  —El Evangelio de san Marcos, todos esos libros y escritos tan antiguos, las obras religiosas que nos has hecho adquirir a lo largo de los años… Sé lo que planeas.


  —¿Y qué planeo?


  —Chantaje religioso —repuso Jessica.


  Philo parpadeó; estaba impresionado.


  —¿Con qué objetivo?


  —Dominio global. Si controlas las religiones del mundo, controlas el mundo.


  —¿Has llegado a esa conclusión a causa del fragmento de un evangelio?


  Otra uva violeta entre los labios rojos, triturada por los dientes blancos, saliva color lavanda en las comisuras.


  —Si el fragmento se hace público, los católicos de todo el mundo comprenderán que los han engañado durante dos mil años. Y si empiezan a poner en tela de juicio eso, ¿qué pasará con el resto del dogma católico? Apuesto algo a que en algún rincón del château, o tal vez en tu colección privada, Philo, hay un documento o una carta capaz de alterar el Corán, demostrar que Buda no existió o que Krishna no era más que un mito. Desacreditar las religiones del mundo provocaría el caos y la anarquía. Los dirigentes de las religiones organizadas harían lo que fuera para silenciar esta información. Armas, Philo —añadió al tiempo que dejaba el resto de las uvas sobre la mesa—, todos esos fragmentos, escritos y pensamientos son armas en un arsenal…


  —Armas…


  —De lo más insidioso. Pensemos en las peores armas imaginables, bioquímicas, nucleares, el terrorismo… Pero a pesar de todas ellas, la gente sigue contando con la fe para superarlo todo. Pero si les arrebatas la fe…


  —Muy astuta, querida.


  Jessica esbozó una sonrisa satisfecha. El asunto progresaba mejor de lo que había previsto. Philo tendría que avenirse a sus condiciones. Gobernar el mundo… Era una idea a la que podría acostumbrarse con facilidad.


  —Una conclusión interesante —prosiguió Philo—, pero incorrecta. Sí, somos una orden secreta llamada los alejandrinos. Pero permite que te explique el verdadero objetivo de los alejandrinos.


  Y así lo hizo. Tras escuchar la historia de Alejandro y el sacerdocio secreto, el incendio de la gran Biblioteca, los dos milenios dedicados a recabar y conservar escritos importantes, Jessica quedó perpleja.


  —¿Todo esto solo para tener la biblioteca más grande del mundo?


  —Eso no es más que la primera parte. ¿Te has preguntado alguna vez, querida, por qué te recluté? Los alejandrinos son coleccionistas, pero no coleccionaban con la rapidez suficiente. Necesitaba acelerar el proceso con discreción. Asimismo, se imponía efectuar ciertas adquisiciones que los alejandrinos no habrían aprobado, pero que yo necesitaba para mis propios fines.


  —¿Tus fines? —repitió Jessica con el ceño fruncido.


  Y entonces le reveló la verdad, lo que nadie más sabía, ni siquiera Sandrine, su difunta esposa.


  Mientras su voz pausada llenaba el aire de la tarde, mezclándose con el rugido y el crepitar de las llamas doradas en la chimenea, mientras las palabras pronunciadas con un dulce acento sureño hablaban de un plan que Jessica jamás habría imaginado, la mujer sintió un estremecimiento de miedo. Hablaba muy en serio de la destrucción que proyectaba.


  —Philo —balbució cuando el hombre acabó y dejó la pipa aún apagada a un lado—. Philo, eso es una locura.


  —Nadie es profeta en su tierra —espetó Philo con repentina frialdad—. Jesús lo sabía muy bien, y es la cruz que me he visto obligado a sobrellevar. Pero el mundo no tardará en saber la verdad.


  Jessica empezaba a comprender el horrible error que había cometido, hasta qué punto había subestimado a Philo, a preguntarse cómo era posible que no hubiera detectado su locura en todos los años que habían pasado juntos, a pensar en una vía de escape para alejarse de él, cuando de pronto apareció uno de sus omnipresentes secuaces, el del antojo en la mejilla.


  —Hemos establecido contacto, señor —anunció el señor Rossi.


  Philo cerró los ojos. Contacto. La última pieza quedaba encajada. El principio había terminado, y ahora empezaba el final.


  —Ahora mismo salgo —anunció mientras se acercaba a la puerta y agitaba un brazo en dirección a Jessica—. Ocúpate de esto.


  Rossi deslizó una mano bajo la americana y sacó un arma. Jessica abrió los ojos como platos.


  —¿Philo?


  Philo se volvió hacia ella.


  —Me has traicionado. Ibas a hacer pública mi gloriosa causa antes del momento establecido. Si no hubiera actuado y no te hubiera hecho venir aquí, podría haber acabado perdiendo para siempre la oportunidad de reunirme con Lenore.


  —¿Quién?


  —Nadie —espetó Philo, las cejas fruncidas sobre los fieros ojos grises— se interpone en mi camino.


  Rossi avanzó hacia Jessica.


  —¡No, Philo! —suplicó ella.


  —Aquí no —ordenó Thibodeau al hombre, señalando la cara moqueta de piel de oso polar—. Fuera.


  —¡No, Philo! —Repitió Jessica mientras Rossi la agarraba por el brazo y la sacaba a rastras a la terraza—. ¡Te lo juro, Philo! —insistió por tercera vez, como Pedro negando a Jesucristo.


  El disparo resonó en las cumbres que rodeaban el chalé con el estruendo de un trueno.


  No perdieron el tiempo. Habían ido allí para escuchar la microcinta con la etiqueta que decía «Seguro».


  El piso de Ian Hawthorne se encontraba en el barrio de Bloomsbury, en una callecita a medio camino entre el museo Británico y la Universidad de Londres. Al amparo de la entrada de una librería en la acera de enfrente, Glenn y Candice observaron el edificio para cerciorarse de que no estaba bajo vigilancia.


  Habían tomado de inmediato un vuelo de Salerno a Roma, y de allí otro de conexión a Londres. Puesto que en sus pasaportes figuraban sellos recientes de aduanas de Oriente Próximo, los empleados de seguridad los sometieron a un riguroso interrogatorio y los registraron antes de franquearles la entrada en el país. Las demoras habían acentuado su angustia y el temor a que Philo o sus agentes acecharan en el piso de Ian. Sin embargo, todo parecía en orden. Entraron con la llave que habían encontrado en la bolsa de Ian.


  Candice se sentía extraña en casa de Ian, y también triste por el fin trágico que había sufrido en el desierto. El piso estaba abarrotado de libros y artefactos, cerámica, estatuillas y monedas antiguas. Las paredes aparecían cubiertas de fotografías, cartas enmarcadas y artículos sobre sir Ian Hawthorne. Sobre las sillas se amontonaban objetos personales. El resumen de la vida de un hombre en tres habitaciones.


  El escritorio estaba lleno de pagarés, boletos de apuestas, impresos de carreras, notas amenazadoras de acreedores y una carta de un editor que rechazaba el libro que Ian le presentaba por considerarlo un «refrito del libro que escribió hace diez años». De pronto, Candice vio un ejemplar de su libro sobre poesía amorosa egipcia. Ian nunca le había dicho que lo hubiera comprado.


  Glenn deslizó la cinta en el contestador y pulsó el botón de reproducción.


  La voz de Ian les llegaba alta y clara, procedente de su piso en Aman, Jordania, mientras hacía y recibía llamadas. Escucharon a Ian apostando en carreras de caballos y galgos, así como un partido de fútbol, anunciando a alguien que ya había echado el talón al correo, solicitando fondos adicionales para su excavación.


  Y entonces la voz de Candice.


  —Ian, soy Candice. Me dijiste que si alguna vez necesitaba un favor…


  Hacía pocas semanas de aquella llamada, pero le parecía que habían transcurrido años.


  Escucharon con más atención. La siguiente llamada entrante.


  —Señor Hawthorne, deseamos contratar sus servicios.


  Era la voz de un hombre, pero no la de Philo.


  —Tenemos entendido que Candice Armstrong le ha pedido ayuda para entrar en Siria. Queremos que la acompañe adondequiera que vaya.


  —¿Tan deprisa? —Exclamó Candice—. ¿Cómo podían saberlo?


  —Te pincharon el teléfono.


  —Pero lo llamé desde el móvil. ¿Es posible pinchar un móvil?


  Siguieron escuchando. Ian accedía, negociaba, y por fin convenían en el precio.


  —Deberá informarnos regularmente por teléfono, doctor Hawthorne. El número es…


  Glenn cogió un lápiz y lo anotó.


  —Mañana por la noche, en el vestíbulo del hotel Al-Qasr, en la calle Abd al-Hamid Sharif. Nuestro agente le dará tres cosas: la primera mitad del pago, un teléfono GSM y un arma.


  Ian se resistía a aceptar el arma.


  —Debe usarla si Armstrong le causa problemas.


  Oyeron el silencio anonadado y por fin el chasquido de la comunicación al interrumpirse. La cinta terminaba allí.


  —¿Querían que Ian me matara? —Se asombró Candice, mirando a Glenn—. Pero a ti no. ¿Por qué?


  Glenn adoptó una expresión sombría.


  —Philo quiere un enfrentamiento final; quiere que lo encuentre.


  El altercado entre dos hombres veinte años atrás. Las palabras «sangre» y «sacrificio». Ahora sabía que guardaban relación con él.


  Cogió el teléfono y marcó el número de contacto que indicaba el interlocutor de Ian.


  —Thistle Inn —contestó una voz.


  —¿Thistle Inn? —Repitió Glenn—. ¿Es el…? —Y repitió el número.


  —Sí, señor.


  —¿Puede darme la dirección?


  —¿Cómo dice?


  —Necesito saber cómo llegar a su establecimiento.


  Glenn anotó las indicaciones.


  —Está en Escocia —explicó tras colgar.


  Encontraron un atlas entre los libros de Hawthorne. Glenn localizó la zona donde se encontraba el hotel, en el sudoeste de Escocia. En letra pequeña decía Morven. Era una isla.


  Candice dirigió una mirada angustiada a Glenn.


  —¿Qué crees que encontraremos allí?


  —No lo sé. Pero una cosa es segura; será un lugar muy custodiado.


  Capítulo 28


  
    Londres, Inglaterra, 1814


    —¡Tienes que escucharme! —gritó Frederick Keyes—. Desmond Stone tiene intención de instalar trampas ocultas en torno a Morven. Cepos mortales, redes, hoyos con estacas afiladas, trampas de acero con muelles, como las que usan los cazadores canadienses para los osos… Todo ello accionado por mecanismos invisibles. ¡Es irresponsable, cruel e inhumano!

  


  —Vamos —masculló Stone—. ¿Consideras cruel e inhumano proteger lo que nos pertenece? Los intrusos y los espías merecen morir.


  Se habían reunido en un club masculino de Londres, y dado que era tarde, estaban a solas en la sala de fumadores.


  —¿Y qué me dices de los viajeros inocentes? —replicó Keyes, mirando a su rival de hito en hito. Él y Stone competían desde su época de estudiantes de arquitectura—. ¿Las personas que lleguen a Morven sin saber que corren peligro? ¿Acaso has perdido el juicio?


  —En la guerra siempre se producen algunas bajas inocentes —señaló Stone con un encogimiento de hombros.


  —¿Bajas?


  —Caballeros —terció un hombre mayor de bigotes blancos, alzando las manos—. Debemos ser civilizados. Frederick, estamos de acuerdo contigo, pero por desgracia la seguridad de la Biblioteca está por encima de cualquier otra consideración, inclusive la seguridad y el bienestar de los turistas y viajeros que vayan a parar a Morven sin saberlo.


  El caballero de más edad había pasado las últimas semanas reuniéndose con alejandrinos en Gran Bretaña y el continente a fin de recabar sus votos sobre el asunto urgente y vital de la seguridad en Morven.


  —Frederick, la virtud del plan de Stone reside en que ya está montado y puede ponerse en marcha en cualquier momento. En cambio a ti, Frederick, ni siquiera se te ha ocurrido una sola idea.


  —Necesito tiempo.


  —No tenemos tiempo, ya lo sabes. Ya viste lo que sucedió cuando estalló la revolución en Francia. Estuvieron a punto de descubrir el château. Por eso cruzamos el Canal. ¿Te imaginas lo que Bonaparte habría hecho con nuestra colección en caso de encontrarla? Por el amor de Dios, la habría utilizado para conquistar el mundo.


  —Pero morirán personas inocentes. Cualquier persona que pase cerca de Morven…


  —Entonces, te lo ruego, danos una alternativa.


  —Lleva tiempo…


  —Tienes exactamente una semana; de lo contrario, seguiremos adelante con el plan de Stone.


  —No lo conseguirás, Frederick —aseguró Desmond Stone mientras recogían las chisteras y los bastones—. Se te han acabado las ideas.


  Pero Frederick era un hombre que no se arredraba con facilidad.


  —Detendré tu plan despiadado, Stone, aunque sea lo último que haga.


  Era más de medianoche, pero Frederick aún trabajaba para elaborar esbozos, planos y diseños. Sin embargo, no se le ocurría ninguna idea, y tan solo le quedaban tres días.


  De repente, alguien aporreó la puerta.


  —¡Abra!


  Frederick dio un respingo y volcó el tintero.


  Los puños volvieron a golpear la puerta.


  —¡Abra en nombre de la ley!


  Frederick descorrió el cerrojo y asomó la cabeza. Un hombre corpulento ataviado con el uniforme de la Patrulla Nocturna irrumpió en la estancia.


  —¿Frederick Keyes?


  —Sí. ¿Qué ocurre, agente?


  —Debo llevarle ante el magistrado. Acompáñeme sin ofrecer resistencia.


  Frederick echó un vistazo a los hombres apostados a su espalda, también agentes de la patrulla.


  —¿De qué cargos se me acusa?


  —Traición.


  Dicho aquello lo esposaron.


  La voz del juez resonaba en una sala del tribunal cargada de paneles de madera e historia.


  —Frederick Keyes, ¿afirmó usted en presencia de los testigos que han testificado en esta sala que existe un poder superior a la Corona y a Dios?


  Todo el mundo aguardaba en silencio absoluto, los letrados tocados con pelucas blancas y túnicas negras, la galería abarrotada de espectadores hasta entonces bulliciosos. Era un juicio por traición, y por tanto se celebraba en la Sala Número Uno, la más famosa y antigua del tribunal Old Bailey de Londres.


  —Con la venia de Su Señoría… —empezó Frederick Keyes, sentado en el banquillo de los acusados.


  —Responda a la pregunta. ¿Fueron esas sus palabras?


  —Sí, Señoría.


  En la galería se alzaron gritos de asombro e indignación. El juez recurrió al mazo.


  —¿Y cuál es ese poder? —Interrogó, frunciendo las pobladas cejas—. ¿El Diablo?


  —No puedo responder a eso, Señoría.


  El juez se inclinó hacia delante.


  —¿Es usted cristiano?


  —No.


  —¿Judío?


  Risas procedentes de la galería.


  —No pertenezco a ninguna religión establecida.


  —¿Niega las acusaciones de los testigos? ¿Niega haber pronunciado palabras de traición y blasfemia?


  Frederick Keyes enderezó los hombros, se irguió y habló con voz firme.


  —Mis palabras han sido tergiversadas.


  —¿Las niega?


  —No.


  —Los testigos afirman que empleó la palabra «nosotros». ¿Quiénes son «nosotros»?


  —No puedo responder a eso.


  —Querrá decir que se niega a responder.


  —Sí —asintió Keyes tras una pausa.


  El juez se reclinó en el sillón.


  —Un hombre impío que se pone por encima de Dios y el rey —constató con desapego antes de cubrirse la peluca empolvada con un paño negro—. ¿Tiene el prisionero algo que añadir antes de que dicte sentencia?


  —Soy inocente —alegó Keyes en un susurro.


  —Señor Keyes, este tribunal lo halla culpable de traición, cuya pena es la muerte. Será trasladado al presidio de Newgate, donde será ahorcado hasta morir. No sé de qué modo usted, un ateo declarado, puede aspirar a recibir misericordia para su alma inmortal, pero pese a ello es mi deber, en el momento de dictar sentencia, pronunciar estas palabras: que Dios se apiade de su alma.


  —Es en verdad muy triste —comentó Jeremy Lamb a su ayuda de cámara mientras examinaba su mandíbula recién afeitada en el espejo— que un hombre se vea reducido a llevar la misma corbata dos días seguidos.


  —Cuánta razón tiene, señor —convino Cummings, el ayuda de cámara, que siempre se mostraba de acuerdo con su señor, aunque este afirmara que lo blanco era negro, porque deseaba conservar su empleo.


  Lamb retrocedió un paso para inspeccionar su aspecto en el espejo. Botas marca Hessian abrillantadas, pantalones oscuros, gabán azul y chaleco color beige. Jeremy hizo un gesto de aprobación. A sus treinta y seis años, era un hombre pulcro y puntilloso que dedicaba horas a vestirse y por lo general recurría a tres barberos, uno para las patillas, otro para el flequillo y un tercero para la nuca, aunque aquella mañana tan triste se veía obligado a conformarse con Cummings.


  —El hábito hace al monje, Cummings, no lo olvide jamás —comentó al tiempo que se volvía de espaldas para concentrarse en las actividades del día, que dadas las circunstancias, se anunciaba de lo más mísero. Sin embargo, circulaba el rumor de la llegada de un nuevo preso, lo cual siempre proporcionaba cierta diversión.


  En cuanto Jeremy se disponía a dar cuenta de un desayuno a base de pan y cerveza, el recién llegado fue llevado hasta la reja. Su aparición atrajo la atención de todos los presos, como cualquier distracción, de modo que al menos durante unos minutos Jeremy pudo comer sin interrupciones. Sus compañeros de celda siempre mendigaban sobras, pero si compartía su ración con todos, ¿qué comería él? Después de que los hombres examinaran, evaluaran y descartaran los beneficios de robar al nuevo, el habitual estruendo ensordecedor de la celda se reanudaría y le arruinaría el desayuno.


  También él escudriñó al recién llegado.


  No era un criminal cualquiera. De hecho, Jeremy reconoció en él a otro caballero, pues llevaba una levita larga sobre un chaleco bien cortado y calzones blancos tradicionales. Parecía un caballero dando un paseo, no un pobre diablo al que acababan de encerrar en el presidio de Newgate, el agujero más infernal de la tierra. El interés de Jeremy se agudizó al reconocer al sastre, un hombre de Bond Street al que también él acudía, muy ducho en la utilización del entramado de los tejidos, la dirección del corte y la urdimbre. Jeremy se preguntó por qué habrían encerrado a ese pobre tipo. Algún desfalco, con toda probabilidad. No tenía aspecto de ladrón corriente ni de deudor. Quizá esperaba el traslado a Australia, como muchos otros, la mayoría de los cuales afirmaban que preferían morir en la horca. Ahora que las colonias americanas se habían escindido de Gran Bretaña, Inglaterra necesitaba otro vertedero para indeseables. Habían elegido Australia, pero la travesía era tan larga y peligrosa que muchos no sobrevivían.


  El recién llegado forcejeaba frenético para zafarse de los carceleros, proclamando a voces su inocencia, como si fuera a servirle de algo. Cuando la puerta se cerró con un chasquido, el hombre se aferró a los barrotes y siguió asegurando su inocencia.


  Al cabo de un rato se apartó y paseó la mirada por la pesadilla en la que se había sumido. En su rostro se pintaba una expresión anonadada. El propio Jeremy debía de tener una expresión semejante dos semanas antes, al ingresar en aquella prisión. El estruendo infernal, los rugidos, el clamor, el hedor, la maldad, el olor a bestialidad y corrupción… Todo ello azotaba con furia, y llevaba algún tiempo acostumbrarse.


  Jeremy advirtió que el recién llegado no llevaba los grilletes que atenazaban a casi todos los presos y los encadenaban a anillas clavadas en suelos y paredes. Los prisioneros podían pagar por obtener grilletes más livianos, hierro ligero, como lo denominaban, o bien por prescindir de ellos si la cantidad pagada era suficiente. Así pues, el recién llegado debía de ser un hombre de recursos, se dijo Jeremy, como él mismo, cuyo padre había pagado, si bien a regañadientes, para que le retiraran los grilletes de hierro.


  Jeremy lo observó pasearse de un lado a otro con nerviosismo, golpeándose la palma de la mano con el puño y mascullando entre dientes. En un momento dado tropezó con un prisionero sentado con la espalda apoyada contra la pared y las piernas estiradas.


  —Perdón —murmuró el nuevo.


  Pero el otro no se movió, y el nuevo reparó en la extraña palidez del hombre sentado. Le sacudió el hombro, y el tipo se desplomó.


  —¡Aquí dentro hay un hombre muerto! —gritó mientras corría hacia los barrotes.


  —No pierda el tiempo —aconsejó Jeremy antes de levantarse con la mano extendida—. Entrarán a buscarlo dentro de un par de días. Jeremy Lamb, a su servicio.


  El recién llegado se quedó mirando la mano tendida como si fuera la primera que veía en su vida. Por fin se la estrechó.


  —Frederick Keyes —se presentó con voz firme.


  —Puede compartir mi espacio, puesto que a todas luces es un caballero como yo.


  Sin dejar de mirar los barrotes como si esperara que en cualquier momento se abriera la puerta y el carcelero anunciara que quedaba en libertad, Keyes se sentó sobre la paja.


  —Este es Cummings —presentó el más joven, señalando al desgraciado atado al suelo con una larga cadena—. Le pago para que monte guardia mientras duermo y se cerciore de que nadie me roba. También hace las veces de ayuda de cámara. Si puede permitírselo, y por su aspecto así es, le sugiero que llegue a un acuerdo con alguno de los presos. Cobran poco y son de fiar. —Señaló la pesada cadena de Cummings—. No pueden largarse con nada.


  Keyes estudió con asombro el rincón de la repugnante celda que ocupaba Jeremy. Un camastro de madera cubierto con un mugriento jergón de paja, una caja de madera sobre las que se veían dispuestos varios artículos de aseo para caballero, un cubo vuelto del revés que servía de taburete, así como un tablón tendido sobre dos ladrillos sobre el que había algunos platos y un vaso. Había también un espejo clavado a la pared, y diversos ganchos para la ropa de Jeremy.


  Keyes inspeccionó el resto de la celda, espaciosa y concurrida, infestada de piojos y ratas. Casi todos los presos estaban encadenados al suelo o las paredes, pero algunos habían despejado espacios para un jergón y una manta. Los que no llevaban cadenas utilizaban un cubo común situado cerca de la puerta como letrina, mientras que los demás yacían sobre sus excrementos. Keyes desvió la mirada hacia el hombre muerto.


  —Es una bendición —aseguró Lamb, reanudando el desayuno mientras Cummings se relamía pensando en las sobras—. El pobre diablo estaba condenado a la horca, pero como no tenía familia ni amigos que le trajeran comida, ha muerto de hambre. Tengo entendido que solo una cuarta parte de los presos sobreviven hasta el día de la ejecución.


  —¿A usted van a ejecutarlo? —inquirió el recién llegado con una mirada fiera.


  —¡Dios mío, no! Cumplo una pena de tres meses, tras la cual mi padre pagará mi puesta en libertad. No le conviene que su único hijo y heredero muera en la cárcel.


  —¿Por qué está aquí? —preguntó Keyes con otra mirada a los barrotes, lo que hizo pensar a Jeremy que quizá esperaba visita.


  —Por un golpe de mala suerte. Estaba cenando en mi club con el duque de Beaufort cuando tuve noticia de que iban a arrestarme por deudas. Un amigo me prestó el carruaje, y viajé toda la noche con cuatro caballos. Por la mañana llegué a Dover con la esperanza de alquilar una embarcación que me llevara al otro lado del canal, pues como bien sabe, la justicia inglesa no puede seguir a los deudores hasta Francia. —Lanzó un suspiro—. Estuve a punto de conseguirlo.


  —¿Deudas de juego?


  —El juego, señor, es para los idiotas. Yo tengo gustos más refinados. Debo dinero a todos los sastres y merceros de Bond Street. Mi madre siempre saldaba las deudas, pero falleció el año pasado, y mi padre se cuadró.


  —¿No quiso saldar sus deudas? —exclamó Keyes, incapaz de creer que un padre abandonara a su hijo a semejante calvario.


  —Mi padre es la clase de hombre que quería herederos, no hijos. Por desgracia no podía tener lo uno sin lo otro, de modo que nos toleraba a mis hermanos y a mí. Las únicas veces que lo veíamos de niños era cuando venía a darnos una paliza cuando nuestras travesuras eran demasiado para mi madre.


  No divulgó el resto, que había hecho cuanto estaba en su mano para granjearse la aprobación de su padre, que había atraído la atención del príncipe regente y obtenido un puesto en su regimiento, el 10.º de Dragones, y ascendido muy pronto a capitán. Pero no funcionó. Ni un elogio de Lamb padre. Así pues Jeremy empezó a rebelarse, sobre todo en el vestir, siguiendo el ejemplo del señor Brummel. Sin duda así atraería la atención de Lamb padre, que aún creía en las casacas de terciopelo con botones de oro y las pelucas empolvadas. Pero cuando tampoco así obtuvo reacción de su padre, Jeremy desistió, aunque entretanto había hallado un estilo de vida del que disfrutaba.


  —Padre permitió que me encerraran para que supiera qué son las privaciones. Sin embargo, lo único que he descubierto es un aburrimiento absoluto. Espero que sea usted más divertido que los demás. Cuando menos, deduzco que es una persona culta.


  Aguardó respuesta, pero el recién llegado no parecía interesado en aportar información sobre su persona. Un examen más detallado revelaba el físico saludable de un hombre de cuarenta y tantos años, con los bigotes salpicados de alguna que otra cana. Limpio y de atuendo impecable. Jeremy carraspeó.


  —¿Puedo preguntarle por qué está aquí?


  Frederick evaluó a su afable compañero. ¿Cómo responder a esa pregunta? Keyes había caído en una trampa que le había tendido Desmond Stone, de forma tan inexorable como si hubiera caído en uno de sus salvajes cepos. Para ello, Stone había recurrido a los actuales problemas económicos que atravesaba Gran Bretaña y que habían provocado alzamientos en demanda de reformas sociales. El gobierno reaccionó con represión y leyes destinadas a sofocar la disensión. Gran Bretaña batallaba en tantos frentes, los americanos, los españoles y los franceses, que la paranoia cundía por doquier, la suspicacia se respiraba en el aire y todo el mundo debía contener la lengua. Cualquier palabra podía tergiversarse, y había espías por todas partes.


  
    En el club masculino, dos noches después de la reunión secreta de los alejandrinos, Desmond Stone se inclinó hacia Frederick y habló en voz baja para que nadie lo oyera: «No sé por qué no podemos prescindir de tanto secreto sobre la orden. A fin de cuentas, estamos en la era moderna».


    Y Frederick, ajeno a la trampa que le tendían, respondió: «Sabes tan bien como yo lo peligroso que sería para nosotros revelar nuestro secreto. Somos ateos, Desmond, y al mismo tiempo los hombres más temerosos de Dios. Y nos debemos a un poder más elevado y formidable que el de la Corona británica. Nadie lo comprendería».

  


  Los testigos del club no formaban parte del plan de Desmond, sino que eran hombres honrados que se limitaron a informar de lo que habían oído. Frederick no los culpaba, tan solo se culpaba a sí mismo y a Desmond Stone.


  —Estoy aquí por traición —explicó a Jeremy Lamb.


  Por una vez en su vida, Lamb se quedó sin habla. ¡Aquel hombre sería ahorcado! Se removió inquieto unos instantes.


  —Bueno, pero al menos puede hacer que su estancia sea lo más cómoda posible, como hago yo. Pida a sus visitas que le traigan dinero. Mi padre me envía una asignación semanal a través de un criado, que yo a su vez entrego al carcelero a cambio de favores.


  —Nada de visitas —replicó Frederick mientras observaba a unos prisioneros despojar de sus ropas al muerto.


  —¿A qué se refiere?


  —A que no vendrá nadie.


  —Pero sin duda tendrá al menos un amigo.


  —Nada de amigos…


  Les estaba costando quitarle los calzones al cadáver porque una de sus piernas estaba encadenada al suelo. Empezaron a retorcer el pie…


  —Pero ¿qué comerá? —exclamó Jeremy, ajeno al bullicio del rincón, pues no era la primera vez que presenciaba una escena semejante—. El carcelero solo trae un mendrugo de pan y un tazón de agua al día.


  —No tengo a nadie —espetó Keyes con una mirada casi furiosa.


  La compasión se apoderó de forma tan repentina e intensa de Jeremy que los ojos se le inundaron de lágrimas. Sacó un pañuelo antes de seguir hablando.


  —En ese caso, compartirá mi alojamiento y mis provisiones. No es bueno que un hombre carezca de amigos —añadió Jeremy Lamb, que tenía cientos de ellos.


  Keyes se paseaba de nuevo, como un oso enjaulado, pensó Jeremy. El hombre no había dormido, se negaba a comer y ahora caminaba de un lado a otro sin apartar la vista de los barrotes. El día anterior había afirmado que no acudiría nadie, así que, ¿qué esperaba ver en la puerta?


  Pobre tipo, pensó Lamb mientras se examinaba en el espejo. Cummings le estaba peinando el cabello como si se encontraran en una casa de Mayfair. Nadie había comunicado a Keyes la fecha de la ejecución. Podría ser ese mismo día o al cabo de un mes.


  —Qué castigo tan terrible por expresar una opinión —comentó Jeremy, pero no en voz muy alta, para que nadie pudiera tomar sus palabras por traición—. El otro día le decía a su Alteza Real, la duquesa de York… —De repente se interrumpió y abrió los ojos como platos—. ¡Por las barbas del profeta! —exclamó, y Keyes se volvió para averiguar qué atraía su atención.


  —¡Emma!


  Jeremy vislumbró una nube color albaricoque y amarillo que al poco quedó oculta por la masa de cuerpos encadenados más cerca de la puerta, y que en ese momento se apretaron contra ella, brazos esqueléticos extendidos, suplicando comida, dinero, libertad. La voz del carcelero intentaba hacerse oír sobre el clamor mientras golpeaba la porra contra los barrotes para ahuyentar a las criaturas. Los presos volvieron a su lugar junto a la pared hedionda y miraron cómo se abría la reja para franquear el paso a una dama de vestido y sombrero elegantes.


  —¡Emma! —Repitió Keyes mientras corría hacia ella—. Te dije que no vinieras.


  —No he podido evitarlo, Frederick, yo…


  Enmudeció y contempló con horror a los desgraciados escuálidos que gemían enfermos, las manos extendidas de los hambrientos, los cuerpos desnudos, mugrientos y acribillados por los insectos, con la barba hasta el pecho, los olvidados, los indigentes encerrados por robar pan o una cartera, que suplicaban a gritos comida, agua, piedad.


  Jeremy despejó a toda prisa un hueco para la dama, y Keyes la ayudó a sentarse. Frederick le tomó las manos y volvió a regañarla sin convicción por acudir, aunque añadió que se alegraba de verla.


  Emma Venable era la segunda razón por la que Keyes sería ahorcado.


  La conocía desde hacía tan solo un año, a pesar de que era hija de alejandrinos. La orden contaba con miles de miembros esparcidos por todo el planeta, algunos de ellos incluso en América, y por tanto resultaba imposible conocerlos a todos. La conoció en un funeral; sus padres habían muerto a manos de un salteador de caminos que había atacado su carruaje en un sendero antes de darles a escoger entre la bolsa y la vida, aunque en definitiva se había llevado ambas cosas. La justicia le echó el guante y lo ahorcó en un cruce de la población más próxima, donde su cadáver permaneció durante semanas para disuadir a otros forajidos.


  A partir de entonces, Frederick la vio con frecuencia, y de su amistad nació un amor tierno. Planeaban casarse…, y entonces detuvieron a Keyes.


  Porque otro hombre la pretendía.


  Emma Venable descendía del caballero Alaric y por tanto, los alejandrinos le profesaban mucha estima, además de considerarla un partido muy codiciado. Keyes sospechaba que Desmond Stone, el hombre que le había tendido una trampa para encerrarlo en aquel horrendo lugar, albergaba ambiciones secretas que no solo consistían en ser el arquitecto de la seguridad de Morven, sino en dominar la orden, utilizar su creciente riqueza y poder para sus propios fines. Si bien los alejandrinos constituían una sociedad democrática que defendía la igualdad entre todos sus miembros, no podía dejarse de lado el hecho de que Stone afirmaba poseer un linaje asombroso que se remontaba al mismísimo sumo sacerdote Philos. Por esa razón, muchos alejandrinos se plegaban a sus dictados. Al casarse con Emma, Stone crearía una especie de casta real en el seno de la orden, ya que los sacerdotes y sacerdotisas que servían en la Biblioteca siempre habían sido miembros de la casa real egipcia.


  Ahora Keyes temía que, una vez eliminado él de la ecuación, Desmond Stone engatusara o presionara a la joven huérfana para que se casara con él.


  Jeremy los observaba, la mirada clavada en el rostro pálido y ovalado de la joven dama, las pestañas espesas, los delicados rizos que asomaban bajo el sombrero. Se preguntó quién sería y se sorprendió deseando fervientemente que aquella hermosa criatura fuera la hermana de Keyes.


  —Oh, Frederick, querido, qué lugar tan espantoso. No soporto la idea de imaginarte aquí.


  Emma no sabía nada de la traición de Stone, al igual que los alejandrinos, pues si Frederick les revelaba que su detención y condena eran obra de Desmond, la sociedad quedaría hecha pedazos, fragmentada en facciones cuando los miembros tomaran partido, sumida en un caos de suspicacias, hermanos desconfiando de hermanos. Por el bien de la orden, Frederick Keyes tendría que llevarse el secreto al cadalso.


  —Casémonos ahora mismo —imploró Emma, tomándole las manos.


  —No te convertiré en una viuda ni permitiré que pronuncies votos sagrados en este agujero de iniquidad.


  De repente, Jeremy vio a Keyes en una luz distinta que la noche anterior. Ya no era el alma perdida y sin amigos que Jeremy había supuesto. Al oírle decir que no recibiría visitas Jeremy había concluido que el hombre carecía de amigos, no que les había prohibido visitadlo. A diferencia de los amigos de Jeremy, que se mantenían alejados por voluntad propia.


  Eso le dio que pensar. Se consideraba un tipo agradable, siempre bienvenido dondequiera que iba, invitado a las mejores fiestas. Pero por primera vez comprendía que las personas a las que creía sus amigos no lo eran en realidad. Hasta entonces no había pensado en el asunto, diciéndose que no se lo reprochaba. A fin de cuentas, visitar a alguien en prisión resultaba espeluznante. Sin embargo, a la hermosa Emma no parecía importarle.


  La idea lo inquietó de un modo extraño.


  —Querido —decía Emma en aquel momento—, Horace Babcock va a elevar tu caso al ministro del Interior en persona para pedir clemencia.


  —Lo sé y creía que a estas alturas el asunto ya estaría resuelto. Pero no temas, pronto seré libre. Entretanto, Emma, debo proseguir con mis planes para la seguridad de Morven.


  —¡Pero no hay tiempo! Desmond Stone ya está en Morven, supervisando el proyecto.


  —Nunca es tarde, Emma. Mientras me quede un soplo de vida, lucharé contra el aberrante plan de Stone. Te prometo que se me ocurrirá una forma humanitaria de garantizar la seguridad de la Biblioteca.


  —¡Oh, Frederick, cómo te malinterpretaron durante el juicio! ¡Y qué valiente fuiste al no revelar nuestro secreto!


  El pasaje hacia la libertad de Frederick residía precisamente en explicar por qué había pronunciado unas palabras que sonaban a traición pero en realidad no lo eran. Sin embargo, dicha explicación requeriría revelar la existencia y los fines de su orden.


  ¡Y ahora aquella ironía intolerable! El hecho de que se le hubiera encomendado la tarea de proteger la colección de ladrones y espías, cuando el único modo de cumplir dicha misión pasaba por desvelar la existencia de la estructura que debía proteger.


  Cuando sonó la campana para anunciar el fin de la hora de visita, Frederick dio a Emma una lista de cosas que necesitaba, y a la mañana siguiente, la joven apareció con papel de dibujo, sus utensilios de arquitecto, comida, mantas y una muda para Frederick. Se quedó todo el día, sirviendo huevos, pan fresco y cerveza. Trajo consigo barajas de cartas, libros y chismes, instalándose a sus anchas en el rinconcito de la nauseabunda celda que ocupaba Jeremy, con el sombrero y los guantes puestos como si estuviera de visita en cualquier casa de la buena sociedad mientras Frederick despejaba un espacio para su trabajo. Ambos sabían que el ministro del Interior intervendría en cualquier momento, y que Frederick quedaría en libertad, porque los alejandrinos eran hombres de fortuna y contactos. Se puso a dibujar planos experimentales mientras Emma charlaba sobre el nuevo y escandaloso baile procedente de Viena que arrasaba en Gran Bretaña.


  —Imagínate a un hombre y a una mujer abrazados durante cuatro minutos enteros en medio de una pista de baile concurrida. Pero la verdad es que me encantaría probar el vals. Tal vez cuando salgas de aquí, Frederick.


  Jeremy se dedicaba a observar, y lo que vio en los ojos de Emma cuando miraba a Keyes era algo más que amor; era respeto y admiración, casi veneración, como si Frederick fuera su dios, lo cual le recordó que él no era el dios de nadie, ni siquiera para un perro.


  Cuando la reja se abrió para dar paso al capellán de la prisión, Frederick se sintió desfallecer de miedo. Cada día despertaba pensando que sería el último, y cada noche se acostaba pensando que el día siguiente sería el último. Y por fin había llegado el momento. El capellán acudía para rezar con él.


  Sin embargo, el capellán estaba allí por otro hombre, y mientras el hombre se abría paso en la penumbra hedionda, Frederick se avergonzó del alivio que experimentaba al saber que la horca no era para él.


  —Cada domingo hay servicio religioso en la prisión —explicó Jeremy mientras él y Frederick presenciaban la escena.


  Cummings hervía agua para el té sobre el infiernillo de alcohol que les había proporcionado Emma. Sus visitas mejoraban la situación de todos. Ahora Cummings llevaba vendajes bajo los grilletes y disponía de ungüento para las llagas.


  —Una vez fui, para distraerme un poco —prosiguió Jeremy—, y el barullo durante el sermón fue tal que el capellán se veía obligado a gritar para hacerse oír.


  No añadió que también celebraban oficios para los condenados. De pie junto a sus ataúdes, los prisioneros debían escuchar un largo sermón el domingo previo a su ejecución.


  —Se supone que los capellanes les proporcionan paz de espíritu, aunque por lo general están más interesados en escuchar las historias de los prisioneros para luego venderlas a la prensa sensacionalista por cantidades exorbitantes, teniendo en cuenta el talante de los lectores.


  A la mañana siguiente, poco después de la llegada de Emma, empezó a doblar la campana de la torre, anuncio de una ejecución inminente, y al poco un hombre recorrió el bloque de celdas con una campanilla en la mano, deteniéndose ante cada reja para exclamar:


  
    Vosotros que moráis en la casa de los condenados,


    preparaos, pues mañana seréis ahorcados.


    Observad, y rezad, se acerca la hora


    de comparecer ante el Todopoderoso.


    Haced examen de conciencia, arrepentíos a tiempo,


    para no acabar sumidos en el eterno infierno.


    Y cuando mañana del Santo Sepulcro doblen las campanas.


    Que Dios se apiade de vuestras almas.

  


  Jeremy y sus dos acompañantes vieron cómo los carceleros liberaban por fin al pobre hombre de sus grilletes y lo sacaban a rastras de la celda. No ofreció resistencia alguna, pues no era más que un despojo humano de piel y huesos. Sin embargo, Emma detectó cierta perplejidad en su mirada, como si no supiera dónde estaba ni por qué.


  —¿Qué crimen ha cometido? —preguntó con el rostro tenso y pálido.


  —Era cartero y lo condenaron a muerte por robar una carta que contenía diez libras. Tengo entendido que lleva seis meses esperando la ejecución.


  Emma rompió a llorar, pero al poco se obligó a parar. Frederick no sufriría ese destino. Tenía fe en que los alejandrinos fueran capaces de inducir al Ministerio del Interior a interceder en su favor para devolverle la libertad.


  Keyes no pegó ojo. Las pesadillas lo atormentaban, y las ratas se encaramaban sobre su cuerpo. Pero sobre todo lo obsesionaba la idea de detener el brutal plan de Desmond Stone. Frederick se paseó nervioso por el suelo de losas húmedas, pisando la paja podrida, haciendo caso omiso de los gemidos y gritos de quienes lo rodeaban, desterrando de su mente el incesante parloteo de Jeremy Lamb… ¿Cómo garantizar la seguridad de la Biblioteca?


  Cuando Emma llegó, ambos advirtieron que tenía los ojos hinchados y enrojecidos. Corrieron a su encuentro junto a la reja y la acompañaron hasta su asiento. Apenas podía articular palabra; acababa de recibir la noticia de que no habría clemencia para Frederick.


  Emma lloró mientras Frederick permanecía junto a ella, el rostro cincelado en una máscara resuelta. Con su riqueza y sus contactos personales, Desmond Stone se había asegurado de que el ministro del Interior denegara la solicitud de Frederick.


  —Emma, quiero que vuelvas a casa —pidió en voz baja.


  —¡No!


  —Te lo ruego, amor mío. Necesito pensar. Tiene que ocurrírseme…


  Se sintió incapaz de proseguir. Bajó la mirada hacia los planos y dibujos inútiles que había trazado sobre el papel. Stone tenía razón; se le habían acabado las ideas.


  —Detesto este lugar —murmuró Emma—. Los carceleros exigen dinero por todo. Incluso tengo que pagar un chelín para que me traigan hasta ti, porque no sería capaz de aclararme en este laberinto. Ni el propio Teseo en busca del Minotauro podría arreglárselas aquí.


  Frederick la miro con fijeza.


  —¿Qué has dicho?


  Emma alzó los ojos arrasados en lágrimas.


  —El mito —dijo con expresión confusa—. El laberinto de Minos, ya sabes.


  —Repítemelo.


  —¿Por qué?


  —Repítemelo.


  —Egeo, el rey de Grecia, debía ofrecer al rey Minos una ofrenda consistente en siete mancebos y siete doncellas. Frederick, ¿por qué…?


  —¡Continúa!


  —Las catorce víctimas sacrificiales fueron enviadas a un lugar subterráneo, un laberinto donde vivía un monstruo llamado el Minotauro, una criatura espeluznante que era mitad hombre y mitad toro. Las víctimas se perdieron en el laberinto y fueron devoradas por el Minotauro.


  —El hijo del rey Egeo —la interrumpió Frederick con repentino entusiasmo—, Teseo, deseoso de matar al Minotauro, se ofreció voluntario para ser una de las víctimas del sacrificio. ¡Y lo consiguió! Teseo mató al monstruo y logró salir del laberinto gracias al rastro de bramante que había dejado desde la entrada.


  —¿Frederick?


  —¡Ya lo tengo! —gritó él.


  Ya sabía lo que debía hacer, pero tenía poco tiempo. La soga lo esperaba.


  Ahora se enfrentaba a un problema aún más grave. Había encontrado una solución misericordiosa para garantizar la seguridad de Morven, pero ¿cómo hacer llegar los planos a los alejandrinos? Emma era la única en quien podía confiar, pero era joven e ingenua, y Desmond Stone la estaría vigilando. De hecho, si le entregaba los planos la pondría en peligro.


  Emma estaba sentada, bordando, ataviada con vestido de seda y sombrero, aunque esta vez se había quitado los guantes. Se negaba a marcharse pese a las protestas de Frederick. Otro alejandrino había acudido al ministro del Interior para interceder por su prometido, y estaba convencida de que lograría su objetivo, por lo que visitaría a Frederick a diario hasta la llegada de la orden de clemencia.


  Por desgracia, Frederick sabía que aquello no sucedería.


  Seguía devanándose los sesos sobre qué hacer con los planos cuando de repente, al alzar la cabeza, su mirada tropezó con la de Jeremy y advirtió su expresión.


  Y entonces dio con la solución a su segundo problema.


  Jeremy no sabía qué pensar de Keyes. En cuanto saben que los aguarda el cadalso y que no hay esperanza alguna, todos los hombres se desesperan y arrojan la toalla. Sin embargo, Frederick Keyes se negaba a desmoronarse. Trabajaba día y noche inclinado de rodillas sobre sus grandes hojas de papel extendidas sobre el suelo mugriento, trazando líneas, garabateando números, usando frenético los utensilios de dibujo, compás, escuadra, reglas, triángulos, semicírculos, calibradores, reglas paralelas… Todo ello en una carrera vertiginosa contra el tiempo, pues debía terminar antes de que el verdugo llamara a la puerta.


  Jeremy estaba desconcertado. ¿Qué clase de hombre pasa sus últimos días trabajando? El joven comprendía los motivos de Keyes, un lugar llamado Morven. Lo era todo para él, junto con la seguridad de una colección. En cualquier caso, constituía una lección para Jeremy, un hombre que a los treinta y seis años no tenía nada que demostrar en la vida salvo un ropero lleno de prendas caras. Cuando se planteaba el futuro, se veía a sí mismo convertido en el hazmerreír de todos, un hombre que no envejecía con dignidad, sino como bufón. Había visto a hombres así, payasos entrados en años de los que la gente se burlaba a sus espaldas. Pero ¿qué alternativa le quedaba? Sería insoportablemente tedioso trabajar en la empresa de contabilidad de su padre. Por otra parte, era demasiado viejo para ir a la universidad y no podía aprender un oficio. ¿Qué diría su lápida? «Aquí yace Jeremy Lamb, un hombre que vestía bien».


  Emma llegaba con comida, ropa limpia y noticias. Por fin habían terminado el nuevo teatro de Drury Lañe. Beethoven había interpretado su última sinfonía, la octava. Un explorador suizo había encontrado un templo magnífico en Egipto llamado Abu Simbel, y todo el mundo especulaba sobre lo que descubriría monsieur Champollion cuando acabara de traducir la Piedra de Rosetta.


  —Emma, ¿por qué no juegas a las cartas con Jeremy mientras sigo con estos planos? —proponía Frederick en lugar de pasar aquellos valiosos momentos con ella.


  Y ella obedecía.


  —Emma, ¿podrías traerme un poco de tu ungüento especial? —le pidió a continuación—. Jeremy está acribillado a mordeduras de rata.


  Y en otra ocasión:


  —Emma, trae algunos de tus pastelillos especiales de mermelada para Jeremy; seguro que nunca ha probado algo tan exquisito.


  —Emma, ¿por qué no le hablas al joven Jeremy de nuestra misión para restaurar la Biblia en su formato original?


  La campaña de Frederick era tan sutil que ni Emma ni Jeremy, entusiasmado por las atenciones que recibía, sospechaban las intenciones de Keyes.


  —¿Es que la Biblia no está en su formato original? —preguntó Jeremy, extasiado por la proximidad y el perfume de la hermosa Emma, que convertían aquella celda infernal en un paraíso terrenal.


  —En los primeros años del cristianismo circulaban cientos de evangelios y epístolas que fragmentaban la nueva fe en sectas enfrentadas y creencias en conflicto —explicó Emma—. Un grupo decidió que solo podía existir una, de modo que se unieron para decretar lo que sería canónico y lo que no. Los escritos excluidos fueron declarados apócrifos y se perdieron, como el Evangelio según santo Tomás. Los alejandrinos llevan siglos buscando los escritos perdidos para devolverlos a la colección.


  —Asombroso —declaró Jeremy, maravillado ante los conocimientos que albergaba aquella preciosa cabeza.


  —También el Antiguo Testamento está incompleto. Faltan varios libros.


  —Si faltan libros, ¿cómo es que conocemos su existencia? —quiso saber Jeremy al tiempo que advertía una motita negra que flotaba en el iris azul claro de uno de los ojos de Emma.


  —Los menciona la propia Biblia. Josué diez trece: «Y el sol se detuvo y la luna se paró hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos. ¿No está escrito en el Libro del Justo?». Creemos que hay otros dieciocho libros aparte del Libro del Justo que por una razón u otra quedaron excluidos del Antiguo Testamento.


  Animada por el vivo interés de Jeremy, que se había inclinado hacia delante con los codos apoyados sobre las rodillas y las manos entrelazadas con ademán serio, Emma prosiguió:


  —Estamos a punto de completar la colección. También buscamos un libro llamado la Canción de Miriam y quizá uno o dos evangelios más. Entonces tendremos una Biblia perfecta, en su estado original.


  Jeremy estaba absorto en el sombrero de Emma. La joven nunca se quitaba aquel tocado decorado con lazos y flores, que se convirtió en la obsesión de Jeremy. Mechones rizados asomaban a los bordes, tirabuzones color caoba que lo enloquecían. Cuanto más veía el sombrero sobre su cabeza, más deseaba arrancárselo y acariciarle el cabello. Fantaseaba con la cabellera que ocultaba, rizos espesos y relucientes retorcidos en moños sofisticados que pedían a gritos la liberación a manos de un hombre.


  En aquel momento, Emma sacó un libro de dimensiones reducidas.


  —Sé que esto le interesará, señor Lamb.


  El Evangelio de santo Tomás. Emma empezó a leer en voz alta.


  —«Y los discípulos dijeron a Jesús: Cuéntanos cómo será nuestro final. Y Jesús respondió: ¿Habéis descubierto el principio y ahora buscáis el final? Pues donde se halle el principio, allá se encontrará el fin. Bienaventurado el que ocupe su lugar en el principio, porque él conocerá el fin y no experimentará la muerte. Jesús dijo: Si os preguntan ¿de dónde procedéis? Decid que procedéis de la luz, el lugar donde la luz nació por voluntad propia».


  Los rizos se agitaron un poco; Jeremy ardía en deseos de tocarlos.


  —«Jesús dijo: Yo soy la luz que a todos ilumina. Yo soy el todo. De mí nació el todo y sobre mí se extiende el todo. Si partes un leño, allí estoy. Si levantas una piedra, me encontrarás bajo ella. Y Jesús dijo a sus discípulos: Provengo del Primer Misterio, que es el último, el misterio que es la cabeza de todas las cosas que existen. Es la Plenitud de las Plenitudes, es el Tesoro de la Luz». —Emma cerró el libro—. Nosotros lo denominamos la luminancia.


  Jeremy consideraba que Emma era la luminancia. Había llevado la luz a su mundo tenebroso, era su almenara. Se estaba enamorando locamente de ella.


  —Cuénteme más cosas —pidió con voz quebrada.


  —Nos aguarda una luz magnífica, milagrosa, señor Lamb, tal como auguró Alejandro Magno hace veintiún siglos. Es la luminancia. Dios vendrá a nosotros en la luz, uniendo a la humanidad entera, el pasado y el presente, en la luz. Porque estamos hechos de luz y a la luz volveremos a fin de reunimos con nuestros seres queridos.


  —Cuánto me gustaría poder creerlo —suspiró Jeremy antes de añadir en silencio «querida Emma».


  —La muerte no es oscuridad, señor Lamb es luz. La muerte no es el final, es un principio.


  Frederick Keyes, inclinado sobre su regla y sus diagramas, alzó la mirada hacia la mujer que amaba y vio, con todo el dolor de su corazón, que su plan empezaba a funcionar.


  Frederick trabajaba en sus planos, y Emma y Jeremy jugaban una partida de cartas, cuando de repente Emma levantó la cabeza y vio con sobresalto a un grupo de personas agolpadas al otro lado de los barrotes. Escudriñaban la celda y señalaban con el dedo, algunos reían, otros meneaban la cabeza y dos damas sollozaban con el rostro sepultado en sendos pañuelos.


  —¿Quiénes son?


  —Turistas. Pagan para echar un vistazo a los reos que van a ser ejecutados.


  Emma se levantó de un salto, y las cartas que sostenía en la mano salieron despedidas.


  —Pero ¿se puede saber qué diantres les pasa a ustedes?


  —Venga, venga —la regañó el carcelero—. No hace falta ponerse así, señorita. Han pagado su buen dinero por entrar aquí. —Dicho aquello se volvió hacia el grupo y añadió en voz alta—: Las ejecuciones son los lunes por la mañana. Hay buenos asientos para todos. Los que quieran un asiento junto a las ventanas que dan al cadalso tienen que pagar diez libras. Vale la pena, creo yo. Bueno, sigamos.


  Frederick interrumpió su trabajo para consolarla y llevarla aparte para que nadie los oyera.


  —Tranquila, tranquila —le murmuró con voz apaciguadora—. Por cierto, ¿qué te parece el joven Jeremy? —preguntó al cabo de unos instantes.


  Emma se apartó de él y le dirigió una mirada escrutadora.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Dímelo, querida.


  —A mí no me parece joven.


  —Ya sabes a qué me refiero. ¿Te gusta?


  —No me disgusta.


  —Hay opciones peores.


  —¿Qué insinúas, Frederick? —exclamó Emma con expresión horrorizada.


  —Querida niña, no tienes quien te proteja.


  —Te tengo a ti.


  —No estoy en posición de cuidar de ti.


  —Tengo veinte años —replicó ella, alzando la barbilla con aire desafiante.


  —Precisamente por eso. No me fío de Desmond Stone. Quiere casarse contigo por las razones equivocadas, entre las que no se encuentra el afecto.


  La expresión horrorizada se trocó en otra de perplejidad.


  —¿Desmond Stone? No tengo ninguna intención de casarme con él.


  Puede que no te quede alternativa, pensó Frederick, que no quería alarmarla.


  —¿Qué te parecería si le pidiera a Jeremy que cuidara de ti cuando yo ya no esté?


  —¡Frederick, no debes perder la esperanza!


  Él la asió por los hombros.


  —Emma, necesito que seas fuerte, por mí, por nuestros hermanos de la orden y por toda la humanidad. Necesito que lleves los planos terminados a Morven y te asegures de que se ejecutan. No podemos esperar una clemencia que quizá no llegará. El joven Jeremy no tardará en quedar en libertad. Quiero que te vayas con él. De lo contrario, temo que la luminancia corra peligro por las ambiciones secretas de Desmond Stone.


  Los planos estaban acabados.


  —Voy a dárselos a Emma para que los entregue a los alejandrinos —explicó Keyes a Jeremy—, pero me preocupa que corra peligro. Hay un hombre, Desmond Stone, que querrá destruirlos y puede que de paso hacerle daño a ella. Necesita un protector, alguien que cuide de ella.


  —Pero por el amor de Dios, ¿por qué yo?


  —Porque veo cómo mira a Emma, el amor y la ternura en su expresión, y sé que Emma le profesa mucho afecto.


  Jeremy se lo quedó mirando.


  —Querido señor Keyes, me siento halagado, pero no soy el hombre indicado para este cometido. La gente no confía en mí, soy un tipo poco digno de confianza, soy inconstante y vanidoso.


  Keyes se limitó a sonreír.


  —No es cierto, amigo mío. Es usted un buen hombre, señor Lamb. No olvido su generosidad cuando llegué aquí, sin beneficio aparente para usted porque creía que no tenía amigos. Trabó amistad conmigo por pura bondad de corazón, y en esta cárcel, donde todo el mundo va a la suya, eso cuenta mucho. Pero sobre todo me refiero a la expresión que se dibuja en su rostro cuando mira a Emma. La contempla con ternura, no con lascivia ni posesividad, como la mira Desmond Stone, como si fuera un objeto. Se muestra usted casi dolorosamente tierno con ella, y sé que la cuidará bien.


  Jeremy estaba desconsolado. Por mucho que amara a Emma, era demasiada responsabilidad. La joven nunca lo miraría como miraba a Frederick. ¿Podía vivir con ella sabiendo que el fantasma de Frederick Keyes planearía siempre entre ellos?


  —Siento decirle que no se puede contar conmigo en nada, señor. Es un defecto innato y muy arraigado, y como dice el refrán, no se pueden enseñar trucos nuevos a un perro.


  Ojalá Keyes no se lo hubiera pedido. Jeremy no podía pensar en otra cosa, el asunto lo atormentaba como nada lo había atormentado en toda su vida… La idea de cuidar y mantener a la señorita Emma Venable. A excepción de la breve estancia en prisión, la vida de Jeremy había sido un paseo, y esperaba que las cosas volvieran a su cauce tras su puesta en libertad, poder reunirse con sus viejos amigos, volver al circuito social, a las fiestas, a la buena vida. No quería cargar con la responsabilidad de otra persona, sobre todo una persona tan frágil y valiosa como Emma. Y además, ¿quién era Keyes para tener semejante opinión de él? Nadie tenía a Jeremy Lamb en buen concepto, y menos que nadie el propio Lamb. ¿Acaso Keyes creía que era tan tonto para creerse semejante patraña? Es usted un buen hombre, señor Lamb. Sandeces.


  Jeremy se paseaba inquieto por su pequeño territorio, ora enojado, ora exasperado, ora asqueado consigo mismo, ora locamente enamorado, mientras Keyes, ajeno a todo, pulía y perfeccionaba los planos extendidos en el suelo. Jeremy tenía cosas más importantes de que preocuparse. La puesta en libertad coincidía peligrosamente con el inicio inminente de la temporada de caza en las tierras del duque de Norfolk, y Jeremy tenía que volver a Savile Row para preparar su guardarropa. Rezaba para que su sastre estuviera disponible, porque recurrir a otro…


  —Y aquí lo tenemos, señoras y señores, el sitio donde encerramos a los más viles y sanguinarios de nuestros criminales, hombres que esperan la horca o que pasarán aquí el resto de sus días. Acérquense a echar un vistazo.


  Otra vez los turistas. Jeremy daba gracias por que Emma no hubiera llegado aún; sentía deseos de arrojar el cubo de excrementos a aquella gentuza.


  —¿Cuándo será ejecutado aquel tipo? —preguntó una voz con deje de clase alta.


  El hombre señalaba a Frederick. Jeremy lo observó con detenimiento. Alto, imponente, atuendo impecable sobre el cuerpo esbelto, mirada dura, boca cruel… Jeremy conocía bien a aquella clase de hombre.


  Pero ¿por qué señalaba a Keyes?


  —Aún no lo sé, señor —repuso el carcelero—. Le aseguro que la hora siempre está ocupada. Los jueces nos los envían aquí más deprisa de lo que podemos colgarlos. Y ahora, si seguimos adelante, visitaremos la sección de mujeres, donde se encuentran las rameras más escandalosas de Londres…


  El grupo reanudó la visita, pero el hombre alto quedó rezagado, con la mirada clavada en Keyes y una sonrisa malévola en los labios. Como si hubiera percibido su presencia, Frederick alzó la cabeza, y la expresión que se dibujó en su rostro heló la sangre en las venas de Jeremy.


  Ya sabía quién era el turista.


  —Llegas tarde —dijo el hombre alto—. Las trampas ya están instaladas.


  Dicho aquello lanzó una leve carcajada y se alejó con paso indolente, mientras Frederick permanecía de rodillas, paralizado.


  Jeremy lo ayudó a incorporarse. Keyes sudaba copiosamente, y su rostro había adquirido un matiz ceniciento.


  —Stone… —susurró mientras Jeremy le acercaba un vaso de agua a los labios.


  Stone, el hombre que lo había encerrado allí.


  Y que ambicionaba a Emma.


  —El tiempo apremia, Jeremy —dijo Frederick con rapidez—. Mañana quedará en libertad. Ahora debo contarle un secreto.


  Fue ver a Desmond Stone lo que hizo cambiar de opinión a Jeremy. No podía permitir que la dulce Emma cayera en manos de aquel demonio.


  —Me juzgaron por traición y me condenaron por declarar que existe una autoridad superior a la Corona y a Dios. Jeremy, me refería a la humanidad, pero no podía decírselo al tribunal porque es el secreto mejor guardado de los alejandrinos.


  Jeremy no entendía nada, pero daba igual. Ambos tenían la sensación de que la aparición de Stone ante la celda indicaba que se acercaba el día de la ejecución. Los planos de Keyes estaban terminados, a la espera de que Emma se los llevara. Lo único que quedaba era revelar el secreto a Jeremy, por el bien de Emma.


  —No somos unos locos, señor Lamb. Los alejandrinos son personas cultas y pensantes, sabedoras de que la humanidad se encuentra al borde de un cambio asombroso. Esta nueva era traerá consigo una eclosión de nuevas tecnologías sin precedentes en la historia. Las locomotoras de vapor, ya habrá oído hablar de ellas, como las que se usan en minería, se multiplicarán y propagarán por el mundo en una red global de vías férreas. Los hombres construirán máquinas voladoras, barcos más rápidos y formas de comunicación que ni siquiera podemos soñar. En mil quinientos cincuenta, la madre Shipton, de quien habrá oído hablar, profetizó: «Los pensamientos del hombre volarán por el mundo entero, raudos como un pestañeo». —Keyes se inclinó hacia delante y añadió—: Escúcheme bien, amigo. No importa si me cree o no, lo que importa es que nos hallamos en los albores de una nueva era, que los días de recopilar y custodiar en silencio tocan a su fin, que estamos a punto de emprender nuestra verdadera misión.


  —¿Y en qué consiste? —preguntó Jeremy con cautela.


  Y cuando Keyes se lo contó Jeremy reaccionó con una exclamación de rechazo. Sin embargo, le dio que pensar y convino en que la seguridad de la Biblioteca revestía importancia capital.


  Permaneció despierto toda la noche, muy alterado, sintiéndose fuerte e importante, urdiendo planes, fantaseando con Emma. ¡Al día siguiente estaría en libertad! Volvería una nueva página. No volvería a contraer deudas ni a comprar a crédito. Sentaría la cabeza y buscaría un trabajo de verdad, tal vez en la empresa de contabilidad de su padre. Por supuesto, conservaría a sus amigos. Uno no podía abandonar de la noche a la mañana los hábitos de toda una vida. Además, era deber de un hombre ofrecer el mejor aspecto posible, ir a la moda y transmitir a los demás a través de la indumentaria qué lugar ocupaba en la sociedad. Conservaría a un par de sus sastres predilectos de Bond Street, así como al mercero, el zapatero, el importador de corbatas de seda… Y sin olvidar que todo hombre necesitaba en todo momento un buen surtido de guantes y cajas de rapé.


  Por fin sucumbió al sueño y durmió mejor de lo que había dormido en varias semanas.


  Despertó con un sobresalto. El capellán había acudido a rezar con Frederick mientras Jeremy dormía, por lo que al despertar se enteró de que aquel era el día señalado para la ejecución de Keyes.


  Emma llegó al poco. Keyes la consoló entre sus brazos mientras la joven lloraba desconsolada y le habló con ternura para ocultar el dolor y la angustia que lo atormentaban.


  —Prométeme que te quedarás con Jeremy. Ve derecha a Morven desde aquí, no te quedes a presenciar el ahorcamiento. Quiero que me recuerdes vivo.


  Emma sollozaba con el rostro sepultado en su pecho.


  —¡Prométemelo, Emma!


  Jeremy los observaba con el corazón destrozado. Ninguna mujer lo había amado ni lo amaría jamás como Emma amaba a Keyes. Veía el futuro ante él con claridad meridiana, una alfombra mullida de fiestas, chismes y sastres, año vacío tras año vacío hasta llegar al lecho de muerte, donde yacería solo y sin amor. Y por fin, su nombre relegado al olvido porque no había hecho nada de valor en la vida.


  A renglón seguido pensó en Desmond Stone, un hombre formidable, rico, poderoso y despiadado. Sabía que no estaba a su altura, que no podría proteger a Emma de él.


  La respuesta acudió a su mente con la claridad de un día de verano. Tragó saliva y apretó los puños para hacer acopio de valor antes de hablar.


  —Frederick, váyase usted. Lleve a Emma y los planos a Morven.


  —¿Qué? —exclamaron ambos, volviéndose hacia él.


  —Cuando me llamen, contestará usted. Yo me quedaré.


  —¡No! —gritó Emma.


  Jeremy siguió hablando con rapidez, el cuerpo tembloroso de terror. La soga del verdugo…


  —La fianza está pagada, y el carcelero pronunciará el nombre de Jeremy Lamb. A él no le importa quién es quién siempre y cuando al final del día le cuadre el número de cadáveres. Y cuando le llegue el turno a Frederick Keyes, iré yo.


  —¡Por el amor de Dios, hombre, no puedo permitir que haga eso!


  —No intente disuadirme. No he hecho nada valiente en toda mi vida. No me arrebate esto.


  Keyes rehusaba hacerle caso.


  —No pienso enviar a un hombre inocente a la horca.


  —Su vida es más valiosa que la mía. Usted tiene un objetivo, yo no. Hay gente que lo necesita, Frederick, y a mí no me necesita nadie.


  —¡No pienso permitirlo! —repitió Frederick con voz ahogada por la angustia.


  —Escúcheme, amigo mío. Un día me dijo que era un buen hombre. Déjeme que le demuestre que estaba en lo cierto.


  Keyes buscó desesperadamente otro argumento.


  —Sin duda Desmond Stone estará entre los espectadores y se dará cuenta de que el hombre del cadalso no soy yo.


  —Por lo que me ha contado de su duplicidad, no osará quejarse a los alejandrinos de que haya escapado usted de la soga, porque eso haría recaer las sospechas sobre él.


  —¡Pero no puedo permitirlo!


  Jeremy lo agarró por los hombros con los ojos encendidos de pasión, pese a que estaba pálido en extremo.


  —No me ha visitado ni un alma desde que entré aquí. Todos esos privilegios y lujos me los he pagado de mi propio bolsillo, nadie me los ha dado. He llevado una vida nimia, Frederick, y esto me da algo que jamás he tenido ni podido aspirar a tener…, sentido y dignidad. Si lo que me ha contado de la luminancia es cierto, nos volveremos a encontrar.


  Keyes escrutó aquellos ojos angustiados y detectó un alma atormentada.


  —¿Qué me dice de su padre? —preguntó en un susurro ronco porque tenía la garganta reseca—. Está esperando su puesta en libertad.


  —Pensará que, como siempre, he sido un cobarde y me he largado a Francia para eludir las deudas. Y cuando por fin se entere de mi muerte, concluirá que he acabado mal por culpa de algún infortunio. No me echará de menos.


  —Pero yo sí —murmuró Emma con el rostro empapado por las lágrimas.


  Jeremy la tomó de las manos.


  —Prométame, prométame que lo que dice de la luminancia es cierto.


  —Se lo prometo de todo corazón, Jeremy Lamb.


  Y entonces Lamb le pidió un favor, que se quitara el sombrero.


  Emma obedeció, y al ver su magnífica cabellera, los ojos se le llenaron de lágrimas. Le besó la mano y le dio las gracias.


  —Una última petición, Frederick. Cuando pueda, vuelva para pagar la liberación de Cummings. Solo robó dinero para dar de comer a sus hijos. Es un tipo decente y me ha servido con lealtad. Y ahora váyase y no ceje en su empeño hasta detener a Desmond Stone.


  —¡Jeremy Lamb! —llamó en aquel momento el carcelero entre el tintineo de las llaves en la cerradura.


  Frederick abrazó a su nuevo amigo por última vez y se volvió.


  —¡Soy yo! —repuso.


  Mientras se alejaban a toda prisa por el pasillo, de la dirección opuesta llegaba el hombre que convocaba a los condenados al cadalso con su campanilla.


  —¡Frederick Keyes!


  —Estoy aquí. —Oyeron Emma y Frederick responder a Jeremy.


  Fuera, en el maravilloso aire fresco de la mañana, las campanas de la torre tañeron mientras los espectadores de pago se daban empellones para ocupar los mejores asientos desde los que presenciar la ejecución. Frederick y Emma se alejaron a toda prisa. Frederick sabía que el sacrificio de Jeremy Lamb lo atormentaría durante toda la vida, de que siempre se preguntaría: «Si he sobrevivido a expensas de la vida de otro hombre, ¿realmente he sobrevivido?».


  Y hasta el día de su muerte, Emma le recordaría que el acuerdo no había sido unilateral, que Frederick había hecho a Jeremy un valioso regalo, el conocimiento de la luminancia.


  CUARTA PARTE


  Capítulo 29


  —Parece desierto —comentó Candice al tiempo que le devolvía los prismáticos.


  El extremo oriental de la isla era llano y aparecía cubierto de exuberante hierba verde y trébol. En el centro, una antigua estructura circular de piedra, como un Stonehenge en miniatura. Más allá, la zona occidental de la isla quedaba oculta por bosques espesos y bruma. No había señal alguna de actividad humana.


  Tras el breve vuelo desde Londres habían alquilado un coche y atravesado el verde paisaje del sudeste de Escocia, con sus jugosos campos de golf y colinas aterciopeladas, granjas pintorescas y zonas turísticas al borde del mar.


  El hombre les había explicado que desde Ayr debían tomar la A78 hacia el sur, no la carretera principal, sino lo que llaman la ruta panorámica. El hostal se encontraba a mano derecha, sobre un acantilado con vistas al mar, y si llegaban al castillo de Culzean significaba que se habían pasado.


  Al llegar a la señal enfilaron un estrecho sendero bordeado por muros de piedra en ruinas y espesa maleza. Pasaron ante granjas, campos verdes y jardines hasta llegar a una aldea diminuta cuya angosta calle principal asfaltada aparecía flanqueada por un puñado de edificaciones blanqueadas y bastante maltrechas. El Thistle Inn, que parecía tener cientos de años de antigüedad, era el establecimiento dominante. La calle moría justo después del hotel, y a partir de ella, los pastos salvajes se extendían hasta el acantilado que daba a las aguas tranquilas del estuario del Clyde.


  Se detuvieron al borde del acantilado con vistas a la isla que el mapa identificaba con el nombre de Morven.


  —¿Crees que Philo está aquí? —preguntó Candice mientras escudriñaba el paisaje con los ojos entornados para protegerse del sol de la tarde.


  Glenn se volvió para mirar la aldea y el Thistle Inn, el contacto de Hawthorne. A continuación oteó la costa con sus playas de arena, rocas escarpadas y cuevas ocultas, advirtiendo el empinado sendero que serpenteaba hasta la playa y malecón rocoso al que se veía atracada una lancha motora.


  —Averigüémoslo.


  La barca era vieja, pero el motor fuera borda parecía hallarse en buen estado. Con un par de tirones vigorosos a la cuerda consiguieron ponerlo en marcha, y Glenn y Candice pusieron rumbo a la isla.


  Estaban sentados uno junto al otro, sin volver la mirada hacia los acantilados cada vez más lejanos, con los rostros al viento, fijos en la misteriosa isla que la bruma de la tarde difuminaba cada vez más. Al llegar a la pedregosa orilla, se colgaron las mochilas al hombro, arrastraron la lancha hasta la playa y echaron a caminar hacia el interior. Sus botas crujían sobre la grava y la arena gruesa, pero no tardaron en enfilar un camino de hierba esponjosa y musgo blando que los condujo hasta la ancestral formación megalítica.


  El círculo producía una impresión sobrecogedora, sobre todo porque las piedras, más altas que un hombre, proyectaban sombras alargadas sobre la hierba, con lo que parecía que había personas durmiendo allí. Candice imaginaba el antiquísimo círculo poblado de diminutas criaturas voladoras y gigantes barbudos. Casi estaba convencida de que si se quedaban allí mientras caía la noche, acabarían oyendo cantos druidas.


  Continuaron hasta llegar ante una cruz celta ladeada y cubierta de liquen, con una inscripción tan gastada que debía de tener cientos de años de antigüedad.


  En el margen del bosque vieron una señal clavada en la tierra:


  «¡Cuarentena! Por orden del Departamento de Sanidad Escocés, División de Salud Pública. ¡Prohibido el paso!».


  Aguzando los sentidos, se adentraron entre los árboles, pisando hojas muertas y tierra reblandecida, setas y renacuajos mientras aspiraban el aire húmedo e impregnado por el olor a podredumbre y moho. Al poco alcanzaron una valla de alambre de espino con otra señal vieja y erosionada cuyo texto apenas se distinguía: «Laboratorios Morven».


  —¿Laboratorios? —Susurró Candice—. Pero ¿qué es este lugar?


  Se colaron por un hueco en la valla y entraron en un bosque bañado en fragancias húmedas y fangosas, poblado de sonidos de criaturas invisibles que iniciaban sus actividades nocturnas. La niebla se arremolinaba en torno a sus piernas como un espíritu viviente.


  De repente, la tierra cedió bajo sus pies. Candice profirió un grito y desapareció.


  —¿Estás bien? —exclamó Glenn, arrodillándose y alumbrando el lugar con la linterna.


  Candice yacía en un hoyo cubierta de hojas y ramitas.


  —Sí —asintió—. ¿Qué diantres es esto?


  —Parece una vieja trampa —observó Glenn al tiempo que la ayudaba a salir—. Será mejor que vayamos con cuidado. Este sitio podría estar infestado de ellas.


  Siguieron avanzando, y cuando por fin salieron del espeso bosque, se detuvieron en seco.


  —Dios mío —musitó Candice—. Es la casa más grande que he visto en mi vida.


  Pese a estar envuelta en la bruma, se distinguía gran parte de la estructura y aun a la luz mortecina del crepúsculo, también algunos detalles. Grandes torreones rectangulares, almenas medievales, chapiteles góticos, aguilones ornamentados, columnas y pilastres gigantescos, y un campanario central que parecía el Big Ben. El edificio era parte castillo, parte palacio, una estructura de tres plantas más larga y ancha que una manzana de calles, inmensa y chabacana. Y a ojos de Candice, tenebrosa y espeluznante.


  Ninguna de las cien ventanas aparecía iluminada.


  —Está desierta —señaló Candice en voz baja.


  —No del todo —replicó Glenn mientras señalaba una de las numerosas chimeneas, de la que brotaba una columna de humo.


  Retrocedieron hasta la protección de los árboles y, agachados, avanzaron hacia la cara norte de la casa, desde donde divisaron una estructura más antigua a la que por lo visto habían añadido el resto, una viejísima torre de piedra con ranuras estrechísimas por ventanas y rematada con almenas. Siguieron adelante hasta alcanzar la fachada posterior del castillo. Allí vieron los vestigios de un antiguo foso, ahora seco y cubierto de maleza. Con ayuda de los prismáticos, Glenn vio una pequeña mancha negra en los ladrillos.


  —¿Crees que es una abertura? —preguntó a Candice mientras le alargaba los prismáticos.


  —Debe de ser un viejo desagüe —comentó Candice con un estremecimiento—. Y seguro que está lleno de ratas.


  Glenn echó a andar, pero de repente se detuvo, la atrajo hacia sí y la besó con fuerza en la boca.


  —Un beso de buena suerte —dijo, y la cogió de la mano antes de que Candice tuviera ocasión de recobrar el aliento.


  Corrieron por la tierra esponjosa hasta llegar junto a la abertura, que para su alivio era mayor de lo que habían previsto. El interior olía a humedad y producía una impresión sobrenatural. Mientras el haz de la linterna alumbraba suelo y paredes, oyeron ruidos de pasos de animales. El techo era de ladrillos y abovedado.


  —Parece una especie de almacén —murmuró Glenn.


  En el extremo más alejado, el débil círculo de luz iluminó una pesada puerta de madera.


  El suelo era irregular y resbaladizo por el musgo, y hacía un frío glacial. A pesar de las chaquetas, Candice y Glenn tiritaban, y de sus bocas brotaban nubéculas de vaho.


  Alcanzaron la puerta. Glenn la recorrió con el haz de la linterna, alumbró el suelo y advirtió los arañazos que la parte inferior de la madera había ocasionado en las losas a lo largo de los años. Se agazapó para examinarlos.


  —Esta puerta no se ha usado en mucho tiempo.


  Asió el gigantesco picaporte con ambas manos y tiró de él. La puerta se abrió con un chirrido.


  Ante ellos se abría la más absoluta negrura, y se vieron invadidos por un hedor mohoso y fétido, como si en la oscuridad morara un fantasma a la espera de que alguien lo liberara. Imaginaron a hombres con cota de malla afilando sus espadas y preparándose para la batalla. Pero por supuesto, no había hombre alguno, tan solo una estrecha escalera de piedra que ascendía en espiral.


  La escalera era muy empinada. Subieron despacio, tanteando la pared con las manos libres. Al final toparon con otra puerta de madera que se abrió con más facilidad que la primera. Daba a un pasadizo oscuro, vacío y gélido. Al cabo de unos pasos llegaron a una encrucijada. El pasillo continuaba en línea recta, pero además se bifurcaba a izquierda y derecha.


  —Si el sentido de la orientación no me falla —musitó Glenn—, la parte más nueva del castillo, la casa principal, está por allí.


  Se detuvieron para escuchar, pero lo único que oían eran chillidos y pisadas de roedores, y a lo lejos, el aullido de una sirena de niebla.


  —Glenn, ¿qué clase de laboratorio podría haber aquí? —preguntó Candice con los ojos muy abiertos—. ¿Por qué lo clausuró el departamento de sanidad y qué tiene que ver Philo con todo esto?


  Por el pasillo de la izquierda llegaron a una puerta distinta de las anteriores. Era de acero y sobre ella se veían rótulos de «Atención» y «Solo personal autorizado». Glenn empujó la barra, y la puerta se abrió sin ruido.


  Ante ellos se abría una estancia tan espaciosa y oscura que el haz de la linterna no alcanzaba a alumbrar el otro extremo. El aire era extrañamente seco, chocante tras la humedad del pasadizo. No hacía ni frío ni calor, y reinaba el silencio más absoluto.


  Entraron despacio, dejando que la puerta se cerrara tras ellos con un chasquido apenas audible. Los círculos de las linternas iluminaban un lugar desconcertante. No había ventanas; el suelo de linóleo bruñido y el techo moderno e insonorizado con hileras de fluorescentes no casaban con la antigüedad del exterior. En lugar de las armaduras y los tapices medievales que Glenn y Candice esperaban encontrar, la enorme sala estaba llena de archivadores metálicos que llegaban hasta el techo, tan alto que a los cajones superiores solo podía llegarse por las escaleras de mano instaladas en guías con ruedas. Entre los archivadores quedaba un pasillo estrecho por el que no podían pasar cómodamente más de dos personas.


  —¿Qué es todo esto? —susurró Candice con asombro.


  Por lo visto, ninguno de los archivadores estaba marcado ni etiquetado.


  Solo había un modo de averiguarlo. Glenn eligió el primer archivador a su izquierda, asió el pequeño tirador metálico de un cajón y lo abrió. Para su asombro, el cajón cedió al instante y sin ruido.


  —No están cerrados con llave. A todas luces, al propietario no le preocupan los ladrones —murmuró mientras alumbraban el contenido del cajón con las linternas.


  Candice profirió una exclamación ahogada al comprender lo que estaba mirando. Bajo una cubierta de plexiglás transparente sellada para protegerlo de la intemperie, había un fragmento de papiro cubierto de escritura desvaída. Junto a él, una hoja de papel blanco con información mecanografiada. «Libro de Malaquías, primer ejemplar conocido, verificado por F. N., Zurich; carbono 14, análisis químico. Fecha: + - 98 a. C.». Y a continuación la traducción del escrito: «Sin duda se avecina el día [texto desaparecido] en el que el sol de la justicia se alzará con alas de sanación…».


  —No lo entiendo —murmuró Candice al tiempo que se volvía hacia la puerta que acababan de cruzar, esperando ver pasar por ella en cualquier momento a un grupo de guardias armados—. ¿Es esto el laboratorio que indica la señal? ¿Laboratorios Morven?


  —Por lo visto no es un laboratorio médico ni biológico.


  —¿Y qué me dices de la advertencia del departamento de sanidad?


  —Será falso, para ahuyentar a los fisgones.


  La perplejidad de Candice aumentó cuando abrieron el siguiente cajón y las linternas alumbraron parte de un manuscrito azteca, cuya información adicional contenía datos que verificaban la fecha (siglo XVI), la autenticidad (mediante termoluminescencia y cromatografía de gas), así como una traducción del texto: «En el mes de Toxcatl, el pueblo de Tenochtitlan celebraba el festín de Tezcatlipoca [texto desaparecido], quien viviría un año entero…».


  Cada vez más desconcertados, Candice y Glenn fueron abriendo cajones y encontrando cartas, misivas, memorias y tratados de todas las épocas y todas las culturas, escritos sobre pergamino, vitela, papiro y papel cebolla, en hebreo, griego, latín, caligrafía asiática, sánscrito hindú y alfabetos que no alcanzaban a descifrar. Algunas piezas eran pinturas sobre corteza, otras, arañazos practicados sobre piedra. Había correspondencia procedente de la Alemania del siglo XVI, documentos de la Inglaterra medieval, quipus del Perú precolombino… Pero en todos los casos, los artículos se acompañaban de una hoja mecanografiada que incluía la traducción, la descripción y la verificación de la autenticidad y la fecha mediante pruebas de laboratorio que iban desde la microscopía electrónica de barrido hasta el análisis del polen.


  —Es un archivo —concluyó Candice en voz más alta, tan estupefacta que por un momento olvidó el peligro que corrían.


  —De temática religiosa —añadió Glenn mientras continuaban revisando los inacabables cajones con la linterna, un haz dorado que surcaba la negrura y alumbraba aquí y allá fragmentos del todo. Todos los cajones que abrían contenían palabras sobre el Cielo y el Infierno, sobre Dios, sobre el alma.


  —Pero me contaste que los alejandrinos eran ateos. ¿Para qué quieren todos estos escritos sagrados?


  Al llegar junto a otro espacio abierto vieron unas urnas de cristal herméticamente selladas y dotadas de indicadores que marcaban de forma constante la temperatura y la humedad. Contenían piezas de mayor tamaño, tales como libros, tablillas y rollos de enormes proporciones. Más lenguas, más alfabetos, más revelaciones divinas.


  A Candice casi se le salieron los ojos de las órbitas al llegar junto a una gran vitrina plana y muy larga. En su interior, protegido entre planchas de cristal, se veía un rollo de papiro desenrollado y cubierto de jeroglíficos egipcios.


  —Es el Libro de los Muertos egipcio —murmuró, incrédula—. Pero un ejemplar mucho más antiguo de los que conozco yo. La escritura es siglos más antigua que la del primer ejemplar conocido. —Se inclinó hacia delante para leer los datos y al hacerlo se llevó otro sobresalto—. Glenn, este papiro fue traducido y autentificado hace cien años. ¿Cómo es posible que nunca haya oído hablar de él?


  Siguieron avanzando hacia el fondo de la sala, donde se veía una puerta de doble hoja.


  —Glenn, me dijiste que los alejandrinos son ateos. ¿Por qué guardan todos estos escritos religiosos? ¿Intentan demostrar la existencia o la inexistencia de Dios?


  De repente, Glenn se detuvo en seco. De entre el silencio y las sombras le llegaba una voz que entonaba una suave cadencia, una lección impartida a un niño pequeño, palabras olvidadas largo tiempo atrás:


  ¿Quiénes son los alejandrinos?


  Somos recolectores de conocimiento divino.


  ¿Con qué finalidad?


  —Glenn, ¿qué ocurre?


  —Acabo de recordar algo, un catecismo que me enseñó mi madre sobre que los alejandrinos recolectan conocimientos sobre Dios.


  —¿Por qué?


  —No lo recuerdo. —La cogió de la mano—. Vamos —urgió.


  Alcanzaron otra puerta metálica de seguridad. Daba a un pequeño vestíbulo que brindaba dos alternativas, una escalera y un ascensor. Optaron por el ascensor, en cuyo interior vieron cinco botones. Sobre ellos había otras dos plantas y, sorprendentemente, también dos debajo, lo que significaba que el castillo contaba con un sótano.


  —Bajemos —propuso Candice, creyendo que se sentiría un poco más segura cerca del suelo.


  Glenn pulsó el botón correspondiente, y al poco la puerta del ascensor se abrió a un pasillo largo con paredes revestidas de madera y apliques en la pared. No se veía ninguna puerta. Cuando llegaron al final de aquel callejón sin salida, Glenn deslizó las manos sobre los paneles de madera.


  —Han modificado el interior del edificio. Al otro lado de esta pared hay un hueco —anunció, pensando en los pasadizos secretos construidos en los tiempos en que el señor de la casa hacía visitas nocturnas a las invitadas.


  Descubrieron que el castillo estaba dispuesto en una planta imprevisible, con pasillos que aparecían de repente, puertas que no conducían a ninguna parte, escaleras que subían, ascensores que bajaban, una auténtica colmena de corredores que no llevaban a ningún lugar.


  Las puertas que sí funcionaban estaban cerradas o bien daban a estancias desiertas, en su mayoría archivos y bibliotecas, pero una de ellas los sobresaltó: un salón amueblado de forma exquisita e iluminado por la luz de un candelabro y las llamas del fuego que rugía en la chimenea. A Candice le produjo la impresión de un club de caballeros con sus mullidos sillones de cuero, los trofeos de caza colgados de las paredes y las escopetas en su vitrina. Pese a la luz y el fuego, la estancia aparecía desierta.


  Siguieron adelante sin demorarse. Llegaron a otro callejón sin salida que los obligó a retroceder sobre sus pasos y enfilar otro pasillo.


  —¿Por qué semejante laberinto? —se preguntó Candice.


  —Por seguridad. Quizá era la mejor opción posible en el siglo diecinueve, cerciorarse de que los ladrones podían entrar, pero no salir.


  Llegaron junto a una placa de latón: «Terminado en el año del Señor 1825 por Frederick Keyes. En memoria de Jeremy Lamb», rezaba.


  Candice miró en derredor con un estremecimiento.


  —Glenn, ¿no tienes la sensación de que nos observan?


  —Desde que hemos puesto el pie en la isla. Y me parece que sé quién.


  El pasadizo secreto surcaba el corazón del castillo, y solo un hombre conocía el principio y el final. Philo Thibodeau avanzaba por él a buen paso, iluminando el camino con una linterna, el atuendo blanco reluciente como un fantasma. Había terminado su trabajo secreto. Consultó la esfera luminosa de su reloj. Los detonadores ya estaban colocados, y la cuenta atrás había comenzado. La sincronización revestía importancia capital. Las bombas debían lanzarse con simultaneidad perfecta.


  Experimentó un estremecimiento extasiado. Pronto, Lenore…


  Su búsqueda por el laberíntico castillo los condujo a más puertas cerradas, más escaleras que morían en ninguna parte, más habitaciones vacías. Sin embargo, no hallaron rastro alguno de actividad humana.


  Por fin, otra puerta de seguridad, en esta ocasión cerrada con llave, pero dotada de un ventanuco que les permitió asomarse al interior. Daba a una sala inmensa, muy iluminada, llena de mesas de trabajo, aparatos electrónicos, microscopios, tubos de ensayo y una cámara acristalada con rótulos que decían: «¡Atención, sala estéril! ¡Es obligatorio el uso de mono y mascarilla!». Por fin, la respuesta a la pregunta de Candice: personas de distintas edades y nacionalidades, ataviadas con chándal o bata blanca, moviéndose entre las mesas y el equipo en un hervidero de actividad.


  Candice se quedó mirando las labores de restauración de estatuillas, de análisis de papiros, el zumbido de las máquinas, el parpadeo de las luces y…


  —¡La doctora Stillwater! —Estaba de pie ante una gran mesa cubierta de fragmentos de arcilla, tomando notas en un cuaderno—. Y esas son las tablillas de Yébel Mará.


  —¿Por qué no me sorprende? —comentó Glenn.


  Acto seguido apartó a Candice de la puerta y miró a su alrededor.


  —Tenemos que encontrar a Philo antes de que alguien nos encuentre a nosotros. ¡Vamos!


  Encontraron una biblioteca forrada del suelo al techo con estanterías llenas de valiosos libros antiguos. Al echar un vistazo a los títulos, detectaron un cambio de temática…


  —¡El día del Juicio Final! —exclamó Candice, convencida de que la observaban—. ¿Es ese el objetivo de la sociedad? ¿El fin del mundo?


  Al cabo de unos instantes, Glenn la miró con expresión extraña.


  —Sí —asintió por fin—, pero… también se trata de Dios.


  —Pero si los alejandrinos son ateos —puntualizó ella con el ceño fruncido.


  —Creen en Dios —explicó Glenn a medida que el recuerdo cristalizaba en su mente—, pero no en su existencia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Dios todavía no existe. Ese es el objetivo de la sociedad, crear a Dios.


  Capítulo 30


  Philo llevaba cuarenta y ocho horas sin probar bocado y bebiendo tan solo agua mineral. Sin embargo, se sentía más fuerte y vigoroso que nunca. En su suite privada del castillo, se dio un baño de vapor para eliminar toda impureza; luego se lavó meticulosamente con el jabón más puro, fabricado con aceite de oliva virgen y agua embotellada importada de los Alpes suizos, y por fin se secó con gruesas toallas blancas de algodón egipcio.


  Sobre la cama yacían varias prendas confeccionadas en Londres a medida, que había encargado para aquella noche. La inmaculada camisa blanca de seda salvaje obtenida del corazón del capullo del gusano de seda, tejida y teñida a mano, una tela tan frágil que solo podía llevarse una vez. Pantalones blancos con raya del hilo belga más fino. En lugar de zapatos, zapatillas de satén blanco, porque caminaría sobre tierra sagrada. Barba y bigote recortados, al igual que el cabello y las uñas. En la muñeca, un reloj fabricado en exclusiva para él, cuya correa de acero se cerraba con un llavín diminuto. El reloj de la cuenta atrás.


  Por último, en los bolsillos de los pantalones, un par de pistolas Derringer de diez centímetros y empuñadura de nácar, cada una con capacidad para una sola bala, pero mortífera en las distancias cortas, lo cual bastaba para su propósito.


  Estaba preparado.


  —¿Crear a Dios? —repitió Candice, anonadada.


  —Ahora recuerdo el catecismo que me enseñó mi madre: «¿Quiénes son los alejandrinos? Somos recolectores de conocimiento divino. ¿Con qué finalidad? Traer a Dios a la tierra. ¿Cómo lo lograremos? Cuando hayamos recabado todo el conocimiento y lo conozcamos a Él, Dios nacerá». Candice, esta gente cree que está creando a Dios. Ese es el objetivo de este lugar.


  —Pero ¿cómo pueden crear a Dios? ¡Dios nos creó a nosotros!


  —Los alejandrinos creen que no fuimos creados —explicó Glenn mientras volvían sobre sus pasos—, que simplemente evolucionamos a partir de la materia primordial de las estrellas. Pero no aparecimos por casualidad, sino que evolucionamos con una meta, la de dar vida a Dios. Sin nosotros, Él jamás podría existir, y esa es su misión.


  —¿Y cómo?


  —Una vez reunidos todos los libros, escritos, conocimientos y visiones, cuando la humanidad lo sepa todo, entonces conoceremos a Dios, y Dios nacerá.


  —Pero Dios existe en el Antiguo Testamento. ¿Cómo puede habérsele escapado eso a los alejandrinos?


  —Recuerdo que una vez mi padre me dijo algo sobre Moisés y el arbusto en llamas. «Soy el que soy» es una traducción errónea. El texto original en hebreo dice «Seré el que seré». Dios le dijo a Moisés que se encontraba en el proceso de ser y se refería a Sí mismo en futuro. Jesús también habló en futuro al mencionar el advenimiento de Dios. Al rezar le dijo a su padre: «Venga a nosotros Tu reino». Los alejandrinos incluso bautizaron su fortaleza en los Pirineos con el nombre de Château de Dieuvenir.


  —El Castillo del Dios Venidero —tradujo Candice.


  Otra escalera, solo que aquella bajaba. Sus pasos resonaban en las paredes de piedra.


  —Tiene que ver con la consciencia global. Hace cien mil años, en la tierra solo vivía un puñado de humanos que apenas tenían consciencia de sí mismos y mucho menos de una fuerza superior.


  Pero ahora somos seis mil millones de personas conscientes. Cuando vivíamos en las cavernas, estábamos aislados los unos de los otros. Los campesinos creían que su aldea era el mundo. Pero el mundo se ha convertido en una aldea; vivimos conectados por el teléfono y los satélites, y a la velocidad con que evoluciona todo, dentro de poco todo el mundo estará conectado con todo el mundo. Formaremos una mente global, al menos eso dice la teoría.


  Otra puerta al pie de la escalera.


  —El sacerdote jesuita Teilhard de Chardin dijo que la humanidad evoluciona mental y socialmente hacia una unidad espiritual definitiva llamada el punto Omega.


  Aquella puerta no estaba cerrada y cedió al empuje de Glenn. Se encontraron en una inmensa sala salpicada de armaduras, tapices medievales y muebles antiguos. Entraron con cautela y comprobaron que también allí había luces encendidas, además de velas votivas que parpadeaban en cuencos de cristal color rubí dispuestos sobre grandes aparadores, hermosas estanterías y pedestales. Candice se llevó una sorpresa al ver ramos de flores frescas, algunas de ellas con los pétalos aún brillantes de rocío, en preciosos jarrones vidriados.


  Alguien había estado allí hacía poco. La sala aparecía desierta, pero pese a ello estaba habitada por personajes atrapados en marcos dorados, en lienzos y madera, labrados en pequeños bustos de mármol, congelados en tiempo y atuendo, contemplando el siglo XXI con la misma estupefacción que los dos visitantes que recorrían la estancia con la mirada. En paredes, estanterías y mesas se veían emblemas familiares, escudos de armas y piezas de hilo con árboles genealógicos bordados sobre ellas. La historia de la Sociedad, dedujeron Glenn y Candice, y las personas plasmadas en los cuadros, los bustos de las hornacinas y las listas de nombres bordados eran sus miembros pasados.


  Les llamó particularmente la atención un retrato que dominaba la sala. Era un cruzado, un gigante apuesto y fornido, ataviado con cota de malla y una larga capa gris. Lo que más los sorprendió fue el símbolo pintado sobre la capa, pues no era la cruz roja de los Caballeros Templarios ni la cruz maltesa de los Caballeros de San Juan, sino un círculo de llamas doradas.


  El mismo símbolo que aparecía en el anillo de Glenn.


  —¡Glenn! —Exclamó Candice—. Mira la mano que descansa sobre la espada.


  Glenn obedeció. El cruzado tenía seis dedos en la mano derecha.


  Candice miró por encima del hombro, creyendo oír sonidos procedentes de las paredes.


  —¿Dónde están todos? —susurró sin apartarse de Glenn mientras recorrían la galería de retratos, algunos de ellos enormes, otros pequeños como la palma de una mano, hombres con armadura, mujeres con miriñaque, estilo Tudor junto a Victoriano, una mezcolanza de épocas que cubría cada centímetro de las paredes.


  Al fondo de la sala, sobre un aparador de caoba tallada, vieron un papiro escrito en griego y protegido bajo una plancha de vidrio. La tarjeta explicaba que el papiro estaba fechado casi trescientos años antes de Jesucristo y era el documento fundador de la biblioteca. Portaba el sello oficial del rey Ptolomeo.


  —Mira el nombre —indicó Candice en un murmullo.


  —Philos —leyó Glenn—. El primer Sumo Sacerdote —recordó—. Mi madre rastreó su árbol genealógico hasta una integrante de la casa de Ptolomeo, una mujer llamada Artemisia, una princesa y sacerdotisa de la gran Biblioteca —narró antes de señalar al cruzado retratado sobre la chimenea—. Y ese hombre, el conde de Valliers, descendiente directo de la Suma Sacerdotisa Artemisia, era antepasado de mi madre.


  —Lo cual lo convierte también en tu antepasado —añadió Candice; de repente reparó en otro retrato—. ¡Mira esto, Glenn!


  Era la imagen de un hombre con barba vestido al estilo renacentista que sostenía un astrolabio en la mano. En la parte inferior del marco, una placa de latón lo identificaba como Michel de Notre Dame.


  —¡Nostradamus!


  —Mira su anillo. —Llamas doradas sobre un rubí—. ¡Era alejandrino!


  Sobre la mesa, bajo el cuadro, un libro muy voluminoso. Las profecías de Nostradamus. Estaba abierto por la centuria VI, cuarteta 24:


  
    Ouy soubs terre saincte d’ame voixfeinte Humain Flamme pour divine voir luiré:


    Fera des seulz de leur sang terre tainte.


    Et less temples pour les impurs destruire.

  


  Y debajo, la traducción:


  
    Bajo la tierra santa de un alma, la voz lejana se escucha, llama humana presenciada como fulgor divino:


    Teñirá la tierra con la sangre de los monjes,


    y destruirá los templos sagrados en aras de los impuros.

  


  Glenn volvió las páginas quebradizas hasta llegar a la centuria vil. No terminaba en la cuarteta 42, y al poco encontró la que buscaba, la 83.


  
    En el cuarto mes cuando Mercurio esté en posición retrógrada,


    en ese templo refulgente y ornamentado donde arden lámpara y vela,


    siete generales dirigen siete soles,


    en gran luminancia, la tierra renacerá.

  


  Glenn se quedó mirando la página. La luminancia. La visión que experimentó cuando caía por la pared vertical de la montaña, las salpicaduras de luz que llenaban sus lienzos. Ahora sabía de qué se trataba. Los Últimos Días. El Armagedón.


  El fin del mundo.


  —«La tierra renacerá» —murmuró Candice con el vello de la nuca erizado por el miedo—. ¿Qué significa?


  —Nostradamus escribía en acertijos y códigos, inventaba palabras y cambiaba nombres propios desordenando las letras. Lo hacía para evitar que lo juzgaran por mago. Nadie sabe en realidad qué significan las cuartetas.


  Glenn paseó la mirada por las velas votivas, aquellas llamas doradas en cuencos color rubí que parpadeaban como estrellas diminutas.


  —Esto podría ser el «templo ornamentado donde arden lámpara y vela».


  Candice lo miró con ojos oscurísimos.


  —¿Y lo de «siete generales dirigen siete soles»?


  —Candice —repuso Glenn con premura—, los alejandrinos rinden culto al día del Juicio Final. La luminancia es el fin del mundo, ahora lo recuerdo.


  —El fin del mundo… —balbució ella con un hilo de voz.


  —No sé cómo encaja todo, los escritos religiosos, Nostradamus, los alejandrinos… Pero Philo necesitaba las tablillas de Yébel Mará por un motivo, porque planea algo. La gran destrucción de la que mi padre hablaba en la carta, la razón por la que mi madre temía a Philo.


  Leyó de nuevo la cuarteta y recordó su conversación telefónica con Maggie Delaney.


  —Estamos en el cuarto mes y Mercurio está en posición retrógrada. Philo cumplirá la profecía de esta cuarteta.


  —¿Qué son los siete soles? —masculló Candice sin aliento.


  La mirada de Glenn lo decía todo. No hizo falta que pronunciara la palabra. Bombas.


  —Pero ¿por qué? ¿Por qué querría Philo destruir el mundo?


  Capítulo 31


  —Escúchame bien —pidió Glenn mientras la tomaba de la mano y la miraba a los ojos—. Esto es entre Philo y yo. Quiero que te vayas ahora mismo. Vuelve con la barca a tierra firme…


  —No pienso irme sin ti.


  —Sabes que tengo que llegar hasta el final.


  —Pues lo haremos juntos.


  —El detonador se activa por radiofrecuencia —había explicado el traficante de armas—. Tiene un alcance efectivo de tres kilómetros. Memoria de ocho megabytes, programable hasta veinte funciones.


  Pero Philo no se hallaría a tres kilómetros y solo necesitaba siete funciones.


  Alejandro Magno conquistó el mundo con el fuego, pensó con la mirada fija en los relucientes números rojos de la pantalla digital. Philo Alexander Thibodeau no podía ser menos.


  Se hallaban debajo del castillo, en una habitación con paredes y suelo de hormigón desnudo iluminada por fluorescentes.


  —Parece un viejo refugio, probablemente construido en los años cincuenta.


  Ante ellos se alzaba una pesada puerta de acero que se abrió sin chirrido alguno. Glenn y Candice no estaban preparados para el deslumbrante espectáculo que los esperaba al otro lado. Numerosas vitrinas con tesoros inimaginables, coronas y tiaras, órbitas enjoyadas e impresionantes cetros, túnicas de armiño, zapatos de oro, un trono con incrustaciones de piedras preciosas.


  —¡Philo! —llamó Glenn mientras la puerta de acero se cerraba tras ellos.


  No obtuvo respuesta.


  Avanzaron con cautela entre vitrinas llenas de copas de oro, diosas de jade, crucifijos de marfil y cálices de plata.


  —¿A qué huele? —preguntó Candice, deteniéndose junto a una vitrina que exhibía valiosos iconos bizantinos.


  —Yo no huelo nada.


  —Gasolina —constató Candice, husmeando el aire.


  Glenn volvió a pronunciar el nombre de Philo. Ambos aguzaron el oído.


  —Aquí no hay nadie.


  Regresaron corriendo a la puerta, pero estaba cerrada.


  —Espera un momento —dijo Candice—. Oigo algo.


  —Yo también.


  Un pitido repetido de forma constante. Siguieron el sonido entre el laberinto de vitrinas donde las esmeraldas y los zafiros brillaban cegadores bajo los fluorescentes, hasta llegar al fondo de la cámara, donde se detuvieron en seco ante una visión que los dejó sin habla.


  La bomba medía un metro ochenta de longitud. Era de color verde militar, tenía forma de bala…, y estaba conectada a un mecanismo que emitía aquel pitido.


  —¿Es nuclear? —susurró Candice, temerosa de que su voz pudiera detonarla.


  —No. Tenías razón en lo de la gasolina. Esta bomba está llena de napalm.


  —¡Napalm!


  —Gasolina con gelatina. Está diseñada para propagar gel combustible por todo su radio de alcance e incendiar todo lo que se encuentre por el camino. La carcasa es de aluminio fino, y ese dispositivo explosivo es…


  Se interrumpió. Ambos vieron los números de la pantalla digital. Una cuenta atrás.


  —¡Va a estallar! ¿Puedes desactivarla?


  Glenn denegó con la cabeza.


  —¿Philo nos ha traído hasta aquí para matarnos?


  —Quiere que presenciemos su poder.


  —Pero ¿por qué volar el castillo?


  —Para detener la luminancia —repuso Glenn, volviéndose hacia ella—. No quiere que el mundo termine. No quiere compartir su poder con Dios. La única forma de detener la luminancia consiste en destruir todo esto. Y ahora nosotros tenemos que detenerlo a él.


  Glenn miró la pequeña grabadora colocada sobre el mecanismo. La cogió con cuidado y pulsó el botón de reproducción.


  «Por fin ha empezado la hora final, el momento de empezar a adorar el sol —proclamó la voz de Philo—. Esa es la salida, Glenn. Nos reuniremos en la Sala de Caza».


  —Adorar el sol… ¿Qué significa? —se preguntó Candice, incapaz de apartar la mirada de la pantalla digital, donde los números retrocedían inexorables.


  —Significa que Philo está jugando con nosotros, que lo ha hecho desde el principio —explicó Glenn, mirando en derredor—. No quiere que muramos aquí abajo. Nos necesita vivos para poder refocilarse ante nosotros. Debe de haber conectado un dispositivo oculto para abrir la puerta, y tenemos exactamente… —Se volvió de nuevo hacia los números rojos y activó el cronómetro de su reloj cuando marcaron 5.00— cinco minutos para encontrar el dispositivo de apertura.


  —Vuelve a pasar la grabación —pidió Candice.


  Escucharon de nuevo la voz de Philo y acto seguido se miraron. Adorar el sol.


  Corrieron hacia un gigantesco sol azteca hecho de oro macizo y golpetearon cada centímetro de su superficie, glifos, figuras, las colas de serpiente, el rostro en el centro, los ojos, la nariz, la lengua asomada a la boca…, pero la puerta de seguridad no se abría.


  —¿Y ahora qué?


  Candice lanzó una mirada frenética a su alrededor y vio iconos de adoración solar por todas partes. Quedaban cuatro minutos.


  —¡No tenemos tiempo de revisarlos todos!


  —Tú ve por ese lado, que yo empezaré por aquí.


  Abrieron vitrinas a golpes para coger soles de cobre, bronce y plata, soles alados asirios, símbolos de Apolo y Ra.


  Tres minutos.


  —En ocasiones, los símbolos solares pueden ser una rueda, un disco o un círculo —comentó Glenn—. A veces se asocia el sol con un ojo. Luis XIV se hacía llamar el Rey Sol.


  —¡No tenemos tiempo!


  Glenn miró el reloj. Dos minutos.


  —Puede que estemos buscando el objeto equivocado, que no tenga nada que ver con el sol.


  Sin dejar de repasar mentalmente todas las posibilidades, Candice recitó:


  —«Por fin ha empezado la hora final, el momento de empezar a adorar el sol». Un momento. Me ha parecido ver…


  Lo encontró tras una vitrina que contenía un mosaico romano del dios sol Helios, un tapiz medieval colgado de la pared. Era una pieza confeccionada en colores vividos y con todo lujo de detalles, y mostraba a unos hombres reunidos en un monte, los rostros vueltos hacia el cielo. En las esquinas superiores derecha e izquierda se veían dos símbolos: alfa y omega.


  La primera y la última.


  Y sobre las cabezas de los hombres arrodillados, Jesús ascendiendo a los cielos.


  —¡Glenn, aquí!


  Glenn se acercó a la carrera.


  —No se refiere al sol en el cielo —exclamó Candice—, sino del hijo de Dios.


  Al apartar el tapiz vieron…


  Capítulo 32


  Un ascensor.


  Un minuto.


  —¿Qué es la Sala de Caza?


  —Donde vimos las cabezas de animales. ¿En qué planta estaba?


  —La sexta —repuso Candice—. No, la quinta. ¿O era la cuarta?


  Glenn pulsó el cuatro, y el pequeño ascensor inició su ascenso tembloroso y enloquecedoramente lento. Glenn asió con fuerza la mano de Candice mientras observaban los indicadores luminosos de los pisos encenderse y apagarse.


  Pero el segundero del reloj de Glenn avanzaba más deprisa. Solo habían llegado a la segunda planta cuando la cuenta atrás tocó a su fin. Cero. El tiempo se había acabado. Atrajo a Candice hacia sí y la abrazó con fuerza.


  Esperaron.


  Pasaron varios segundos, luego un minuto. Tan solo silencio y la quietud del inmenso castillo mientras el pequeño ascensor proseguía su ascenso tembloroso hacia el tercer piso.


  —¿Ha explotado? —preguntó Candice.


  —Habríamos oído o notado algo.


  —¿Era una bomba falsa? —exclamó Candice, incrédula—. ¿Un truco para asustarnos?


  —O bien Philo ha interrumpido la secuencia por control remoto —señaló Glenn mientras reparaba en el rostro enrojecido de Candice y el latido desbocado de las venas en su cuello—. Escúchame bien, Candice. Philo está loco, y estamos en su territorio. Deja que yo maneje este asunto. Nada de temeridades, prométemelo.


  —Glenn…


  —Candice, Philo espera que perdamos la cabeza. Debemos mantener la calma.


  En la cuarta planta, la puerta del ascensor se abrió a un vestíbulo con tres puertas. La de la derecha y la del centro estaban cerradas con llave, pero la tercera cedió cuando Glenn la empujó.


  Reconocieron la habitación iluminada por el candelabro y las llamas de la chimenea, aquella estancia amueblada como un club masculino, con sus mullidos sillones de cuero, los trofeos de caza en las paredes y las escopetas en su vitrina. Y Philo Thibodeau, una visión ataviada de blanco, de pie junto a la ventana cuarteada.


  —Veo que habéis resuelto el acertijo —empezó—. Sabía que podía confiar en vosotros. —Esbozó una sonrisa—. ¿Te ha gustado el laberinto, Glenn? Lo ideó tu tatarabuelo, Frederick Keyes, ¿lo sabías? El honor de garantizar la seguridad de Morven debería haber recaído en mi tatarabuelo, Desmond Stone, pero Keyes se lo arrebató.


  Glenn paseó la mirada por la habitación mientras entraban con paso cauteloso. No había nadie más ni nada fuera de lo corriente. Philo tenía las manos vacías.


  —La bomba… —dijo.


  —No te preocupes —lo atajó Philo en voz baja—. Todavía no ha llegado la hora.


  Glenn lo miró con expresión suspicaz.


  —La cuenta atrás no acababa en la detonación, sino en la activación. Ahora están activadas.


  —¿Activadas? ¿Hay más de una? —intervino Candice, y Glenn advirtió que su cuerpo se tensaba junto a él.


  —Hay siete distribuidas por el castillo —explicó Philo con toda calma—. En la cámara del tesoro habéis visto la séptima, la mayor y más potente.


  Levantó el brazo y retiró la manga de su camisa blanca de seda. La luz del candelabro arrancó destellos a su reloj de pulsera.


  —Las bombas emplean fusibles por radiofrecuencia que se activan con este control remoto. Una maravilla de la técnica, diseño propio, por cierto. El reloj es antimagnético, ignífugo y tan resistente a los golpes que no puede romperse ni con un martillo. Se trata de un sistema a prueba de fallos. Una vez iniciada la secuencia, no hay forma de detenerla. Y por si creías que dejarme fuera de juego serviría de algo, te diré que la correa de acero está cerrada con llave y no puede desprenderse de mi brazo sin ella.


  —¿Por qué? —preguntó Candice.


  —Glenn sabe por qué. Es la razón por la que ha venido hasta aquí.


  —Estoy aquí —dijo Glenn sin perder el autodominio— para detenerte e interrogarte acerca del asesinato de mi padre.


  —No, no estás aquí por eso. Y por cierto, no hace falta que me interrogues. Lo maté yo. —Philo enarcó una ceja—. Veo que no te sorprende.


  Se acercó a la chimenea, cogió un atizador y distribuyó los troncos.


  —Tu padre no nos aprobaba a nosotros ni nuestro trabajo —prosiguió, el rostro iluminado por el fulgor del fuego—. John solo nos toleraba a causa de tu madre. Por eso no te trajo aquí cuando eras joven. John la obligó a guardar silencio hasta que cumpliste dieciocho años. No tenía derecho a mantenerte alejado de nosotros. Perteneces a la sociedad, llevas su sangre en las venas.


  De repente, todo encajaba. Aquel grito, veinte años antes, «¡Lleva nuestra sangre en las venas!», y la respuesta de su padre: «¡Aléjate de mi hijo o te mataré!».


  —Así que decidiste vengarte —comentó Glenn sin apartar la mirada de la muñeca de Philo.


  ¿Realmente podía detonar las bombas con aquel dispositivo?


  —¿Vengarme? En parte sí, pero además es que tenía que quitar a John de en medio por el bien de tu madre —Philo dejó el atizador en su lugar—. Cuando John me dijo que sospechaba que la Estrella de Babilonia guardaba relación con el libro perdido de Miriam, la última pieza que faltaba en la Biblia, supe que la luminancia era inminente. No podía permitir que John estuviera aquí cuando regresara Lenore; eso no haría más que confundirla. ¿Con qué hombre debía quedarse, con el que había sido su marido o con aquel al que amaba?


  Glenn lo miró, desconcertado.


  —Mi madre está muerta.


  —Nos reuniremos en la luminancia.


  Los dos se lo quedaron mirando, Candice con expresión vacua, Glenn con perplejidad creciente.


  —¡La gloriosa luminancia! —exclamó Philo—. Existen miles de profecías al respecto. Nuestro antepasado común, Alejandro, no fue el único que habló de ella. Hemos encontrado referencias a la luminancia en los textos religiosos de culturas alejadas miles de kilómetros entre sí, separadas por siglos de historia. En el mundo entero, desde los pigmeos de África central hasta los indios de California, desde un físico sueco del siglo veinte llamado Lundegaard hasta un monje copto del siglo décimo… Mentes que han concebido de forma independiente la misma idea, la de la llegada de Dios en la luz cuando la humanidad estuviera lista.


  —¿Y las bombas? —preguntó Glenn, examinando la habitación en busca de formas de distraer y poner fuera de juego a Philo.


  —¿Sabes lo que hizo tu madre cuando vino aquí? Estudió las obras de Hipatia de Alejandría, una matemática del siglo quinto. Tu madre dedicó su vida a las ecuaciones y los teoremas de Hipatia en busca de pruebas de Dios. Después de la religión y la filosofía, la ciencia es un paso adelante en el proceso de la existencia de Dios. Cada época nos revela más conocimientos. Los hombres primitivos que vivían en cavernas creían que la luna era un espíritu. Hace treinta y cinco años, el hombre pisó la luna. Galileo fue encarcelado por afirmar que la tierra giraba alrededor del sol. Ahora sabemos que otros planetas giran alrededor de otros soles. Hace un siglo, los físicos decían que la ciencia había llegado al final de su camino, que no nos quedaba nada que estudiar o explorar. Pero entonces se descubrieron las partículas cuánticas, que dieron paso a una ciencia totalmente nueva. ¿Qué hay después de la realidad subatómica? ¿Qué puede haber si no Dios? Y será un día de ángeles y partículas cuánticas, de trompetas y quarks. La religión contraerá matrimonio con la ciencia. Un día de boda en el que el Creador Etéreo se casará con la Sustancia Gloriosa, y la humanidad será la invitada de honor.


  —Te has expresado con mucha claridad —señaló Glenn—. Ahora desactiva las bombas y hablemos.


  Llamaron a la puerta, y Mildred Stillwater entró con una bandeja donde se veía un servicio de té. La dejó sobre la mesita antigua de caoba y dispuso las cuatro tazas de porcelana china color hueso con rosas de color rosa. Las tazas tintinearon sobre los platillos.


  —Delicioso, querida —alabó Philo—. Earl Grey, el único té decente del planeta. ¿Sabes lo que sería maravilloso? Unas hojas de menta fresca del invernadero.


  —Sí, Philo —asintió la mujer.


  Se volvió hacia los visitantes. Mildred llevaba una chaqueta de punto color amarillo claro sobre una falda de tweed y una blusa blanca.


  —Querida —dijo al tiempo que tomaba las manos frías de Candice entre las suyas—, bienvenida a Morven. —Acto seguido se volvió hacia Glenn—. Mi más sincero pésame por la muerte de su padre. Su accidente fue un golpe terrible para todos. Y gracias por cedernos con tanta generosidad las tablillas de Esther. La Canción de Miriam es un poema bellísimo.


  —Mildred, la menta, por favor —insistió Philo.


  —Ahora mismo, Philo —se apresuró a responder la mujer.


  Llevaba la chaqueta mal abrochada. Está enamorada de él, pensó Candice. ¿Sabía Mildred que Philo era un asesino?


  —Amaba a tu madre, Glenn —aseguró Philo cuando la puerta se cerró tras ella—. La amaba como ningún hombre ha amado nunca a una mujer. Cuando murió creí que moriría de pena. Solo me consolaba saber que me reuniría con ella en la luminancia. El Libro de Daniel dice: «Multitudes que yacen en el polvo de la tierra despertarán a la vida eterna… brillarán como el fulgor de los cielos… y como las estrellas por los siglos de los siglos». Pero no podía esperar y recordé que había sido elegido para traer a Dios al mundo, de modo que decidí limitarme a acelerar el proceso.


  —¿Pretende ordenar la aparición de Dios? —exclamó Candice con incredulidad.


  —Mi predecedor, Jesús, creía que era él quien traía a Dios, pero esa gloriosa misión me estaba reservada. Jesús tan solo allanó el camino para mi obra.


  —Pero ¿por qué las bombas?


  —Son mi instrumento para enviar el mensaje a Dios.


  —¿Va a volar el castillo para crear a Dios?


  —Voy a quemarlo —corrigió Philo—. Pero no se trata del castillo, sino de todos los textos y palabras sagrados que alberga. Nuestra labor no consiste tan solo en coleccionar libros y permanecer de brazos cruzados esperando a que Dios sea creado. Debemos enviarle un mensaje con fuego, palabras que se eleven hacia el cielo para despertar al Todopoderoso naciente, para sacarlo de Su letargo fetal y convocarlo a Su gloria. —Philo volvió la mirada radiante hacia el fuego—. Alejandro Magno inició su conquista del mundo quemando la ciudad de Tebas hasta los cimientos. Se abrió camino por tres continentes, quemando cuanto encontraba a su paso, y al final incendió el gran palacio de Jerjes en Persépolis. —Se volvió hacia Canchee—. ¿Acaso yo debo ser menos?


  —Mis superiores saben dónde estoy —mintió Glenn, pugnando por mantener la calma y sin perder de vista la muñeca de Philo; si conseguía reducirlo, ¿sería capaz de anular la secuencia de detonación?


  —No importa quién sepa dónde estás. No pueden hacer nada. Yo lo controlo todo.


  —¿Y los demás? ¿Los que están en el laboratorio?


  —No saben nada de las bombas, doctora Armstrong.


  —Es un farol —afirmó Glenn—. No destruirás dos mil años de conocimiento humano y revelación divina. De eso no eres capaz ni tú.


  Philo se dirigió a la ventana.


  —Voy a mostraros algo. Mirad hacia abajo. ¿Veis el invernadero?


  La luz procedente de ventanas situadas bajo ellos iluminaba el sendero enlosado que conducía desde el castillo hasta la estructura de vidrio y madera llena de plantas.


  —Observad —indicó—. Allí.


  De repente apareció una mancha amarilla, Mildred Stillwater con su chaqueta amarilla, caminando a buen paso por el sendero en dirección al invernadero.


  —Va a buscar menta para el té —musitó Philo.


  La siguió con la mirada hasta que entró y la puerta se cerró tras ella.


  —Seguid mirando —dijo antes de pulsar un botón en su reloj de pulsera.


  Una explosión los cegó.


  —¡Dios mío! —gritó Candice con la mirada clavada en las llamas que ascendían hacia el cielo—. ¡La ha matado!


  —Lo he hecho por su bien. La pobrecilla habría sufrido mucho, de modo que se lo he ahorrado.


  Glenn aferró el brazo de Candice.


  —¡Sal de aquí, vete!


  Pero Candice permaneció asida a él mientras las lágrimas le resbalaban por el rostro anonadado.


  —La primera —murmuró Philo, admirando su trabajo, complacido al ver que había funcionado tan bien, lo que significaba que las demás bombas estallarían con igual precisión—. He colocado las otras seis en puntos clave, el Archivo Científico, la Sala Ancestral, la Cámara de Jesús y así sucesivamente. Ya habéis visto la séptima abajo. Las detonaré por orden. Y las habitaciones que contienen las bombas tienen las paredes untadas de productos químicos incendiarios. Morven arderá en toda su gloria.


  Glenn seguía mirando el invernadero en llamas, plantas y arbustos ardiendo, chispas que flotaban hacia las estrellas. Un infierno al que nadie podría haber escapado. Pero algo fallaba…


  Y de repente se le ocurrió. Nadie había salido para investigar lo sucedido.


  —He cerrado todas las puertas del castillo. No puede salir nadie —explicó Philo, leyéndole el pensamiento.


  —¡Va a matarlos a todos! —chilló Candice, al borde de la histeria.


  —No se preocupe, se convertirán en mártires, al igual que sus antepasados hace diecisiete siglos.


  —¡Déjelos salir!


  —No puedo permitir que pidan ayuda o intenten extinguir el incendio.


  Glenn seguía buscando frenético alguna estrategia.


  —Hablemos, Philo. Desactiva las bombas y…


  —Ya había oído hablar de tus dotes de persuasión. Te dedicas a evitar que los suicidas den el gran salto. ¿Por qué no me has preguntado para qué os he traído a Morven?


  —¿Qué quiere decir con eso de que nos ha traído? —terció Candice, tan temblorosa que le castañeaban los clientes; la pobre Mildred en el invernadero…


  —Yo lo orquesté todo. Pero en realidad no me refería a los dos, sino tan solo a Glenn. Quería que viniera solo. Intenté cuanto estaba en mi mano para mantenerla al margen, doctora Armstrong. Pero es usted tan imprevisible como dicen… Te he seguido la pista desde que saliste de California —dijo a Glenn—. Os perdimos durante un tiempo en el desierto, pero os volvimos a localizar cuando embarcasteis en el Athena. Fui yo quien envió al falso médico a Salerno para que os atrapara. Tuve noticia de que el capitán Stavros tenía intención de robar los fragmentos de cerámica y venderlos en el mercado negro, y sin duda desembarazarse de paso de vosotros dos.


  —¿Y todo eso solo para traerme hasta aquí y matarme? —masculló Glenn con la mandíbula tensa por la furia—. ¿Por qué no me has matado durante el viaje? ¿O en Los Angeles? ¿Para qué tanto teatro?


  —¿Matarte? Mi querido muchacho, no te he traído hasta aquí para eso.


  —Entonces, ¿para qué, por el amor de Dios?


  —Pues para que reines a mi lado, por supuesto.


  Capítulo 33


  Las llamas danzaban y chisporroteaban en la chimenea, mientras fuera, el fuego seguía rugiendo, incendiando las copas de los árboles. De las plantas inferiores les llegaban gritos amortiguados por la distancia.


  —No te traje a Morven justo después de la muerte de tu padre —explicó Philo, saboreando la estupefacción de Glenn—, porque primero tenías que demostrar tu valía mediante la prueba de fuego, como cualquier dios. Y la has demostrado, desde luego, además de valor y fuerza. Ahora sacrificarás tu vida pasada por otra nueva. Ya no serás un simple mortal, sino uno de los Seres Supremos. Pertenecemos al linaje de Alejandro Magno y tenemos la misión sagrada de traer a Dios al mundo —proclamó Philo—. ¿Acaso puedes negar lo que te corresponde por nacimiento?


  —Por nacimiento… —balbuceó Glenn.


  —Alejandro murió en Persia, y Ptolomeo pasó a gobernar Alejandría en su lugar. Pero fue el hijo de Alejandro quien asumió la misión sagrada de construir la gran Biblioteca y llenarla con la sabiduría del mundo. Aquel primer Sumo Sacerdote de la Biblioteca engendró hijos que a su vez engendraron hijos e hijas, fundando un linaje que prosigue hasta esta noche, en esta habitación, hasta Philo Alexander Thibodeau y Glenn Alexander Masters.


  Glenn estaba mudo de asombro. «El segundo nombre te lo pusimos por un tío tuyo», le había explicado en cierta ocasión su madre. Pero Glenn nunca había sabido nada de aquel tío.


  —Sandrine no podía gestar a término —prosiguió Philo—. Después del cuarto aborto, lo interpreté como una señal de que tú eras el hijo que debería haber tenido. De haberme casado con Lenore, habrías sido mío. Y ahora estás aquí para reinar a mi lado. —Apoyó una mano en el hombro de Glenn antes de añadir—: Naciste para crear a Dios.


  ¿Cuántas veces había escuchado el propio Philo aquellas palabras durante su infancia? «Naciste para traer a Dios al mundo», le repetía Betsabé una y otra vez. «Es tu destino, hijo mío». Lo denominaba la luminancia. La luz de Dios. No era una luz destructiva, no eran los fuegos del infierno y el Armagedón. Los fuegos de la luminancia serían benignos, refrescantes, brillantes, pero no cegadores, y la carne no se quemaría, no se carbonizaría, no se desprendería de los huesos por su causa.


  —Reinaremos como trinidad con Lenore, madre, padre e hijo.


  Glenn se lamió los labios resecos y miró a su alrededor, el rostro pálido de Candice, el incendio en el margen del bosque. No estaba preparado para aquello.


  —¿Matándome y matándote a ti mismo?


  —Nuestra muerte pasará en un abrir y cerrar de ojos. Cruzaremos el umbral y renaceremos en la luz.


  En aquel momento, Glenn comprendió a qué se enfrentaba. A un hombre a quien no solo no le importaba morir, sino que quería morir para obtener una recompensa mayor. Nada en su vida lo había preparado para tratar con un incendiario suicida.


  —¡No puede hacer eso! —gritó Candice, incapaz de desterrar de su mente los últimos instantes de Mildred en el fuego.


  Philo se volvió hacia ella con el rostro contraído por la ira.


  —Y Pablo dijo a los tesalónicos: «No extingáis el fuego del Espíritu, no tratéis las profecías con desprecio». Por usted mi hijo no ha asumido su destino. ¡Mírelo! Está confuso, perplejo, y todo por su causa. Al igual que Dalila, lo ha debilitado.


  Deslizó una mano en el bolsillo derecho de los pantalones blancos de hilo y sacó la Derringer.


  —Vaya a la habitación contigua, doctora Armstrong. Lo que sucederá a continuación no debe tener testigos externos.


  —Muy bien, Philo —dijo Glenn al tiempo que extendía las manos—. Baja el arma.


  —No me provoques, hijo, porque te aseguro que dispararé.


  —Usted se lo ha buscado, doctora Armstrong —afirmó Philo al tiempo que Candice retrocedía hacia la estancia adyacente—. Intenté disuadirla. Al ver que las amenazas de muerte no funcionaban, cambié de táctica. El empleo de San Francisco ya se había asignado al sobrino de uno de los consejeros del museo. En ningún momento la consideraron para el puesto. De hecho, no querían saber nada de usted. Se ha convertido en el hazmerreír de la profesión, doctora Armstrong, con su teoría sobre el reinado de Nefertiti. El señor O’Brien me dijo que pondría usted su institución en ridículo.


  Candice lo miró de hito en hito; al advertir que las lágrimas amenazaban con aflorar, irguió la barbilla con ademán desafiante.


  —Una donación sustanciosa al museo convenció al señor O’Brien para que reconsiderara el asunto. Tendría que haber aceptado el empleo, doctora Armstrong. Pero no lo hizo. Sus colegas la tildan de obstinada e impulsiva. Pues mire lo que ha conseguido.


  —Déjala marchar, Philo —pidió Glenn—. Esto es entre tú y yo.


  Pero Philo se acercó a ella sin dejar de apuntarla, y Candice cayó de espaldas.


  —Te lo suplico, Philo, déjala marchar. Abre las puertas de seguridad y deja salir a todo el mundo. Reinaré contigo, te ayudaré a traer a Dios al mundo, haré lo que quieras.


  Philo denegó con la cabeza.


  —Palabras vacuas, hijo. No hablas en serio, y todo por culpa de ella.


  En cuanto Candice entró en la otra habitación, Philo cerró la puerta, que quedó encajada con un contundente chasquido. Glenn asió el tirador de latón, pero no cedió ni un ápice.


  —Estas puertas de seguridad son muy resistentes —comentó Philo—. Te haré una demostración.


  Acto seguido pulsó otro botón de su reloj, y en la otra habitación se produjo una explosión que quedó amortiguada por la puerta.


  Y un grito.


  Glenn aferró de nuevo el picaporte, pero de repente estaba muy caliente. La estancia contigua ardía.


  —La habitación está envuelta en llamas —dijo Philo—. No hay salida. Pero el oxígeno se consumirá pronto; no sufrirá mucho.


  —¡Sácala de ahí! —vociferó Glenn, abalanzándose sobre Philo.


  Thibodeau esquivó el envite con agilidad.


  —Verás las cosas de otro modo después de la luminancia.


  Sacó la segunda Derringer y, antes de que Glenn pudiera reaccionar, apretó el gatillo. El impacto de la bala lanzó a Glenn al otro extremo de la habitación, donde se estrelló contra la pared y cayó al suelo.


  No podía respirar.


  En cuanto Philo cerró la puerta, Candice había visto la bomba incendiaria. Cruzó la estancia a la carrera antes de que la bomba estallara y sumiera paredes y puerta en una gran llamarada.


  El fuego se acercaba a ella a toda velocidad, consumiendo a su paso muebles y cortinajes, llenando la habitación de humo y un calor tan intenso que le quemaba los pulmones.


  Sin dejar de toser y atragantarse, Candice golpeó las paredes y pidió ayuda a gritos.


  La embargaban las náuseas, las lágrimas le rodaban por las mejillas, y tenía la sensación de que sus pulmones eran también pasto de las llamas.


  —¡Socorro! —gritó, aporreando las paredes con los puños.


  Las llamas proseguían su avance inexorable hacia ella, el aire ardía de tal forma que no podía respirar, el humo le irritaba los ojos, cegándola.


  —¡Socorro!


  De repente, un panel de pared se deslizó hacia un lado, y Candice cayó a través de él. El panel se cerró tras ella de inmediato. Se puso de rodillas y comprobó que se encontraba en un pasadizo oscuro. Tosiendo e intentando aspirar profundas bocanadas de aire, Candice se incorporó y se zambulló en las tinieblas para alejarse del calor y el humo.


  Estaba en un túnel oscuro, avanzando a tientas como un topo, arañando con los dedos piedra y ladrillo. Topó con una pared, un callejón sin salida, y volvió sobre sus pasos. De repente, el castillo se estremeció. Philo había detonado otra bomba. Olía a humo y gasolina. El calor invadía los túneles. Como las aguas en Yébel Mará, pensó, con la diferencia de que ahora no contaba con Glenn para que la ayudara a salir. Oyó gritos de socorro de personas que aporreaban puertas cerradas. Cayó por otro panel deslizante y se halló en un espacio del tamaño de un armario. Intentó retroceder, pero estaba atrapada.


  Enterrada viva como Esther de Babilonia.


  Un dolor indescriptible. Olor a humo y sustancias químicas.


  Al volver en sí, Glenn se encontró tendido en el suelo, con un charco de sangre bajo el hombro izquierdo.


  Se sentó y estuvo a punto de volver a perder el conocimiento por el dolor. Se miró la camisa ensangrentada. ¿Por qué no lo había matado Philo? Porque de cualquier modo vamos a morir todos, se respondió.


  Se levantó a duras penas y miró a su alrededor. ¿Dónde estaba Candice? Y entonces lo recordó.


  Philo había desaparecido, y por la ventana ahora abierta entraban el aire frío de la noche y espirales de humo.


  Glenn tiró del tapete de hilo que cubría el aparador de caoba, volcando jarrones y candelabros, y se lo embutió bajo la camisa para taponar la herida y frenar la hemorragia. Luego corrió a la ventana, desde donde vio a Philo avanzar con dificultad por el tejado, rodeando cúpulas y parapetos, una silueta recortada contra el fulgor de las llamas.


  De repente oyó gritos y comprendió que era Candice, atrapada entre las paredes.


  —¡Candice! —gritó al tiempo que aporreaba los paneles de la pared—. ¡Aquí!


  Retrocedió unos pasos para examinar la pared con desesperación. ¿Cómo podía sacarla de allí?


  Otra explosión que estremeció el castillo. Estruendo de cristales rotos, bolas de fuego ascendiendo hacia el fuego.


  —¡Candice!


  Aporreó con los puños cada junta de los paneles en busca de algún mecanismo. De nuevo lo embargó una oleada de dolor y náusea. No te desmayes, contrólate.


  Reanudó el asalto a la pared en la dirección de la que procedían los gritos de Candice. Al llegar junto a la librería, empezó a sacar libros, y al tirar de Las obras completas de Julio Verne, un panel se abrió, y Candice se desplomó entre sus brazos, tosiendo y sin aliento. Glenn le apartó el cabello de los ojos.


  —Gracias a Dios —musitó.


  —¡Te ha disparado!


  —No pasa nada…


  —Sí que pasa. Déjame echar un vistazo.


  —Candice, Philo ha salido y está detonando las bombas.


  Ambos corrieron hacia la ventana. El ala este de la mansión estaba en llamas, lenguas de fuego que brotaban de las ventanas y por un cráter abierto en el tejado por el fuego.


  Y ahí estaba Philo, con los brazos alzados, el cabello blanco ondeando al viento.


  —¡Y Dios dijo: Hágase la luz, y se hizo la luz, y Dios vio que la luz estaba bien! —declamó.


  Lo siguieron al exterior, pisando con cautela las tejas de pizarra.


  —¡Philo! —llamó Glenn.


  —¡Los archivos científicos! —replicó Philo al tiempo que señalaba con un brazo el ala en llamas, las chispas y virutas de cenizas que flotaban hacia las estrellas, el fuego radiante como el día que los cegaba—. Las leyes de Isaac Newton, las cartas de Copérnico, las ecuaciones de Albert Einstein, ¡todo volando hacia Dios!


  Cuando Glenn se acercó a él, Philo cruzó una brecha sobre la que previamente había tendido un tablón. Al llegar al otro lado, retiró el tablón para que Glenn no pudiera alcanzarlo. El tejado de Morven formaba una silueta compleja de alturas distintas, chimeneas, chapiteles, buhardillas, claraboyas y aguilones contorneados, una suerte de Gran Cañón hecho por el hombre. No había forma de atrapar a Philo.


  —¿Cómo sabes que no has olvidado algo? —gritó Glenn—. ¿Y si quemas todo esto y Dios no aparece? Habrás hecho retroceder dos mil años el trabajo de los alejandrinos.


  Una luna rolliza se elevaba sobre las copas de los árboles y bañaba la escena con un brillo sobrenatural. La luz de las estrellas se intensificó, como si el demencial plan de Philo estuviera surtiendo efecto, y la naturaleza se preparara para el nacimiento de la luminancia.


  —¡No soy uno de tus ladrones de bancos, Glenn! —repuso Philo—. No puedes disuadirme a base de labia. Sé lo que va a suceder esta noche, y si tuvieras algo de seso, también tú lo comprenderías. Pero da igual, dentro de un instante te convertirás en un creyente.


  —Estás destruyendo todo aquello por lo que tanto sacrificaron nuestros antepasados —señaló Glenn.


  En el castillo ardía mucho más que madera, piedra y cristal. Las reliquias que había visto, las túnicas que vistieran Alaric y Christofle durante su viaje a Jerusalén, un rizo de Emma Venable, las cartas de amor que Cunegonde había escrito a Christofle sin que este las recibiera jamás, las paredes del laberinto creado por Frederick Keyes…, veintitrés siglos de pasiones, sueños y sacrificios arderían en el fuego del olvido.


  —Jesús dijo: «He llevado el fuego al mundo y, ved, lo custodiaré hasta que arda. Aquel que está cerca de mí está cerca del fuego, y aquel que está lejos de mí está lejos del reino. Pues nadie prende una lámpara y la pone bajo una mata, ni la esconde en un lugar oculto, sino que la coloca sobre un pie para todos aquellos que entran y salen vean su luz».


  Glenn se enjugó el sudor de la frente. Piensa como Philo, métete en su pellejo. ¿Qué es lo que más teme?


  —Felipe y Alejandro también volverán —le recordó—. ¿Se te había ocurrido? Vendrán para reclamar su derecho a reinar.


  —¡Eran débiles! —replicó Philo—. Felipe se dejó asesinar, y Alejandro se mató bebiendo. ¡Yo soy más fuerte que los dos juntos!


  Dicho aquello se llevó la mano al reloj. Otra explosión. El castillo tembló de nuevo. Más llamas ascendieron hacia el firmamento nocturno. El aire se llenó del hedor acre a sustancias químicas incendiarias y de gritos.


  —¿Bastará con destruir Morven? —insistió Glenn, luchando contra el dolor, la debilidad y el entumecimiento creciente de su brazo izquierdo—. ¿No deberías prender también fuego a los archivos del Vaticano?


  —Tengo todos los textos sagrados del Vaticano que necesito. Solo les quedan copias, fragmentos y falsificaciones. Y además, no estoy destruyendo Morven, sino enviándolo a Dios para traerlo a la tierra, y con Él, a mi amada Lenore.


  En el punto donde se encontraba Glenn, el tejado se inclinaba en un ángulo de sesenta grados. Se apoyó contra la ventana de una buhardilla y escudriñó el hueco de ventilación que lo separaba de Philo. El hombro le palpitaba de dolor, y se sentía cada vez más débil.


  —¿Y si Nostradamus se equivocaba? —persistió—. ¿Y si has malinterpretado la cuarteta? Puede que las siete bombas sean los «siete soles», pero ¿quiénes son los siete generales? No puedes usar una parte de la profecía y omitir el resto, Philo. Piénsalo. Si has cometido un error y es demasiado pronto, si aún no ha llegado el momento de la luminancia, habrás destruido todo esto y con ello nuestra oportunidad de traer la luminancia y reunirnos con mi madre.


  Philo volvió la cabeza con ademán brusco y los ojos grises centellantes de furia.


  —¡Tu madre y yo nos reuniremos esta noche!


  —Entonces, ¿por qué dijo que te tenía miedo?


  Philo quedó petrificado.


  —En su diario —masculló Glenn mientras intentaba tomar aliento y combatir el dolor—. Puedes leerlo tú mismo si quieres. Dice que te tenía miedo.


  —¡Mentira!


  —No volverá, Philo. Abre las puertas y deja salir a todo el mundo.


  —¡Deben morir! Dios necesita sus almas.


  Glenn giró en redondo y regresó corriendo a la Sala de Caza, donde rompió la vitrina de las armas para sacar una escopeta. Abrió el cerrojo… Estaba vacía. Encontró una caja de munición, insertó un cartucho con seis balas, y deslizó el cerrojo atrás y adelante para meter una bala en la cámara. Luego regresó a la ventana.


  Mientras Philo cruzaba un parapeto inclinado y subía los tres escalones de una almena para alcanzar la plataforma enlosada, Glenn apoyó la culata de la escopeta con firmeza sobre el hombro y fijó a su objetivo por el punto de mira.


  —Muy bien, Philo, se acabaron las bombas. ¡No te muevas!


  —No me matarás, eres un hombre razonable y dialogante.


  Glenn apretó el gatillo. El disparo arrancó una teja.


  —¡Quítate el detonador, Philo!


  Philo rodeó con agilidad una voluminosa chimenea.


  —Eres un hombre pacífico, ¿recuerdas?


  Glenn volvió a disparar. Otra teja arrancada.


  —¡La próxima te arrancará el brazo! —amenazó Glenn mientras se preparaba para otro disparo.


  Philo levantó la mano en dirección al reloj.


  —¡Lenore! —gritó al cielo salpicado de estrellas.


  Otra explosión. El castillo volvió a estremecerse, y un infierno de llamas surgió del ala oeste. Philo, Glenn y Candice estaban ahora rodeados por un anillo de fuego.


  —¿Adónde va? —preguntó Candice.


  Con los ojos irritados por el fuego y cegados por el fulgor del fuego, vieron a Philo desaparecer tras otra chimenea y aparecer en un tejado inferior.


  —Se dirige al centro del castillo, justo encima de la cámara del tesoro. La última bomba.


  La mayor y más potente.


  Entre el humo y el intenso calor, ensordecido por el rugido de las llamas, Glenn examinó el tejado como si se tratara de una pared rocosa que pretendiera escalar.


  De repente aparecieron dos hombres armados que apuntaron a Glenn. Los sempiternos acompañantes de Philo, el africano y el del antojo de fresa.


  —¿Acaso no saben que nos matará a todos? —gritó Glenn—. También a ustedes.


  —¡Con eso cuentan! —replicó Philo—. Tienen fe en mí.


  Glenn se los quedó mirando, comprendió que tenían intención de disparar y muy despacio bajó la escopeta. En el instante en que oía el chasquido de los martillos de las armas, otra figura apareció de repente en el tejado.


  Era Mildred Stillwater, con el cabello alborotado en todas direcciones y aspecto de ángel vengador.


  Los dos hombres de Philo se volvieron un instante, y Glenn aprovechó la ocasión para levantar la escopeta, apuntar y disparar. Cuando el africano se desplomó, el otro se volvió hacia Glenn con el arma levantada. Candice cogió un ladrillo suelto y se lo arrojó, alcanzándolo en la cabeza.


  Glenn salvó un parapeto y le tendió la mano. Juntos corrieron hacia Philo.


  —Philo, te oí decir que habías matado a John Masters y quería saber más, así que envié a Francesca al invernadero —la oyeron exclamar—. Hacía frío, así que le dejé la chaqueta. ¡La has matado! Pero en realidad pretendías matarme a mí, ¿verdad? Cerraste todas las puertas, monstruo. Apenas he tenido tiempo de dejar salir a todo el mundo. Ibas a asesinarnos a todos. Y los demás durante todos estos años… Norbert Williams, Jennie Meade, Ygael Pomeranz… ¡También los mataste! ¡Y yo he sido tu cómplice!


  Mientras hablaba vieron el dolor que contraía su rostro, los recuerdos que se agolpaban en su mente. El hombre al que había amado una vez y dejado plantado en el altar por causa de Philo. Las semanas posteriores, las llamadas de Andy para suplicarle que le explicara qué había hecho mal, por qué Mildred lo había dejado, rogándole que volviera. Mildred emitió un sollozo. Andy, ¿podrás perdonarme algún día?


  —¡Dios está a punto de llegar! —gritó Philo sin hacerle caso alguno.


  —Lo único que está a punto de llegar es tu castigo por los crímenes que has cometido.


  Luego ordenó a Glenn y Candice que se pusieran a salvo.


  —¡Apártese, doctora Stillwater! —replicó Glenn.


  La siguiente bala iba destinada al pecho de Philo. Glenn levantó la escopeta y deslizó otra bala en la cámara.


  De repente, Mildred alzó la mirada hacia el cielo.


  —¿Qué es eso? —preguntó Candice.


  Glenn aguzó el oído. Una especie de rugido que se aproximaba.


  ¿Helicópteros?


  —¿Lo oís? ¡Dios ha llegado! ¡La luminancia ya está aquí!


  Y de pronto, algo golpeó a Candice en la cabeza. Se llevó la mano al cabello y la retiró mojada.


  Otra gota se estrelló sobre ella, y luego otra más.


  —Dios mío —musitó.


  La lluvia empezaba a caer del firmamento despejado.


  En aquel momento se levantó el viento, y la luna desapareció. Las nubes surcaban los cielos a toda velocidad, engullendo las estrellas a su paso. Y la lluvia arreció.


  —Pero ¿de dónde salen? —musitó Glenn mientras gruesos goterones de lluvia le empapaban la camisa.


  Philo contempló el cielo con expresión horrorizada.


  —¡No! —aulló—. Lenore, ¿dónde estás?


  No vio a Mildred corriendo hacia él.


  —¡Arde en el infierno! —vociferó la mujer al tiempo que le propinaba un fuerte empujón en el pecho.


  Las zapatillas de satén blanco de Philo resbalaron sobre las tejas mojadas. Agitando los brazos como aspas, perdió el equilibrio y cayó dando tumbos hasta el borde del tejado. En el último instante se aferró al alero y quedó suspendido cuatro plantas por encima del patio adoquinado.


  La lluvia se había tornado torrencial. Las llamas empezaban a extinguirse y a dar paso a una densa humareda negra.


  Philo pendía de un alero muy antiguo, el rostro empapado por la tormenta. Pero aún podía pulsar los botones del reloj. Se sujetó con una mano para acercar la otra a la muñeca.


  —¡No! —gritó Glenn.


  El dedo de Philo alcanzó el reloj. Entre la lluvia distinguía el séptimo botón y estaba a punto de pulsarlo cuando la pantalla quedó en blanco.


  Philo se la quedó mirando y pulsó el botón una y otra vez.


  Y entonces lo comprendió. Con todas las opciones a prueba de errores que había incluido, la resistencia al fuego y los golpes, la correa irrompible…, había olvidado una que no había creído necesitar:


  La impermeabilidad.


  Glenn cayó de rodillas, dejó la escopeta y tendió la mano a Philo.


  —¡Agárrate!


  Azotado por el viento y la lluvia, Philo echó atrás la cabeza.


  —¡Lenore, amada mía, espérame! —vociferó.


  Se volvió hacia Glenn. Las miradas de ambos hombres se encontraron. Y entonces Philo se soltó.


  —¡No!


  Candice llegó al borde justo cuando Philo aterrizaba sobre los arbustos mojados y esponjosos. Permaneció tendido un instante, luego rodó sobre sí mismo y echó a correr.


  —¿Adónde va?


  —A la casa para detonar la bomba manualmente.


  —¿Cómo bajamos?


  El incendio aún rugía en torno a ellos, al tiempo que los canalones y alerones del tejado se llenaban de lluvia.


  —¡Por aquí! —indicó Mildred.


  Los peldaños de piedra de la antigua torre estaban gastados y resbalaban. Los tres descendieron a toda prisa, pero con cautela, tosiendo a causa del denso humo, los rostros ardientes por el calor.


  La escalera daba al suntuoso vestíbulo de estilo victoriano-morisco del que partían todas las alas del castillo.


  —¡Por allí! —señaló Mildred—. A la cámara se llega por la Sala de Música.


  Pero aquella estancia era un infierno, el Steinway de cola había quedado reducido a astillas mientras las llamas lamían las patas y el cuerpo. Philo estaba de pie en el umbral, paralizado por la indecisión. No había forma de sortear el fuego ni camino alternativo para llegar a la cámara.


  Avanzó un paso.


  —¡No, Philo! —advirtió Glenn con el brazo ante el rostro para protegerse del calor incandescente.


  Philo lo miró con expresión beatífica.


  —El fuego no puede alcanzarme. Lo atravesaré indemne.


  Y se adentró en las llamas.


  La seda, el hilo y el satén blancos prendieron, seguidos del cabello y la piel también blancos. Philo giró en redondo, el cuerpo en llamas, cada vez más ennegrecido.


  Una expresión sorprendida. ¡Aquello no debería estar sucediendo!


  Pero sucedía, al igual que había sucedido a otros, a su padre al otro lado de una puerta cerrada, suplicando que lo dejara salir mientras su madre gritaba sin cesar. El dolor era insoportable. Le ardía hasta el alma. Madre, padre, ¿realmente hice eso?


  Dirigió a Glenn una mirada de comprensión súbita, un atisbo de cordura en el universo de su locura. ¿Qué he hecho? Y por fin, el último aliento dedicado a un nombre:


  —¡Lenore…!


  La luz del alba incipiente iluminaba las ruinas ennegrecidas, hombres y mujeres arrebujados en mantas, perros policía husmeando entre los escombros. Antes de que Mildred abriera las puertas de seguridad, las personas atrapadas en el interior habían pedido ayuda por móvil. Las embarcaciones y los helicópteros llegaron cuando la tormenta inesperada ya se alejaba, y ahora despuntaba un nuevo día. Habían acudido habitantes de tierra firme, el propietario del Thistle Inn, granjeros de la zona, un médico, el jefe de policía…, todos ellos alejandrinos. Y Francois Orleans, agente de la Interpol, para actuar de mediador con otros responsables de las autoridades locales que no pertenecían a la Sociedad.


  El secreto de Morven estaba a salvo.


  Candice se reunió con Glenn en un muro bajo de piedra, donde se estaba revisando el hombro vendado. El corazón le dio un vuelco al verlo y al punto se hinchó de amor y orgullo. Glenn Masters, azote de los malos.


  —¿Cómo estás? —le preguntó.


  Tras la violenta muerte de Philo, Candice había ayudado a los demás a buscar a víctimas aún atrapadas dentro del castillo, mientras Glenn permitía que una alejandrina, enfermera de profesión, atendiera su herida. Por fortuna, la bala lo había atravesado y dejado una herida limpia.


  —Ya no jugaré tan bien al polo —bromeó mientras se ajustaba el cabestrillo con una mueca de dolor y escudriñaba el rostro manchado de hollín de Candice—. ¿Y tú?


  —Llena de energía —repuso ella con una risita—. Llevo dos días sin dormir y debería estar exhausta.


  Glenn le quitó una viruta de ceniza del cabello. Durante tantos años había creído que enamorarse lo debilitaría, que permitirse sentir emociones lo dejaría expuesto al lado oscuro. Pero en realidad, era todo lo contrario. Su amor por Candice le confería fuerza.


  Mildred Stillwater se acercó a ellos.


  —Las autoridades aceptan el dictamen de que Philo Thibodeau murió de forma accidental. Hemos achacado los incendios a un fallo eléctrico. —Se apartó un mechón de cabello del rostro—. No teníamos ni idea. He hablado con algunos de los otros y dicen que últimamente Philo se comportaba de forma extraña, pero supongo que todos le teníamos miedo.


  Contempló el castillo, intacto en algunas zonas, ennegrecido en otras. Los incendios habían quedado extinguidos, tan solo en algunos puntos aún ardían pequeñas brasas. El aire del amanecer hedía a humo acre.


  —Por suerte, nuestros tesoros más valiosos han quedado intactos. Las cartas de Magdalena, el Evangelio de san Marcos, el Libro de Hsu Tsi. Por supuesto, devolveremos las piezas que robó Philo.


  El cabello de Mildred se había soltado y le colgaba ondulado sobre los hombros. Candice pensó que ofrecía un aspecto peculiarmente joven con su rostro liso, carente de edad. Sin las gafas se apreciaban sus ojos almendrados, prueba de la belleza de antaño.


  —¿Cómo están los demás? —le preguntó.


  —Han aparecido todos y están bien a excepción de algunos rasguños y quemaduras leves. Todos salvo la pobre Francesca, que fue al invernadero en mi lugar. —Se estremeció y se arrebujó más en la chaqueta roja de punto que llevaba—. Candice, siento mucho que haya tenido que pasar por todo esto. Después de enviar a Francesca al invernadero, volví para escuchar junto a la puerta de la Sala de Caza, y al oír que Philo les contaba sus planes para destruir Morven, fui a avisar a todo el mundo. Si me hubiera quedado, quizá podría haber evitado que quedara encerrada en aquella habitación.


  —No podría haberlo detenido, doctora Stillwater. Ninguno de nosotros podría haberlo hecho; lo que nos salvó fue la lluvia.


  Mildred alzó la mirada hacia el cielo despejado.


  —Es curioso… Escocia es famosa por su clima imprevisible, pero la tormenta de anoche fue inusual incluso para Escocia. Me hizo comprender que malinterpretamos la visión de Alejandro. Creíamos que Dios nos anunciaba Su llegada en una fecha futura. Pero solo hablaba de la luminancia, de su segundo advenimiento. Dios vino a nosotros hace mucho tiempo, quizá en época de Adán y Eva, y desde entonces está aquí, velando por nosotros y escuchando nuestras plegarias. Lo que nos depara el futuro es la luminancia, cuando nos la hayamos ganado.


  —¿Cómo puede estar tan segura? —quiso saber Candice.


  —Porque Dios trajo la lluvia a Morven para proteger Sus sagradas palabras. ¿De qué otro modo se explica una tormenta en una noche clara?


  Mildred se volvió hacia el castillo medio quemado, hacia sus amigos asustados y cansados.


  —¿Se quedará, Glenn? —inquirió—. Necesitamos tanto su ayuda…


  —No pertenezco a este lugar, doctora Stillwater. Tengo mi trabajo.


  Glenn tenía planes. El capitán Boyle se jubilaría al cabo de un año, y Glenn era candidato a ocupar su puesto. Quería seguir persiguiendo a los malos, aunque fuera desde el despacho del capitán. Pero también tenía planes para volver a escalar, para llevarse sus telas y pinturas a las cumbres y allí captar la luminancia para que otros la presenciaran.


  Asimismo, ya estaba preparado para pintar a Candice. A través del hollín y la ceniza, su rostro relucía. Al descubrir la luminancia a su alrededor, había dejado al descubierto la que estaba en su interior.


  —¿La Sociedad seguirá adelante con su misión, doctora Stillwater? —preguntó Candice, esperanzada.


  —Por supuesto, seguiremos adelante. La luminancia puede llegar mañana mismo o dentro de mil años. Lo único que sé es que a Dios no se le puede meter prisa.


  Mildred los observó mientras recordaba su propia juventud, y de repente sintió el deseo de hacerles un regalo, algo que pudieran conservar como un tesoro durante su nueva vida en común.


  —Philo estaba loco —constató—, pero tenía razón en una cosa. Nos reuniremos con nuestros seres queridos en la luminancia. Glenn, volverás a ver a tu madre.


  Dicho aquello indicó que tenía un asunto del que ocuparse y se alejó.


  Glenn la siguió con la mirada, pensando en sus singulares palabras antes de decidir que las analizaría otro día, porque en ese momento tenía un asunto mucho más acuciante en mente. Con aire pensativo, hizo girar el anillo de oro que llevaba en la mano derecha, rubí y oro en forma de fuego, y decidió que sería el anillo de pedida. Aún no sabía con certeza cómo pedirle a Candice que se casara con él, pero sí sabía que tendría que ir con pies de plomo, diseñar una estrategia, porque sabía que a ella no la atraía el matrimonio, que estaba resuelta a vivir como su madre, sin casarse. Aunque técnicamente, Sybilla era viuda. Se preguntó si podría emplear ese detalle como estratagema.


  —Candice —empezó tras decidir que no estaba de más tantear el terreno—, ¿qué me dirías si te pidiera…?


  —Que sí —lo atajó ella.


  —¿Que sí qué?


  —Que me casaré contigo. Eso es lo que ibas a pedirme, ¿no?


  Glenn la atrajo hacia sí para besarla con fuerza, ajeno a las miradas y sonrisas de quienes se encontraban en las inmediaciones.


  —Prométeme que nunca dejarás de ser impulsiva —le pidió tras apartarse un poco.


  —Con la condición de que tú me prometas otra cosa.


  Glenn quería besarla otra vez, llevarla al Thistle Inn, que tenía habitaciones sobre el pub.


  —¿Qué?


  —Que nunca dejarás de pintar la luminancia.


  Mildred regresó con una caja de cartón medio quemada, abriéndose paso entre compañeros que bebían café en vasos de plástico mientras observaba a Candice y a Glenn.


  Se estaban abrazando. Mildred recordaba abrazos como aquellos en un pasado remoto, cuando estaba a punto de casarse con un buen hombre al que dejó cuando Philo le pidió que lo acompañara a Morven. Pensó en Andrew, dónde estaría, si se habría casado, y decidió intentar localizarlo y averiguar si tal vez no era demasiado tarde para ellos…


  —Las tablillas de Yébel Mará —anunció al tiempo que tendía la caja a Candice—, con mi traducción. Por favor, atribuyan el mérito al profesor Masters, pues el descubrimiento es suyo.


  Candice aceptó el obsequio, agradecida.


  —¿Qué dicen?


  —Léalo usted misma.


  
    Soy la sierva del Dios Viviente.


    Porto la lira sagrada,


    porto la flauta sagrada,


    porto el tambor sagrado.


    Dirijo a mis hermanas en la música,


    dirijo a mis hermanas en el canto,


    dirijo a mis hermanas en la danza.


    Seguidme, dijo el Dios Viviente,


    mar a través,


    mar a través,


    hasta la otra orilla,


    para cantar las alabanzas.


    Pues los rayos del Sol son cual


    los brazos de un padre, abrazo y consuelo.


    Y ya nada tememos.


    Regocijaos y cantad las alabanzas.

  


  De repente, Candice comprendía la terrible verdad. El entierro en vida de Esther nada tenía que ver con sus escritos, sino que había sido la venganza de su cruel amo persa, del que había tenido la audacia de escapar.


  —Espero que se vayan de aquí con una nueva fe —dijo Mildred.


  —Tengo mucho en que pensar —repuso Candice—. Todo esto sobre el fin del mundo…


  —El fin del mundo no es para asustarse, querida. El Libro del Apocalipsis, tan plagado de imágenes aterradoras, no es más que una visión del fin de los tiempos. Existen muchas otras, pertenecientes a creencias de todo el mundo, que auguran un apocalipsis hermoso —exclamó con una sonrisa tranquilizadora—. Recuerde las clases de griego clásico. Si bien la palabra «apocalipsis» ha llegado a significar muerte y destrucción, su definición no es más que la de «descubrimiento», revelación de conocimientos. Y el apocalipsis al que me refiero es la revelación de la belleza de Dios y Su universo luminoso. —Señaló la caja—. Hay algo más aquí dentro. Para usted, querida. El templo de Anión en Heliópolis albergaba una cronología antigua de los reyes de Egipto. La princesa Artemisia la trasladó a la gran Biblioteca en el año trescientos diez antes de Cristo. Estoy al corriente de su investigación sobre Nefertiti, Candice, y es de justicia que le entregue esto.


  Candice echó un vistazo con expresión desconcertada. Al poco abrió los ojos como platos.


  —Es auténtica —aseguró Mildred—. Incluye los certificados de verificación, así como una cronología de la historia del objeto, tal como se transmitió de generación en generación desde la Decimoctava Dinastía hasta la de los Ptolomeos.


  La luz del alba iluminó una falsa barba hecha de oro macizo, un emblema real que solo llevaban los reyes de Egipto. Candice distinguió con claridad el nombre del jeroglífico: Nefertiti.


  Incapaz de articular palabra, abrazó a Mildred.


  Glenn se levantó con piernas temblorosas, abrumado al fin por los acontecimientos de la noche.


  —Podemos irnos ya?


  Candice lo miró con los ojos relucientes de lágrimas.


  —Sí.


  Glenn le tendió la mano y pensó en el extraño y maravilloso futuro que los aguardaba, en la luminancia, las reuniones, la humanidad creciendo unida por el amor, y se dijo que pese a los misterios y las preguntas que aún quedaban por resolver, una cosa sí sabía a ciencia cierta, y era que jamás dejaría de sorprenderlo aquella voz seductora y bañada en miel.


  —Vámonos a casa —pidió.


  Deslizó la mano en la de Candice, y en ese instante percibieron que se levantaba una leve brisa. Creyeron que procedía del mar, pero en realidad era una reunión de espíritus que cantaban con voz dorada para darles las gracias y desearles lo mejor. Philos y Artemisia, el caballero Alaric, el monje Christofle y Cunegonde, Michel de Notre Dame, Frederick Keyes y Emma, Jeremy Lamb, John y Lenore Masters, David Armstrong, el padre de Candice.


  Todos ellos susurraban: «Nos veremos en la luminancia».


  Notas


  
    [1] Religiosa neopagana de tono fanteísta que surgió en los años cincuenta del ligio pasado. (N. del T.). <<
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